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			Durante más de cien siglos, el Emperador ha permanecido sentado e inmóvil en el Trono Dorado de Terra. Es el Señor de la Humanidad. Por el poder de sus inagotables ejércitos, un millón de mundos resisten contra la oscuridad. 


			 


			Sin embargo, el Señor Carroñero del Imperio es un cuerpo podrido, al que mantienen con vida las maravillas de la Edad Oscura de la Tecnología y las mil almas que se sacrifican todos los días para que la Suya continúe ardiendo. 


			 


			Ser humano en estos tiempos es ser simplemente uno entre billones. Es vivir bajo el régimen más cruel y sangriento imaginable. Es sufrir una eternidad de matanzas y carnicerías. Es oír cómo los gritos de angustia y desesperación quedan apagados por las carcajadas de los dioses oscuros sedientos de sangre. 


			 


			Es una era oscura y terrible en la que no hallarás consuelo ni esperanza. Olvida el poder de la tecnología y de la ciencia. Olvida las promesas de progreso y desarrollo. Olvida cualquier idea de humanidad o compasión. 


			 


			No hay paz entre las estrellas, porque en la siniestra oscuridad del lejano futuro solo hay guerra. 


	 


 	
	 

			 


			La primera parte de la historia se llama 
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			CAPÍTULO 1 


			 


			Que va de las compañías que uno mantiene, y de las compañías que mantienen a uno 


			 


			Mis sueños se han vuelto negros y pegajosos desde que conocí al demonio. 


			Habían pasado dos meses desde su primera visita y su presencia inmaterial se había colado en mis sueños como la brea, aglutinando todos mis pensamientos de tal manera que ya nada estaba claro ni se distinguía. Todo era una masa fundida de negra confusión, donde las ideas se retorcían penosamente, debilitadas, incapaces de liberarse o definirse. 


			Yo había esperado claridad. De hecho, creo que eso era lo que había estado buscando toda mi vida. Ojalá, en vez de a él, me hubiera encontrado con un ángel, cuya esencia me hubiera inundado la mente como el ámbar. Confieso que eso era una absoluta fantasía. Nunca me había encontrado con un ángel, ni siquiera sabía si existían, pero eso era lo que me imaginaba. Si el contacto con un demonio podía ahogar mis sueños como un cieno oscuro, el de un ángel los hubiera llenado de resina dorada, de modo que cada idea y cada pensamiento quedaran preservados, separados e intactos, y fueran presentados de una forma clara para que yo pudiera encontrarles sentido. Encontrárselo a todo. 


			Había visto ámbar en las paradas del mercado de la Puerta del Trabajo. Por eso sabía de su existencia: guijarros pulidos de tonos ocre, gutagamba y oropimente, parecidos al cristal, y en el interior de cada uno una crisopa o un escarabajo brillante, fijado para toda la eternidad. 


			Así es como deseaba que fuera mi mente, que cada pensamiento estuviera preservado igual, accesible a la luz desde cualquier lado, tan claro que pudiera examinarse hasta los detalles más pequeños a través de un vidrio de aumento. 


			Pero el demonio se me había metido dentro y todo era negro. 


			Digo «demonio», aunque me dijeron que el término correcto es «huésped demoníaco». Este se llamaba Cherubael, que me sonaba más como el nombre de un ángel, pero, como todo en la ciudad de Reina Mab, las cosas y sus nombres no concuerdan. Son, ineludiblemente, cada uno códigos de lo otro. Por medio de mis sueños oscuros y pringosos, al menos había llegado a entender que Reina Mab era una ciudad de una profunda contradicción. Era un lugar medio muerto o, como mínimo, «medio lo otro», donde una cosa era en realidad alguna otra opuesta a ella, y las verdades y las mentiras se entretejían, y la gente no era quien parecía ser e, incluso, las puertas no eran de fiar porque con demasiada frecuencia se abrían entre lugares que no deberían cruzarse. 


			La ciudad era una cosa muerta dentro de una cosa viva, o al revés. Era un lugar poseído por el fantasma de sí misma, y pocos tenían los poderes mediúmnicos necesarios para tratar con los dos. Los muertos y los vivos se preguntaban unos a otros, pero no querían, o no podían, escuchar las respuestas. Y los pocos que caminaban conscientemente por los lugares oscuros que había entre las dos, en el límite que divide la forma física de la sombra que esta proyecta, parecían más interesados en enviar almas de un lado al otro, mandando a la muerte a los vivos entre gritos, o arrastrando a los atontados muertos de vuelta a la vida. 


			La gran Reina Mab y yo teníamos eso en común. También había en mí una parte medio muerta, un silencio que me convertía en paria. Yo era una auténtica ciudadana de Reina Mab, porque era una contradicción en mí misma. Todos me rehuían, una huérfana apestada que no encajaba en la sociedad; pero, al mismo tiempo, todos me buscaban como una especie de premio. 


			Me llamo Beta Bequin. Alizebeth era mi nombre real, aunque nadie me llamaba así. Beta es un diminutivo. Se pronuncia bee-ta, alargando la vocal, y siempre pensé que era para distinguir mi nombre de la letra eleniki que se usa normalmente en la notación científica como ordinal. Pero, ahora, he empezado a pensar que eso era exactamente lo que era. Yo era Beta, la segunda de la lista, la segunda versión, la de segunda clase, la peor de dos, la copia. 


			O quizá no. Tal vez fuera simplemente la siguiente. Tal vez yo fuera la alfa (aunque claro, no el Alfa que estaba conmigo en ese tiempo). Quizá, quizá… muchas cosas. Mi nombre no me define. Eso, al menos, lo aprendí de Cherubael, a pesar de la oscuridad pegajosa de los sueños que me enviaba. Mi nombre no me cuadraba, igual que el suyo no le cuadraba a él. Ambos, al igual que Reina Mab, éramos contradicciones desde el inicio. Los nombres, como veremos, son infinitamente poco de fiar, y, al mismo tiempo, infinitamente importantes. Me he vuelto muy sensible a la distinción entre cómo se llama algo y lo que realmente es. La he tenido delante y la he aprendido de un hombre, Eisenhorn, que en ese tiempo supongo que era mi mentor. Esta práctica de no fiarse de algo por su aspecto era su misma forma de vivir. No confiaba en nada, y esta costumbre no carecía de valor, porque era evidente que lo había mantenido vivo durante mucho tiempo. Un tiempo peculiarmente largo. 


			También lo definía, porque yo no sabía quién era él más de lo que sabía quién era yo misma. Me dijo que era un inquisidor de los Ordos Sagrados, pero otro hombre, que reclamaba ese título para sí con la misma insistencia, me dijo que, de hecho, Eisenhorn era un renegado. Peor todavía, un hereje. Incluso aún peor, un extremis diabolus. Pero ese hombre, llamado Ravenor, quizá fuera él quien mentía. 


			Yo sabía muy poco, ni siquiera si Eisenhorn sabía quién era él mismo. Me preguntaba si se sentiría como yo, anonadado por el modo en que la verdad del mundo podía cambiar de una forma tan repentina. Yo creía ser una huérfana, criada en el scholam del Laberinto Undue, para servir como agente de los Ordos. Pero de repente parecía que yo era… una copia genética y en absoluto una huérfana. No tengo, no tenía, padres. No había una madre y un padre muertos a los que llorar, aunque yo los había llorado y extrañado toda mi vida. Habían sido una invención, igual que la historia de su lápida en el cementerio de los pantanos. 


			Y también me habían dicho que el Laberinto Undue no era un scholam de los Ordos, sino una academia dirigida por una sociedad secreta llamada el Cognitae, que tenía una larga historia y funcionaba como el reflejo oscuro de la Inquisición. Y se esperaba que, en esos momentos, decidiera dónde residía mi lealtad. ¿Debía servir al Cognitae que me había criado o a los Santos Ordos, de los que siempre había creído formar parte? ¿Me jugaba mi suerte con Eisenhorn, que podría ser un sirviente del Sagrado Trono o un hereje por triplicado? ¿Me volvía hacia Ravenor, que decía tener autoridad imperial y, sin embargo, podía ser el mayor mentiroso de todos? ¿Y qué había de los otros participantes en este juego? ¿Y del no menos importante de ellos, el Rey de Amarillo? ¿Debería ponerme de su lado? 


			Decidí, por el momento, caminar con Gregor Eisenhorn. Eso, a pesar de que se trataba con huéspedes demoníacos y con un guerrero de las Legiones Traidoras, y me habían informado de que era un hereje. 


			¿Por qué? Por todo lo que acabo de decir. Yo no confiaba en nadie. Ni siquiera en Gregor Eisenhorn. Pero estaba con él y sentía que era quien había sido más abierto conmigo. 


			Yo tenía mis principios, claro. Aunque fuera el Cognitae quien lo hizo taimadamente, crecí creyendo que mi destino era servir al Trono. Al menos, eso me parecía bien. Sabía que prefería servir al Dios-Emperador de todos nosotros que a ningún otro poder o facción. Dónde acabaría finalmente, no sabía decirlo, porque, como he indicado, no podía identificar ninguna verdad en la que confiar. Al menos, en compañía de Eisenhorn aprendería algunas verdades sobre las que basar mi decisión, incluso si, al final, esta era dejar su lado y unirme a otro. 


			Deseaba aprender, realizar un auténtico aprendizaje, no la educación solapada del Laberinto Undue. Quería aprender la verdad sobre mí misma y sobre qué papel jugaba en el gran panorama general del misterio. Más que eso, quería desvelar los secretos de Reina Mab y sacarlos a la luz, porque, sin duda, una amenaza existencial rondaba entre las sombras del mundo, y exponerla sería la mejor labor que podría realizar en nombre del Dios-Emperador. 


			Todo eso deseaba, pero, como llegué a darme cuenta más tarde, es mejor tener cuidado con lo que se desea. Sin embargo, la revelación de «toda la verdad» con toda su claridad era el objetivo que personalmente me había jurado alcanzar. Y por esa razón, en aquella fría noche, yo era Violetta Flyde y caminaba al lado de Eisenhorn por las calles del barrio de la Puerta del Hada para asistir a una reunión en el Salón Lengmur. 


			Sí, ya lo sé. Violetta Flyde era otro velo más, un nombre falso, un falso yo, un papel que representar, algo que los tutores del Laberinto Undue solían llamar una «función». Pero la iluminación se puede alcanzar a través de la actuación, así que, entonces, y por el momento, caminaba junto a Eisenhorn. 


			Además, le había cogido cariño a su demonio. 


			Cherubael era cordial. Me llamaba «pequeña», y aunque contaminaba mis sueños, me parecía que era el más sincero de mis compañeros. Como si no tuviera nada que perder y, por tanto, la sinceridad no le costara nada. No tenía otra cara. 


			No todos lo encontraban tan soportable. Lucrea, una chica que había llevado conmigo al grupo de Eisenhorn, se marchó poco después. Se escabulló una noche, sin despedirse, y estoy segura de que fue la compañía del huésped demoníaco lo que finalmente la hizo marcharse, a pesar de todo lo que había visto hasta entonces. Pero Lucrea nunca había formado parte de la intriga, era solo una espectadora. No podía culparle por querer salir de ahí. Cherubael era un demonio, una cosa del inmaterium, atrapada en un cuerpo humano. Creo que el cuerpo llevaba bastante tiempo muerto. Su auténtico ser, desde el interior, presionaba su revestimiento exterior como si tratara de salir. La forma de los cuernos empujaba la piel de la frente, como si un ciervo del bosque o un carnero de las laderas de pedregal estuviera tratando de abrirse paso a la fuerza. Eso le tensaba la pálida piel de la cara y le daba una mueca desdeñosa involuntaria, elevaba su nariz y hacía que los ojos parpadearan de un modo extraño y no con demasiada frecuencia. A veces me preguntaba si algún día reventaría y no quedaría nada de él excepto unas protuberantes astas y una sonriente calavera. 


			Era bastante aterrador, pero el hecho de su existencia me resultaba reconfortante. Si era un demonio, entonces, esas cosas existían. Y Reina Mab demostraba constantemente que había una simetría en todas las cosas: muerto y vivo, material e inmaterial, verdad y mentira, nombre verdadero y falso, lealtad y traición, luz y oscuridad, interior y exterior. Por tanto, si él era un demonio, sin duda tendría que haber ángeles también, ¿no? El maldito y despreciable Cherubael era mi prueba de que los ángeles existían. 


			Y quizá, con el tiempo, uno vendría a mí y cubriría mis sueños de ámbar, y me dejaría ver las cosas como realmente eran, doradas y claras. 


			—Se puede medir una ciudad —comentó Eisenhorn mientras caminábamos— por el número de sociedades metafísicas que acoge. 


			—Se puede medir un círculo —repliqué— comenzando en cualquier parte. 


			Me miró, confuso. 


			—¿Qué quieres decir? 


			—Sigue siendo un círculo —contesté—. Sin principio ni fin. Infinito. 


			—Sí. Y esto sigue siendo una ciudad. 


			—Pero ¿realmente lo es? —pregunté. 


			Yo estaba con ganas de broma y él no. Evidentemente, él se refería al temperamento y la salud de una ciudad. Una ciudad en declive, una que tiende hacia la corrupción y la dolencia del espíritu, se convierte en el hogar de creencias curiosas, y aumenta el interés en «lo otro». Es una de las enseñanzas básicas del Ordo. Una moda por lo oculto y lo esotérico, una preponderancia de los intereses marginales: esos son los síntomas de una cultura que sufre un deterioro peligroso. 


			Por si no conoces la ciudad, te diré que el Salón Lengmur se halla en una hondonada de calles viejas junto a la torre desconchada de Santa Celestina Puertahada, cuyas campanas tañen a horas raras. Esa noche, por los amplios escalones ante la fachada del templo, muchos de los pobres desgraciados conocidos como los Malditos deambulaban pidiendo limosna. No pude evitar mirar para ver si Renner Lightburn estaba entre ellos. Durante los meses transcurridos desde que nos habían separado, a menudo había pensado en él, y me había preguntado qué le habría deparado el destino, porque no se había encontrado ni rastro de él por ninguna parte. 


			Y tampoco había rastro allí. Eisenhorn se dio cuenta de mi mirada, pero no hizo ningún comentario. Aunque Lightburn había sido valiente y abnegado durante el tiempo que había estado conmigo, los agentes de Ravenor le habían borrado la memoria y lo habían devuelto, desconcertado, a las calles. Eisenhorn creía que yo estaba mejor sin él, y, sin duda, Lightburn estaba mejor sin mí. 


			Pero no había tenido la oportunidad de darle las gracias. 


			Por todo el pequeño y confuso barrio de Puerta del Hada se encontraban los salones, los restaurantes y los locales sociales que eran los lugares más frecuentados por aquellos con inclinaciones metafísicas. Vi letreros en las paredes y carteles en las ventanas anunciando charlas espirituales, veladas con bolas de cristal y mesas parlantes, y oportunidades de escuchar a conocidos oradores disertar sobre muchos temas esotéricos, como «El lugar del hombre en el cosmos», «La arquitectura secreta de los templos de Reina Mab» o «El poder oculto de los números y las letras». Varios establecimientos ofrecían lecturas del taroche, con cita previa, y otros prometían sanación espiritual y revelaciones sobre vidas pasadas realizadas por practicantes expertos. 


			El Salón Lengmur, con sus viejas ventanas brillando doradas en la avanzada tarde, se hallaba a la cabeza de estos. Era el lugar de reunión de las almas con inclinaciones artísticas y místicas. Se decía que el célebre poeta Crookley cenaba allí regularmente y que, a menudo, se le podía encontrar bebiendo con el grabador Aulay o con la hermosa cantante de ópera Comena Den Sale. El lugar era famoso por sus charlas formales e informales, por sus lecturas y sus sesiones de improvisación artística, además de por los diálogos provocativos que fluían entre su ecléctica clientela. 


			—En otro mundo —masculló Eisenhorn mientras me abría la puerta—, este lugar habría sido cerrado por el Magistratum. Por los Ordos. El distrito entero. 


			Creo que existe una línea muy fina que separa lo que es permisible y lo que no lo es. El Imperio adora su saber tradicional y sus misterios, y siempre existe un interés activo en lo que se podrían considerar ideas alternativas. Sin embargo, hay solo un paso entre esos entretenimientos inofensivos y alegres, y la más clara apostasía. Reina Mab, y los establecimientos como ese, se balanceaban sobre esa línea. Había un aire de lo oculto en todo ello, con lo que me refiero a la vieja definición de esta palabra como lo escondido e invisible. Sentía como si allí se encontraran auténticos secretos, y se hablara de auténticos misterios, misterios más allá de las inocuas cursilerías y tonterías que se toleraban en mundos más respetables. 


			Reina Mab, y realmente todo el mundo de Sancour, había ido cayendo en una decadencia insensata y bohemia, escapando del control estricto y severo del Imperio para caer en un estado final disoluto, que solo podía llevar a su deceso decadente o a una rápida purga, algo largo tiempo pendiente por parte de las autoridades exteriores. 


			Pero el salón, ¡ay, qué lugar! Dando a la calle, se encontraba su famoso restaurante. Era una sala grande y brillante, donde resonaba el ruido de la vajilla y la charla de los clientes. El sitio estaba atestado, y la gente hacía cola en el exterior esperando mesa para cenar. 


			Detrás del comedor y las cocinas, se hallaba el salón propiamente dicho; un bar al final, accesible por puertas desde los callejones laterales y a través de un arco cubierto con una cortina al fondo del comedor. Eso era el corazón de ese establecimiento. Yo diría que era rancio, por si nunca lo has visitado. Estaba iluminado por globos lumen antiguos colocados bajo pantallas de cristal tintado, tenía las paredes empapeladas con un opulento dibujo de hojas de helecho negro sobre un campo púrpura. Había una larga barra al fondo, de una pesada madera pintada de color verde oscuro con ribetes de tiras de latón. El espacio central estaba lleno de mesas, y había reservados laterales, que se podían cerrar con cortinas negras para los asuntos privados. 


			Estaba animado, lleno de clientes, muchos de los cuales habían llegado desde el comedor para tomarse un digestivo después de cenar. El ambiente estaba cargado de voces y del aroma al humo de obscura. Pero no estaba animado como una taberna de la ciudad o como el ajetreado comedor exterior. Allí había cautela, languidez, como si las conversaciones fueran lentas y se trataran asuntos filosóficos en vez de la cháchara vacía de los bebedores que buscaban una noche entretenida. Los servidores, hechos de bronce y vestidos de verde, serpenteaban entre los grupos sirviendo bandejas de bebidas y comida. Nos sentamos en un reservado lateral desde el que podíamos observar una buena parte del bar. Un servidor nos trajo joiliq en vasitos con dibujos, platitos de gannek a la plancha untado con mostaza y pulpa de kethfruta mojada en sal. 


			Observamos. 


			Me sentía intrigada por la clientela y sus conversaciones embriagadas. 


			—¿No es ese Crookley? —pregunté, mirando a un hombre corpulento que estaba sentado bajo un cuadro de los Tetractis, enfrascado en una conversación con una mujer pequeña de gris. 


			—No —contestó Eisenhorn—. Crookley es más alto, con menos carne. 


			Soy experta en observación, fue parte de mi entrenamiento. Mientras me ocupaba de mantener el papel de la estirada joven Violetta Flyde, recorría la multitud con la mirada, fijándome en esa cara y en aquella, viendo a quién podía reconocer y a quién sería útil reconocer otro día. Vi a un barbudo jefe de caravana de Herrat que no paraba de hablar con otros tres hombres: uno que parecía ser un tímido maestro de scholam; otro que, por sus manos manchadas de tinta, era claramente un humilde rubricador, y un tercero que no hubiera estado fuera de lugar dirigiendo una banda asesina del Distrito Heckaty. 


			En otra mesa, tres hermanas enfermeras del Lazareto de Puerta del Hada se hallaban sentadas en silencio, compartiendo una botella de vino de menta. Se veían idénticas con sus hábitos de sarga gris bien apretados con un cinturón y las cofias blancas. No hablaban ni se miraban, y en sus rostros cansados no se leía nada. Me pregunté si estarían allí por error o si, simplemente, era la hostería más cercana y toleraban aquella decadente compañía todas las noches a cambio de una bebida reconfortante. 


			Junto a la barra había un anciano con los brazos y piernas más largos que he visto nunca. Se movía torpemente, como si nunca hubiera llegado a dominar del todo las longitudes que había llegado a alcanzar su delgado cuerpo. Iba vestido con un frac oscuro y miraba a través de unos quevedos de plata mientras escribía en una libreta. Junto a él en la barra, pero aparentemente no en su compañía, porque no intercambiaban ninguna palabra, se hallaba un hombrecillo viejo y triste que, claramente, era ciego. Bebía las copas que el camarero le ponía a su alcance para que pudiera encontrarlas. 


			Y me fijé en muchos otros, también en cualquier señal de armas en sus personas: un bolsillo abultado aquí; un cinturón que no sujetaba los pantalones; una postura más tiesa, que sugería un cuchillo oculto o una cartuchera disimulada. No me esperaba que esa noche se torciera, pero si pasaba, ya había localizado los peligros y sabía desde qué direcciones llegarían las amenazas. 


			Justo antes de que las luces comenzaran a parpadear, vi a dos personas junto a la puerta lateral, hablando con tono de urgencia. Una era un joven caballero acomodado, vestido con un traje de raya diplomática y sobretúnica. La otra, una mujer con un vestido de color óxido. Me atrajo la silenciosa animación de su conversación. Aunque no podía oír las palabras, su actitud era algo agitada, como si estuvieran discutiendo algún asunto personal de importancia que difería mucho del tono disperso de las conversaciones del resto del salón. 


			La mujer hizo un gesto de negación, luego se volvió para marcharse por la puerta lateral. El hombre la cogió por el brazo, suavemente, para disuadirla, pero ella se lo sacó de encima y salió. Cuando pasó bajo la tenue lámpara de la puerta lateral, vi su perfil y al momento sentí que la conocía de alguna parte. 


			Pero ya estaba fuera y se iba calle abajo, y las luces del salón comenzaron a parpadear. 


			Gurlan Lengmur, el dueño del establecimiento subió a un pequeño escenario e hizo un asentimiento al camarero, que dejó de presionar los interruptores de las luces una vez conseguida la atención y el silencio. 


			—Amigos míos —dijo Lengmur—, bienvenidos al espectáculo de esta noche. —Tenía una voz suave y mantecosa. Era un hombre pequeño, refinado y bien vestido, pero aparte de eso, de una apariencia insulsa, algo que parecía molestarle, porque llevaba el lado derecho de la cabeza afeitado y una melena en la coronilla recogida en una cola enorme y engominada, como dictaba la última moda social. Me pareció que se había apuntado a ese estilo tan actual no tanto porque fuera la moda, sino porque le dotaba de alguna característica específica interesante. 


			—Habrá taroche más tarde, en la sala del fondo —informó—, y luego una charla a cargo del maestro Edvark Nadrich sobre la importancia del Ureaon y el Laberinto en los enterramientos angelicanos primitivos. Los que ya habéis asistido a las charlas del maestro Nadrich anteriormente sabéis que podéis esperar una delicia fascinante y educativa. Después, habrá un coloquio. Aunque primero, en este pequeño escenario, mamzel Gleena Tontelle, la conocida vocera, compartirá su talento de médium con nosotros. 


			Hubo una calurosa ovación, y algunos suaves repiques de cuchillos contra los bordes de las copas. Lengmur retrocedió, realizando un gesto de bienvenida e inclinando la cabeza, para acompañar al escenario a una desaliñada mujer con un vestido gris perla de un estilo que llevaba varias décadas pasado de moda. Su rostro rechoncho estaba tenso. Supuse que debía de tener unos cincuenta años. Aceptó el amable aplauso con una inclinación de cabeza y un leve gesto de la mano. 


			—Su vestido —susurró Eisenhorn— tiene un estilo antiguo para recordarnos las generaciones pasadas. Un truco habitual. 


			Asentí. Mamzel Tontelle sí que parecía una dama de la alta sociedad salida de los brillantes salones de baile del siglo pasado, un tiempo en el que Reina Mab había sido un lugar más espléndido. Había visto esas cosas en libros ilustrados con pictos. Incluso sus amaneramientos tenían un aire pasado de moda. Era una actuación, un papel, y yo tenía un gran interés en los que representaban bien su papel. Creo que se había aplicado polvos para disfrazarse en la piel y el vestido. 


			—Empolvada como un fantasma —masculló Eisenhorn—. Los voceros lo llaman «fantomimar», y es también otro concepto caduco. 


			Mamzel Tontelle se había maquillado con un tono lúgubre con una ligera capa de polvos que le hacía parecer como si hubiera permanecido inmóvil durante décadas mientras el polvo se iba posando sobre ella. Era sutil, y, por mi parte, lo consideré de lo más entretenido. 


			Con una mano se presionó la tabla que tenía por pechos y extendió los dedos de la otra mano sobre la frente, frunciéndola al concentrarse. 


			—Veo a un niño —dijo—. Un niño pequeño. Veo la letra H. 


			Entre el público, algunas cabezas negaban. 


			—Definitivamente, un niño —continuó mamzel Tontelle con una voz débil y sin color—. Y la letra H, o quizá la T. 


			—Lectura en frío —murmuró Eisenhorn—. Es el truco más viejo de todos para buscar la aceptación. 


			Y claro que lo era. Yo lo veía por lo que era y compartía el escepticismo de Eisenhorn, pero no su desdén. Siempre me habían encantado esas distracciones y era muy entretenido observar a un actor trabajando y más aún a una embaucadora que, por medio de su actuación, estaba sacando algo de la nada. 


			Mamzel Tontelle lo intentó con otra letra, una G, creo recordar, y un hombre al fondo se la compró, y al momento se había convencido de que estaba recibiendo un mensaje de su ahijado, muerto hacía mucho. El hombre estaba muy asombrado ante aquello, aunque había sido él quien había proporcionado todos los hechos que la hacían convincente, al ofrecerlos inocentemente en respuesta a las hábiles sugerencias de mamzel Tontelle. 


			—Murió de muy pequeño. Solo tenía diez años. 


			—Ocho —repuso el hombre, con los ojos brillantes. 


			—Sí, ya lo veo. Ocho años. Y se ahogó, el pobrecillo. 


			—Cayó bajo un carro —suspiró el hombre. 


			—¡Oh, el carro! Oigo su traqueteo. No era agua lo que había en los labios del pobre niño, sino sangre. Y quería tanto a su mascota, un sabueso o un… 


			—Un pájaro —murmuró el hombre—, un pequeño pardillo piquigualdo en una jaulita de plata. Podía cantar el repique de las campanas del templo de San Mártir. 


			—Veo los barrotes de plata y también las brillantes plumas —dijo mamzel Tontelle, con la mano en la cabeza como en el dolor exquisito de una migraña— y canta… 


			Y así continuaba. El hombre estaba entusiasmado y el público, muy impresionado. Noté que Eisenhorn estaba perdiendo la paciencia rápidamente. Pero no había ido allí a ver a la vocera realizar sus trucos, ni tampoco a escuchar una charla o a que nos leyeran el taroche. 


			Estábamos allí para encontrar a un astrónomo que o bien se había vuelto loco, o había vislumbrado un gran secreto que muchos en la ciudad matarían por conocer. 


			O, posiblemente, ambas cosas. 


	 


 	
	 

			 


			CAPÍTULO 2 


			 


			Sobre una visita 


			 


			Se llamaba Fredrik Dance. Durante muchos años, sus dones prodigiosos como magos mathematicae le habían llevado por todo el Sector Scarus dando clases en las mejores instituciones académicas y publicando una serie de obras importantes sobre la aplicación de la astromatemática. Finalmente, se había jubilado en Sancour, donde su genio polimatemático en las ciencias le había llevado al cargo de Astrónomo Electo en la corte del Prefecto, el Barón Hecuba, cuyo palacio se hallaba al norte de la ciudad. Luego había dejado el cargo, en circunstancias que no estaban totalmente claras, y poco después había publicado otra obra, titulada Sobre las estrellas en el cielo (con efemérides). 


			Esta obra se había publicado en privado y no había conseguido lectores, pero Medea Betancourt había hallado una copia en un puesto de saldos del mercado de la Puerta del Trabajo, y se la había llevado a Eisenhorn. Debes recordar que el pequeño equipo de Eisenhorn llevaba en Reina Mab sobre unos veinte años, conduciendo una tortuosa investigación, y que, en ese tiempo, cualquier pequeño indicio que se había descubierto, se había seguido y descartado. 


			Pero el libro era poco corriente. Estaba escrito en gótico vulgar, con un texto paralelo en enmábico formal, y decía ser una gaceta precisa de las constelaciones visibles desde Sancour, tanto desde el hemisferio norte como desde el sur. Sin embargo, los detalles que mostraba tenían poco que ver con lo que realmente se encontraba en el cielo nocturno. Inicialmente, Eisenhorn lo desechó como la obra de un loco o un incompetente, pero Medea le señaló ciertos detalles curiosos y, entre los principales, las impresionantes credenciales de Dance como sabio matemático, y observador culto y capaz. 


			Me explico: nuestro trabajo en Sancour era ir detrás de muchas cosas, sobre todo del Rey Amarillo, pero también de la idea de una «Ciudad de Polvo» que se encontraba cerca e invisible, una gemela oscura de Reina Mab. 


			Yo había crecido creyendo que la Ciudad de Polvo era un mito, y si no un mito, al menos era un lugar antiguo y en ruinas que se hallaba en algún lugar más allá del Desierto Escarlata. Pero desde que me había visto enredada en la intriga entre el Cognitae, los Ordos y muchas otras facciones, había aprendido que había en ella algo más que mito. 


			Eisenhorn decía que la llamada «Ciudad de Polvo» era un espacio «extimado», es decir, un no-lugar artificial, muy real, que existía fuera de nuestra realidad y, por así decirlo, se superponía al mundo físico. Así que, si puedes imaginarlo, Reina Mab y su gemela existían simultáneamente ocupando el mismo lugar, pero presente la una en la otra solo como un fantasma. Como me ocurría a mí, quizá encuentres que esa idea es muy fantasiosa y sin valor, lo mismo que la insistencia de Eisenhorn en que una vez él había entrado en un lugar así en un mundo llamado Gershom, pero te pido tu indulgencia, porque ahora yo también la he visto. Durante un momento, en una visita a la casa Febrífuga, más allá de la triste extensión del distrito de la ciudad conocido como Aquasucias, entré en el espacio extimado y vi que era real. Me hallaba en Reina Mab y, sin embargo, no estaba en ella. 


			Esa idea aún me alarma. Trabajábamos sobre la teoría de que el Cognitae había construido la Ciudad de Polvo, igual que habían construido el lugar en Gershom, como un oculto lugar de escondite para el Rey Amarillo, donde podría realizar su obra infernal sin que nadie lo molestara. Ya llegaremos a por qué debía de ser así, o qué estaba haciendo el Rey Amarillo Orfeo. 


			Por ahora, dejadme que me centre en Fredrik Dance. Su lunática obra sugería que, de algún modo, había observado los otros cielos, es decir, los campos de estrellas que brillaban sobre la Ciudad de Polvo, y decía que estos eran muy diferentes de los que titilaban sobre Reina Mab. La Ciudad de Polvo, sea lo que sea, es virtualmente imposible de encontrar o de acceder. Muchos, incluyendo los terribles vástagos de las Legiones Traidoras, han estado tratando de encontrar una manera de entrar. Mi acceso fue puramente accidental y aunque hemos vuelto a visitar Febrífuga, que ahora es una ruina abandonada, fui incapaz de repetirlo. 


			Encontrar un punto de acceso a la Ciudad de Polvo se había convertido en nuestra prioridad. Fredrik Dance, también, el sabio astrónomo loco. Le preguntaríamos a él, pero no lo podíamos encontrar. Desde su marcha de la corte del barón no tenía residencia fija, por lo que nuestra búsqueda había resultado infructuosa. Al parecer, se alojaba con amigos y nunca permanecía mucho tiempo en el mismo lugar. Teníamos un retrato pictotinte de él, sacado de la portada de una de sus obras más respetables, y Harlon Nayl había realizado una búsqueda extensiva por las calles para rastrear su paradero. Siempre habíamos acabado con la misma respuesta: su lugar de residencia era un misterio, pero se lo había visto regularmente en el salón de Lengmur, atraído, tal vez, por la compañía de otros que compartían sus creencias marginales. 


			La actuación de mamzel Tontelle seguía su curso, y yo ya había examinado el lugar con la mirada tres veces. 


			—Solo hay una persona aquí que se acerca en algo a su descripción —susurré a Eisenhorn—. El anciano de allí, en la barra. 


			Eisenhorn frunció el ceño. 


			—Pues hemos malgastado la noche y soportado esa pantomima para nada. Lo intentaremos mañana de nuevo o la noche siguiente. 


			—Entonces, ¿ese no es él? 


			Me miró y alzó una sarcástica ceja. Cuando nos conocimos, Eisenhorn había afirmado que su semblante era incapaz de mostrar expresiones, pero eso, como yo había descubierto, era un farol. Su casi perpetua carencia de gestos faciales era una cuestión de costumbre y un deseo condicionado de no revelar nada. 


			—No, Beta. 


			—¿Por qué? 


			—Pensaba que tenías un ingenio agudo —respondió—. Estamos buscando a un astrónomo. 


			—¿Y lo descartas, aunque concuerde bastante con la descripción porque es ciego? 


			—Parece razonable hacerlo. 


			—Un astrónomo ciego no es la idea más extraña con la que he tenido que lidiar desde que te conocí —repliqué—. He visto palabras que rompen huesos, y los demonios me han llevado por los tejados. Yo solo lo digo. 


			Suspiró, y se volvió a mirar de nuevo al hombrecillo sentado en la barra. 


			—No es él —afirmó—. Acabo de leerle el pensamiento. Está borracho y tiende a estar muy confuso. No hay ni una pizca de ciencia o cultura en él, y el único nombre que le da vueltas por la cabeza es Unvence. 


			Suspiré. 


			—Pobre Unvence —exclamé—. Está abatido y solo. Supongo que viene aquí para oír a gente. 


			—Viene aquí para beber —replicó Eisenhorn—. Puedo oír sus pensamientos, bamboleantes, tratando de contar de memoria las monedas que le quedan en el bolsillo para calcular cuántos amasecs más puede pagarse. 


			Eisenhorn comenzó a levantarse para marcharse. Le puse la mano sobre el hombro para detenerlo. 


			—¿Y ahora qué? —preguntó. 


			—Escúchala —siseé. 


			Mamzel Tontelle volvía a dirigirse al público, comenzando otra de sus expediciones de pesca. 


			—¿Nadie? —preguntó—. Veo el número muy claramente. Uno, uno, nueve. Ciento diecinueve. Oh, está muy claro. Y una letra también. La letra L. 


			Nadie respondió. 


			—Vámonos —me insistió Eisenhorn, rudo. 


			—Ciento diecinueve —le susurré. 


			Él vaciló. 


			—No, es solo una charlatana —afirmó. 


			—Su expresión ha cambiado —repliqué—. Mírala. 


			Mamzel Tontelle temblaba levemente y miraba al público con una cierta esperanza ansiosa. El timbre de su voz había cambiado. Si eso era una actuación, era inesperadamente buena, y había dado un extraño giro inquietante que parecía difícil que fuera a entretener al público. 


			—¿Hay otra letra, Mam? —pregunté en voz alta. Oí a Eisenhorn gruñir con frustración. 


			Mamzel Tontelle se volvió para mirarme. 


			No podía hacerme una lectura en frío. 


			—¿Otra letra, Mam? —insistí. 


			—Sí —contestó. Tragó con fuerza—. Una C. La otra letra es la C. 


			Había un libro, una libreta. La había tomado prestada del emporio Blackwards… Digo «tomado prestada», aunque en realidad «hurtada» sería la palabra más correcta. Había estado en mi posesión hasta que Ravenor me tuvo bajo custodia. Era pequeña, encuadernada en azul y con una escritura a mano en alguna clase de cifra que nadie parecía reconocer. En el interior de la cubierta había un número escrito: 119. Parecía haber sido una libreta común perteneciente a Lilean Chase, la hereje del Cognitae, alguien a quien Eisenhorn llevaba persiguiendo más años de los que yo llevaba viva. 


			Nunca había llegado a descubrir la cifra ni a identificar el número 119, el cual sentía que debía ser la clave para descifrarla. 


			Y ahí estaba mamzel Tontelle, la vocera de salón y falsa médium, uniendo ese número con las iniciales de Lilian Chase. 


			Le lancé una mirada a Eisenhorn y lo vi volver a sentarse con un ceño en el rostro. Fuera cual fuera el fraude, él también se había quedado atrapado por su significado. 


			Vio mi mirada y la aceptó con un pequeño gesto que me advertía: «Continúa… con cautela». 


			—¿Tienes un nombre entero, Mam? —pregunté. 


			Mamzel Tontelle negó con la cabeza. 


			—Debes decírmelo tú, querida —dijo. Y parecía de lo más incómoda. No paraba de mojarse los labios como si estuviera sedienta. 


			—Estoy harta de trucos —repliqué—. Para seguirte en tu actuación, necesitaré un nombre. Una procedencia. 


			Una fea mueca rabiosa le retorció el rostro, que enrojeció de furia. Pero sentí que eso no era ella. Era como si su rostro estuviera respondiendo a alguna emoción ajena que se hubiera apoderado de ella. 


			—¿Procedencia? —siseó—. ¡Ya tienes suficiente procedencia! ¡Las letras! ¡Los números! Y toma más… un color: azul. Un color común, creo que estarás de acuerdo. ¿Qué más quieres? El nombre no puede decirse. No aquí. No en público. 


			Cuatro pistas, más allá de cualquier coincidencia. El color, el énfasis en la palabra «común». 


			—Muy bien, Mam —repuse—. Entonces, ¿cuál es el mensaje que estás obligada a transmitir? 


			—Creo que Mam Tontelle ya está cansada —dijo Gurlan Lengmur, avanzando. Tenía un ojo puesto en el gentío y veía que el nerviosismo aumentaba en su elegante establecimiento—. Creo que esta sesión ya ha terminado. 


			—Me gustaría oír antes el mensaje, señor —repliqué. 


			Lengmur me dedicó una mirada envenenada. 


			—Aquí tenemos un código de decoro, jovencita —repuso él—. Mamzel Tontelle está sintiéndose indispuesta. 


			Miré a la vocera por encima de él. Su mirada encontró la mía. Había oscuridad en ella, vacío. No era Gleena Tontelle la que me devolvía la mirada. 


			—El mensaje es muy sencillo —dijo ella—. En nombre de todo lo que es y todo lo que será, ayúdame. Ayúdame, antes de que detecten este esfuerzo de… 


			Pasaron dos cosas, ambas al mismo tiempo. Mamzel Tontelle se calló de golpe, a media frase, como si se le hubiera cerrado la garganta o se la hubieran taponado. Boqueó con una arcada y cayó de lado entre los brazos de Lengmur, que la esperaban. 


			Y el salón se bañó de luz. Provenía del exterior, de ambos lados del edificio, y atravesaba las ventanas que daban a las callejuelas laterales. A la izquierda del edificio, la luz era de color verde pálido; a la derecha, era del naranja ardiente de una estrella vieja. Ambas luces se movieron por el exterior, traspasando las ventanas como si trataran de mirar dentro. 


			Una inquietud inundó la sala. La gente se puso en pie. Cayeron unos cuantos vasos. Se alzaron las voces. Las fantasmales luces de color nos iluminaban a todos, con fiereza. La mayoría de los presentes estaban desconcertados y horrorizados, pero al instante supe lo que estaba pasando. Eisenhorn me cogió de la muñeca. Él también lo sabía. 


			Las luces del exterior eran graeles, las fuerzas abominables del Ocho, que servían al Rey de Amarillo. Yo ya me había encontrado con uno y por ese encuentro sabía que el poder disforme de un grael era aterrador. 


			Y allí, sobre nosotros, había dos. 


	 


 	
	 

			 


			CAPÍTULO 3 


			 


			Oportunidades inesperadas 


			 


			—¿Estáis todos? —gritó Gurlan Lengmur—. Vámonos, sin tardanza, salgamos por el comedor y alejémonos de esta sala. 


			Pocos de los presentes necesitaban esa indicación. El aire se había vuelto helado como el de una mañana de invierno y los copos de escarcha destellaban sobre las mesas. Con un creciente clamor de alarma, los clientes comenzaron a correr hacia la salida del comedor, chocándose los unos con los otros en su prisa. 


			—¡Quedaos quietos! —ordenó Eisenhorn, poniéndose en pie. El movimiento del pánico podría excitar e irritar a los graeles, pero nadie le hacía caso. Podría haber inmovilizado toda la sala usando su voluntad, aunque se contuvo. Sabía que una demostración así podía incitar más a los graeles. Se fue abriendo camino a empujones entre los clientes que corrían hacia el otro lado, y fue a coger a mamzel Tontelle, que estaba desmayada, de los brazos de Lengmur. 


			Antes de que pudiera llegar hasta ellos, un bolita de luz naranja, como un látigo, cruzó la sala. Atravesó limpiamente la pared y rodeó el salón como una luciérnaga que se hubiera metido dentro y no pudiera encontrar la salida. Aceleró hacia la afligida mamzel Tontelle, golpeó entre los ojos y desapareció. Mamzel Tontelle dejó escapar un grito, se apartó del apoyo de Lengmur, cayó de cabeza sobre el escenario y comenzó a retorcerse. El collar de perlas que llevaba al cuello se rompió y las bolitas cayeron y se desperdigaron rodando, botando y repicando hacia todas partes. 


			Luego la mujer lanzó un estertor ahogado y horrible, y murió. Se quedó desmadejada sobre el borde del bajo escenario. Lengmur lanzó un grito de angustia. Yo estaba de pie, con las manos sobre mi brazalete limitador, dispuesta a apagarlo. No sabía si mi nulidad podría anular a un grael y menos aún a dos, pero llegado el caso estaba dispuesta a probarlo. 


			Entonces las luces del exterior titilaron y luego se apagaron. Una vez completado su trabajo, los graeles partieron. 


			 


			—¿Me indicarías —dijo Gurlan Lengmur— tu nombre, señora? Y el tuyo, señor. 


			Había colocado un mantel sobre la pobre mamzel Tontelle. La mayor parte de su clientela había huido, y los que quedaban estaban atontados por la impresión y bebían espirituosos para calmarse los nervios. 


			—Violetta Flyde, señor —respondí. 


			—¿Qué es este asunto? —preguntó—. Esta maldad… 


			—No sé nada de eso, señor —contesté. 


			—Ella te voceó a ti, y ¡tú sabías de qué asunto hablaba! 


			—Yo no sé nada, señor —expliqué—. Estaba disfrutando de su actuación y participando, como animas a hacer a la gente. 


			—¡No disimules! —soltó él. Su moderno peinado se le había desmontado, y se apartó de un manotazo varios mechones desobedientes que le caían sobre el rostro—. Tú sabías qué era… 


			Eisenhorn se alzó sobre él. 


			—No sabe nada —afirmó—. Ninguno de nosotros sabe nada. Nos divertía la actuación y quisimos participar. 


			Lengmur lo miró mal. 


			—Nunca la había visto trabajar así —dijo—. Tanto detalle, y unos que tú reconocías. 


			—La lectura en frío puede sacar cualquier cosa —repuso Eisenhorn—. Mi esposa creía que las letras correspondían al nombre de una tía soltera suya que murió a los ciento diecinueve años. 


			—¿Lo ves? Esa maldad sí que se relaciona con vosotros —exclamó Lengmur. 


			—No, no —intervine yo—. Mi… querido esposo se equivoca. Mi tía murió a los ciento dieciocho años. Esperábamos que llegara a su siguiente cumpleaños, pero no fue así. Admito que, por un momento, me dejé llevar por las palabras de esta pobre señora, pero el dato no se corresponde. 


			—Deja a la chica en paz, Gurlan —dijo un hombre mientras se unía a nosotros. Se trataba del individuo corpulento que había visto antes cerca del cuadro de los Tetractis. Era un hombre grueso y pastoso, y tenía los ojos algo entrecerrados, lo que sugería que había estado bebiendo desde una hora temprana—. No ves que está alterada —continuó—. Y no ha tenido nada que ver con todo eso. No más que cualquiera de los presentes. Tuve un amigo con esas mismas iniciales y durante un tiempo vivió en Parnassos 119. Lo que digo es que podría haberse referido a mí. 


			—Pero tú no dijiste nada, Oztin —replicó Lengmur. 


			—Porque he visto actuar a Gleena una docena de veces, benditos sean sus pies, y sé que todo es una farsa —contestó el hombre corpulento. Miró el cuerpo cubierto con un mantel y suspiró mientras hacía una señal del águila no muy convincente—. Pobre vieja. Siempre fue solo un truco de salón. 


			—No, esta noche no lo era —replicó Lengmur, y se encogió de hombros—. Esto es la ruina —exclamó—. La reputación de salón quedará por los suelos… 


			—Pues yo creo que será lo contrario, la verdad —intervine—. Tus clientes han huido ahora, pero mañana… 


			—¿Qué estás diciendo? 


			—Lo que digo, señor, es que la gente viene a este barrio, y a tu estupendo establecimiento para saborear los misterios del mundo oculto. Y en su mayor parte, me da la sensación de que lo único que ofreces es palabrería. Distracciones y actuaciones. Pero este es un suceso trágico y se va a contar por todas partes. Lengmur será conocido como el lugar donde hallar misterios reales y ocurrencias sobrenaturales. El miedo no va a detener a los clientes, no a los que te gustan. Los hará volver, por mucho miedo que tengan, y tu reputación aumentará. 


			Lengmur se me quedó mirando. 


			—Te aconsejaría que avisaras a tus proveedores para que mañana te sirvan comida y vino en mayor cantidad de la habitual —continué—, para cubrir la demanda. También podrías vender amuletos apotropaicos en la puerta con los que tranquilizar a los miedosos, y animar tu establecimiento con la posibilidad de una manifestación genuina. 


			Lengmur me miró boquiabierto. El hombre corpulento comenzó a reírse con fuertes carcajadas. 


			—¡Me gusta esta joven! —dijo entre risas—. No se equivoca y tiene un buen ojo para los negocios. ¡Amuletos apotropaicos, claro! Esa sí que es la manera de pensar de una auténtica emprendedora. De perdidos, al río, ¿no? 


			Rio de nuevo, con una risa potente y resonante. Lengmur frunció el ceño. 


			—Eres tan repugnante como siempre, Oztin —protestó—. Puedo hacer que no te dejen entrar. 


			—¿Otra vez? —bromeó el hombre corpulento. 


			Lengmur se volvió con rapidez y comenzó a alejarse. 


			—El Magistratum ha sido convocado —indicó, hablando por encima del hombro—. Debo ir a esperarlos. 


			—Bueno, pues este es el momento de marcharme —anunció el gordo—. No quiero líos con el Magistratum. Podríamos perder toda la noche respondiendo preguntas. 


			—Sobre todo con tu reputación —dije. 


			Él sonrió y me ofreció la mano. 


			—Mi fama me precede, ¿verdad? 


			—Así es, señor Crookley —contesté, estrechándole la mano. Lo había sabido en cuanto Lengmur le había llamado Oztin, que era el famoso poeta vividor. Mi primera identificación había sido correcta. 


			—Conozco un lugar calle abajo —sugirió—. Si quieres venir conmigo y evitarte todo este escándalo… 


			Miré a Eisenhorn. 


			—Mis disculpas, señor —añadió Crookley, tendiéndole la mano a Eisenhorn—. Me refería a los dos, claro. Oztin Crookley. 


			—Daesum Flyde —contestó Eisenhorn, aceptando el apretón de manos. 


			—¿Venís conmigo? —preguntó Crookley. 


			Eisenhorn asintió. 


			—No tengo ningún deseo de permanecer aquí por más tiempo —afirmó. Yo estaba segura de que sí deseaba permanecer, pero la inminente llegada del Magistratum sería muy inconveniente. 


			—Excelente —repuso Crookley—. Vamos todos juntos. —Se volvió y levantó la voz hacia la clientela cercana—. Nos retiramos al Dos Engranes. ¿Venís? ¿Aulay? ¿Unvence? 


			—Voy si pagas tú —respondió el hombre de las manos manchadas de tinta al que antes había tomado por un rubricador. 


			—¿Unvence? —preguntó Crookley. 


			El anciano con piernas y brazos largos se incorporó y asintió. Eisenhorn y yo intercambiamos una rápida mirada. 


			—¿Ese es Unvence? —pregunté. 


			—Sí —respondió Crookley—. Lynel Unvence. ¿Lo conoces? 


			—No —contesté—. Solo que pensaba que Unvence era el tipo ciego sentado a su lado. 


			Crookley negó con la cabeza. 


			—¿Ese? —dijo—. No, ese es Freddy, su amigo loco. Freddy Dance. 


	 


 	
	 

			 


			CAPÍTULO 4 


			 


			Una conversación 


			 


			Mi mentor y yo habíamos conseguido nuestro objetivo para esa noche: localizar al astrónomo desaparecido. Me pregunté si sería el momento de retirarnos, pero Eisenhorn tenía la intención de seguir adelante. Creía que la noche aún tenía más cosas que revelarnos. 


			Mientras seguíamos a los rezagados de Crookley, un grupo alborotado, por las calles hasta el Dos Engranes, Eisenhorn envió rápidos mensajes psíquicos al resto del equipo, que estaban cerca y siguiéndonos. A Nayl, Medea y el acechante Deathrow les envió las instrucciones de quedarse con nosotros e identificar a Fredrik Dance, que estaba con Unvence en compañía de Crookley. Había que vigilarlo desde ese momento y no perderle el rastro para poder interrogarle más tarde, de ser el caso. Al huésped demoníaco le envió una orden de recogida, que no entendí completamente hasta después. 


			Luego fuimos andando, siguiendo a los juerguistas de Crookley, pero un poco atrasados para que no nos oyeran. 


			—¿Averiguaremos más cosas? —pregunté. 


			—Lo dudo, pero nos quedaremos con Dance hasta que Nayl y los otros confirmen la adquisición —respondió—. Me parece que nos sería útil hacernos amigos de Crookley. Conoce a todo el mundo en estos círculos y puede abrirnos puertas que nosotros podríamos encontrar cerradas. 


			—¿Te refieres a «amigos»? —pregunté. 


			—Eufemísticamente —repuso él. 


			—Ah —dije—, porque yo no creía que hicieras amigos. 


			—No tengo ningún problema en hacerlos —respondió—. Pero parezco ser incapaz de mantenerlos. Vigila con Crookley. Es odioso y disoluto. Su mente es una ciénaga lasciva, pero podría sernos útil. 


			—¿Sabe algo sobre el Rey? —le pregunté. 


			—No más de lo que cualquiera por aquí —contestó Eisenhorn—. Leí el nombre en sus pensamientos y en los de su séquito. Pero el Rey de Amarillo, el Rey Orfeo, es un mito local. Dudo que haya una sola alma en la ciudad que no haya oído el término de algún modo. Para ellos es parte de su folclore. No lo consideran real de ningún modo. Crookley y sus gorrones están más interesados en el esoterismo del tres al cuarto, y se reúnen para hablar de ello, imaginándose ser iniciados iluminados del saber secreto. 


			—¿Y qué pasa con Unvence y Dance? —pregunté—. Tú no sueles leer erróneamente. 


			—No puedo explicarlo —respondió Eisenhorn—. Quizá mi visión interior estaba nublada y confusa. Algún campo psíquico que precedió a los graeles. 


			—Y ahí está la cuestión —dije yo—. Dos graeles. Justo sobre nosotros. ¿Cómo nos han encontrado? 


			—No lo han hecho. Encontraron a la vocera para silenciarla. No éramos su presa, que es por lo que seguimos intactos. 


			—Pero era una farsante. Sin duda… 


			—Estoy de acuerdo, la señora Tontelle tenía poco o nada de psíquica. —Había una mirada desconcertada en su rostro que me resultaba inquietante, y los ojos le destellaban en color violeta—. O quizá justo lo suficiente para hacer un oficio de su falsedad. No, Beta, eso ha sido posesión. Algo se le metió dentro. Aprovechó la ventaja de su mente flexible para hablarnos. 


			—¿A nosotros? —pregunté. 


			—Lengmur tenía razón en lo de los detalles. Se ofrecieron esos detalles que solo unos pocos conocerían. Tú, sobre todo. Se dieron para probar la veracidad del mensaje. 


			—Que no llegó a completarse. 


			—Los graeles le apagaron la voz —concordó—, pero era un mensaje para nosotros. 


			—¿Una petición de ayuda? ¿De quién? 


			—No lo sé —admitió él. 


			—¿Lilian Chase? 


			—No seas tonta. 


			—Entonces, ¿Balthus Blackwards, si aún vive? ¿O quizá su familia? Él conocía los detalles de ese libro. 


			—Quizá. 


			—Pero ¿por qué? —pregunté—. No es amigo mío. 


			—A no ser que lo digas eufemísticamente, no hay amigos aquí —repuso él—. Tampoco hay enemigos claros. Todo el mundo o no es nada de eso o es ambas cosas. 


			—Ya me he dado cuenta de eso estando contigo. 


			Me miró como si lo hubiera reñido o herido de alguna manera. Si no conoces a Gregor Eisenhorn, y no se me ocurre ninguna razón cuerda por la que podrías conocerlo, quizá sea difícil imaginárselo. No me refiero a su aspecto, porque eso está claro: un hombre sorprendentemente alto, de constitución fuerte a pesar de que la edad y las heridas han hecho mella en él. Lleva la mayor parte de las veces, como esa noche, un abrigo largo y pesado. Tiene la espalda y las piernas sujetas por armazones augméticos de metal, y hay otros indicios, como conectores neurales que le salen de debajo del cuello de la camisa y se le insertan en la base del cráneo, de que había pasado por mucho. Nunca me explicó cómo había sufrido esas heridas, ni si las había recibido todas en algún mal momento o si eran el resultado acumulado de una larga vida recorriendo un camino oscuro. Sospecho que esto último. 


			Me refiero más a su porte, que asusta e intimida ya solo por su tamaño, pero a menudo hay una melancolía que envuelve su forma de actuar. Más de una vez he sentido pena por él. Pena de que tenga que ser él, porque ya sea por elección o por casualidad, se ha comprometido con una vida que nunca lo hará libre. 


			Sé que se ríe, normalmente en compañía de Nayl o Medea. Es raro, pero eso pasó. Medea me contó, en confidencia, que desde la misión en Gershom, veinte años atrás, a veces había sido capaz de sonreír, algo que no había podido hacer durante muchos años. Insinuó que eso era debido a la corrección de algún tipo de parálisis muscular, pero me dio la sensación de que había algo más. Algo le pasó en Gershom, un mundo muy lejano. Algo que hizo que los ojos le brillaran con ese extraño tono violeta. 


			No sé qué fue ese «algo». De nuevo, la verdad me estaba velada, y solo se aludía a ello. Pero marcó su camino hacia Sancour. En aquel entonces, él ya estaba persiguiendo al Cognitae, lo llevaba haciendo durante años, pero Gershom le delimitó su objetivo. Lo que fuera que pasó allí lo llevó a localizar el escondite del Rey de Amarillo, y entrelazó los pocos elementos que conocíamos: el Rey, la Ciudad de Polvo, las fuerzas eudemónicas de los graeles que servían al Rey como familiares, conocidos como «los Ocho»; enuncia y las conexiones con Chase, el Cognitae y sus obras infernales de ingeniería extimada. 


			Eso también lo llevó hasta mí. Para entonces ya era evidente que las fuerzas que iban contra nosotros creían que los nulos, como yo —es decir, los intocables o «parias», psíquicamente inertes de un modo natural—, eran instrumentos vitales en cual fuera la Gran Obra en la que estaban enzarzados. El Cognitae, bajo la guisa del Laberinto Undue, había criado a toda una escuela de ellos. 


			Pero yo era, claramente, más que solo uno de esos instrumentos. Eisenhorn había sabido de mí, en Gershom, antes de que yo naciera. Había venido a buscarme y a protegerme, creo. Y se había confirmado que yo era el clon o la hija clonada de una mujer muerta también llamada Alizebeth Bequin. Ella también había sido una nula y había servido con Eisenhorn. Medea insinuaba que ambos habían estado especialmente unidos, quizá hasta enamorados, si es que un concepto tan humano tenía algún significado para un hombre generalmente tan inhumano y cerrado como él. Eisenhorn tenía una misión que completar en Sancour, quizá la última y mayor de su vida, y yo era parte de eso, pero yo también era una segunda misión. Eisenhorn pretendía vigilarme, no porque yo fuera parte de la Gran Obra, sino porque yo era yo. 


			He hablado anteriormente en este relato sobre el porqué yo había elegido unirme a él en ese momento, cuando había muchas buenas razones para no hacerlo, de las cuales no eran las menores el estar en compañía de demonios y del Astartes Traidor que él tenía. Era por eso, porque yo le importaba. A otros también, como a Medea, el pobre Lightburn y quizá Nayl. Pero a Eisenhorn no le importaba nada ni nadie excepto su deber, así que esa chispa de humanidad parecía más significativa, más verdad. 


			Me preguntaba si sería porque yo le recordaba a su perdida Alizebeth, ya que muchas veces me había comentado cuánto me parecía a ella. En ocasiones, incluso me preguntaba si él sentía que yo era como una especie de hija suplente. O si habría alguna otra unión afectiva entre nosotros. Estoy tan segura como que el cielo es azul de que él no me veía como una sustituta de su amor perdido, como su Alizebeth renacida milagrosamente y devuelta a él. Nunca hubo nada de eso. Supongo que durante un tiempo él fue lo más cercano a un padre que yo haya tenido nunca, aunque la distancia en él y un padre de verdad fuera algo mayor que la distancia entre Sancour y la Santa Terra. 


			Mi breve encuentro con el hombre llamado Ravenor había añadido más piezas al puzle de Sancour. Este aseguraba que el Rey de Amarillo estaba tratando de reconstruir el perdido lenguaje de poder conocido como enuncia. Este lenguaje era algo que Ravenor había estado buscando la mayor parte de su carrera. El Rey quería enuncia porque le permitiría gobernar el propio funcionamiento de la Realidad Universal. Y, más particularmente, quería aprender una única palabra que le concediera un poder sin rival: el único y auténtico nombre del Dios-Emperador de la Humanidad. 


			A veces me pregunto si el curioso texto, escrito a mano en un libro corriente, el que mencionó la difunta mamzel Tontelle, era alguna representación glífica de enuncia, aunque no se parecía a otros rastros escritos de esa lengua que sí conocemos. Me preguntaba si sería una forma encriptada de enuncia, y si realmente ocultaba en su interior ese singular y auténtico nombre de su Majestad Imperial. 


			—¿Qué estás pensando? —preguntó Eisenhorn. 


			—Nada importante —contesté. 


			—No hay espacio para eso —replicó—. Quien fuera el que empleó a Mam Tontelle de un modo tan cruel era un psíquico, o tenía a un psíquico trabajando para él. Debemos… 


			—¿Qué hay de Ravenor? —inquirí—. Dijiste que era un psíquico de un poder casi inigualable, y te persigue. 


			—No es él —afirmó. 


			—¿Ni para hacerte salir? Ahora tiene la libreta de notas de Chase. Conoce los detalles lo suficiente como para usarlos. Ha… 


			—Entonces, ¿crees que era un truco? —preguntó—. ¿Un intento de hacerme salir? 


			—¿Acaso no puede haberlo sido? —pregunté. 


			—No —respondió con firmeza—. Ese tipo de complots están por debajo de él. Lo conozco bien. 


			—Pero ¿seguro? 


			—Sí —insistió—. Fue mi alumno. 


			—Ah —exclamé, porque no había nada más que pudiera decir a eso. 


			—Gideon sabe mantenerse fuera de mi camino y dejarme en paz —afirmó él—. Porque si nuestros caminos se cruzan, será el final. Él ha jurado quemarme, y yo no me rendiré. Si decide… cuando decida… ir a por mí, será de un modo directo y sangriento. No habrá nada de juegos o trucos. 


			—Bueno es saberlo —repuse—. Si enviaron a los graeles para evitar que Mam Tontelle entregara su mensaje —añadí al ocurrírseme—, eso hace pensar que el mensaje era de auténtica importancia. Que no era un truco para engatusarnos, sino algo real que no querían que oyéramos. 


			—O que oyera alguien —repuso él. 


			—Pero el mensaje era para nosotros —concluí, sonriendo—. Tú lo dijiste. 


			—¡Violetta! ¡Daesum! ¡Daos prisa! —nos llamó Crookley, riendo todo el rato—. ¡Ya estamos! 


			Habíamos llegado a los Dos Engranes. 


	 


 	
	 

			 


			CAPÍTULO 5 


			 


			Que va de números 


			 


			El Dos Engranes era un bar a un par de calles del salón, un destartalado edificio esquinero en la curva donde el camino de la Puerta del Hada se convierte en la calle Pequeño Heckaty. Quizá hayas pasado por allí si has visitado Reina Mab. 


			Más exactamente El Yagoch y Magoch se llamaba así por los dos gigantes demoníacos míticos que desgarraron el vacío primordial y separaron el materium del immaterium. Sobre la puerta hay dos figuras talladas en madera de fepen con los retratos de aquellos brutos gemelos, entrelazados y rugiendo. Esas figuras, una especie de hito local, se repintan regularmente para proteger su vieja madera de los elementos, aunque resulta evidente que esto lo realizan con cualquier pintura de sobra que tengan a mano. Esa noche, las figuras estaban cubiertas en su mayor parte de un verde chillón, habitual en las salas de enfermería; las extremidades y los picos eran del azul apagado de la pintura base empleada en las quillas de los botes, y las garras, los dientes y la cota de mallas con hebillas tenían un color amarillo cáustico. Lo cierto es que no se me ocurre nada que pueda pintarse de ese color y quede alguna pintura de sobra. 


			¿Quizá un rey loco? 


			En un tiempo, las figuras sostenían las armas con las que se golpeaban el uno al otro, o al menos llevaban algo alzado en las manos, pero esos objetos hace mucho que sucumbieron al tiempo y al vandalismo. Yagoch aferraba una corona de flores muertas robadas de algún cenotafio de la ciudad, y Magoch aguantaba un maltrecho sombrero que seguramente había sido lanzado al aire por diversión. Parecía como si estuviera dándonos la bienvenida sacándose el sombrero vigorosamente. 


			Entramos. El lugar no estaba muy lleno y olía mucho a cerveza derramada y cuerpos sin lavar. Oztin Crookley, al que claramente le encantaba ser el centro de todo, saludó a voces al personal en términos excesivamente familiares y los despabiló para que sirvieran bebidas a todos los que venían con él. 


			Cogimos mesas, y las conversaciones iniciadas en la calle subieron de volumen y de animación. Como en el salón de Lengmur, me tomé un momento para estudiar la sala. En un lado de la barra vi a un hombre corpulento flirteando con dos camareras. Tenía la espalda hacia mí, pero sabía que era Harlon Nayl. Se encontraba en su puesto y sé que él sabía que habíamos entrado. 


			Volví la atención al resto del grupo, la «banda» de Crookley, un grupo dispar de casi veinte personas, que evidentemente le rondaban como el séquito de un club de fans, deleitándose con cada una de sus palabras y disfrutando de la deslustrada gloria de su fama. No sé si era más famoso por sus versos, algunos de los cuales, debo admitir, eran muy buenos, o por su escandalosa reputación de disoluto, de acostarse con cualquier cosa que se moviera, de relacionarse con tipos de dudosa reputación y de proclamarse a sí mismo un maestro, nada menos que un magus, de las prácticas ocultas. 


			No era un discípulo del Caos, aunque se vanagloriaba de su reputación de libertino carismático. Para entonces ya rondaba la vejez, obeso, alcohólico, tenía la mente y la salud destrozadas por décadas de abuso de todo tipo de sustancias. Parecía un hombre decidido a demostrar que aún conservaba fuerza para todas las cosas, cuando en realidad, esas cosas hacía mucho tiempo que ya habían decaído. Se aferraba a la idea de lo que había sido, con toda la intención de nunca soltarla. 


			Me avergüenza decir que en esto me recordaba a Eisenhorn. 


			En cuanto a los otros, la mayoría no tenían mayor importancia: sicofantes y lapas, o simplemente dipsómanos oportunistas que sabían por experiencia que, si Crookley estaba por ahí, la bebida no pararía de fluir. 


			Pero algunos resultaban interesantes. Aulay, el grabador manchado de tinta, era un alma tranquila, cuyo trabajo le había dado fama. Su atuendo mostraba que su carrera le había hecho próspero, pero le temblaban las manos, y resultaba evidente que era un borracho sin solución. Su papel era el de compañero de fatigas de Crookley, una carga que soportaba con razonable paciencia. Creo que este lo aguantaba porque le gustaba dejarse ver en compañía de hombres famosos, pero también porque Aulay era infinitamente rico y pagaba de su propio bolsillo la mayoría de las noches. Por parte de Aulay, creo que simplemente no le gustaba beber solo. 


			Luego estaba Timurlin, que era, y así se lo dijo a todos varias veces, «el» Connort Timurlin, un concertista de clavicordio de gran mérito. Movía los dedos por el borde de la mesa como si fueran las teclas de su instrumento. Era un hombre joven, y me di cuenta de que era el mismo joven con un traje de raya diplomática y una sobretúnica al que había visto discutiendo con la mujer del vestido color óxido en el salón de Lengmur. 


			Cerca de él se hallaba sentada mamzel Matichek, lingüista y tutora en la Academia Hecula. Era una mujer severa y vulpina, que antaño debía haber sido de una gran belleza y mantenía un misterioso glamour en sus años de declive. Ya fuera por elección o por falta de posibles, nunca había optado por ningún tratamiento rejuvenecedor. Le puse unos sesenta años como mínimo, y su expresivo rostro portaba bien sus arrugas, como un diagrama de su excesiva belleza juvenil. Tampoco se teñía el pelo, sino que llevaba una media melena con el color de la primera escarcha sobre la hierba muerta de invierno. Vestía con crepé negro y guantes de encaje y carecía de cualquier tipo de sonrisa. Fumaba pitillos de lho en una boquilla de plata y tendía a corregir, sin avisar, la gramática de los que la rodeaban. Cuando Crookley comenzó a hablar sin parar del viaje iniciático que le había llevado al nivel de makus, y que, al parecer, consistía en un peregrinaje largo y penitencial penetrando en el Desierto Carmesí, donde el demonio simurghs de los Herrat se le había aparecido y le había concedido los dones de la nekoumanteia, la pharmaka, la mageia y la goteia, Mam Matichek le había reprobado que el simurghs usara los términos eleniki y no las palabras enmábicas, y también se preguntaba por qué mezclaba eso con el término caldeano «makus», en lugar de magus, y para acabar, le sorprendía que las entidades de la disformidad se expresaran tan bien en las lenguas muertas de Terra, idiomas que ya eran polvo antes incluso de la Vieja Noche. 


			—¿Acaso esos demonios no tienen idiomas propios? —preguntó. 


			—¡Los tenían, Mam! —respondió Crookley riendo—. Pero ¡ninguno que yo conociera! ¡Ni tampoco tenían ganas de enseñármelos, ni yo la boca para pronunciarlos! 


			—Entonces, Oztin —preguntó ella—, ¿ya hablabas perfectamente eleniki y caldeano antiguo antes de ir al desierto? 


			—Oh, mi queridísima Aelsa —exclamó Crookley, divertido—, ¿es que no te gusta una buena historia? 


			—Me encantan, señor —respondió ella—. Solo me pregunto por qué Sancour es tal arrecife de naufragios. Me parece que aquí acaban arrastrados más restos, más trozos de la vieja, vieja Terra, mezclándose y remezclándose, que en cualquier otro rincón del gran Imperio. Es como si fuéramos la marca de la marea alta y la Corriente del Tiempo arrastrara toda la basura del pasado y la apilara aquí para que la recojamos. 


			Y, naturalmente, también estaba Fredrik Dance, el objeto de nuestro interés. Hablaba muy poco, por mucho que la conversación a su alrededor se animara, y parecía a gusto con sus propios pensamientos mientras tuviera una copa en la mano. El anciano de largos miembros se sentaba su lado. Nos dijeron que era Lynel Unvence, un empleado de alto rango de la Empresa de Transporte Helican. No sabía que esta aún existiera ni que algo se transportara nunca a alguna parte. 


			En el salón, aunque habían estado uno al lado del otro, no se habían dicho nada, pero en el Dos Engranes se hizo evidente que tenían algún tipo de relación, aunque tampoco parecía mucho que fueran los «amigos» que Crookley había dicho. 


			Unvence se aseguraba de que a Dance no le faltara bebida e, incluso, parecía estarle escuchando, aunque no vi a Dance hablar en ningún momento. A veces, Unvence se ajustaba sus quevedos de plata y escribía en su libreta, como si Dance hubiera dicho algo que valiera la pena anotar. 


			—«Interesante.» 


			Eisenhorn me susurró en la mente en el nivel de mayor confidencialidad psíquico. Alcé las cejas. 


			—«Este Unvence. Ahora lo entiendo. Es un psíquico. De bajo nivel y de un tipo muy específico.» 


			—¿De verdad? —susurré, mientras alzaba mi vaso descascarillado de joiliq para ocultar mi respuesta. 


			—«Tipo D-zeta-D, como los Ordos anotaron en la Escala Gaumónica estándar. Pasivo y singular.» 


			—¿Como una de las reglas gramaticales de Mam Matichek? —murmuré. 


			—«No. Significa que puede leer, pero no puede enviar. Y en concreto de una sola mente a la vez. Es raro. Muy limitado. Por ejemplo, ahora no me puede oír, ni tampoco a las mentes de los otros que lo rodean. Está totalmente centrado en Dance. Le está leyendo la mente. Escuchándole. La relación es extraña, casi simbiótica. Unvence es los ojos y la boca de Dance. Él… escribe lo que Dance está pensando, como un estenógrafo. No me sorprendería averiguar que Unvence escribió el libro loco de las estrellas de Dance, tomándolo al dictado.» 


			—¿Y en qué está pensando el astrónomo ciego ahora? —pregunté en voz muy baja. 


			—«No lo sé. Unvence está tan metido en la mente de Dance que la cierra. Es una conversación privada. Eso es difícil para un D-zeta-D. Sugiere una larga familiaridad, casi una dependencia.» 


			—Bueno —susurré—, descubramos qué están diciendo. 


			Eisenhorn me miró muy fijamente. 


			—He oído que trabajas en transportes —dije, inclinándome hacia Unvence. Mesa abajo, la mayoría del grupo no perdían detalle de la última historia obscena de Crookley, que se había puesto en pie para narrarla. 


			—Así es —contestó Unvence—. Es un trabajo aburrido; estoy seguro de que una joven dama como tú encontraría cualquier explicación muy tediosa. 


			—Las naves de transportes me resultan de lo más excitante —repuse—. Ir más allá de este mundo, alcanzar otras estrellas… 


			—Bueno —prosiguió él—, mi trabajo sobre todo es con manifiestos, para la carga, ya sabes. Solo es papeleo. Yo nunca he salido de Sancour, aunque he visto transportes en los muelles y en órbita. 


			—Deben de ser cosas espléndidas —dije. 


			—Tú eres la mujer que habló —intervino Fredrick Dance de repente, e inclinó la cabeza hacia mí, aunque sus ojos permanecieron tan ciegos como siempre—. Tú hablaste con la señora Tontelle durante su voceo. 


			—Así es —repuse. 


			—Sí, recuerdo tu voz. He oído que está muerta. Cayó muerta de repente. 


			—Tristemente cierto —repuse. 


			—Te atrapó con un número —dijo Dance—. Uno, uno y nueve. Ciento diecinueve. Un número interesante. Lo pensé en ese momento. Un número natural, claro, semiprimo, con un totiente sorprendentemente grande. La suma de cinco primos consecutivos. 


			—¿De verdad? —exclamé. 


			—Sí. Diecisiete más diecinueve más veintitrés más veintinueve más treinta y uno. Es el cuarto número en la Secuencia Shepralon y el número compuesto más pequeño, que es uno menos que un factorial. También… 


			—Oh, calla ya, Freddy —le interrumpió Unvence mientras le ponía una mano preocupada sobre la muñeca a Dance. Pero Freddy Dance tenía ganas de hablar. 


			—Ciento diecinueve es el orden del subgrupo cíclico mayor en el Grupo Benchian Principal —continuó—, y también el punto medio de la Escala Leukamiss. Es el número de estrellas de la constelación de Antiko, y el ángulo, en grados, de Sycaz en la salida del sol del solsticio de invierno. Es el número de escalones de la torre del San Zoroast, y el número de postes del lado occidental del Puente Parnaso. Era el número de cola del Thunderbolt del comandante Dorian Cazlo, en Iprus Defile, durante la Quinta Órfica. Su copiloto, Vieve Laratt, mató ciento diecinueve veces durante esa campaña. Es el número dado a Fantasmagor en el Bestiario de todos los demonios, de Clinides. Es la edad que tu tía hubiera alcanzado, de haber llegado a otro cumpleaños. ¿Está muerta? 


			—¿Mi tía? —pregunté. 


			—No, mamzel Tontelle. 


			—Me temo que sí. 


			—L y C… esas fueron las letras que siguieron. Me pregunto… 


			—Yo también me pregunto, señor —dije—. Eres un hombre de números. ¿Cómo podrías emplear uno-uno-nueve como clave en, digamos, un escrito cifrado? 


	 


 	
	 

			 


			CAPÍTULO 6 


			 


			Un asunto privado 


			 


			Una gran tormenta se abatió sobre Reina Mab durante la semana siguiente, una bestia que bajó de las montañas y azotó la ciudad durante días con sus galernas, haciendo repicar los postigos y girar las veletas. Nos quedamos en la casa llamada Bifrost, que para nosotros se había convertido en una especie de guarida. Eisenhorn y yo nos habíamos despedido amistosamente del séquito de Crookley aquella noche en el Dos Engranes con la promesa de volver a verlos, y yo había establecido una relación con Freddy Dance. Parecía intrigado por el problema de una clave cifrada y prometió pensar en ello si yo quería volver a visitarlo. A Unvence no pareció gustarle mucho, pero admitió que a su amigo le iría bien tener un puzle con el que ocupar la mente. A pesar de las galernas, Eisenhorn asignó a Nayl y Deathrow la tarea de vigilar a Dance, de aprender sus hábitos y frecuencias. No debían perderle de vista. 


			Bifrost se hallaba en el distrito de Ciudadalta, al oeste de Puerta del Hada, con sus elegantes mansiones y sus bloques de habs degradados por los humos de las fábricas Farek Tang cercanas. La casa era un lugar bien construido y de gran tamaño, con espacio suficiente para una plataforma de aterrizaje en el tejado, que acomodaba la nave de Medea. Creo que antiguamente había sido un bloque donde habitaban muchas familias. Plantas enteras, que en otro tiempo habían sido elegantes apartamentos, se hallaban vacías. Nayl había asegurado el lugar colocando múltiples autodefensas y Eisenhorn había salvaguardado su interior con hipersigilos protectores. Me sentía segura allí, más segura que en ninguna otra parte. 


			Pero no era un lugar cómodo. Estaba vacío, era útil y carecía de personalidad. Nunca lo sentí como casa. Era como un hotel que podríamos abandonar en cualquier momento sin pena. Supongo que Eisenhorn nunca se hacía un hogar en ninguna parte por mucho tiempo, pues estaba siempre dispuesto a salir corriendo sin mirar atrás. 


			Mientras esperaba a que pasara la tormenta en el anodino interior de Bifrost, pensé en Mam Matichek y su comentario sobre que Sancour era como un trastero de la Vieja Terra, un desván donde había acabado una curiosa mezcolanza de restos sueltos. Yo carecía de experiencia en mundos aparte de Sancour, pero tanto Medea como Eisenhorn habían comentado por separado esa cualidad. Aquí había sorprendentes supervivientes, todos mezclados juntos, tanto memoria hablada como artefacto físico, mucho de la Vieja Tierra y de los inicios de la humanidad, como si Sancour fuera un sumidero por el que la suciedad de la cultura humana hubiera ido dando vueltas hasta atascarse. Sabía que Bifrost era un nombre salido de antiguos mitos terranos, de las leyendas Yggscandik, y que se refería a un puente entre reinos, a uno que cubría el vacío entre el mundo material y el reino divino. Eso me resultó extraño, porque describía exactamente lo que estábamos buscando. Me pregunté si Bifrost podría ser, por pura coincidencia, una puerta o un puente hasta la Ciudad de Polvo. Intenté averiguarlo, pero enseguida me decepcioné. Como todo en Reina Mab, incluyéndome a mí, nada concordaba con su nombre. La verdad estaba escrita con una vieja pintura descascarillada en el muelle de carga detrás de la casa, en uno de los muchos idiomas empleados en Reina Mab: «Bi[ochemical] Fr[aternity] O[f] S[outh] T[alltown]». «Fraternidad Bioquímica de Ciudadalta Sur.» El nombre estaba formado por las letras que aún eran visibles en la pared. 


			 


			—¿Cómo probarás la clave del señor Dance, si llega a darte una? —me preguntó Medea. Acababa de traerme cafeína y rodas dulces horneadas para desayunar. Llevaba un sencillo vestido recto de color blanco y pantalones, pero las manos las llevaba metidas en unos guantes rojos, como siempre. Tenía una mancha de azúcar en polvo sobre la oscura piel de su mejilla. La lluvia repicaba contra las altas ventanas y hacía que la luz cambiara como si estuviéramos detrás de una cascada. Era muy temprano, aún estaba oscuro, habían pasado tres días de la noche que habíamos ido a Lengmur y a los Dos Engranes. Yo no estaba durmiendo ni mucho ni bien debido a mis oscuros y pringosos sueños. 


			Se lo mostré, abriendo una libreta que había comprado el día anterior. 


			—¿Has escrito eso de memoria? —me preguntó mientras leía. 


			Así era. Tengo muy buena memoria, no tanto como el viejo Mentor Murlees del Laberinto Undue, con su habilidad eidética, pero él me había enseñado trucos para recordar y recomponer. Yo había estudiado la libreta de forro azul a fondo mientras estaba en mi posesión y había conseguido realizar una copia bastante decente de las primeras páginas, aunque no conocía ninguno de los caracteres que estaba dibujando. Se los había enseñado a Eisenhorn pensado que quizá él pudiera reconocerlos. En parte parecían ser numéricos y pensé que quizá tuvieran relación con el binárico, la salmodia de datos empleada por el misterioso Adeptus Mechanicus, pero Eisenhorn me aseguró que no se parecían a ningún escrito binárico que hubiera visto, ni a ningún otro idioma que conociera. 


			—Se lo enseñaré al señor Dance —dije—, y veremos si él puede entender algo. 


			Medea apretó los labios y asintió. 


			—¿Y si puede? —preguntó—. Si encuentra una clave que funcione, ¿escribirás de memoria todo el resto? 


			—Ah, no —contesté—. Eso está más allá de mis capacidades. Esto es todo lo que puedo lograr. 


			—¿Y entonces? 


			—Entonces si podemos descifrarlo, necesitaremos el original. 


			Medea me lanzó una mirada traviesa. 


			—¿Y cómo, mi querida Beta, podríamos conseguirlo? 


			Me encogí de hombros. 


			—Del mismo modo que lo hice la primera vez —respondí—. Lo robaré. 


			—¿A Gideon? 


			Asentí. 


			—Te creo capaz de grandes hazañas, Beta, pero eso no parece muy factible. 


			—No lo sé —repuse—. Quizá es hora de que escape de las garras del cruel hereje y sus secuaces que me han retenido prisionera aquí y huya de vuelta a la seguridad del valiente inquisidor que me ofreció la salvación. 


			Medea rio. Siempre me había gustado su risa. 


			—¿Te harías agente doble? —preguntó—. ¿Fingirías que cambias tu lealtad? 


			—¿Qué es la lealtad en esta ciudad? —le respondí—. Además, solo sería otra función. Representar un papel. He hecho muchos y estoy entrenada para eso. 


			Medea negó con la cabeza. 


			—Gideon te descubriría en un momento —afirmó—. Lo leería. 


			—No, en la mente de una nulidad no podría —repliqué. 


			Pensó en eso. Cogí un mordisco de la ardiente roda. 


			—No lo intentes —concluyó—. No sin consultarlo primero con Gregor o conmigo. 


			 


			Cuando se hubo marchado, fui hasta el estante y cogí las armas, un salinter y un cutro, para practicar un rato. 


			—Te pareces tanto a tu otra, pequeña —dijo Cherubael. 


			Me volví y lo vi. Creo que podía haber estado allí todo el rato. Estaba levitando sin dirección en el rincón de la sala, y tenía unas cadenas que le colgaban de los retorcidos tobillos, como el globo perdido de un niño. Hacía un ruidito constante, un leve zumbido, como una bombilla de vapor fluorescente cuyo cebador comienza a gastarse. 


			—¿Te refieres a mi madre? —pregunté. 


			—Ya sabes a lo que me refiero —respondió él—. Madre, otra, lo que quieras. Eres valiente y temeraria, como ella. Me gustaba. 


			Me sonrió desde arriba, pero él siempre sonreía. No creo que su rostro tenso pudiera relajarse. 


			—¿Y tú le gustabas a ella? —pregunté mientras daba tajos de práctica al aire con el cutro. 


			—Claro que no —contestó—. No le gusto a nadie. —Las cadenas que le colgaban temblaron ligeramente. 


			—¿Necesitas algo? —inquirí. 


			—Muchas cosas —contestó—. Cosas que nadie puede darme. Libertad. Paz. Liberación. Una roda recién hecha. 


			—Puedes coger una roda —le dije haciendo un gesto hacia la bandeja que había dejado Medea. Cherubael se palmeó la barriga tatuada y ondulada con una garra, y negó con la cabeza. 


			—No me sientan bien —explicó—. No en mi presente… constitución. La mantequilla en el hojaldre me da gases. 


			—Bueno, eso sí que te haría ser terrible —repuse. 


			—Lo sé. 


			—Entonces… ¿estás desocupado? —pregunté mientras dejaba el cutro y probaba el salinter. 


			—Sí —contestó, alejándose ligeramente—. Espero. Siempre espero. Es lo que me toca. Espero instrucciones, tareas. Espero a que me invoquen y me empleen. Mientras tanto, floto y pienso. 


			—¿En qué? 


			—No lo quieras saber, pequeña. 


			—¿Me estás diciendo que te aburres? —pregunté. 


			—Siempre —ronroneó—. He estado aburrido eternamente. No tengo ni idea de cómo tu gente malgasta tanto tiempo dado el breve espacio de vida que os corresponde. Yo siempre estoy ocupado, siempre haciendo esto y aquello. Cuando era libre, me refiero. Cuando mi tiempo y mi voluntad eran míos. 


			—Bueno, pues siento oír eso —le dije. 


			—Lo sé. 


			Oí temblar las cadenas de nuevo y lo vi volverse lentamente para flotar hacia fuera de la habitación, como el globo perdido de un niño atrapado en una corriente. 


			—Pues adiós —me despedí. 


			Se detuvo y volvió la cabeza para mirarme. Yo sabía que era una entidad infinitamente peligrosa, aunque entre nosotros lo considerábamos más como una extraña mascota. Tanto Medea como Harlon habían insinuado que, después de la misión en Gershom, el dominio de Eisenhorn sobre Cherubael se había convertido en absoluto, como si el huésped demoníaco estuviera totalmente sujeto a la voluntad del inquisidor. Su aparente retraimiento hacía fácil olvidar el horror que realmente era. 


			—Oh —exclamó—. Me he acordado de algo. Vi a tu hombre. 


			—¿Mi hombre? 


			—El otro día, cuando iba yo suelto por la superficie haciendo un recado. Lo vi en la escalera de la Bóveda de San Nodens en Sogasada. 


			—¿A qué hombre te refieres, Cherubael? 


			Alzó la mano derecha y la agitó en un lento movimiento distraído. 


			—El hombre. Tu hombre. No soy bueno con los nombres. Render, ¿no? 


			—¿Renner? ¿Renner Lightburn? 


			—Eso es —contestó—. El chico Maldito. Ahora pide allí. Se ha convertido en su territorio. Pobre tipo, con todas esas calamidades. Me da la sensación de que es más maldito incluso que yo. —Me miró con un destello en los ojos—. Eso era una broma —añadió. 


			—Lo sé —repuse—. Casi le estás pillando el tranquillo. 


			—Práctica —contestó—. Tengo tiempo de sobra. Bueno, pues he pensado que te gustaría saberlo. Lo estabas buscando, ¿no? 


			—¿Sigue estando allí? 


			—¿Ahora, quieres decir? 


			—Sí, huésped demoníaco. 


			Inclinó la cabeza, pensativo, y olisqueó el aire. 


			—Sí —respondió. 


			 


			La galerna no había amainado, y la lluvia seguía lavando las calles cuando salí. Aún era temprano. Le dije a Medea donde iba, que habían visto a Lightburn. 


			Ella suspiró. Vi claramente que ella consideraba una mala idea que renovara el contacto con él, pero también que sabía que yo estaba decidida a hacerlo. Me dijo que estuviera de vuelta para medianoche. 


			—¿Qué va a pasar entonces? —le pregunté. 


			—Con suerte, algunas respuestas —contestó. 


			 


			Caminé hasta el pasaje Alohim, contenta de tener mi chubasquero con capucha. La lluvia era feroz, y el viento alzaba basura y la desperdigaba por todas partes. Las persianas daban golpes sujetas a sus bisagras y los carteles de los emporia rechinaban mientras se balanceaban de un lado a otro colgados de sus cadenas. Los negocios estaban cerrados y las calles vacías. Ya había amanecido, pero la tormenta había dejado a la población sumida en un ocaso y la oscuridad se negaba a partir. Esa debería de ser la hora cuando la ciudad se despertaba, los emporia abrían sus puertas, las salas de comida repicaban con el ajetreo del desayuno y la gente se dirigía a trabajar o a sus devociones. Me imaginé que, aún otro día más, las galernas dejarían en su casa a los ciudadanos, y la mayoría de las tiendas permanecerían cerradas. 


			Había tenido la esperanza de encontrar un carruaje en el Pasaje Alohim, pero no había ninguno y la parada en el lado oeste de la empapada plaza estaba vacía. Los cocheros, carentes de carreras debido al tiempo, se habían retirado al establo con sus carretas, carruajes y calesas para preparar cafeína, sentarse alrededor de los braseros y quejarse de la falta de ingresos. 


			Por tanto, crucé por debajo del viaducto en la Cuesta del Centro, desafié los estrechos callejones con la cabeza gacha, y llegué a lo alto del barrio de Sogasada a tiempo de coger un tranvía colina abajo. El tranvía era de los más viejos de la ciudad, estaba pintado de azul y blanco, y sujeto con arreos de latón. Sus troles recogían la energía voltaica de los cables superiores, y bajo la fuerte lluvia algo parecía chisporrotear y burbujear. En el interior se estaba caliente e iba iluminado con lumens de campana sobre los respaldos de los asientos. Debería haber estado atestado de pasajeros, pero solo éramos dos o tres, todos empapados y compadeciéndonos de nuestra suerte. El malhumorado conductor no dijo nada mientras cogía mi moneda y sacaba un billete de su máquina. 


			Observé la ciudad, negra y muerta, pasar ante la ventanilla, se veía distorsionada por las gotas de lluvia. El tranvía gimió y zumbó con una cantinela que subía y bajaba lentamente acompañada por el chirrido de los raíles. 


			Me pregunté qué le diría a Renner. ¿Cómo te reencuentras con una persona a la que le han robado todos sus recuerdos de ti? 


	 


 	
	 

			 


			CAPÍTULO 7 


			 


			En un día como noche 


			 


			De la pobre camada conocida como los Malditos debes saber que son penitentes, rechazados por la sociedad de la ciudad. Se los conoce más exactamente como los «cargados», porque cada uno lleva la carga de los grandes pecados o crímenes por los cuales las cortes de la Eclesiarquía los han maldecido. La forma de su pecado se les marca en la piel en tinta y se los condena a vivir en las calles, sobreviviendo de la caridad, para pasar el resto de sus vidas en expiación. Eso lo hacen ofreciendo ayuda a cualquiera que la necesite, sin pensar en su propia seguridad, para sufragar sus cargas. También pueden cargar con los pecados y los crímenes de otros, y así absolver a esas personas de sus errores. Eso no maldice más al Maldito, pues el valor moral de eliminar el pecado de otro hombre cuenta más. 


			En realidad, eso significa que pueden ser poco más que mercenarios sin paga. Se sabe que hacen casi cualquier cosa por cualquiera. 


			Renner Lightburn había hecho mucho por mí. Llegó a mí cuando yo me encontraba en dificultades, e hizo todo lo que pudo por protegerme. Su propio crimen, que finalmente me confesó, fue el imprudente acto de defender a una psíquica latente, una niña, de los jerarcas del templo. En mí, una antipsíquica latente, encontró algo de simetría agradable, como si mi salvación fuera a compensar su pecado original. 


			Más tarde me enteré de que esa obligación le había sido encargada por Mam Mordaunt, la directora del Laberinto Undue, quien yo ahora creía que era un agente del Cognitae. Renner no tenía ni idea, tampoco le hubiera importado realmente, de que estaba trabajando para las fuerzas más oscuras, aunque lo cierto es que más tarde se vio que aquella Mam Mordaunt que le había hecho el encargo no era quien decía, sino un agente del inquisidor Ravenor, que se hacía pasar por ella. Después de haberme entregado a Ravenor, a Lightburn le habían eliminado los recuerdos y lo habían devuelto a las calles de la ciudad. 


			Fuera cual fuera su crimen original —por el cual, debo decir, me despertaba mucha compasión—, no se merecía eso. Maldito o no, había sido firme y valiente. A mí me había preocupado su bienestar desde entonces. Y quería agradecerle su esfuerzo en persona, ya que nos habíamos separado bruscamente. Con esto en mente, crucé el amplio bulevar de Sogasada bajo una cortina de agua y me acerqué a la bóveda del templo de San Nodens. 


			Es un templo viejo, oscuro y muy sencillo, como una torre búnker del Munitorum, y ese día su mole apenas se distinguía contra la negrura de los cielos. Tiene un amplio patio pavimentado delante donde normalmente los mendigos se reunían, pero en aquel momento esa área estaba vacía, aparte de unas cuantas mantas rotas tiradas, y la lluvia salpicaba sobre todo eso con tanta fuerza que lanzaba chorros de agua hacia el aire. Distinguí a una persona en el arco de entrada, que estaba luchando para asegurar las cajas de las donaciones antes de que el viento las arrastrara y las hiciera caer a la calle. Era el diácono del templo, quien me dijo que los mendigos y los Malditos sí que habían estado por el patio, pero que tras varios días de tormenta él los había hecho marcharse, en busca de refugio. Me sugirió que mirara en los arcos bajo el viaducto o quizá en el asilo que ocupaba parte de la bóveda del recinto. Pude ver que le sorprendía la razón de mis preguntas. 


			El asilo se hallaba bajando unos cuantos escalones de piedra a un lado del patio. Era poco más que una cocina y apestaba a col hervida. Un limosnero y su ayudante novicio estaban preparando un ligero desayuno en el rancio interior, abarrotado de indigentes que habían ido allí tanto para escapar de la galerna y la lluvia como para conseguir un cuenco de comida. 


			Yo ya estaba empapada hasta la médula y tan desarreglada que pasé por un desgraciado más de la calle. Le pregunté al limosnero si ese día había visto a algún Maldito y él me contestó que a varios, sin embargo, no reconoció a Lightburn por mi descripción. Creo que para él todos los Malditos y los vagabundos eran iguales, y pasaban ante él en la fila de la sopa sin que se fijara en nada de ellos. 


			Lightburn no estaba allí. Me pregunté si Cherubael me habría mentido o si me había gastado una broma enviándome bajo esa tormenta a una búsqueda inútil. Pero nunca me había mostrado ningún tipo de malicia, y sé que suena raro decirlo tratándose de un demonio, así que me parecía extraño que de repente se pusiera a complicarme la vida. 


			Hablé con algunos de aquellos pobres y rufianes. Varios habían visto Malditos esa mañana y dos pensaron que sabían quién era Lightburn por lo que yo decía de él. Los marginados de Reina Mab no se ven entre ellos como anónimos y uniformes, aunque tengo la sensación de que esto tiene más que ver con su constante desconfianza de los extraños, los peligros potenciales y de otros de fuera que se metían en sus territorios. 


			—Un hombre llega —dijo uno—, él mismo es un Maldito, y se los llevó a todos. Este mismo día, era temprano. 


			—¿Se los llevó? —pregunté. 


			—Viene cada pocos días, ofrece monedas o comida a los que lo ayuden con su carga. Algunos lo siguen, otros no. 


			—¿Y cómo lo ayudan? —inquirí. 


			—Creo —contestó otro— que luchan por él. Porque esos que vuelven están muchas veces con cortes o sangre. Por eso yo nunca fui. 


			Yo sabía que en la ciudad había bandas que se dedicaban a las peleas, combates ilegales por apuestas y deporte. No me sorprendió que a los que reclutaban para ese vicio clandestino, por unas pocas monedas o un mendrugo de pan, estuvieran entre los mendigos y los Malditos. La ciudad tiene un corazón oscuro, y es inquietante encontrar la prueba de su despiadada crueldad. 


			—¿Adónde van? —le pregunté. 


			—Bajan a la sala de huesos, o eso dicen. 


			 


			La sala de huesos era el Osario de San Belpheg, una catacumba donde los huesos de los muertos de la Guerra Órfica se apilaban como la fajina. Se extendía por el pavimento del templo debajo de la torre de la campana y la Vieja Pared Quemada, y para cuando llegué allí, aunque fui corriendo, volvía a estar empapada de arriba abajo. La tormenta parecía decidida a ahogar la ciudad en agua y tinieblas. 


			Había una pequeña verja, que atravesé, y más allá, una sala estrecha bastante a oscuras, que apestaba a humedad. A través de pasajes abovedados a ambos lados, pude ver la primera de las cámaras en la que se apilan los huesos, los huesos viejos de los muertos en la guerra, almas valientes y cobardes mezcladas sin distinción. Así quedan todos igualados al final, o eso dice la parábola, en la que la virtud de la vida no pesa ni más ni menos que la falta de virtud en ella. 


			Más allá de la sala de piedra, unos escalones se hundían en el suelo, y fui palpando para encontrar el camino. Allí el moho y el liquen habitaban en las paredes, y en donde la piedra tallada se veía, esta había quedado pulida como el cristal debido al goteo calcificado desde la superficie. Esa era una frontera, donde la ciudad viva de arriba cesaba y se convertía en un cimiento, muerto y enterrado, formado por ayeres machacados. Estaba penetrando en los escombros y restos de las raíces de la ciudad, el estrato de ruina compactada sobre el que se alzaba la presente ciudad. Allí abajo era el pasado, las capas comprimidas de Reina Mab anteriores que se habían plegado hacia dentro, reducidas a escombros sobre los que la ciudad se construía y se reconstruía a sí misma, como un nadador cansado luchando por permanecer a flote. Allí abajo estaban las cosas rotas, las cosas que ya nadie necesitaba ni quería ni recordaba. Fantaseé con que allí podrían encontrarse todas las cosas que alguna vez se habían perdido y todas las que se habían olvidado. Allí abajo era hacia donde se resbalaban y caían ocultándose del día. 


			Esperaba que Lightburn fuera una de ellas. 


			Cada tramo de escalera me mostraba galerías del osario entre sombras, donde paquetes de largos huesos se apilaban en estantes de piedra, y calaveras de color tabaco hacían guardia en las repisas. La oscuridad lo envolvía todo, y caía agua del techo por muchas partes, porque la lluvia encuentra su camino hacia la oscuridad igual que todas las cosas olvidadas. Me pregunté cuánto más tendría que llover antes de que esas cavidades de piedra comenzaran a llenarse. 


			Llegué a otro túnel de la cripta y lo seguí. No había nadie, pero las cubiertas de hierro de las linternas colocadas a lo largo de la pared estaban cálidas al tacto, como si no hiciera mucho que las hubieran apagado. Se notaba olor a sebo, a humo sucio, y también el frío olor de ‘roma, esa mezcla embriagadora de lho que era un vicio tan popular. 


			En ese momento, oí voces. Me retraje hacia las sombras más oscuras de la pared, y miré hacia la penumbra azul. Sentía aprensión, sin duda. También tenía un quad de cañón corto metido en una cartuchera bajo el abrigo y proyectiles de recambio en el cinturón. Harlon Nayl, cuya vida le había enseñado esas cosas, había insistido en que ninguno de nosotros saliera de las paredes de Bifrost desarmado. 


			En una cámara no muy lejana, había unas siete u ocho personas charlando entre ellas mientras cerraban sus negocios por ese día. Uno, un anciano oficial de la guardia por su abrigo de uniforme, estaba colgando un globo de luz a un palo para iluminar el camino de regreso a la superficie de sus camaradas, porque las linternas estaban apagadas. Por el resplandor amarillento del globo, vi a los otros: una vagabunda con un delantal, que estaba metiendo en una caja de ungüentos de hierbas y vendajes, y un botiquín de primeros auxilios que seguramente habían sido robados de alguna oficina medicae; otra mujer, más vieja y envuelta en un chal deshilachado, metía cosas dentro de un baqueteado cubo de metal; dos hombres de la peor catadura recogían viejos podones, espadas cortas, porras y cosas así, y las devolvían a un gran armario aparador que, sin duda, en otro tiempo estuvo colocado mayestáticamente en alguna sacristía monástica para almacenar sobrepellices, velas y manteles de altar. Un tercer hombre, poco más que un muchacho, estaba limpiando las pizarras colgadas en la pared para borrar lo que tenían escrito; mientras un cuarto, un tipo mayor, se había colocado en una banqueta y ayudaba a sus camaradas con enérgicos consejos y órdenes. El viejo era un veterano que aún llevaba su remendado abrigo del Militarum. Su voz estaba cargada de tos con flema y el retumbo de un ‘romático, y estaba llenando una pipa con más de esa hierba acre. 


			Un último individuo, un cargado alto y hosco con sus magas de pecados tatuados, estaba ocupado encadenando una verja de barras de hierro. 


			—¿Llego tarde para el juego? —pregunté en el mabiçoise de la calle, mientras entraba en el círculo de luz de la lámpara. 


			Todos me miraron sorprendidos y con cierta hostilidad. 


			—No tendría que estar aquí, señorita —dijo la mujer más anciana. 


			—No es sitio para ti —concordó el viejo soldado mientras se volvía en su banqueta para clavarme una mirada malvada—. Vete. —Tenía los ojos vidriosos y adormilados de toda la ‘roma que había tomado. 


			Vi tensarse al alto cargado y llevarse la mano detrás de la cadera, sin duda para colocarla sobre algún arma. Ese era al que tenía que vigilar. 


			—Pero quiero apostar —contesté con toda inocencia—. ¿No es aquí donde se juega? 


			—Sí, pero ya está jugado —dijo el muchacho, aún aferrándose a la pizarra con una sucia esponja en los dedos—. Ya han entrado, hace una media hora. Ya no hay más juego hoy. 


			—¿Entrado? —pregunté. Miré hacia la verja que el cargado había cerrado—. Pensaba que era una pelea con apuestas, para los espectadores. 


			—No, es trabajo —repuso el chico—. Entran por número y salen bajo Limehall. Y los que salen primero son los campeones sobre los que se pagan las apuestas. 


			—Y los que salen son los afortunados —rio el viejo veterano. 


			—Cerrad el pico —dijo el cargado, cuya voz tenía un marcado acento del Herrat—. Esta no va de apuestas. Miradla —y me miró fijamente al decirlo—. ¿A qué juegas de verdad? —preguntó. 


			—¿Hay uno llamado Renner? —pregunté, cambiando rápidamente de tema. Y describí a Lightburn en términos simples. 


			—Ese, sí —respondió el veterano—. El chico Renner. Un buen tipo. Lo ha hecho tres veces, eso ha hecho, y cada vez ha ganado la bolsa. 


			—Por eso cogió el número tres —dijo la vieja con el cubo. Vi que contenía muchas fichas cortadas de trozos de plásticos, cada una con un número escrito. 


			—Nuestro campeón, eso es Renner —admitió la otra mujer. 


			—¿Así que ha entrado? —pregunté. Ya sabía la respuesta. El chico aún no había acabado de borrar todas las palabras, y vi el nombre de Renner escrito en tiza junto a otros nombres, cada uno con un número y las apuestas contra él. 


			—Y ahora te vas —siseó el cargado—. Lárgate o te sacaremos nosotros. 


			No era la peor amenaza que había recibido jamás, pero el peligro estaba más en su actitud que en sus palabras. Dio un paso adelante, con la mano escondida dispuesta a desenfundar. Lo leí en la curvatura de sus hombros cuando se inclinó para enfrentarme. Había luchado antes y sabía cómo se hacía. 


			Apagué mi brazalete limitador antes de que lo pudiera demostrar. El frío vacío de mi nulidad los cubrió con fuerza, aumentado en la pequeña cámara. Fue como si todo el calor hubiera implosionado. Todos se apartaron con desagrado ante la nada de mi presencia. Incluso para aquellos que no tienen una sensibilidad psíquica, el estado de paria puede llegarles como una inquietante impresión, sobre todo si lo reciben de repente. Los dos hombres que habían estado apilando armas huyeron al instante, pero el resto no pudo, no se atrevieron a pasar cerca de mí para ir a la salida. Eran reacios a tocar lo que era intocable y retrocedieron encogiéndose. 


			El veterano se dejó caer de la banqueta, la anciana ahogó un grito y se llevó el chal a los labios, y el muchacho comenzó a retroceder hacia la pizarra. El cargado quedó a contrapié y, mientras él vacilaba, le cogí la cara y lo empujé, al mismo tiempo que le barría las piernas. Se cayó de culo. Le saqué su podón y le puse el pie sobre el pecho. 


			—¿Adónde van? —pregunté. 


			Ninguno quería responderme, porque estaban demasiado desconcertados por la insólita «falta» que no podían explicar. 


			—¿Adónde? 


			—A través del inframundo —tartamudeó el veterano—. Abajo, en las viejas catacumbas. 


			La parte más profunda y vieja del osario. 


			—¿Es una carrera? —quise saber. 


			—No hay reglas —explicó el veterano—. Es una tarea. Encuentras el camino o te pierdes. Eso de abajo es un laberinto. 


			—Pero ¿el primero en llegar a Limehall gana? 


			Él asintió ansioso. 


			—¿Hay riesgos? —pregunté—. Porque veo que les dais armas. 


			—Ninguna regla dice que no puedas acabar con tus competidores en la oscuridad —explicó la mujer del mandil—. Es coger o ser cogido. Y hay agujeros, ¿sabes? Sumideros, pozos. —Su aprensión hacia mí se notaba en el tono. 


			—Así que es el primero en Limehall por cualquier medio, ¿no? —inquirí—. ¿Qué más hay abajo? 


			—¿Quién sabe? —masculló el muchacho—. Pero entran muchos y salen tan pocos que no se explica que sea por los pozos o por los cuchillos en las costillas. 


			—¿Salen en Limehall? 


			—Ahí íbamos ahora —dijo el militar, sujetando la barra de luz con mano temblorosa—. Nunca tardan más de tres horas en salir. Los apostadores estarán reuniéndose para ver quién sale primero. 


			Pensé en ir a Limehall. Estaba como a un par de kilómetros de allí. Si Renner salía, podría saludarle. Aunque sería arriesgado si los jugadores se reunían en la línea de llegada porque la clase de hombres que apostaban en un juego sangriento con humanos no sería una compañía muy saludable. Además de que irían armados o acompañados de guardaespaldas y no se tomarían a bien tener una intrusa por en medio. 


			Entonces decidieron por mí. El grito de dolor de un hombre, distante pero claro, resonó desde las profundidades al otro lado de la verja de hierro. 


			Estuve segura de que era Renner Lightburn. 


			—Dame las llaves —ordené al cargado. 


			Estirado en el suelo y con mi pie sobre su esternón, me tendió a regañadientes las llaves. 


			—Y dame eso —le dije al militar mientras le cogía la barra de luz. 


			—Lo necesitamos para encontrar el camino de vuelta —repuso, con cierta preocupación. 


			—Busca otro —repliqué—. Enciende una lámpara. 


			Bajé el pie del pecho del rufián y abrí la verja de hierro. Era pesada y se deslizó con un chirrido de bisagras que sonó como otro grito de dolor lejano. Con la barra de luz en la mano, miré hacia dentro. 


			—No puedes bajar allí —dijo la anciana. 


			—Tú mírame —le repliqué. 


	 


 	
	 

			 


			CAPÍTULO 8 


			 


			Que trata de Abajo 


			 


			Entré en el inframundo y lo hice con inquietud. 


			Había leído libros, quizá demasiados, por lo que fácilmente podía relatar los muchos mitos de viajeros que se habían aventurado en los reinos del inframundo. Se decía que el mismo Orfeo, cuyo nombre se entretejía con la propia materia del mundo, había hecho un peregrinaje hacia la oscuridad. Esos viajes eran muy difíciles. Ni en un solo mito el viajero realizaba el paso sin tener que pagar algún tipo de peaje o realizar algún tipo de sacrificio. Siempre había un precio por entrar y otro precio por salir. 


			Pero eso eran mitos y esto solo un subterráneo, la parte baja de Reina Mab. Sin embargo, la palabra que había elegido el veterano `romático me había inquietado. Reina Mab era un lugar donde los mitos parecían más reales, ocultos justo bajo la piel, y yo lo sabía bien: por muy difícil que fuera encontrar su acceso, la Ciudad de Polvo se superponía a la Ciudad de Mab. Sentí como si estuviera descendiendo a un inframundo de mito real, no a una estúpida catacumba. Me estremecí al pensar que me estaba embarcando en algún tipo de búsqueda espiritual en el otro mundo, y que se me requeriría de algún pago existencial para salir sana y salva. Pensé que debía haber llevado una lira o monedas para pagar al barquero. 


			Traté de quitarme de encima esos miedos tan tontos. 


			Contaba con la barra de luz y el campo de luz amarillenta y cerosa que proyectaba a mi alrededor. Tenía mi arma de mano y aún llevaba el feo podón del cargado. Volví a conectar mi limitador, porque no quería irritar a los lémures y a los espíritus de los muertos con mi estado de nulidad. 


			Eso a lo que llamaban «el Abajo» era un lugar inquietante. Los peldaños que descendían estaban desgastados y eran resbaladizos. Las paredes goteaban, como los negros acantilados de los glaciales deshelándose. Las sombras se bamboleaban y retorcían, y por todas partes, en cámaras laterales y pozos, los huesos se apilaban como cerillas. Había montones de fémures, pilas de costillas y pirámides de calaveras. Era como el Auténtico Infierno de los condenados, excepto que los fuegos del tormento se habían extinguido. También se parecía a cámara para los repuestos, donde los componentes se hubieran ordenado y almacenado según su tipo, como tornillos y tuercas, para que un dios artesano pudiera volver a montar hombres y devolverlos a la luz dotándolos de una vida adicional. La oscuridad más allá del círculo de mi barra de luz era cerrada. Parecía palpitar como algo vivo. Era como noche cerrada, destilada en un jarabe concentrado. Oía el goteo constante del agua, pero sentía que también podía oír la oscuridad, oír lo que el poeta había descrito como el extraño sonido de su quietud. 


			Abajo había huesos de hombre, huesos de vidas, huesos de sueños, restos esqueléticos de cosas olvidadas y abandonadas. Ellos habían caído allí, pero yo había elegido entrar, y rápidamente comencé a arrepentirme de esa elección. 


			Pisaba con mucho cuidado. Mis botas eran buenas, pero aun así resbalaban sobre la calcita mojada. Mi luz se volvía chispas en medio de la oscuridad al hacer destellar los cristales en la roca, simples reflejos, pero que parecían el tapetum lucidum de ojos que me observaban. La cantidad de huesos viejos eran inacabable, estaban apilados a lo largo del inseguro camino, amontonados en pozos o apiñados en rellanos de piedra de antigua factura de los que se derramaban por debajo. Como antes, estaban ordenados por tipo. Sabía que esa era la costumbre de osarios, como el de San Belpheg, y también de los túmulos largos y las fosas de incineración. Los cuerpos de los muertos se dejaban sobre estantes de piedra en las galerías superiores hasta que el tiempo convertía en polvo la carne y el tejido. Luego los empleados del osario recogían los huesos ya sueltos y anónimos y los bajaban a las catacumbas, donde los ordenaban por tipo para que se pudieran apilar y guardar ocupando menos espacio. Así, las cámaras superiores se mantenían libres para nuevas llegadas, y los huesos irreducibles se guardaban en espacios cada vez más reducidos. 


			Las calaveras estaban apiladas en nichos; los huesos largos, transversales en los rellanos, y las columnas se guardaban entrelazadas en piletas de piedra hasta que la última se descompusiera, tras lo cual las vértebras sueltas se volcaban como conchas marinas en urnas de ouslite o cofres de mármol. 


			Así, fui viendo por el camino cajas de huesos, tarros de piedra llenos de falanges, urnas con vértebras y tarsos. También vi carretillas viejas y carros pequeños, así como escobas y rastrillos, las herramientas de trabajo de los empleados. Me pregunté lo que ese tipo de trabajo, una continua administración nocturna de huesos, haría a la mente de una persona. ¿Perderían todo miedo a la muerte o se convertían en víctimas de la superstición aún más que la mayoría? 


			Después de la siguiente galería, llena de canastos de costillas sueltas atadas como las gavillas de trigo o carcajes de flechas curvadas, encontré una especie de respuesta. Ante mí se hallaba un arco hecho de marfiles humanos, el marco de huesos comprimidos sujetos con aros de madera, coronado con calaveras sin mandíbula. Al parecer, la mente enloquecía, o quedaba tan habituada al material de los muertos que caía en juegos carentes de respeto. Según avanzaba, más esculturas de hueso fueron alzándose ante mi luz como grotescas construcciones de anatomías imposibles. Algunas eran enormes, de unos diez metros o más, y mucho del hueso con el que estaban hechas había sido claramente seleccionado por sus cualidades poco corrientes. Había frágiles cintas desgastadas por la osteoporosis, huesos retorcidos por viejas fracturas curadas mucho tiempo antes de morir, y otros ampliados por el crecimiento excesivo de la acromegalia. Las estatuas resultaban más espantosas por el hecho de no tener ningún significado, nada que yo pudriera discernir ni tampoco ningún propósito. Ni siquiera eran entradas o arcos, solo confecciones en hueso alzadas como los altares de los locos. Aún peor era la mirada vacía de las cuencas huecas de las calaveras desnudas cuyas sonrisas constantes no revelaban ninguna alegría, y cuyas profundas órbitas parecían rogar por dignidad. Una caja torácica con cuatro cabezas, sobre una plataforma de cúbitos; una tarima de medias pelvis coronada por diez calaveras unidas en una; un caballero de la muerte montado sobre un caballo completo, los dos formados por fragmentos humanos, ambos con armaduras hechas con escamas de escápulas y sacros superpuestos y atados con collares de dientes. 


			Pensé que no me gustaría encontrarme con los empleados del osario ni en la superficie ni bajo tierra, y me pregunté si serían uno de los riesgos que los participantes en el juego de apuestas se veían obligados a evitar. 


			Había ruidos fantasmales que procedían de esa oscuridad viva, no solo del goteo del agua. Oí, más de una vez, huesos secos tintinear y rozar, como si se asentaran, y pensé que alguna rata intrépida podía haberlos movido, pero no vi ratas, porque no había ni carne ni tuétano que las hiciera bajar. Oí, dos veces, un grito distante, pero no pude calcular la dirección, y una vez percibí claramente el ruido de alguien corriendo, de pasos acelerados que se acercaban y quedaban en nada. 


			En la base de más escalones, que no hubieran sido más arriesgados de descender de haber estado tallados en hielo, encontré un disco amarillo. Era una ficha de palstek, como las que tenía la anciana en su cubo. Cerca de ella, sobre el reluciente suelo, vi manchas de sangre fresca. Recogí la ficha y vi que tenía el número 7. El siete había sido un número de la mala suerte para alguien, aunque no para Renner. 


			Justo entonces, mi suerte también pareció agotarse. Casi me caí en un pozo, cuyo fondo no alcanzaba a iluminar mi luz. El húmedo suelo de piedra era casi tan negro como la boca del pozo, y solo en el último momento me fijé en que el negro no estaba reflejando el brillo de mi palo de luz. 


			Me eché atrás, luego me agaché y fui palpando el suelo hasta que mis dedos encontraron el invisible reborde, la línea donde la roca negra se convertía en aire negro. Un paso más y me hubiera caído. Busqué un camino alrededor, pero no se veía ninguno claramente, ni con la luz. Usé la base del palo de luz para palpar y probar qué era piedra y qué no lo era. Al final encontré un paso estrecho, poco más ancho que una repisa, que bordeaba el pozo bajo una arcada de piedra en la que había nichos llenos de cráneos mezclados, como cajones de mercado cargados de las cáscaras secas de la fruta. 


			De nuevo, oí un grito lejano que me tensó, y me aparté contra la pared del arco. Esperé un momento, y mientras tanto, noté que algunas de las calaveras habían sido colocadas de modo que, en medio del montón desordenado, todas miraran en la misma dirección. Eso también pasaba en el nicho adyacente y en el siguiente, lo que sugería que no era casual. Alguien había vuelto las calaveras, quizá para marcar una ruta e indicar con sus miradas vacías el camino seguro para avanzar. 


			En la siguiente cripta, habían extraído varios fémures de sus pilas y estaban tendidos sobre el mismo plano. Más indicadores, colocados deliberadamente, aunque no de una forma muy evidente en medio de ese desierto de huesos. Una vez me fijé en ellos, comencé a encontrar más, pequeños momentos de precisión lineal en medio de la basura esparcida. ¿Quién los habría colocado y adónde conducían? Resultaba razonable sospechar que indicaban el camino hacia alguna trampa o inconveniente, sin embargo, no había nada más en lo que pudiera confiar, porque no podía ver lejos en la oscuridad y mi sentido de la orientación estaba totalmente alterado por las vueltas, descensos y revueltas de la catacumba. 


			Esa idea me cogió por sorpresa. Durante un momento, tuve que esforzarme por controlar mi creciente ansiedad. Había estado centrada en el camino que tenía ante mí y en encontrar al pobre Renner. De repente, me di cuenta de que no estaba segura de poder rehacer mis pasos, en caso de necesidad. Me imaginé a Medea regañándome por mi precipitación y a Harlon comenzando una franca charla sobre las formas de seguir rastros y la preparación adecuada. 


			En todos los mitos, así era como los visitantes del inframundo se perdían. El inframundo se los tragaba a todos, porque, a pesar de su confianza o su determinación de salir, se perdían. Los mitos siempre acababan igual, fuera cual fuera su procedencia cultural, los visitantes solo emergían de allí si tenían un guía, mediante alguna intervención divina o si pagaban el precio del barquero para que les mostrara el camino. Nunca nunca encontraban la salida, y alguna parte de ellos, como un amargo pago, siempre se quedaba atrás. Pensé en monedas sobre párpados muertos: el pago del pasaje. 


			Me había perdido. Las furtivas indicaciones de hueso eran mi única ayuda. Esperaba que quizá fueran una intervención divina, así que les di mi confianza y seguí su mórbida indicación. 


			—Dame tu luz —dijo una voz. 


			Me sobresalté un poco. Había oído tantos sonidos raros desde el inicio de mi descenso que había comenzado a desecharlos todos pensando que eran fruto de mi imaginación, pero ese era abruptamente real. 


			—No pienso hacerlo —repliqué mientras me daba la vuelta y alzaba el palo de luz para mirar hacia las sombras. 


			—Dámela. 


			Era la voz de un hombre sin aliento y, por el tono, asustado. Olía a sudor rancio. 


			Entró en el círculo de luz. Era un vagabundo callejero, vestido con ropas pobres y sucias. Era bajo y corpulento, con el rostro manchado por una vieja quemadura de láser. En la mano, aferraba un cutro oxidado, cuya punta dirigía hacia mí. La luz de mi lámpara era tenue, pero él guiñó los ojos ante el resplandor. 


			—Dámela —repitió—. La necesito. 


			—¿Estás en el juego? —pregunté, sin quitar ojo a la espada. 


			—¿Qué? 


			—¿El juego? ¿Estás en él? 


			Asintió y se palmeó el pecho donde llevaba una ficha verde colgada como una medalla, y en ella el número 9. 


			—¿Cómo te llamas? 


			—Mi nombre no importa, niña. Dame la lámpara. 


			—No lo haré —repliqué—, porque la necesito para encontrar el camino. Pero si me dices tu nombre, la compartiré contigo. También pareces perdido. 


			Su expresión era de dolor, pero solo por el miedo. 


			—Eyling —dijo. 


			—Ambos necesitamos encontrar una salida, Eyling —repuse—. Este lugar no es para nosotros, ni deberíamos haber entrado. 


			Eyling asintió. 


			—Juego por unos pocos peniques —explicó arrepentido—. Pensé que sería fácil. Pero hay algo aquí abajo en este maldito pozo. 


			—¿Los otros jugadores? 


			—No, ellos no. Los anatomistas. Los raros olvidados. Has visto su trabajo, tienes que haberlo visto. 


			Eyling, un veterano Militarum de la guerra, había estado viviendo en las calles de la ciudad, reducido a una situación de pobreza y miseria cuando se le negó la pensión. Se había unido al juego en un intento desesperado de conseguir algo de dinero. Me dijo que los anatomistas eran los empleados del osario, que habitaban en las partes más profundas de la catacumba y evitaban la superficie. Se habían convertido en una tribu, que vivía en un mundo de huesos humanos que desde hacía tiempo los había enloquecido y los había vuelto salvajes. 


			Esas, y muchas cosas más, me fue explicando mientras caminábamos bajo la luz de mi lámpara. Actuaba con osadía, como si me hubiera hecho prisionera y ahora él estuviera al mando, pero yo veía que se alegraba de tener compañía. Hablaba sin que yo le instigara, charlando con ganas ahora que tenía de nuevo luz y una persona con la que hablar. Solo llevaba Abajo un par de horas, pero la soledad y la pesada oscuridad ya lo habían castigado duramente. 


			—¿Conoces a Renner? —le pregunté. 


			—¿Renner? 


			—¿El número tres? 


			—Oh —contestó—. Lightburn. Sí. A él lo conozco. Ha jugado antes. Me dijo que no me uniera al juego, pero yo necesitaba la paga. Es duro, me dijo, duro para la cabeza, y yo le dije, le dije, estuve en el Campo de Caston con el Sesenta y Uno; ya sé lo que es enfrentarse a algo duro. 


			—Me equivocaba —añadió, después de un momento—. Sí que es duro para la cabeza estar solo, en una oscuridad tan densa. Creo que es lo que se debe de sentir estando muerto. 


			—No creo que los muertos sientan nada —repliqué. 


			Él se encogió de hombros. Eyling era un pobre desgraciado, pero su presencia me daba fuerzas. Ahora él era el alma perdida, y yo me había convertido en su luz y su intervención divina, y eso sugería que mi mito podía acabar de una forma diferente. 


			Llegamos a una larga galería donde se alzaban muchas más esculturas macabras de entre los restos de huesos. Había calaveras montadas sobre troncos serpentinos de columnas entrelazadas que nos miraban fijamente como lamias saliendo de la oscuridad de las profundidades. También, calaveras colgadas en el interior de cestas de costillas, como pájaros enjaulados, y una bestia esquelética, con demasiadas patas muy largas, colgaba como una araña titánica y llevaba una intrincada corona de clavículas. 


			—Hoy es diferente —dijo, y luego me miró—. ¿Hoy? ¿Esta noche? No tengo ni idea de qué hora es. ¿Ya es de noche? 


			—Aquí siempre es de noche —respondí—. ¿Por qué dices que es diferente? 


			—Algo los ha agitado —contestó él—. A los anatomistas. Lightburn dijo que se ocupaban de sus cosas y evitaban a los jugadores cuando pasaban. Pero esta noche no. Han subido a estos niveles. Los he visto de refilón y los he oído. Creo que nos están atrapando. 


			—¿Y por qué iban a hacerlo? —pregunté. 


			—Creo que algo se ha despertado en los lugares más profundos —dijo él— y los ha asustado haciendo que suban hacia la luz, que los ha hecho ir por delante. 


			No le hice mucho caso. Su mente le estaba jugando malas pasadas. 


			—¿Por qué dices eso, Eyling? 


			—He oído el roce —explicó—. ¿Tú no? De vez en cuando, un gran ruido de roce, como… Como el viento entre los árboles. O el romper de las olas en el mar. 


			—Aquí no hay mar —le aseguré—. Ni ningún árbol. 


			—Pero lo he oído —insistió—. El ruido del mar. Creo que la ciudad se está hundiendo en un gran mar oculto y que las mareas han inundado las profundidades y empujado a los anatomistas a estos niveles. 


			Se detuvo de golpe. Ambos lo hicimos. Otro ruido de hueso movido por ratas en la oscuridad. 


			—¿Sabes dónde está la salida? —preguntó él, con una vocecita tensa. 


			—No te puedo decir que sí a eso —respondí—, pero tengo una esperanza. 


			Había estado siguiendo las señales. Esos huesos raros y colocados a propósito aún parecían indicarme el camino, aunque yo ya estaba comenzando a sospechar que, como Eyling, mi mente simplemente estaba imponiendo un orden donde no lo había. ¿Esa tibia estaba colocada ahí con la intención de señalar el camino o solo estaba donde había caído? 


			¿Estaba trazando un dibujo que mi mente se había inventado? No le dije nada de eso. 


			De repente, Eyling me agarró por la manga. 


			—¿Eso es una luz? —preguntó. 


			La oscuridad tectónica frente a nosotros estaba realmente adornada de palidez, y no era ningún engaño visual. Era un reflejo tenue, como de luz de calcio, y mientras nos apresurábamos hacia ella sobre una gravilla de metacarpos, se fue haciendo más brillante. Por fin una luz. 


			Nos miraba fijamente un suave resplandor blanco salpicado de verde. Pasamos bajo un arco de vértebras y un pasillo de fémures, cada uno de ellos rematado con una mandíbula. 


			La cámara que se abría más allá era enorme, pero no era el exterior que habíamos esperado. Algunas algas colgaban de las paredes goteando y proyectaban una neblina fotoluminiscente que cubría el lugar con una suave luz nívea. Unos bancos de madera, sacados de algún templo y que se pudrían de viejos y del moho, se habían colocado en filas a lo largo del suelo de la caverna. Estaban ocupados por una congregación de esqueletos, sujetos con tornillos y cables a los asientos. Todos tenían el rostro hacia delante, y llevaban misales podridos en sus regazos sin carne o enganchados entre los huesos de los dedos. Había cientos y llenaban todos los bancos en una oración silenciosa. 


			Vi lo que tenían enfrente, aquello a lo que habían sido sujetos con alambre para mirarlo. 


			El corazón se me rompió un poco. Después de todo este tiempo, había encontrado un ángel, eso por lo que había ansiado para que me trajera claridad y equilibrara los demonios que contaminaban mi vida. 


			Pero hacía mucho que había muerto. 


	 


 	
	 

			 


			CAPÍTULO 9 


			 


			Sobre ángeles y anatomistas 


			 


			El ángel colgaba de una cruz frente a la parodia de templo que habían creado los anatomistas. Había sido crucificado con puntas de hierro que le atravesaban los brazos, los tobillos y las alas extendidas. Las algas se habían colado en sus huesos, haciéndolos relucir con una luz helada, como en los muros de la caverna. 


			—Tienen una mente retorcida —masculló Eyling—. Esta es la mayor profanación. 


			Asentí. Los anatomistas habían construido abominaciones por todas las cámaras del osario, cosas perversas y depravadas, desgracias de la naturaleza. Pero esto parecía la mayor de todas, porque era, en cierto modo, más hermoso: un magnífico ser alado clavado a unas vigas de madera. 


			Así que sí, asentí porque estaba de acuerdo con el vagabundo, aunque yo había notado detalles que él no. 


			Todas las esculturas que habíamos visto hasta el momento estaban montadas con huesos humanos que desafiaban su sentido anatómico. Sin embargo, no podía ver cómo habían hecho ese ángel. Los huesos estaban colocados en lo que parecía un orden natural, no eran ninguna mezcla de partes unidas entre sí. Además, dada la naturaleza deforme y anormal de muchos de los huesos que los anatomistas habían elegido y preferido, no se podía discernir de dónde procedían. 


			Me acerqué a la crucifixión y alcé la mirada hacia ella. El ser era un gigante de más de dos metros de alto. ¿De dónde salían unos huesos de tal magnitud? Estos parecían encajar como si no fuera una escultura, sino todo un cuerpo conservado. Había algo raro con aspecto de concha sobre el enorme tórax y el pesado esternón. Y las alas no estaban formadas por fémures humanos robados. Parecían huesos de alas reales. ¿Qué criatura aviar poseía alas de una envergadura de cuatro metros, y dónde podrían haber encontrado esos restos? ¿Cómo los habían unido de un modo que parecía tan auténtico? 


			Me aproximé más y vi que los huesos del gigante estaban cubiertos por una vaina como de pergamino viejo, los tristes vestigios de piel y tejidos. No era una construcción artística de los depravados anatomistas. Había sido un ser real y completo, un gigante alado que estuvo vivo tiempo atrás. 


			—Hacen una burla enfermiza del Más Brillante —comentó Eyling, que también conocía los mitos. No se atrevía a decir el nombre en alto, pero yo lo sabía. Se refería al Gran Ángel, un santo de las leyendas antiguas que había luchado junto al Dios-Emperador en el Último Conflicto de Terra y había caído en las horas finales como sacrificio a un espíritu vengativo. 


			Como Eyling lo veía, eso era un sacrilegio, sin duda. Sin embargo, la rabia no le permitía fijarse en los detalles forenses. Para mí, era peor que la blasfemia, porque estaba segura de que era real. Un ángel, prueba de la divinidad que permea la Fe Única, asesinado y crucificado, expuesto como un grotesco trofeo. 


			Me sentí a punto de llorar. 


			—Es un Astartes —dije. 


			—No lo es —negó él, con un firme movimiento de cabeza. 


			—Lo es, Eyling. Mírale los huesos. Su tamaño es mayor que un humano. 


			—¡Los Astartes son un mito! —gritó él. 


			—Aquí estamos en el reino de los mitos —repuse, y añadí—: Además, no lo son. 


			—Lo son —insistió él—. Y cualquier niño tonto te podrá decir que no tienen alas. 


			—El primarca sí… 


			—¡No me menciones su nombre! —exclamó Eyling, alzando las manos para taparse las orejas—. Y aunque él las tuviera, bendito sea su poder, los Astartes no. 


			Avancé de nuevo y me arrodillé buscando entre la basura y los deshechos al pie de la cruz. Eran restos de viejos libros apilados, que se habían convertido en polvo y pasta, junto con otros tristes tributos. 


			—Pensaba que era la luz del día —murmuró Eyling detrás de mí. 


			—Yo también. 


			—Creía que el resplandor era una salida, pero no. Solo moco brillante en un pozo infernal. ¿Por qué produce luz? 


			—Es un proceso químico, Eyling —contesté, aún rebuscando. Había encontrado algo bajo la pila de libros muertos, era un objeto largo, duro y de metal. 


			—Engañado por el limo, esa es mi vida —maldijo Eyling. 


			Saqué un yelmo de guerra bastante grande, demasiado para uso humano. Estaba cubierto del moho de la tumba y de suciedad y había perdido el lustre, aunque se veía que había sido rojo. 


			—Debemos seguir, niña —dijo Eylin a mi espalda, sin prestar atención—. Vi luz y me dio esperanza, pero era un engaño. Debemos seguir. 


			—Lo haremos —contesté. Arañé la suciedad de la cúpula del yelmo y arranqué trozos de moho del visor. Conocía ese dibujo, porque lo había visto en una variación. Una armadura Astartes, sin duda. Y sobre la frente estaba marcado, en negro, el número IX—. Nueve —murmuré. 


			—Sí, soy el nueve —dijo Eyling—. Nueve es mi número. ¿Qué pasa con él? 


			—Y tú me has traído aquí —cavilé—. A la luz. 


			—¿Qué? —Se estaba exasperando. 


			Los mitos de Reina Mab y su inframundo estaban jugando conmigo. Había buscado la luz y había resultado ser falsa. Había atravesado el inframundo sin encontrar una salida, pero en su lugar había dado con el ángel por el que había estado rezando, aunque estaba muerto. Los mitos solo se mantienen si tienen significado. Son el saber codificado en la historia para que pueda pasarse de generación en generación. Estaba rodeada de los símbolos de los mitos y, sin embargo, no podía extraer un significado. 


			Decidí que no había ninguno y que nunca lo había habido. Estaba viendo dibujos que no eran dibujos y apreciando símbolos que no eran símbolos, igual que había hecho con las marcas de hueso. Toda mi vida había querido entender el mundo, y ese deseo se había vuelto tan desesperado que estaba fabricando sentido. No había mitos. Yo era una mujer perdida en un osario, apabullada por la oscuridad. El mundo no podía ofrecerme ningún sentido, porque no tenía ninguno, y todos los signos y los significantes no eran símbolos de nada. 


			Oí un chasquido, como el impacto de una bala. 


			Miré a Eyling. Él se volvió hacia mí con una expresión de confusión en el rostro. Tenía un agujero en el cuello por el que manaba sangre en grandes cantidades. Ya estaba muerto. 


			Llegó un segundo chasquido. Eyling se sacudió cuando algo le golpeó la sien y el impacto lo hizo caer de espaldas. Las piernas le temblaron mientras la vida lo abandonaba. En la cabeza, donde le habían dado por segunda vez, le había crecido una enorme roncha. 


			Más impactos sonaron alrededor, uno esparció trocitos de hueso cerca de mi pie. No oía el ruido de un arma de fuego, pero me estaban disparando. Un impacto quebró el globo de luz y me dejó sin lámpara. Tiré el palo y me agaché para cubrirme. Nuevos impactos astillaron el borde del banco que había elegido para protegerme. Un proyectil chocó y rebotó contra la madera, ya sin fuerza. Vi que era un nudillo humano. Estaban empleando los huesos como munición para dispararme con tirachinas, catapultas… 


			Vi al primer anatomista cuando corrió hacia mí junto al borde del banco. Estaba muy encorvado y tenía un paso apresurado, algo renqueante. Se veía demacrado y vestía unos harapos negros llenos de porquería. Tenía en el rostro una costra blanca de polvo de hueso, como los polvos de maquillaje facial de los aristócratas, y unos ojos hundidos, blanquecinos y vidriosos. Siseó a través de una boca de dientes amarillentos rotos y encías podridas, y blandió un hacha para partirme la cabeza. La hoja del hacha era una escápula humana afilada, con un fémur por mango. 


			Me tiré sobre la espalda para esquivar el golpe y el hacha me pasó muy cerca del rostro y se clavó en el banco. No tenía tiempo para ponerme en pie. Me arqueé sobre los hombros y le cogí el brazo entre las piernas, luego las crucé, rompiéndoselo. Mientras se tambaleaba hacia atrás chillando, me puse en pie de un salto de espaldas y lo hice caer con la palma de la mano. 


			Un segundo anatomista se lanzó sobre los bancos para alcanzarme, tirando las cabezas de varios miembros de la congregación esquelética. Me agaché hacia un lado, esquivando sus manos, y él cayó al suelo. Para cuando se puso en pie, yo ya había sacado el viejo podón del cargado, que le hundí en el pecho. Cayó, pero la hoja se había encajado con fuerza y su cuerpo se llevó el cuchillo con él. 


			Unos tiros letales me pasaron cerca. Bajo el arco de hueso por el que Eyling y yo habíamos entrado, vi media docena de anatomistas haciendo rodar hondas y soltando proyectiles de nudillos. Estos daban a los bancos, levantando astillas y haciendo sonar los esqueletos sentados. Un tiro dio en una calavera y la hizo saltar por los aires como un pote viejo. Me dejé caer de nuevo, mientras el banco resonaba y se sacudía con los impactos. Si había alguna otra salida de ese lugar de crucifixión, yo no la conocía, y no me atrevía a alzar la cabeza para mirar. 


			Saqué mi quad recortado. Era una pieza compacta con una culata de caucho y un cañón corto y cuadrado de acero azulado, y cuatro tambores colocados como los puntos de un dado. Un apretón en el gatillo disparaba un tiro, en el sentido de las agujas del reloj desde el tambor superior derecho, pero si se sujetaba el gatillo, los cuatro tambores dispararían en una rápida sucesión casi simultánea. Me llevé la mano al cinturón en busca de más balas para poder recargar rápidamente cuando la primera andanada hubiera sido disparada. 


			Entonces algo me golpeó en la cabeza por detrás con gran fuerza. Perdí la consciencia por un momento y me desperté tirada en el suelo con la mejilla sobre el polvo de hueso. Noté olor a sangre en la nariz, y la parte trasera del cráneo me palpitaba con un punzante dolor radiante. Recuperé el foco de la visión y vi, en el suelo, justo ante mi nariz, un nudillo humano que tenía sangre por un lado. 


			Un tirachinas había dado en el blanco. 


			Traté de levantarme. Mi cuerpo iba lento. El impacto casi me había dejado sin sentido. Oía a los anatomistas llamándose y acercándose, y yo sabía que estaría muerta si no me movía con rapidez. 


			Pero aún estaba demasiado mareada. 


			Entonces resonó una detonación que pareció alzar el polvo del suelo delante de mis ojos. 


			Una mano me cogió por el hombro. 


			—¿Puedes levantarte? ¿Estás viva? —preguntó un hombre, antes de disparar otra andanada—. ¿Puedes moverte, mujer? —insistió mientras me sacudía. 


			Conocía esa voz. Era Renner Lightburn. Yo había ido hasta allí para salvarlo, pero, de nuevo, él me había salvado a mí. 


	 


 	
	 

			 


			CAPÍTULO 10 


			 


			Sobre caminos de salida 


			 


			Lightburn ya no tenía la gran pistola Thousander que había sido su orgullo. Disparaba una pistola automática de cañón largo, una Gulet P., que había conocido mejores días. 


			—¿Puedes levantarte? —me gritó de nuevo mientras obligaba a los anatomistas a agachase y protegerse con sus continuos tiros. 


			Yo podía levantarme, aunque distaba mucho de sentirme estable. 


			—Con esta son dos veces ya —le dije. 


			—¿Dos veces qué? 


			—Que me has salvado. 


			—¿Qué? 


			Claro, él no lo sabía. En ese momento, yo había olvidado que él había olvidado. Uno de los agentes de Ravenor, Patience Kys, le había atravesado la memoria de corto plazo con una lanza de telequinesia para que no recordara nada. 


			La pistola estaba descargada. Se agachó para cargarla. 


			—Hay un pasaje ahí detrás —dijo, indicando con una sacudida de la cabeza—. Cuando yo les haga agacharse otra vez, corre hacia allí. 


			Cogí el quad. 


			—Corramos ahora —sugerí. 


			Apunté, con la cabeza medio grogui, y disparé las cuatro cargas. El retroceso del quad recortado me sacudió la mano. Los tiros volaron el final de un banco y partieron parte del arco de vértebras. 


			Corrimos tan rápido como pudimos. Él me puso la mano bajo la parte superior del brazo para estabilizarme. Unos cuantos proyectiles de hueso nos persiguieron. El pasaje estaba donde él había dicho que estaría. Aceleramos por la oscuridad, desplazando huesos sueltos con los pies. 


			—¡No tenemos luz! —grité, trastabillando. 


			—Quédate a mi lado —insistió él. 


			Entramos a toda velocidad en otro espacio cavernoso. Ahí también crecía moho, que emitía luz, aunque mucha menos que en la tenebrosa cámara que habíamos abandonado. 


			—Aquí —dijo él, y me metió en el refugio de un caño. Esperamos los ruidos de la persecución. Él cargó tranquilamente su pistola. Le había crecido la barba y tenía el pelo más largo que antes. También estaba más delgado, pero era el mismo hombre que yo recordaba. La letanía tatuada de su carga de Maldito se le veía sobre la piel. Abrí el cañón basculante del quad, y el muelle expulsó automáticamente los cartuchos calientes. Puse cuatro cargas más en su lugar y lo cerré. 


			—Esa es una buena pieza —comentó él. 


			—Lo es —admití, y me incliné hacia fuera en busca de movimiento. 


			—Te preguntaría cómo ha llegado a ser tuya —dijo él—, pero un enigma mayor es qué estás haciendo aquí. ¿Has entrado en el osario por error? 


			—No —contesté. 


			—No eres una vagabunda —afirmó él—, y tu ropa es buena. No se me ocurre ninguna razón por la que una mujer como tú tenga que bajar aquí. 


			—Tú no sabes la clase de mujer que soy —repliqué. 


			—Cierto —admitió—. Pero yo tengo el aspecto de un despreciable Maldito porque soy exactamente eso, mientras que tú… 


			—Te estaba buscando —le dije. 


			Me miró con los ojos entrecerrados, desconcertado. 


			—¿Te conozco? —preguntó. 


			—¿Me conoces? —reboté. 


			—En absoluto —contestó él—. Creo que me has confundido con otro, mamzel. Yo solo soy un Maldito. 


			—Eres el número tres —repuse— y tu nombre es Renner Lightburn. —Se alarmó al oír eso y no podía culparle—. Me has olvidado totalmente —le expliqué—. Te borraron la memoria. Pero antes me conocías, hace meses. Y me ayudaste, de acuerdo con tu carga. 


			—Hace unos meses —repitió a media voz, pero con una cierta rigidez de enfado—, me desperté en la calle cerca de la Puerta del Carbón. No podía recordar cómo había llegado allí ni nada de las horas que precedían a ese despertar. Me pregunté si me habría emborrachado hasta atontarme, pero nunca he sido bebedor. Bueno, creía que nunca había sido bebedor. Supuse entonces que me habían asaltado o me había dado un ataque de algo. Pero un hombre como yo no puede buscar los conocimientos de un elegante medicae. 


			—¿Qué hiciste? —pregunté. 


			—Continué con lo que supuse que había sido mi vida —contestó. Calló un momento—. ¿Nos conocíamos? 


			—Sí —respondí—. La última vez que nos vimos tenías una Thousander. 


			—Eso lo recuerdo —repuso—. Estuvo conmigo un buen tiempo. No tengo ni idea de dónde la perdí. 


			—La misma noche que perdiste la memoria —le informé. 


			Se quedó mirándome en las tinieblas azules durante tanto rato que comencé a sentirme incómoda. 


			—No conozco tu cara —dijo finalmente—. ¿Es un truco? ¿Me estás engañando? 


			—No —aseguré. 


			—La pistola. Has mencionado la pistola. Eso me parece convincente. Pocos lo sabrían. No soy un hombre que destaque mucho. No soy hombre de tener conocidos. 


			—Por esa razón te he mencionado la pistola —expliqué. 


			Se encogió de hombros. Miró fuera del caño otra vez, pero no había ni rastro de los salvajes anatomistas. 


			—¿Por qué has venido a buscarme? —preguntó. 


			—Hace tiempo que te estoy buscando —respondí—. Hoy, finalmente, he conseguido una pista. Una información que decía que estabas aquí, así que vine, y cuando descubrí que te habías liado con este maldito deporte sangriento, te seguí al osario. 


			—Bueno, eso en sí ya era bastante estúpido. 


			—Estoy de acuerdo. 


			—¿Qué…? —comenzó. 


			—¿El qué? —pregunté. 


			—Bueno, pues ahora lo has hecho y me has encontrado, mamzel. Y con bastante esfuerzo. ¿Y para qué exactamente me has encontrado? 


			Me sentí estúpida. 


			—Sentía que necesitaba… darte las gracias. 


			—¿Darme las gracias? 


			—Por el servicio que me prestaste. 


			—¿Realicé grandes proezas? —preguntó. 


			—Fuiste valiente cuando no tenías razón para serlo, así que sí. 


			Él apretó los labios y asintió pensativo. 


			—Bueno, mamzel, pues ya me has dado las gracias. Y gracias por tus gracias. ¿Qué más? 


			—Bueno, en realidad, eso era todo —respondí. 


			Él se rio en silencio. 


			—Eso ha sido un montón de riesgo por un par palabras —comentó—. Creo que hay algo más. 


			—¿Más? 


			—¿No éramos amantes? 


			—No —respondí. 


			—Bueno, solo los amantes hacen esos gestos tan temerarios. 


			—Éramos amigos, Renner —le dije. 


			—Ni siquiera sé tu nombre —repuso él. Le dije cuál era. Le dije: Beta. 


			 


			Esperamos durante un rato, hasta que estuvimos seguros de que no había ningún anatomista cerca, y volvimos a ponernos en marcha siguiendo una ruta que nos alejaba de la sala de la crucifixión. Me dolía mucho la cabeza. Tenía una contusión por detrás del tamaño de un huevo de pájaro y la sangre me pegaba el pelo. 


			Lightburn trazó nuestra ruta por medio de los marcadores de hueso. Su colocación especial no había sido fruto de mi imaginación. 


			—¿Por qué participas en este juego? —pregunté. 


			—Se me da bien —contestó—. Me gano dinero. La parte del ganador es decente. Mucho mejor que sentarse con un cuenco a pedir. La primera vez, me resultó muy fácil. Sí, la oscuridad es inquietante, pero mientras que los otros corrían sin pensar, yo busqué un camino y dejé indicaciones que me permitieran regresar si tenía que hacerlo. La segunda vez fue más fácil, seguí mis marcas. La tercera, todavía más fácil. Hay peligros, cierto, como los agujeros, y los otros jugadores que pueden ponerse brutos y buscar eliminar a la competencia. 


			—¿Y esta vez? 


			—Me traje una pistola para estar a salvo. Aunque te dan armas, te dejan llevar la tuya si la tienes. Y me alegro de haberlo hecho. 


			—¿Por qué? 


			—Esta vez está cambiado —contestó—. Los guardianes de huesos han subido. Creo que es por la tormenta. Creo que la lluvia ha inundado sus niveles. 


			—Eso fue lo que dijo Eyling —comenté. 


			—¿Eyling? 


			—Número nueve. 


			—Ah —asintió—. Bueno, nos advirtieron de que los guardianes de los huesos podían darnos problemas, pero en esta vuelta es la primera vez que lo he visto. 


			—Son asesinos —dije. 


			—Lo son —concordó. 


			—Eyling pensaba que algo en las mismas profundidades los había hecho subir. 


			—La lluvia. 


			—No, algo. No fue específico. 


			—La oscuridad te engaña —repuso Lightburn—. Después de unos minutos, la mente comienza a dar vueltas. Era la primera vez de Eyling. 


			—Y la última. 


			—Cierto. Se le había ido la cabeza, eso es todo. 


			Seguimos caminando. Algunos espacios estaban iluminados por el moho luminiscente, pero otros pasajes carecían totalmente de luz y nos veíamos obligados a buscar el camino palpando la piedra fría y húmeda. 


			—Esa cosa —dije. 


			—¿Qué cosa? 


			—El hombre alado, en la cruz… 


			—¿Eso? —Lightburn olisqueó—. Los guardianes de los huesos hacen cosas. Debes haberlas visto. Cosas horribles, hechas de los impotentes muertos. Creo que tienen una locura peculiar. 


			No le dije lo que pensaba. Acababa de ganarme una cierta confianza por su parte. Preferí no decirle que creía que el hombre alado era real. 


			—¿Has oído el mar? —le pregunté, en vez de decirle algo. 


			—Sí —contestó. 


			—¿De verdad? 


			—Sí. Solo es otro truco de la oscuridad. Algún sonido de aire o quizá de agua, que resuena magnificado. Sí, lo he oído. No es el mar, pero confieso que suena como si lo fuera. 


			—¿No es el mar? —insistí. 


			—Estamos muy lejos de la costa, Beta Bequin —respondió—. Y no hay ningún mar bajo Reina Mab. 


			Le pregunté si teníamos que ir muy lejos. Me dijo que un poco más. Nuestro viaje en la oscuridad había sido más largo que cualquiera de sus experiencias previas. 


			—Limehall está hacia el norte y tenemos el camino marcado —explicó—. Me pregunto si seré el primero en regresar. Hay una bolsa bastante decente si lo consigo. 


			—Pero puede que hayas perdido la delantera. 


			—Puede que sí. 


			—Porque te detuviste para ayudarme. 


			—Oí el ruido. Estabas en un lío. 


			—Pero tú no sabías quién era yo. 


			Me miró. 


			—Estabas en un lío —repitió—. Mi carga me pide que ayude a los otros y que lleve su carga como si fuera mía. Y mi carga es más importante para mí que una bolsa de monedas. 


			—Aun así… —comencé. 


			—Hago lo que hago como un alma penitente bajo la mirada del Dios-Emperador —respondió—. ¿Y ves como Él me recompensa? Me envía a una amiga que no sabía que tenía, una que está dispuesta a enfrentarse a la oscuridad para darme las gracias. Y una que, a pesar de su aspecto modesto y humilde, como de rubricadora o de secretaria del jefe, puede acabar con dos guardianes de huesos mano a mano y lleva un arma de buena factura —sonrió—. Estoy interesado en saber quién es mi nueva vieja amiga —añadió—, y qué profesión tiene. 


			—Te lo diré —prometí—, pero no ahora. 


			Lo cogí de la manga y tiré de él hacia las sombras de un pilar de piedra. El agua nos goteaba sobre la cabeza y nos bajaba por el cuello. Hice una mueca de dolor cuando el frío me llegó a la herida de la cabeza. 


			—¿Qué? —susurró él. 


			Señalé. Más adelante, a lo largo de una galería fría y en ruinas, se veían anatomistas, muchos, que estaban bloqueando totalmente nuestro camino hacia la superficie. 


			Estuvimos de acuerdo en que eran demasiados para lanzarnos contra ellos. Sus bandas se estaban reuniendo, lanzando gritos y llamándose. El camino de salida marcado estaba cerrado, por lo que creí que no tardarían en comenzar a avanzar hacia nosotros. Me pregunté si los podría dispersar con mi nulidad, pero temí que su fervor comunitario pudiera aislarlos contra tal efecto, y que Lightburn, incluso avisado, pudiera decidir abandonar mi compañía. Él, a pesar de su evidente valor, estaba inquieto por la reunión de los guardianes de huesos. Le dije que nuestra única opción era encontrar un camino para dar un rodeo. 


			Rechazó la idea. 


			—No hay otro camino —afirmó—. Ningún otro que esté marcado o que yo conozca. Podríamos perdernos de verdad. 


			—Es eso o volver por donde hemos venido —repliqué. Rehacer nuestros pasos podía llevarnos horas y no sería sin un considerable peligro. 


			Me siguió con gran reticencia e inquietud. Encontré un pasaje lateral a través de una ranura muy estrecha, lo que nos obligó a ponernos de lado arrastrando los pies para poder pasar. El pequeño espacio nos apretaba y nos obligaba a respirar superficialmente, lo que aún aumentaba nuestra ansiedad claustrofóbica. La ranura parecía no acabar nunca. Mientras avanzábamos de lado, temí que continuara así hasta quedarnos atascados. Intenté no pensar en esa posibilidad. 


			Al final aquel estrecho paso nos llevó a una galería baja construida con piedra pesada y antigua. Un torrente de agua salobre fluía a lo largo de un surco en el suelo, y por todas partes crecían profusos y repelentes hongos, de bulbos carnosos, tallos gruesos y sombreros pesados como de cuero. El aire apestaba, pero una galería abierta era un alivio tal después de nuestra prolongada compresión que hasta lo agradecimos. Lightburn flexionó los hombros y se estiró. 


			—¿Ahora para dónde? —preguntó. 


			Señalé. Estaba segura de que la estrecha rendija no se había curvado, así que la galería a la que habíamos llegado corría paralela a nuestra ruta original. Fuimos chapoteando sin luz por el torrente, porque el crecimiento de hongos saturaba las estrechas pasarelas que había a ambos lados, y ninguno quería tocar esa fea colonia. Algunos pies y sombreros eran tan enormes que recordaban a la banqueta en la que se había sentado el viejo veterano. 


			—Creo que igual se los comen —comentó Lightburn 


			—¿Quién? —pregunté. 


			—Los guardianes de los huesos —contestó—. Algo deben comer. 


			Era una idea desagradable, porque los sombreros carnosos se veían repugnantes y exudaban un hedor a podredumbre, pero pensé que tenía razón. Además, eso podría explicar perfectamente la locura de aquel enclave anatomista. Cualquier doctor o fisik los hubiera alertado contra la ingestión de las sustancias micológicas, porque las setas esconden todo tipo de toxinas letales y muchas con propiedades psicotrópicas. Pero supuse que los anatomistas, privados de otros víveres, podían haber aprendido a través del triste sistema de prueba y error qué formas eran mortales y cuáles comestibles. Las que usaban para alimentarse podían conjurar visiones, convulsiones y fantasmas, una práctica que podrían haber llegado a ritualizar, como he oído que hacen algunas culturas. Los anatomistas vivían en un constante estado de alucinación, lo que explicaría sus horribles creaciones. Me pregunté cómo nos verían. Quizá como monstruos nacidos de la noche, lo cual explicaría sus ataques homicidas. 


			La galería seguía sin fin, como un canal subterráneo. Había algo de luz, procedente de extrañas floraciones luminosas y del agua que fluía, que destellaba de color plata fosforescente alrededor de nuestros tobillos. Estaba convencida de que ese efecto se debía a que las colonias fúngicas dejaban caer materia y esporas a la corriente. Lightburn y yo estábamos empapados de rodilla para abajo. Me preocupaba que la locura de esos hongos subterráneos pudiera absorberse a través de la piel. 


			—Esto continúa demasiado —se quejó Lightburn, pasados unos minutos—. Esta galería pasa mucho más allá del giro hacia el norte que lleva a Limehall. 


			Juzgué que su estimación era acertada, pero no había donde torcer ni ninguna salida que pudiéramos coger. Entonces noté una brisa fría en el rostro. 


			Después de cuarenta pasos, la galería se acababa en un espacio abierto y oscuro. El suelo desaparecía y el torrente caía por unas losas quebradas negras hacia la oscuridad del fondo. Podía ver el agua destellar y brillar formando una cascada, como una cuerda de fuego frío. En cuanto al espacio en sí, no había nada excepto oscuridad, pero por la corriente y el frío, pudimos deducir que era enorme. 


			—¿Adónde ahora? —preguntó Lightburn cuando nos detuvimos en el borde. 


			Yo no veía casi nada. Lightburn metió la mano en el bolsillo, sacó un pequeño globo de luz y lo encendió. 


			—¿Tenías una luz? —le reproché. 


			—Solo un imbécil entra Abajo sin una luz —contestó. 


			—¿Y por qué no la has sacado antes? 


			—Porque tiene poca carga y no quiero que se quede seca —respondió—. Las tinieblas son una cosa. Guardo el globo para la auténtica oscuridad. 


			Alzó el globo. Su luz sí que era escasa. 


			—Esto es la auténtica oscuridad —afirmó. 


			Aun así no nos podíamos hacer una idea de la magnitud que tenía, porque el aura color sepia del globo iluminaba solo un modesto cono a nuestro alrededor. Pero era suficiente para ver que, a la izquierda, había unos burdos escalones tallados en la roca junto a la boca de la galería que iban hacia abajo. 


			Yo fui primero, él iba detrás de mí sujetando el globo sobre nosotros para que ambos pudiéramos ver. Los escalones eran tan estrechos que dos personas juntas no podían bajarlos, aunque se pusieran pecho contra pecho, y eran o muy viejos o estaban muy mal tallados. Se encontraban recortados en la pared de la caverna, de modo que a nuestra izquierda teníamos roca húmeda y a la derecha una caída directa hacia la nada. No había barandilla ni donde agarrarse. 


			Descendimos lentamente y con gran inquietud, ya que la piedra estaba gastada y era resbaladiza. Íbamos apretando el hombro izquierdo contra la pared de roca, palpando con la mano de ese lado en busca de algo donde agarrarnos, y bajamos los escalones de uno en uno, primero el pie izquierdo, luego el derecho junto a él; pie izquierdo abajo, derecho contra él, con mucho cuidado y despacio, inclinando el peso y el equilibrio hacia la pierna izquierda y la pared. Era otro espantoso esfuerzo de concentración y ansiedad, como en la estrecha ranura que habíamos superado. En este caso la claustrofobia de estar apretados se transformaba en un miedo enfermizo a caer, a resbalar y caernos a aquel abismo sin medida. 


			Al principio fui contando los escalones en silencio, pero lo dejé al cabo de los setenta, porque necesitaba focalizar toda mi concentración. 


			—Ahí —me susurró Lightburn en la oreja, con un leve temor en su tono—, mira ahí. 


			Poco más abajo, los escalones acababan en una plataforma negra, una especie de suelo. Llegamos a él y paramos un momento dejando que el corazón bajara su ritmo. 


			Ligthburn alzó su pequeña luz. 


			—¿Dónde…? —comenzó y se detuvo. Sus palabras habían resonado al momento, una extraña repetición que parecía fría y burlona. 


			—Solo el eco —dije, y también se repitieron mis palabras. 


			—Algo de espacio —dijo, y las paredes lo repitieron—. Da la sensación de ser grande. 


			Tenía razón. Solo había oscuridad, pero era curioso cómo la oscuridad, siempre idéntica para el ojo, podía sentirse como increíblemente grande u opresivamente estrecha. 


			Nos aventuramos hacia delante, entre bloques de piedra desparramados. Noté la brisa de nuevo, fría y desde la derecha. 


			—Apaga la lámpara —le pedí, y lo mismo repitió el eco. 


			Él lo hizo, confuso. 


			La oscuridad era completa, tan absoluta que no podía ver ni mi propia mano alzada. Pero, mientras esperábamos, comencé a sentir el aliento de la brisa con más fuerza y noté su origen con mayor claridad. 


			Esperamos otro minuto más. 


			—¿Lo ves? —pregunté. 


			«¿Lo ves?», dijo el espacio. 


			—No veo nada —respondió él. 


			«…nada.» 


			Palpé buscándolo; encontré su rostro y se lo giré. Teníamos los ojos adaptados a la oscuridad que nos rodeaba. Había una tenue luz azul a lo lejos, casi intrazable. «Luz», para ser sinceros, era demasiada palabra para designar eso. Más bien era una pálida mancha azul, como un rastro de rayo de luna. La brisa procedía de esa misma dirección. 


			—Benditos sean tus buenos ojos —exclamó Lightburn. 


			«…tus buenos ojos.» 


			—A veces hay que usar la oscuridad —repuse. 


			«… usar la oscuridad, usar la oscuridad.» 


			Volvió a encender el globo y ahora con la visión acostumbrada a la oscuridad, nos pareció deslumbrante. Aunque ya no podíamos ver el rastro de luz de luna, estábamos seguros de su posición. Comenzamos a andar entre los bloques gigantescos, ayudándonos mutuamente a subir y cruzar un desnivel irregular detrás de otro. 


			—Las raíces de la ciudad —comentó él. 


			«…raíces de la ciudad.» 


			—O de ciudades más antiguas que existieron antes —añadí. 


			«…ciudades que existieron antes» —se burló la oscuridad. 


			Reina Mab era tan vieja como el tiempo y había ido alzándose durante las diferentes eras, capa sobre capa, construyendo sus cimientos en los estratos del pasado. Esos bloques tenían una edad inmensa y habían sido recortados por canteros antes de desmoronarse. ¿De qué habrían sido los muros? ¿Qué nombre habrían tenido? ¿Qué señores y gobernantes habrían conocido? Pero estaba segura de que esta no era la otra ciudad, la Ciudad de Polvo. Esa era extimada o extiempada, una realidad simultánea, sin estimación temporal. Esto era el pasado lejano, una reliquia enterrada de las eras que habían precedido a la mía. 


			La luz de la luna brilló sobre nosotros, un pálido agujero. Cuando finalmente llegamos a él, cansados y jadeantes, vimos que era un gran arco, un portal de piedra de columnas ciclópeas por cuya boca entraba aire frío. Oí un roce distante, un golpeteo vibrante, como el batir de unas alas gigantes, o… 


			O el mar. El batir de las olas. 


			Avancé hacia aquel inmenso arco. Más allá de su marco se extendía un vacío infinito. Sentí una marea debajo de mí, un gran peso de agua rompiendo contra rocas invisibles. Olí sal en el aire y distinguí apenas la línea del horizonte. La fuente de la luz que habíamos seguido no era patente, pero parecía hincharse, etérea, desde cualquier cielo nublado que colgara sobre el mar invisible. 


			Era una salida, o al menos un camino hacia «otra parte». No había mar, porque eso habría sido un imposible. Un lago subterráneo, quizá, o una vasta cisterna de alguna metrópolis previa. Me pregunté cómo podríamos cruzarlo, porque no teníamos ningún bote. También me pregunté por qué me no me atrevía. Había ansiado una salida del inframundo, pero esto no parecía serlo. Más allá del arco antiguo no había un «afuera», era aún más profundo. 


			Oí un grito que venía de las tinieblas, fue como el graznido de un ave marina que da vueltas en el aire sobre las aguas invisibles. Era el sonido de mayor soledad que jamás había oído. Lo que fuera que hubiera más allá del arco, era un lugar por el que no deseaba viajar. Sentí, aunque no podía expresar totalmente la razón, que tras ese umbral solo había terror. 


			Pero habíamos llegado demasiado lejos como para quedarnos ahí. Miré alrededor. Había más bloques recortados cerca de la boca del arco, grandes losas de ouslite. Una, descascarillada y quebrada, más alta que yo, parecía puesta como un indicador. En ella se habían grabado inscripciones, que luego habían sido vandalizadas deliberadamente dejando solo unas cuantas letras. Las miré en las frías tinieblas. 


			Lo que fuera que habían tallado originalmente había desaparecido. Lo que quedaba, erosionado por el tiempo y, sin embargo, aún discernible en el elegante estilo del enmábico clásico, decía: 


			«RE Y PUE RTA» 


			¿Sería el nombre del arco? ¿El nombre del monarca que lo había alzado? No era ningún nombre que yo reconociera de la historia de Sancour, sino que parecía más un nombre infantil, sacado de un cuento de hadas. Pero, claro, también lo es «Reina Mab». 


			Además, «Rey Puerta» no era lo que había ahí escrito originalmente. Una mano tardía había deshecho el texto original y dejado esas letras como una adivinanza o una broma. Y la obra de los que se hallaban normalmente en este lugar del inframundo expresaba una clara locura, sin razón ni lógica. 


			Se oyó un nuevo grito, pero esta vez era Lightburn. 


			—¡Aquí, Beta Bequin! —me llamó. Estaba cerca, hacia la izquierda del enorme arco. Al igual que yo, no había sentido ningún deseo de cruzar el portal llamado «el Rey Puerta». 


			Bajo la luz del globo alzado, vi lo que había encontrado. Era una escalera, que ascendía. Y no era estrecha o rudamente tallada como la que habíamos descendido con el corazón en la boca. Era grandiosa y de gran majestuosidad, de diez metros de ancho, con elegantes y amplios escalones de mármol. La suciedad y el polvo la cubrían, pero su nobleza no se perdía. Los muros eran imponentes obras maestras de los canteros, que los habían esculpido con columnas y ornamentos de acantos, los cuales aún mostraban los residuos del pan de oro que antaño los había adornado. Ese era un pasaje de estado, una escalera ceremonial por la que algunos grandes monarcas podrían haber descendido en toda su pompa, flanqueados por guardavidas y cancilleres, desde su palacio a los muelles reales, o por la que los sumos embajadores de tierras lejanas podrían ser admitidos, con fanfarria y redobles solemnes, a una corte real. 


			—Prefiero esta —dijo Lightburn. 


			—¿Mejor que el arco? 


			—Infinitamente —respondió—. Ese arco no lleva a ningún sitio al que quiera ir. Lo siento en los huesos. 


			—Estoy de acuerdo —repuse—, y no puedo decir por qué. Esa vista y el sonido del mar me atemorizan. 


			—A mí también —dijo él—. Pero esta… Este camino va hacia arriba. 


			Sonreí y le cogí la mano para que ascendiéramos juntos, pero llegó de nuevo el grito del pájaro marino, ya muy fuerte. Nos volvimos y vi, para nuestra sorpresa, un gran pájaro que atravesaba volando el alto arco e iba a posarse sobre el bloque de piedra tallado. Sus alas eran grandes, de una envergadura de más de cinco metros, blancas como la seda. Las cerró al posarse para descansar. 


			Pero no era ningún pájaro. 


			Era un hombre alado. No, un gigante alado. No, un ángel. Mi mente no podía razonarlo. Era el primo vivo de la cosa muerta que yo había visto. Desnudo, parecía un dios. Su musculoso físico era el de los héroes de leyendas cuyas estatuas sujetaban el pórtico de la mansión del Prefecto. Su piel era blanca como la porcelana, su melena larga, negra y alborotada. Se acuclilló sobre el bloque del Rey Puerta como el mensajero perfecto de lo divino. Parecía doblar en tamaño a un humano mortal. 


			Lightburn y yo nos quedamos inmóviles al pie de la escalera, anonadados por esa visión, pero mi corazón se animó. Aquí aquí aquí estaba el ángel, el ángel viviente, que tanto había ansiado encontrar. Aquí, estaba segura, estaban la verdad y las respuestas, la luz clara y dorada que eliminaría la oscuridad demoníaca de mi vida. 


			El ángel volvió lentamente la cabeza para mirarnos. Su salvaje melena negra le caía casi sobre los ojos enmarcándole el rostro. Un rostro hermoso, quizá el más hermoso que nunca había visto en mi vida, de pómulos altos, nariz noble, boca sabia y solemne. Me pregunté qué palabras nos diría. 


			El ángel olisqueó el aire, cabeceando como un halcón al cazar. Los ojos se le abrieron mucho. Eran totalmente brillantes y negros en el interior. 


			Abrió la boca. Sus largos colmillos eran como los de un lobo o un carnodón. Una gota de sangre le bajó desde el labio por la barbilla de alabastro. 


			Con un frío aullido de maldad, despegó y voló contra nosotros. 


	 


 	
	 

			 


			CAPÍTULO 11 


			 


			De sangre y fuego 


			 


			No sé nada. Mi vida está hecha de contradicciones. Lo llevaba sospechando desde hacía mucho tiempo. En los estropeados escalones de Abajo esto se me confirmó en un segundo con tal salvaje floritura que pareció casi despecho. La oscuridad es luz. Lo bueno es malo. Yo soy y no soy. Camino con un hombre que parece leal al Trono y, sin embargo, está marcado como hereje. Evito a otro que se me ha dicho que es mi enemigo, sin embargo, también es un sirviente leal de los poderes más altos. El Laberinto Undue era una escuela de la Inquisición, pero era el Cognitae, y el Cognitae y la Inquisición no se pueden desligar fácilmente. Reina Mab es una ciudad y también otra, y ninguna está completa o junta. Muchos me persiguen, aunque soy una paria. Me he hecho amiga, o al menos, es una compañía amistosa, de un demonio y, sin embargo, un brillante ángel busca destrozarme el cuello. 


			Todo es un engaño. Nada muestra su rostro verdadero o usa un nombre verdadero. Nada es como parece ser, como si todo el universo estuviera ocupado realizando una función, disfrazado de astucia. Los locos están cuerdos, los ciegos pueden ver, los cuerdos están dementes, lo bueno es malo y, aunque me importa poco, lo de arriba está abajo. 


			El ángel, el hermoso ángel, voló hacia mí, gritando, con las fauces abiertas. Voló hacia mí no solo como un depredador, no solo como un instrumento de muerte, sino como la frágil coletilla de alguna broma muy elaborada. Un ángel de la muerte. Una iluminación de oscuridad. Un hermoso horror. 


			«¡Mírame! —parecía gritar—. ¡Mírame y contempla la absoluta locura de tu mente! ¡Ansiabas mi llegada y me buscaste, y aquí estoy, nada más que muerte!» 


			Su velocidad era la del restallar del látigo, la de una lechuza invernal lanzándose sobre su desafortunada presa. Su poder era impío. Sabía que no podía apartarme ni luchar contra él, incluso si hubiera habido tiempo o modo de hacer algo de eso. 


			No lo había. Y, además, me había quedado helada, presa de un abyecto terror. 


			Apartó al pobre Lightburn como si fuera una ramita. Casi ni sentí el impacto de su ataque, que me llevó hacia atrás por los viejos y magníficos escalones, me tenía atrapada y su grito permanecía en mis oídos. Noté su densidad pétrea, el calor de su piel, la picadura de su cabello húmedo azotándome la cara. Olí su aroma, limpio y acre, como el de un ave de presa, y el sabor cobrizo de su aliento ensangrentado. Se posó a media escalera, y me cogió con manos que podían envolverme la cabeza. Oí el ondeante crujido de las alas al batirlas. Me tenía cogida la cabeza entre sus largos dedos, torciéndomela torpemente como para partirme el cuello. Noté que me olisqueaba la parte de atrás del cráneo. 


			Era donde podía oler la sangre. La había olido desde la otra punta de la cámara. 


			Un rugido animal le surgió de la garganta, como la feroz lava bullendo en su ascenso por la chimenea de un volcán. 


			Cegada, apagué mi brazalete. 


			El voraz ángel lanzó un grito y se echó atrás, soltándome como un hierro al rojo vivo. Aterricé con un fuerte golpe sobre el borde de los escalones de mármol, contusionándome el muslo, la cadera y las costillas, y golpeándome la parte de atrás de la cabeza. Un agudo dolor detonó como una granada cuando mi anterior contusión dio contra el mármol. Grité, cegada por brillantes puntos de colores y chispas de luz. 


			Noté ondear mis sentidos. Me senté. El ángel estaba cayendo de espaldas por los escalones, rebotando y rodando, plegado casi como una bola, y arañándose el rostro. 


			No le gustaba nada mi nulidad. 


			En cuanto a Lightburn, yacía cerca, apoyado de un modo raro sobre los escalones, donde lo había tirado, con la espalda contra la pared, y con arañazos sangrantes en la mejilla y tras la oreja. El globo de luz estaba a sus pies. Miraba con un temor vacío al ángel asesino, que se enroscaba presa del dolor y gimoteaba al pie de los escalones. 


			—Renner… 


			No contestó. 


			—¡Renner, levántate! ¡Debemos irnos! 


			Se volvió ante el sonido de mi voz y se estremeció. El asalto del ángel lo había afectado profundamente, y lo había dejado especialmente vulnerable al efecto de mi nulidad. Yo no podía volver a encender el brazalete, porque estaba segura de que mi nulidad era lo único que mantenía alejado al ángel, pero tampoco iba a dejar a Lightburn. Bajé ruidosamente varios escalones hasta estar por debajo de Lightburn en la escalera, y eso fue suficiente. Se puso de pie de golpe, galvanizado por la repulsión, y comenzó a medio correr, medio tambalearse subiendo los escalones para alejarse del vacío que le helaba el alma. Agarré la luz y corrí tras él. Sabía perfectamente que lo estaba conduciendo, arreándolo como si fuera algún asustado animal de granja. Lightburn no pararía de correr mientras la carencia de vida que era yo estuviera a su espalda. 


			La escalera era inmensa. En lo más alto había un airoso pórtico y una puerta dorada de doble batiente, enorme y antigua. Las hojas de la puerta tenían seis metros de alto. Se hallaba entreabierta y los rayos de luz se escapaban por la estrecha abertura. 


			Lightburn, aún presa del pánico, las atravesó corriendo. Se volvió y trató de cerrármelas en la cara para alejar la atrocidad que yo era. 


			Encendí mi brazalete. 


			—¡Renner, déjame pasar! 


			Él se apartó y yo me colé dentro. La puerta era inmensamente pesada, pero había pasadores de hierro en el interior. 


			—¡Ayúdame! —grité mientras trataba de mover la puerta para cerrarla. 


			Se me quedó mirando, sin saber qué hacer, y entonces se movió para ayudarme. Cerramos la puerta entre los dos, corrimos los cerrojos y luego pasamos una gruesa barra por las agarraderas. 


			Me volví hacia él. Tenía un color ceniciento. 


			—Soy un vacío, Lightburn —le dije directamente—. Soy una nulidad, lo que llaman «una intocable». Es mi maldición, y ahora has probado la miserable «ausencia» de mi presencia cuando no está limitada. Lo siento. 


			Abrió la boca, pero no encontró nada que decir. 


			—Lo siento —repetí—. Te lo tendría que haber dicho, y quizá advertirte de cómo puede ser, pero no había tiempo. Por tanto, ha sido una fea impresión. 


			—¿Yo sabía eso de ti? —preguntó. 


			—Sí, claro. 


			—¿Y no me importaba? 


			—Creo que fue la razón por lo que me defendiste al principio —contesté—. En este mundo, soy igual de marginada que un psíquico. 


			Tragó con fuerza. 


			—Muy bien —repuso, y miró hacia la puerta cerrada—. ¿Y… eso? 


			—Un ángel —respondí. 


			—Diría que eso no existe —murmuró—, pero lo he visto y he sentido su rabia… 


			Calló y se tocó cuidadosamente las heridas. 


			—Creo que era un Blood Angel, un Ángel Sangriento —dije. 


			—¿Qué? 


			—Un guerrero Astartes, de la antigua IX Legión. 


			—¿Los Astartes son reales? —preguntó. Luego meneó la cabeza y rio tristemente—. ¿Por qué lo pregunto? Después de hoy, cualquier cosa es posible. ¿Son los ángeles reales? ¿Son los demonios…? 


			Se detuvo un instante y me miró fijamente. 


			—¿También los demonios son reales? —preguntó. 


			Decidí no contestar. Renner ya había tenido suficiente trauma por un día. 


			—Tenemos que irnos —dije. Me volví y comencé a caminar; él me siguió. 


			Nos hallábamos en una estancia enorme y ruinosa, quizá la sala de recepción de lo que en un tiempo habría sido una residencia señorial. Unos globos de luz coloreados, aún funcionando a baja potencia, colgaban de largas cadenas desde el techo abovedado. 


			—Alguien aún habita aquí —advirtió él. 


			—O la energía se mantiene, quizá en automático —repuse yo—. ¿Reconoces este lugar? 


			Él negó con la cabeza. 


			—No sé siquiera si hemos llegado ya al nivel de la calle. 


			Las paredes estaban decoradas con elaborados frescos, que estaban demasiado borrados por la suciedad para entenderlos. Me pareció que eran escenas de triunfos y glorias imperiales, porque podía distinguir nobles siluetas en oro y escarlata, espadas esgrimidas en alto y alegres querubines haciendo cabriolas por los cielos azules. No tenía intención de detenerme para estudiarlos en más detalle. Fuimos abriéndonos camino entre unos muebles de bronce dorado abandonados a la podredumbre, y trozos de yeso del techo que había ido cayendo por viejo, destrozándose contra el suelo de ouslite pulido. 


			—IX Legión —masculló Lightburn—. Iban de rojo, ¿verdad? 


			—Eso dicen las historias. 


			—Pero no tenían alas… 


			—Eso dice un hombre que, hasta hace dos minutos, juraba que los Astartes no existían. ¿Ahora eres un experto? 


			—¿Que los Astartes tenían alas? —replicó. 


			—Su progenitor sí —respondí. 


			—Su progenitor, sí… —Lightburn se estremeció—. Sanguinus. 


			—Sanguinius —le corregí. 


			—Pero… —insistió— aceptando que sean reales, los Astartes eran héroes del Trono. Los más poderosos. No eran ningunas… bestias sedientas de sangre. 


			—No lo eran, o eso dicen los mitos —respondí—, pero arriba es abajo. 


			—¿Es qué? 


			Alcé la mano de golpe. No estábamos solos. 


			Su aproximación había sido tan silenciosa como la oscuridad en la que habitaban. Quizá habían estado esperando o quizá nuestras voces los habían atraído. Algunos anatomistas fueron saliendo de entre las sombras, otros surgieron de detrás de las sillas y las mesas podridas. Unos tenían hondas preparadas, otros agarraban hachas de hueso o lanzas puntiagudas. Gruñían y resoplaban, eran quizá unos cuarenta en total, y nosotros estábamos clavados en el sitio, porque los teníamos tanto por delante como por detrás. 


			Sacamos las pistolas y nos pusimos espalda contra espalda. 


			—Tengo seis balas —dijo Lightburn. 


			—Yo tengo tres cargas de cuatro —contesté, aunque sabía que no podría recargar en el caos de una refriega. 


			—Dales buen uso —me aconsejó—, luego coge una de sus armas cuando caigan. 


			Los anatomistas atacaron. La pistola de Lightburn rugió y dejó a dos en el suelo. Yo disparé mi quad, apuntando a la masa de cuerpos, y disparando solo un tiro en cada toque. Mi primera bala hizo estallar un pecho en un chorro de sangre. La munición del quad estaba hecha para detener con potencia. 


			Eché una ojeada y atravesé una barriga con un segundo tiro. El guardián de huesos rodó perdiendo pie antes de poder soltar su lanza, y su sangre salpicó la piel cubierta de polvo blanco de los hombres a su espalda. 


			Mi tercer tiro acabó con dos: evisceró al primero y luego fragmentos de la bala se le clavaron al anatomista que tenía a la izquierda, y también cayó, sangrando de la pantorrilla y la muñeca. Nuestros disparos se sobreponían, un estallido sobre el siguiente. 


			Perdí la cuenta de los tiros de Renner. Pensé que ya estaba sin munición, y entonces oí otro estallido. 


			Pero no era una descarga del arma de Lightburn. 


			Era la puerta doble astillándose al abrirse, con los pasadores cortados y la barra quebrada. El ángel asesino entró en la estancia gruñendo. Dos zancadas y ya estaba en el aire, cubriendo toda la distancia de aquella antigua sala con un titánico batir de alas, que removió el aire con la fuerza de las olas al romper. Lanzó un grito estridente. 


			Voló hacia la retaguardia del grupo de anatomistas que cargaba contra mí, atacando como un halcón gigante. Igual que cuando nos atacó a nosotros, la velocidad del ángel era incalculable, demasiado rápido para verlo. Los anatomistas apenas se habían vuelto cuando comenzó su destrucción. La fuerza del ángel también era incalculable. Con solo las manos desnudas, fue arrancando miembros, hundiendo los dedos en la carne para arrancar columnas vertebrales, chafando cráneos. En segundos, estaba cubierto de sangre, y comenzó a hundir los dientes en el cuello de los desgraciados, destrozándoselo. 


			Bebiendo. 


			Iba bebiendo su sangre mientras los mataba, como un borracho enfebrecido que derriba los vasos a medio acabar en la barra, tirándolos al suelo para llegar al siguiente. Fue la matanza más espantosa que jamás había presenciado. La exterminación más bárbara: carne rasgada y huesos quebrados sin remisión. La banda de anatomistas que se enfrentaban a Lightburn contempló esa espantosa escena y salió corriendo. Quizá hubieran visto antes esa depredación, o al otro de su grupo angelical. Quizá fuera por eso por lo que habían clavado a su hermano ángel en una cruz. Los guardianes de huesos debían de haber encontrado a uno muerto o enfermo, porque era imposible que hubieran vencido a un asesino así. Agarré a Lightburn por el brazo y lo hice salir corriendo detrás de los anatomistas que huían. El ángel casi había acabado con el otro grupo. Un lago de sangre se fue extendiendo desde los cuerpos mutilados que lo rodeaban mientras él se atiborraba con él último. Lightburn casi no podía apartar la mirada. Observaba la masacre del ángel con una horrorizada fascinación. 


			—¡Corre! —le grité. 


			Comenzó a hacerlo, pero yo sabía que no llegaríamos lejos. 


			—Renner —le llamé—. ¡Renner! ¡Mírame! 


			Arrancó la mirada del espectáculo de la muerte y se encontró con mis ojos. 


			—Voy a apagar mi brazalete. Mi brazalete limitador. Es nuestra única esperanza, pero debes estar preparado. 


			Él asintió. 


			Apagué el brazalete. Lo noté temblar a mi lado, y le oí contener un murmullo de incomodidad. 


			El ángel dejó de matar. Soltó el cuerpo destrozado del que estaba alimentándose y lo dejó caer, salpicando al hacerlo. Estaba cubierto de sangre y vísceras por el rostro, el pecho y las manos. Las manchas de sangre salpicaban la blanca piel de sus enormes brazos, y le colgaban de las heladas fibras de las plumas como rubíes. Gotas de sangre pendían granates de los mechones de la negra melena. 


			Encorvado, se volvió para mirarme. Gruñó y rugió, con cortos ladridos como gañidos de dolor que aspiraban sangre de su nariz y labios. 


			—Retrocede —dije. 


			Di un paso hacia él. El ángel retrocedió un paso, chapoteando en la sangre. 


			—Debes retroceder —repetí. 


			Negó con la cabeza, enviando gotas de sangre. 


			—Debes hacerlo —repetí. 


			Habló. Su voz era demasiado baja para oírla, como si no la hubiera usado en muchísimo tiempo. 


			—¿Qué has dicho? —pregunté. Dio otro paso. 


			El ángel tosió y escupió gargajos negros. 


			—Lo quitas —dijo. Su tono era inexpresivo, no más que un susurro. 


			—¿Qué es lo que quito? —pregunté. 


			—La Sed. La Rabia y la Sed. 


			—¿Eres Astartes, un Blood Angel? —pregunté. 


			El ángel vaciló, como si no supiera cómo contestar o no entendiera las palabras. 


			—Comus —dijo. 


			—¿Comus? 


			—Comus Nocturnus. Ese es mi nombre. Era mi nombre. 


			Él me miró de nuevo y se apartó del rostro el pelo empapado en sangre. Se irguió totalmente. Era alto como un semidiós y las puntas de las alas plegadas a la espalda aún lo hacían más alto. 


			—¿Eres una nulidad? —preguntó. 


			Asentí. 


			—¿Dices que te calmo? 


			—Es… incómodo —respondió—. Pero también lo ansío. Mi mente no había sentido una paz igual… —Se encogió de hombros, un extraño gesto enfático cuando se está en posesión de unas alas gigantes—. No sé desde cuándo. ¿Qué año es? 


			Antes de que yo pudiera responder, el ángel frunció el ceño. 


			—He intentado matarte —dijo—. A ti y al hombre que está a tu lado. 


			—Sí —respondí—. Y me temo que lo intentarás de nuevo si enciendo mi limitador. 


			—No —aseguró—. He calmado mi sed. Años de ansia. No regresará en un tiempo. 


			Miró la espeluznante carnicería que lo rodeaba con lo que parecía un absoluto desagrado. 


			—Lo único que quiero es volver a ver la luz. Liberarme de la oscuridad que me ata. ¿Conoces el camino de salida? 


			—Creo que lo puedo encontrar —respondí. 


			—No podemos… —oí susurrar a Lightburn. 


			—¿Qué? —le pregunté, disimuladamente. 


			—No podemos dejar que esa cosa entre en la ciudad —dijo con los dientes apretados. Estaba totalmente aterrorizado del monstruoso ángel y casi ni podía mirarme. 


			—Renner, no creo que podamos impedirle nada a «esa cosa» —respondí. 


			 


			Mantuve mi brazalete apagado. 


			El ángel nos siguió, solo caminando, a unos cuantos pasos por detrás. Parecía inconsciente de su desnudez o de su imposibilidad. 


			Lightburn no paraba de mirar hacia atrás y caminaba a una buena distancia de mí. 


			—¿Cuál es tu historia? —pregunté, volviendo la cabeza hacia atrás. 


			—No tengo ninguna —retumbó el ángel. 


			—Sin duda… 


			—Existía en la oscuridad, y la oscuridad era infinita. No vivía, solo existía. Estaba en la oscuridad, encadenado a una roca y azotado por una sed enloquecedora. Edades enteras del mundo pasaron, estoy seguro, mientras sufría ese tormento. ¿Qué mundo es este? 


			—Sancour, en Ángelus —le contesté. 


			—¿Y la fecha? 


			También se la dije. 


			—Esas cosas no tienen ningún significado —repuso el ángel—. No recuerdo nada. 


			—Sabes tu nombre —le indiqué—. Y sabes que existen los nulos. 


			—Sí —admitió—. Pero todo está como en una niebla. Hubo una guerra. Ni principio ni final. Fui forjado en ella y para ella, mi furia alimentada para volverla contra el enemigo. Algo calamitoso. El final de todas las cosas. Iba de rojo. 


			—¿Quiénes luchaban? 


			—Yo. 


			—Pero ¿por qué causa y contra…? 


			—No lo sé, nula. Solo un borrón rojo. De llamas. De muerte. Mi enemigo era quien fuera que viera. Eso me ordenaron. 


			—¿Quién? —insistí. 


			Me volví para mirarlo. Se había detenido. Me miró tristemente y negó con la cabeza. 


			—No tengo ni idea —respondió. 


			—Bueno —dije—, te llamas Comus Nocturnus. Creo que eres de la Novena Legión Astartes, llamada los Blood Angels. No sé por qué tienes alas ni por qué te empuja esa sed de sangre. Lo que sí sé es que no eres el único de tu clase. En Reina Mab encontraremos algunas respuestas. 


			—¿Quién es la Reina Mab? —inquirió. 


			—La ciudad —respondió Lightburn. 


			—¿Y quiénes sois vosotros? —preguntó. 


			—Yo soy Beta —contesté—, y este es Renner. Te pediría que te fijaras en nosotros y no nos hicieras daño. 


			—Si tú lo ordenas —repuso el ángel—. Fui hecho para obedecer. 


			—Entonces, te lo ordeno. 


			El ángel asintió. Encendí mi brazalete. 


			—¿Estás loca, mujer? —exclamó Lightburn con un grito ahogado. 


			El ángel suspiró. La locura en sus ojos negros no regresó. 


			—He recibido una orden —explicó. Olisqueó el aire—. ¿Es eso lluvia? 


			 


			Salimos a un aguacero bajo la sombra de la vieja Manufactoría Gault al este de la colina de Puerta Alta. La última hora había sido una ascensión de escalones mohosos y quebradas subidas, mientras dejábamos el palacio subterráneo y atravesábamos alcantarillados y desagües hacia la superficie. 


			Estaba oscuro y la tormenta no se había abatido. Lightburn se sentó en un murete de ladrillo para descansar los pies. Comus se quedó bajo la lluvia, con la cabeza echada hacia atrás y los ojos cerrados, dejando que el agua le lavara la sangre de la piel. Lightburn lo observaba. 


			—¿Qué clase de vida llevas —me preguntó a media voz— para que cosas así sean cotidianas para ti? 


			—No lo son. 


			—Sin embargo, te las tomas como vienen. Y aún no sé nada sobre ti ni de a qué te dedicas. 


			—Soy un agente del Trono —contesté. Estuviera del lado que estuviera, sabía que eso era cierto—. Hay un hombre al que quiero que conozcas —le dije al ángel—. Creo que quizá pueda ayudarte. 


			—¿Puede ayudarme a mí? —preguntó Lightburn. 


			—A ti ya te conoce, así que quédate a mi lado y mantén la boca cerrada. Yo responderé por ti. 


			—¿No le caigo bien? —preguntó Lightburn. 


			—Le caerás bien porque le diré que así sea —respondí—. Ahora, vamos. Tenemos que ir a Ciudadalta. 


			—¿A pie? —preguntó Lightburn, levantándose—. Vamos a ir por las calles con… 


			No acabó la frase, simplemente hizo un gesto en dirección al gigante desnudo y alado. 


			—Sí, tenemos que hacerlo —contesté. 


			Y lo hicimos. La tormenta y la hora habían vaciado las calles. La lluvia caía con fuerza y las luces brillaban tras las contraventanas. Una vez, un tranvía iluminado pasó traqueteando a cierta distancia. Vi los rostros de media docena de pasajeros medio dormidos o borrachos mirarnos boquiabiertos, pero enseguida nos perdieron de vista, y sé que por la mañana no creerían habernos visto. Lightburn se levantó la capucha y hundió las manos en los bolsillos. El ángel caminaba detrás de nosotros, sin ninguna modestia, maravillándose de las calles vacías y los edificios de la ciudad. 


			—La ciudad —comentó— huele a nuevo. 


			—Es el lugar más antiguo que conozco —repliqué. 


			—Fresca y nueva —insistió el ángel—, como si se hubiera construido ayer. 


			 


			Estábamos cruzando la plaza Eelhigh, vacía de gente a esa hora, cuando oí un crepitar familiar bajo la intensa lluvia. 


			—Ahí estás. 


			Cherubael apareció a la vista como una cometa triste y perdida, y rebotó ingrávido sobre el pavimiento ante nosotros. Se había aparecido sin aviso. Cuando se movía por la ciudad, sus dones demoníacos lo ocultaban de las miradas casuales. 


			—¡Oooh! —exclamó el huésped demoníaco con cierta preocupación—, pequeña, ¿qué has encontrado? 


			Lightburn estaba sin palabras. Aterrorizado, en realidad. Lamenté no haberle confirmado la existencia de demonios antes. El ángel se tensó y entrecerró los ojos. 


			—Demonios —murmuró. 


			—Huésped demoníaco —especifiqué—. Y encadenado. Tu protección no es necesaria. —Miré a Cherubael—. Ni la tuya. 


			—Pero su visión me ofende —dijo Cherubael con suavidad. 


			—Contrólate. 


			El huésped demoníaco hizo un mohín, decepcionado. 


			—Te he estado buscando —explicó—. Me dijo que lo hiciera. Vas tarde, pequeña, y es casi medianoche. Podría comenzar sin ti. Y veo que has encontrado a tu Maldito. ¿Estaba donde te dije que estaría? No sé por qué has tenido que encontrar también a eso. —El huésped demoníaco miró mal al ángel. 


			—No me gustan mucho las compañías que frecuentas, Beta —dijo Comus. 


			Me volví hacia él. 


			—Lo siento, pero el trabajo lo requiere. Te pido paciencia y tolerancia. Si voy a ayudarte… 


			El ángel negó con la cabeza, tristemente. 


			—Ya me has ayudado —repuso. Extendió la mano con la palma hacia arriba y dejó que las gotas de lluvia le cayeran sobre ella—. Lluvia —dijo, con el mismo entusiasmo de un niño—, y el cielo. 


			Miró hacia arriba. 


			Y se marchó. Sus grandes alas lo llevaron a lo alto antes de que yo pudiera decir nada. Voló, como un dardo blanco contra el bajo cielo nocturno, dio una vuelta alrededor de la torre de Santa Phaedra Sobremuros, y desapareció. 


			—Bueno, gracias a los dioses que se ha ido —repuso Cherubael—. Eso ha sido incómodo. 


			 


			Bien pasada la medianoche, llegamos a Ciudadalta, con el huésped demoníaco siguiéndonos por lo alto como un estandarte agitado por el viento al final de un trozo de cadena. A unas cuantas calles de Bifrost, supe que algo iba mal. 


			Cherubael también. Sin una palabra, el demonio aceleró por delante de nosotros. 


			Comencé a correr. Lightburn se quedó atrás. Había mantenido la distancia del demonio y su miedo a Cherubael era muy directo. No tenía ningún deseo de seguir a esa cosa a ninguna parte. 


			—¿Qué pasa? —gritó Lightburn. 


			—¡Corre! 


			—¿Qué está pasando, Beta? 


			Llegué a la calle. No me había equivocado. El resplandor ámbar que había visto, tembloroso detrás de los habs cercanos, era un pavoroso incendio. 


			Bifrost estaba ardiendo. 


	 


 	
	 

			 


			La segunda parte de la historia se llama 
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			CAPÍTULO 12 


			 


			Que trata de ascuas 


			 


			Las llamas saltaban hasta lo más alto de todo el mundo. No eran, se podría decir, llamas mortales, como las que podrían devorar un bosque seco después de la caída de un rayo, o arrasar una cocina debido a una parrilla sin vigilancia. Eran lenguas azules de calor sublimador y verdes por los vapores de los óxidos. El calor que generaban era el de un horno, transformando el metal en líquido, que evaporaba todo lo que era orgánico, un fuego demoníaco que se metió en la propia tierra y la coció, y la quebró, de modo que el mundo se abrió y las sierras de altas montañas se deshicieron y cayeron, y murieron millones, tragados por las tormentas de fuego y las ventiscas de cenizas, y por el granizo de fuego láser que llovía de los cielos, lanzado por las manos de ángeles depredadores. Estos formaron una bandada, como buitres blancos graznando entre el humo infinito, y cayeron sobre el planeta ardiente para administrar su destrucción completa, ante la atronadora orden de un gigantesco Rey de Amarillo, con perros demoníacos atados a sus pies, la mano extendida, con una armadura de inigualable oro, para señalar la destrucción, y la guerra que acabaría con todas las guerras y… 


			 


			Y me desperté y supe que el sueño se había repetido, un bucle de sueños que se repetían sin permiso todas las noches. Habían pasado cuatro días desde la inmolación de Bifrost. El fuego me mantenía despierta, después quemaba mis sueños hasta despertarme gritando de miedo y con la frente cubierta de sudor. 


			Cuatro días, cuatro noches. El búnker estaba en silencio. Me levanté de mi camastro. Era temprano. Renner había salido. Una taza vacía reposaba sobre la mesa. Eso se había convertido en su señal para que yo supiera que regresaría. Salía sigiloso hacia los mercados al amanecer, para conseguir comida y cafeína caliente, y la taza decía que volvería para llenarla. De ese modo, no tenía que despertarme. 


			Bifrost había ardido por completo. Habíamos corrido hasta allí esa noche, pero el calor era excesivo y no había manera de entrar en esa hoguera. Me quedé contemplando horrorizada la destrucción del edificio. Se fue reuniendo gente. Brigadas de vigilantes del fuego corrieron desde seis barrios diferentes, con sus carros cisterna y sus hachas, pero no pudieron luchar contra él. 


			Se extendió desde Bifrost a las propiedades adyacentes y, a la mañana siguiente, seis bloques de mansiones en Ciudadalta estaban ardiendo. Cientos huyeron de sus hogares. Se crearon cortafuegos. El humo ahogaba la ciudad llegando hasta la Puerta del Hada. Las viejas cadenas del toque de queda se colgaron en las avenidas para mantener apartada a la muchedumbre. El Barón Prefecto se personó en el lugar con un destacamento de la milicia de la ciudad para observar displicente desde una distancia segura. En las hojas y folletos de noticias, se decía que aborrecía la pérdida y que prometía una investigación por parte de los Arbites y de la Guardia del Distrito para hallar la causa y evitar mayores tragedias. Algunos hablaban de fuego intencionado, pero la mayoría creía que la decrepitud crónica de la infraestructura de Reina Mab, estropeada e insegura, era la culpable más probable. 


			Durante el segundo día, se generalizó el miedo de que el monstruoso incendio de Ciudadalta pudiera descontrolarse, y que Reina Mab pudiera sufrir otro Gran Incendio, como el que la había arrasado en el 677. Pero la larga y furiosa tormenta que la ciudad había estado soportando, finalmente, sirvió para algo, y la incesante lluvia comenzó a robarle su fuerza al fuego. 


			Al tercer día, el fuego estaba apagado, excepto en la propia Bifrost, el lugar de inicio, que ya solo era una ruina colapsada y ennegrecida. Se había perdido todo. Incluso el huésped demoníaco, que había corrido delante de nosotros cuando el incendio se vio por primera vez y no había regresado. 


			Con la única compañía de Lightburn, la primera noche esperé cerca; luego me alejé cuando resultó evidente que no podía hacer nada. La banda de Eisenhorn había estado operando en Reina Mab durante dos décadas, y había planes preparados para las emergencias, como un ataque a la casa. Debíamos retirarnos a una de las varias localizaciones preparadas y aseguradas para casos de necesidad. Me habían hablado de una, y me habían confiado el código de su cierre. Medea me había dicho que debía ir allí si se hacía necesario o perdíamos el contacto. El lugar era un sótano bajo unas propiedades mercantiles cerca del Comercia del Campo del Pobre, en Arcadillas. A la altura de la calle, había un carnicero, un puesto de flores, un vinatero y el local de un sombrerero, y sobre ellos, las sucias oficinas de los contables, los practicantes de la jurisprudencia, un sastre de arreglo y un fisik, que trataba enfermedades de los ojos y pulía lentes para los anteojos. Al sótano se podía acceder por la verja lateral y un sotapatio. Era un búnker de tres habitaciones, ni más ni menos, sin ventanas ni muchas comodidades, excepto camastros, una mesa, algo de húmeda ropa de cama y un baúl de viaje. Dentro del baúl se encontraban varias armas y una unidad de comunicación. 


			Encendí el comunicador e intenté repetidamente contactar empleando los canales y códigos que me habían enseñado. No hubo respuesta ni de Eisenhorn, ni de Medea, ni de Nayl. Para Deathrow y Cherubael no había código. 


			Continué enviando los códigos durante media hora. 


			En la tarde del segundo día, mientas estaba preparando el comunicador para el siguiente envío, se abrió la puerta del búnker. Lightburn y yo nos volvimos rápidamente, apuntando con las armas. 


			—Entonces, así que estás aquí —dijo Harlon Nayl. 


			Entró, sucio de hollín y claramente exhausto. Le preparamos un poco de caldo y él casi ni prestó atención a la presencia de Lightburn. 


			Le pregunté a Nayl qué había pasado. Simplemente, se encogió de hombros. 


			—Eisenhorn había planeado un interrogatorio —explicó—. Tenía que comenzar a medianoche. Le había molestado que te hubieras ido y estaba enfadado porque tardabas. Quería que estuvieras ahí y retrasó el inicio. 


			—¿Un interrogatorio a quién? —pregunté. 


			—Mam Tontelle —contestó Nayl. 


			—Harlon, mamzel Tontelle está muerta —le recordé. 


			—¿Y? —soltó él. 


			—Bueno… 


			—Es algo que se puede hacer —explicó, con un gesto desdeñoso de la mano—. Psicana. Es una técnica que el jefe ha usado antes, la hace de vez en cuando. Puedes conseguir respuestas bastantes decentes de los que acaban de morir. Supongo que no tienen nada que perder. 


			—¿Estás… te refieres a una sesión de espiritismo? —preguntó Lightburn, con incredulidad. Nayl miró al Maldito. 


			—Ah, ¿has vuelto? —replicó—. Sí, una sesión de espiritismo. Una paraaudiencia. Quería saber quién o qué había hablado a través de nuestra chica aquella noche en el salón. Envió a Cherubael a coger el cuerpo disimuladamente del forense. Bueno, pues Eisenhorn esperó un buen rato, luego ordenó al demonio que fuera a echar una última ojeada a ver si te veía. Finalmente, decidió no perder más tiempo y comenzó. 


			—¿Funcionó? 


			Nayl sorbió. 


			—Sí, siempre funciona. Es una mierda, pero sí. Se consiguen resultados. 


			—¿Cómo cuáles? 


			Se encogió de hombros. 


			—Nombres, creo. Un par de nombres. La pobrecilla estaba parloteando. No creo que se diera totalmente cuenta de la situación. Estaba muy preocupada por sus perlas desaparecidas. 


			Nos miró. A Nayl se lo veía viejo y más cargado de pesares que el propio Lightburn. 


			—Entonces se disparó una alarma en la casa —continuó, sin entonación—. Perimetral. Cherubael seguía fuera, así que fui a comprobarla. Supuse que sería un fallo. Los interrogatorios pueden hacer caer la temperatura muy deprisa, ¿sabes? Hacen que se forme hielo. Pensábamos que algún sensor se habría disparado, así que bajé, fui a la calle de atrás. No había nada. Estaba a punto de regresar cuando… —Nayl hizo pop  con los labios mientras apartaba las manos con los dedos separados—. La casa comenzó a arder como una antorcha —narró—. Hacía tanto calor y todo ardía tan rápido que no pude volver a entrar. 


			—¿Y qué hay de Eisenhorn y Medea? —pregunté. 


			Nayl negó con la cabeza. 


			—¿Muertos? —quise saber. 


			El cazador de recompensas volvió a encogerse de hombros. 


			—¿Fue algún artefacto? —preguntó Lightburn—. ¿Una bomba? 


			—Algo —contestó Nayl—. No fue un accidente. Bifrost se coció desde dentro, y el calor era muy superior al de las llamas naturales. Asaba como si fuera un lanzallamas, y se extendía a toda velocidad. Fui hacia el lado sur y traté de entrar al través del edificio adyacente. Pero ese también parecía un horno. Entonces vi al huésped demoníaco. Se metió en las llamas… 


			—Estaba con nosotros —le conté—. Se adelantó corriendo… 


			—Bueno, pues no volvió a salir. Tiene que ser todo un fuego el que pueda quemar a uno como él. 


			—¿Podrían haber escapado con la nave? —pregunté. 


			—No lo sé —respondió Nayl—. No vi nada. —Miró al equipo comunicador—. Pero de haberlo hecho, ya habríamos oído algo. ¿No has conseguido nada con eso? 


			—Nada. 


			Nayl sacó un comunicador portátil de la chaqueta y lo puso sobre la mesa. 


			—Yo tampoco —dijo. Y se puso en pie. 


			—Así que ¿fue un ataque? —pregunté—. ¿Un golpe contra nosotros? 


			—Estoy seguro —contestó—. Porque Deathrow también ha desaparecido. 


			Deathrow era un operador satélite, activo independientemente. Incluso Nayl sabía muy poco de él o de cómo había llegado a estar en el grupo de Eisenhorn, pero Nayl tenía razón. Si Deathrow también había desaparecido, alguien o algo había ido contra todo el grupo. Existía la posibilidad de que Deathrow hubiera visto lo que había ocurrido en Bifrost y se hubiera escondido para mantener la seguridad, pero en ese caso habría respondido a los envíos codificados de Nayl. 


			No, todo el equipo había sido el objetivo; Nayl había sobrevivido por casualidad, y yo solo había escapado porque me había retrasado en otro lugar. 


			Intenté hablar más con Nayl, establecer algún tipo de plan, pero no quería apuntarse. Insistió en que esperáramos unos cuantos días para ver si llegaba algún contacto tardío. Yo estuve de acuerdo. Creo que solo quería hablar para no tener que pensar en lo que habíamos perdido. El fin de Eisenhorn era una tragedia para el Trono. La pérdida de Medea me dolía a mí mucho más. A ella hacía más tiempo que la conocía, porque en su papel de hermana Bismillah en la Scholam Orbus, casi me había criado hasta que cumplí los doce años. 


			Así pues, en la cuarta mañana, me desperté en el búnker. Los sueños de fuego y cataclismos me atormentaban. Las visiones eran terribles y auguraban la llegada de un grave desastre. Pero en ellas el fuego había reemplazado a los sueños horribles y dañinos que el demonio había conjurado. 


			Sin embargo, que esos sueños repugnantes hubieran desaparecido, por mucho que yo lo hubiera deseado, significaba que el demonio también se había ido. 


			Envié los códigos y luego salí afuera a esperar a Lightburn. Calle abajo estaban montando el mercado. El aire del barrio aún olía a humo. Sabía que Nayl y yo teníamos que tomar una decisión. 


			Lightburn regresó y Nayl no tardó mucho más. De nuevo estaba cubierto de hollín. Bajamos al búnker y nos sentamos alrededor de la mesa a beber de una botella de cafeína que Lightburn había comprado. 


			—He entrado en el edificio —explicó Nayl—. Aún está caliente, pero he estado escarbando. No queda nada. Pensaba que, si la nave había sido alcanzada, podrían quedar trozos. Restos. Pero nada. 


			—Entonces, ¿escaparon? —pregunté. 


			Nayl me miró poco convencido. 


			—La nave estaba fuertemente blindada —continué—. Estaba hecha para soportar el combate. Habrías visto algún resto, al menos. Trozos del blindaje… 


			—Ese fuego no era natural, Beta —insistió él—. Ya te lo he dicho. Demasiado caliente. Las vigas del edificio, de ferrocast, se derritieron. Imagínatelo. Estaban hechas para soportar el fuego. Así que puede que la nave también se consumiera. 


			—Entonces, debemos… —comencé. 


			—¿Qué? ¿Qué debemos hacer nosotros? —preguntó Nayl. 


			—Actuar bajo la presunción de que están muertos —respondí. Me miró amargamente sorprendido—. De otro modo, estamos perdiendo el tiempo, Nayl —añadí—: Eso es lo que él esperaría de nosotros, ¿verdad? 


			—Claro… 


			—Y si regresa —continué—, si ambos regresan, tendremos algo hecho para enseñarles. 


			Nayl se recostó en el asiento. 


			—Di lo que estás pensando —me animó—. Pero que sepas que tenemos poco y que solo somos nosotros dos. 


			—Tres —corregí, señalando a Lightburn. 


			Nayl gruñó. 


			—El Maldito puede irnos bien, lo admito —reconoció. 


			—Muy amable por tu parte —replicó Lightburn. 


			—Pero —continuó Nayl—, no sabe nada de esto. Por el Trono, Beta, tú y yo tampoco sabemos una mierda. Gregor tenía la visión general. 


			—Entonces, recapitulemos lo que sí sabemos —sugerí—. Primero… ¿quién atacó Bifrost? 


			Nayl rio, no era un sonido bonito. 


			—¿Cuánto tiempo tienes? —preguntó. 


			—Sí, hay muchos grupos en el panorama, pero aunque no podemos excluir a ninguno, creo que hay dos sospechosos principales. 


			—El Cognitae —comenzó Nayl. 


			—El Cognitae —convine—. Era el motivo de esta operación, y los enemigos más antiguos de Gregor. Alguna de su gente escapó del Laberinto Undue… Mam Mordaunt, quizá Saur y Murlees, quizá hasta el Secretario. Lo que pretendo decir es que aún están potencialmente activos, y seguramente Undue no era su único bastión aquí. 


			—No se han dejado ver desde entonces —comentó Nayl— y, probablemente, se hayan escondido después de que Gideon les diera tan duro. 


			—Así que han estado esperando —repuso—. El Cognitae juega a la larga… 


			—A la más larga —convino él. 


			—Y son una operación muy grande. Podrían haber enviado aviso y hacer que les enviaran refuerzos. Solo han pasado meses, no es mucho. Y sabemos que el trabajo del Cognitae era la preparación y la obtención, a través de las scholam, de recipientes grael adecuados para el Rey Amarillo. En el Salón Lengmur, alguien trató de pasarnos información por medio de mamzel Tontelle, y los graeles la silenciaron. Luego, Eisenhorn presiona con su sesión para extraer la verdad de los restos de la vocera, y atacan Bifrost. Otro silenciamiento. 


			—El mensaje de la pobre chica se refería al libro azul de Chase, ¿no? —preguntó Nayl. 


			—Mi reconstrucción del cual ahora se ha perdido en el fuego —asentí. 


			—Así pues, el Cognitae —concluyó Nayl—. Y eso convierte al propio Rey en tu segundo sospechoso. 


			—No —disentí—. No a él. El Rey, quién sea o lo que quiera que sea, se mantiene aparte. Casi parece como si fuéramos demasiado insignificantes para que se moleste con nosotros. El Cognitae se ocupa de esos asuntos por él. El Rey no interviene directamente… 


			—Los graeles… —protestó Nayl. 


			—Incluso los graeles del llamado Ocho, Harlon. Son sus sirvientes, pero creo que también operan a través del Cognitae. 


			—Eso no lo sabes —replicó él. 


			—Cierto. Pero creo que el Rey solo está involucrado en el sentido de que otros han ido a por sus adversarios en su lugar. De verdad que creo que él opera a otro nivel completamente. 


			—Entonces, ¿quién es tu segundo sospechoso? —preguntó Nayl. 


			—Ravenor. 


			—No —negó él. 


			—La operación de Ravenor es casi gemela a la nuestra —expliqué—. Él busca al Rey, y a todos los hombres del Rey. La diferencia está en que Ravenor cree que Eisenhorn es uno de ellos. Nosotros sabemos que busca aprender o destruir a Eisenhorn. Sabemos que los Ordos solo le han permitido seguir de inquisidor para que consiga derrotar a su antiguo maestro. 


			—No —repitió Nayl. 


			—¿No? ¿Porque tiempo atrás fue tu amigo y no puedes soportar pensar que podría hacer algo así? 


			—No atacaría tan a lo bruto —replicó Nayl. Mi sugerencia lo había enfadado—. No es como hace las cosas. Tan directamente y con tanta fuerza. 


			—Eisenhorn esperaba que lo hiciera —repuso—. Me lo dijo. 


			—Te equivocas —insistió Nayl. 


			—El Ravenor que encontré era tanto de gran voluntad como directo —repliqué—. Si hubiera tenido una oportunidad, hubiera atacado y habría hecho el trabajo para el que le enviaron. No vacilaría por ningún sentimiento. Eisenhorn y él podrían haber sido muy cercanos tiempo atrás… 


			Nayl dio una fuerte palmada sobre la mesa y me sobresalté. 


			—No —repitió—. Estuve en la banda de Gideon durante mucho tiempo. Sé cómo trabaja. Ama a Eisenhorn. Creo que no puede aceptar que Eisenhorn haya cambiado de campo. Escúchame, Ravenor sabe que el día debe llegar, en algún momento. Pero creo que está retrasando lo inevitable. No quiere un choque directo. Y si los Ordos le preguntan por qué se retrasa y pierde el tiempo, su respuesta es simple. Estaba observando. Gregor lleva más tiempo en esta contienda. La mejor ruta de Gideon hacia el Rey es mediante Eisenhorn. Es muy astuto, Beta. No iba a cerrarse ese camino matándolo. Piénsalo. Ravenor te envió para que te infiltraras entre nosotros, no para matarnos. Es como nuestra sombra. Aprende lo que Eisenhorn sabe, luego lo empleará para hacer caer todo el peso de los Ordos sobre el Rey y hacerlo caer. Y quizá, en ese revuelo, podría coger a Gregor vivo. Su trabajo estará hecho y quizá entonces pueda defender el caso de Gregor delante de los Señores de la Inquisición. Mostrarían clemencia, porque Eisenhorn los habría llevado hasta el Rey. 


			—¿Y no lo matarían? 


			—Puede que no. 


			Suspiré. 


			—De todas formas, esto es puramente teórico. El hecho está consumado. Tu lealtad, Harlon, es admirable, pero está repartida. Ahora estás con Eisenhorn, no con Ravenor, ya no. Y los quieres a los dos. Creo que el amor te hace olvidar que ambos son inquisidores. ¡Inquisidores, Harlon! Almas criadas para ser duras, para ser implacables, para ser despiadados hasta la crueldad. Es la única manera de llevar a cabo la tarea que el Emperador les ha encomendado. Revenor mataría a Eisenhorn sin ningún remordimiento. Eisenhorn mataría a Ravenor. Eres un cazador, Harlon, una espada que se vende. El Trono sabrá cuantas vidas has arrebatado en tu carrera. Eres un asesino frío. Sin embargo, comparado con ellos, eres un alma dulce y compasiva. 


			—¡Que te den! —exclamó Nayl, y se levantó con un chirrido de las patas de la silla. Atravesó la habitación y cogió la botella de amasec que había comprado la noche anterior. Puso una buena cantidad en una taza de latón y se la tragó. 


			—Tienes razón —murmuró finalmente, mirando hacia la húmeda pared del búnker—. Esta maldita vida te pasa factura. Te destroza, por muy duro que seas. Solo los más fuertes, y ahí puedes leer «los más crueles», prevalecen, y por eso se les da la roseta. Inquisidores. Odio a esos cabrones. Los odio y los amo al mismo tiempo. Lo de despiadados les queda corto. 


			Se me quedó mirando. 


			—Sí, me dedico a matar —continuó—. Soy un luchador. También lo era Medea. Y Midas. Y la dulce Kara y la loca de Kys. Lo eran todos los que estuvieron antes. Inadaptados, asesinos, guerreros, especialistas. La gente más dura que te puedas encontrar en cualquier mundo. Pero solo carne de cañón para ellos. Instrumentos. Agentes para usar. Pero incluso el más brutal y malvado de nosotros… ¡bah! No teníamos ni un ápice de su despiadada determinación. 


			Alzó la copa en una burla de brindis. 


			—Por los luchadores —brindó—. Por todos ellos, tu madre incluida. 


			Nayl se sirvió más y lo miró mientras le daba vueltas dentro de la taza. 


			—Creo que te molesto —dijo—. No puedes fiarte de mí. 


			—Sé que sí puedo —repliqué. 


			—Piensas como él, ¿lo sabías? —continuó—. Igual que él. Claridad. Centrada con precisión. Ningún sentimiento que te nuble. No sé si es la sangre de tu madre o el modo en que el Cognitae formó tu temperamento. Sea como sea, me ves perfectamente. Estoy dividido, y he estado así desde hace años. Dos señores. Sí, tomé una decisión, pero, de cualquier modo, estoy condenado. En esta rivalidad, mi juicio no vale. Así que creo que es mejor que me vaya. Ahora, antes de que haga algo irreparable por una decisión equivocada. Si me quedo, solo la fastidiaré. 


			—¿Una decisión equivocada? —preguntó Lightburn con suavidad—. ¿Como esta? 


			Nayl le echó una mala mirada. 


			—Cierra la boca —le dijo. 


			—Si te vas —continuó Lightburn—, reduces este equipo en un tercio. 


			—Un tercio, ¿eso crees? —replicó Nayl, molesto—. Tú no eres parte de nada, Maldito. Solo una lapa. Un recogido. Parte de nada y no de mucha utilidad. 


			—Bueno, si yo no soy nada y tú te vas —concluyó Lightburn—, ella se quedará sola. 


			Nayl se lo quedó mirando. Iba a decir algo, pero las palabras no se le formaban. Dejó la taza. 


			—Perdón —dijo y se marchó. 


	 


 	
	 

			 


			CAPÍTULO 13 


			 


			Nombres y tácticas 


			 


			—Volverá, ¿no crees? —preguntó Lightburn. 


			Hice una mueca. 


			—Y gracias por intentar hacerle razonar —repuse. 


			—No fue nada —replicó. 


			—Renner —comencé—, tú también puedes irte. Cuando que quieras. Lo sabes, ¿verdad? No eres parte de esto si no lo quieres ser. 


			—Me parece que me quedaré, al menos un rato —contestó—. Verás, no tengo nada. Nada, aparte de una carga y una amiga. Así que me quedo. 


			—No te gusta aguantar a tu amiga cuando la verdad de su alma de paria se abre a ti —aventuré—, y lo entiendo. 


			—He aguantado cosas peores —repuso él—. Solo intenta no hacerlo mucho. 


			Lo dejé enviando códigos, del modo que le había enseñado a hacerlo, y salí. Era media mañana y la lluvia había parado por primera vez en días, como si las nubes de tormenta se hubieran agotado apagando el fuego de Ciudadalta. El Comercia del Campo del Pobre estaba en pleno apogeo y animado de clientes. Atravesé Arcadillas y fui más allá de las plantas embaladoras y los silos oxidados del muelle orbital en ruinas. 


			Caminaba para aclararme la cabeza y concretar mis ideas. Al parecer, ahora me tocaba a mí todo. Esta era una misión de gran importancia y estaba en mis manos. Quizá, decidí, fuera el momento de asumir el papel de alfa. Solo después de pasar la Cuesta del Claristorio se me ocurrió que me había puesto al descubierto. Los que habían atacado Bifrost, y quizá también a Deathrow, aún seguían por ahí fuera, y ahí estaba yo, cargada de intrépidas ideas de estrategia y aproximación, pensado como un interrogador haciéndose cargo del caso y, sin embargo, actuando como un principiante sin entrenamiento. 


			Puse mi brazalete en posición de «muerto» para poder caminar sin llamar la atención o, al menos, evitar el interés y el acercamiento de indeseables; me di la vuelta y regresé a casa por una ruta diferente, caminando más rápido y vigilando más. Si ahora iba a ser yo quien llevara todo esto, tendría que mejorar mi juego y recordar todo mi entrenamiento. Todas las habilidades y el temperamento que el Cognitae había forjado en mí, ahora al servicio de la Inquisición. 


			Mientras regresaba al búnker por el otro extremo de Arcadillas, lo vi sentado en una taberna del comercia, la Estrellita Mirona. Las puertas de la fachada estaban abiertas hacia la calle principal para dar la bienvenida a los comerciantes sedientos. Y allí estaba sentado, justo dentro, en el camino del débil sol de ese día. Lo vi antes de que él se fijara en mí. 


			Cambié mi limitador, entré y me senté frente a él. Nayl alzó la mirada. 


			—Iba a volver —dijo. 


			—Lo sé. 


			—Iba a hacerlo. 


			—Porque has tenido tiempo para pensar —dije. 


			—La verdad —repuso— es que iba a volver porque he recordado algo. Pero iba a volver. No puedo dejarte con esto, porque sé perfectamente que tú vas a seguir. 


			—Lo haré. 


			Él asintió con la cabeza. 


			—Bien —continuó él—, este juego va a acabar conmigo. Lo sé. Pero algo tiene que ser. 


			—¿Qué has recordado? —pregunté. 


			—Nombres —contestó—. Me han venido de repente, aquí sentado. Todo ha sido demasiado desde el incendio. Zoya. Y Connort. 


			—¿Y quiénes son? 


			—Los dos nombres que mencionó el cadáver charlatán de mamzel Tontelle durante el interrogatorio. No estaba prestando demasiada atención, porque esas sesiones me revuelven el estómago, pero oí que sus muertos labios los pronunciaban justo antes de marcharme de la sala. 


			Pensé un momento. 


			—Zoya… no sé. Pero Connort… 


			—Es un nombre corriente —repuso Nayl. 


			—Sí, y conozco a uno. Connort. Connort Timurlin. «El» famoso músico. Uno de los del grupo de Crookley en los Dos Engranes. 


			—Así que él estaba allí esa noche, ¿no? —preguntó Nayl—. ¿La noche que Tontelle estiró la pata? 


			—Sí —contesté—. Estaba en el Lengmur antes de ir a los Engranes con nosotros. Y eso no es todo. Justo antes de que la actuación de Tontelle comenzara, lo vi conversando con una mujer en la puerta del salón. Fuera lo que fuera, era serio. En ese momento aún no lo conocía, nos presentaron más tarde, pero la mujer con la que estaba… 


			—¿Qué pasa con ella? 


			—La conocía de alguna parte. 


			—¿La conocías? 


			Asentí. 


			—Bueno, ¿de dónde, Beta? Sé cómo es tu memoria. Si ves un rostro, no lo olvidas. 


			—Ahí está la cosa —repuse—. Sé que la conozco, pero no puedo situarla o ponerle un nombre. 


			—¿Entonces…? 


			Le sonreí. 


			—Quiere decir que iba disfrazada, Harlon. Un disfraz muy bueno. No sé quién fingía ser, pero aun así pude reconocer a la actriz de debajo. 


			—¿Un disfraz? —Nayl alzó las cejas. 


			—No estoy hablando de ponerse un vestido, Nayl. Me refiero a un disfraz entrenado. Estaba llevando a cabo una función. Era el agente de alguien. 


			—Te apuesto todas las monedas de mi bolsillo a que sé de quién —repuso él. Estábamos regresando juntos atravesando el mercado. 


			—Tenemos opciones —continué—, pero sé cuál prefiero probar primero. 


			—¿Ir a los Dos Engranes? —sugirió él. 


			—Esa es la segunda —contesté—. Primero, seguiré el plan que había estado pensando desde que Cherubael me llevó de vuelta a Bifrost. 


			—Seguiremos con el plan, quieres decir, ¿no? —intervino él. 


			—Sí. 


			—¿Y cuál es ese plan? 


			—Me voy con Ravenor —respondí. 


			—Oh, no —replicó él—. Medea me habló de tu idea. ¿Volver con él y fingir que cambias de lado? ¿Agente doble? ¿Ir haciéndote un hueco entre ellos? Es demasiado tarde para eso. 


			—Lo es —coincidí—. Y creo que Garra enseguida se daría cuenta, por muy bien que representara mi función. 


			—Entonces, ¿qué? 


			Habíamos llegado a la verja lateral y bajamos los escalones hasta la puerta del búnker. 


			—Vamos con él —dije—. Sin fingir. Le contamos lo que ha sucedido. Le decimos lo que está en juego. Compartimos lo que tenemos. Es un agente de los Ordos, Harlon. Uno de los mejores. Tenemos un enemigo en común. Y nosotros necesitamos una banda. 


			Entramos. Lightburn alzó la mirada y saludó con un gesto a Nayl, como si nada hubiera pasado antes. 


			—¿Bien? —preguntó. 


			—Muy bien —respondió Nayl, igual de indiferente—. Ayúdame a hacerla entrar en razón. 


			Lightburn se incorporó. 


			—Su plan —continuó Nayl mientras acercaba una silla—, su plan, por darle un nombre a eso, es ir con Ravenor. 


			—¿Fingiendo qué? 


			—Fingiendo nada —respondió Nayl. 


			—¿El Ravenor que nos busca por herejes? —preguntó Lightburn. 


			—El mismo —contestó Nayl. 


			—Bueno, yo nunca lo he visto —afirmó Lightburn—, aunque sí que lo he visto, pero no recuerdo nada de eso, porque Ravenor, o eso me han dicho, me quemó la memoria como un papel atravesado por un atizador, así que, sí, diría que es un plan bien estúpido. 


			Nayl se volvió hacia mí con una gran sonrisa. 


			—¿Lo ves? —dijo—. Hasta él lo piensa, y él ni siquiera importa. 


			Sonreí. 


			—Ravenor quiere encontrar al Rey, nosotros queremos encontrar al Rey —repliqué—. La ciudad está plagada de enemigos, o al menos de facciones que nos son hostiles a ambos. Nosotros estamos superados en número y Ravenor también. Digo que nos pongamos ante él y le mostremos nuestras cartas. Una tregua, una unidad. El Trono sabe que ambos siempre se saltan las reglas, Eisenhorn y Ravenor. Un compromiso necesario. Por eso a uno lo llaman hereje y al otro le han colgado la etiqueta de renegado. Ambos se saltan las reglas por un bien mayor. Están por encima de ellas. Ese es el poder de un inquisidor. Se alían con lo que les sirve… como los demonios. Así que una tregua para compartir los conocimientos y los recursos… Eso estaría muy por encima de nuestras diferencias. 


			—Solo me gustaría indicar —intervino Lightburn— que hace un rato has sido tú quien nombraba a Ravenor como a uno de los principales sospechosos del asesinato de tu amigo. Y de un modo muy convincente. 


			—Y sigo creyendo que podría haber sido él —admití—. Pero los inquisidores piensan en grande, y eso es el Rey Amarillo, no nosotros. Tenemos información de la que Ravenor carece, pistas de las que no sabe nada. Verá las ventajas de aliarse con nosotros, al menos temporalmente. 


			Nayl abrió la boca para hablar, pero yo no había terminado. 


			—Y, además —continué, alzando la mano—, cara a cara, lo sabremos. Sabremos si fue él. Sabremos si es el enemigo que quemó Bifrost. Nos reunimos con él y nos hacemos amigos, o conseguimos la venganza. 


			—¿Consideras que podemos con él? —preguntó Nayl, divertido—. ¿Con él, Kara y Patience? 


			—Ya he ganado a Kys antes. De hecho, estamos uno a uno. Pero sí, creo que podemos. Tú sabes cómo se las gastan, y no eres ningún guiñapo. Y yo soy una nulidad de alma negra, y eso supera a su temido poder psíquico. 


			—Y yo también tengo una pistola —dijo Lightburn, alzando la mano. 


			Nayl y yo lo miramos, y ambos asentimos con ganas para seguirle la corriente. 


			—No me gusta la idea de que esto acabe en sangre —repuso Nayl—. Pero es inevitable. Así que… quizá sea mejor ir y acabar de una vez. —Me miró fijamente—. ¿No puedo hacer nada para quitarte esta idea de la cabeza? —preguntó—. Me refiero a que, técnicamente, no tienes ningún rango por encima de mí. En términos de antigüedad… 


			—Y, sin embargo, aquí estamos. 


			—Aun así —insistió Nayl—. ¿De verdad…? 


			—Yo decido —afirmé—. Esta mañana hemos establecido que estabas dividido y que, por tanto, no podíamos confiar en ti para tomar buenas decisiones. Tú lo has admitido. 


			—Pues como que sí lo hiciste —aportó Lightburn. 


			—No puedes ser objetivo, Harlon —le recordé—. Yo sí. Mi juicio está… Eso es lo que vamos a hacer. 


			Nayl permaneció sentado un momento más, exhaló con cansancio y se puso en pie. Fue hacia el comunicador, colocó los diales con cuidado y cogió el micro, dejando que el cable en espiral colgara. 


			Apretó el botón de «enviar». 


			—Espina desea Garra —pronunció. 


	 


 	
	 

			 


			CAPÍTULO 14 


			 


			Sobre la rampa 


			 


			Y así se organizó una reunión. No puedo decir que no me sintiera aprensiva. Mis tratos con Gideon Ravenor habían sido breves, pero no tenía ninguna duda de su poder. En muchos sentidos, para mí era una posibilidad más alarmante y peligrosa que Eisenhorn. Muy a menudo, el pupilo supera al mentor. 


			Lo cierto, como le había dicho a Nayl, es que sabía que ambos eran inmensurablemente peligrosos y despiadados. Pero con Gregor Eisenhorn siempre había sentido que yo tenía una pequeña ventaja: su cariño poco característico por la difunta Alizebeth Bequin, y mi conexión con ella. Era un raro punto de agarre de la lealtad emocional, un vínculo reconocido tácitamente en su trato conmigo, que de algún modo me protegía. Eisenhorn había pasado por la vida si mostrar interés por ningún ser humano, excepto por mi madre y, por tanto, por mí. 


			Con Ravenor, yo creía que no tenía una carta similar que jugar. 


			Pero había otras salvaguardas y registros que yo podía emplear. Sabía que estaba jugando con una mano sin triunfos, y desde una posición de severa desventaja, pero mis mentores, sin importar si habían sido buena o mala gente, me habían entrenado bien. Era casi como una liberación. Ahora ya no respondía ante nadie, así que empleé mis años de entrenamiento para prepararme tan bien como pude. Al menos, sentía que era un jugador en la partida y no un simple peón en el tablero del regicidio. 


			Nayl había concertado la reunión a través de mensajes en el comunicador codificados en glosia. Había accedido a ciertos fondos privados depositados en alguna de las casas contables de la ciudad, depósitos de emergencia que Eisenhorn había ido dejando a lo largo de los años para casos de extrema necesidad. Con ellos nos consiguió algunos suministros comprados en el mercado negro. Visité el archivo de la municipalidad en las Cámaras Municipales, y conseguí copias de los planos del lugar, que Nayl y yo estudiamos. Renner nos aportó su propio conocimiento local. Nosotros ideamos los términos de la reunión, los sistemas de seguridad y los métodos de huida, si la cosa iba mal. 


			La noche anterior, fui al tejado de los edificios que ocultaban el búnker; subí por la sucia escalera común, más allá de los rellanos de los contables, los zurcidores y el médico de la vista, hasta que llegué a la pequeña puerta del tejado, cerrada por las capas de pintura, en lo alto de una escalera sin luz. La forcé hasta abrirla, haciendo saltar una lluvia de trocitos de pintura vieja y salí a las losetas rotas y mohosas que daban a la Comercia del Campo del Pobre y a Arcadillas bajo la luz del ocaso. Había dicho a Nayl y a Renner que salía a dar un paseo para aclararme la cabeza, y quizá para alzar una plegaria al Dios-Emperador por Su seguridad. 


			Eso era mentira. Llevaba conmigo un pequeño cuchillo. 


			 


			La reunión iba a tener lugar en una rampa de los viejos astilleros al sur de la masa deteriorada de la Puerta del Trabajo. El día no era prometedor. La tormenta había regresado a su guarida, dejando unos cielos lacios, con manchas grises, de los que caía una fina llovizna engañosa. El cielo tenía un color tan enfermizo y se veía tan vacío que sentí como si se hubiera puesto en su configuración por defecto, un espacio vacío esperando a que se programaran y activaran unas nuevas estructuras climáticas. 


			Nos hallábamos en la orilla del gran río, sobre su planicie fluvial, donde antiguamente bullía una gran industria que llenaba los cofres de Reina Mab. Las multitudes de trabajadores de los astilleros ya no corrían de un lado al otro de la Puerta del Trabajo todos los días; las carreteras de rococemento estaban agrietadas y llenas de malas hierbas, y hacía siglos que no repicaban con el golpeteo de las botas claveteadas. Era un lugar muy plano y muy húmedo. El viejo río, de gran anchura en ese punto, yacía como una cinta gris a lo largo del horizonte y había recuperado gran parte de la tierra que la industria le había arrebatado. Viejos pavimentos acababan en una nada acuosa. Ciénagas de limo habían invadido kilómetros de la zona, y se extendían salpicadas de tristes arbolillos y de esqueletos mohosos de edificios en ruinas. Ese era el cinturón de pantanos donde, según una historia inventada, yo había nacido, y donde mis padres imaginarios habían muerto. Desde la rampa podía ver, al otro lado del pantano, las comunidades empobrecidas que aún se aferraban al curso del río: algunas casitas y la torre de una modesta iglesia templo, todo manchado de reflejos. Me imaginé que en su diminuto patio medio inundado podrían hallarse las lápidas de mis padres, pero no pasé a visitarlo, porque eso, estoy segura, es solo una bonita invención, y no sabía qué me molestaría más: si no encontrar ninguna lápida en el cementerio o encontrar una, colocada allí para cimentar una mentira. 


			Además, tenía trabajo que hacer. 


			Fuimos los tres a pie, primero por senderos, y luego más allá de la ruinosa puerta de la ciudad. Los enormes talleres de los astilleros se alzaban a intervalos a lo largo de la amplia planicie cenagosa. Eran edificios a una escala ridículamente grande, alzados en bloques prefabricados de rococemento, aunque en la gran planicie parecían pequeños. Entre sus muros, había grandes naves construidas por ejércitos de operarios expertos, naves que alcanzarían otros continentes y otros mundos. Los tinglados estaban en ruinas, claro, y vacíos, aunque su gran tamaño les había permitido sobrevivir durante generaciones al clima y al abandono. Los edificios de servicio, los anexos, los almacenes de piezas y las cantinas debían de haberse apiñado alrededor de sus costados como pequeños pueblos, pero llevaban mucho tiempo desaparecidos, reducidos a barro, bancos llenos de malas hierbas, parterres para los sauces o plataformas desnudas de rococemento. 


			Habíamos elegido el Tinglado Ciento Diecinueve. Casi todos se parecían, pero ese número me atraía. Se alzaba como un monolito podrido, sobre el nivel del pantano, rodeado por la neblina matinal. Todo era gris, como tinta mezclada en el agua, y hasta el propio aire estaba mojado, incluso en los ratos en que la llovizna paraba. En la entrada del tinglado, una rampa gigante bajaba hasta la orilla del río y su cauce lodoso. Los barcos debieron haber rodado por ahí en su botadura, a lo largo de la gran avenida de piedra, entre la ovación del público. 


			Llegamos dos horas antes e hicimos un reconocimiento del lugar. Ni Harlon ni yo dudábamos de que el equipo de Ravenor habría explorado el lugar antes o incluso podrían haber colocado una avanzadilla en posición. Pero el tinglado y sus alrededores estaban vacíos. El interior era el reino de la sombra húmeda, con la lluvia goteando por el techo roto y pilas de voluminosos objetos de ingeniería, tan negros de corrosión que era imposible determinar qué habían sido en su tiempo. Había grandes rollos de cadenas de metal, cada eslabón de un tamaño bastante increíble, demasiado pesadas para que las manejara un hombre; metros de esas cadenas salían por la abertura del tinglado y bajaban por la rampa como enormes serpientes marinas colocadas como trofeos de los marineros. Las hierbas se inclinaban bajo la brisa. Sobre la gran planicie del estuario exterior, podía distinguir las tristes siluetas de los distantes cascos que fueron prisiones: navíos muertos capados, sin los mástiles, los motores o las veletas, y anclados en el río como cárceles exiliadas. 


			Satisfechos de que el lugar fuera nuestro, nos colocamos en posición. Nayl se situó en lo alto del enorme bloque de un motor justo en la entrada del tinglado, lo que le daba una visión perfecta de la rampa. Había comprado en el mercado negro un rifle láser largo del Militarum junto con la mira; un arma de francotirador que le permitía un claro campo de disparo por toda la base de rococemento. Renner, armado con un rifle automático de asalto reacondicionado, se colocó en la parte trasera del tinglado, bajo la lluvia, donde tenía una visión clara de los caminos que llegaban allí desde el pantano, hasta llegar a la fantasmal masa de la Puerta del Trabajo. Podría ver cualquier cosa que se moviera hacia nosotros. Estábamos conectados por pequeños auriculares de comunicación, también ex-Militarum, a los que Nayl llamaba «pinganillos». Nos comunicábamos regularmente, porque el espacio era tan considerable que desde nuestras posiciones casi no nos podíamos ver. 


			Yo esperé en la rampa, al descubierto. Mi malla estaba reforzada por un chaleco de red antibalas que Nayl me había conseguido, y sobre esto llevaba un abrigo largo con capucha. Mi quad recortado estaba en una cartuchera del cinturón, y atadas planas, una en cada antebrazo, llevaba un par de puntillas: unos cuchillos cortos y afilados para combate directo o para lanzar, llamados «sluca». Tenía una carabina láser colgada al hombro. Y portaba mi brazalete. El brazalete, apagado, era lo que realmente importaba. Sin él, la mente de Ravenor y sus secuaces nos superarían en un instante, por mucho arsenal que tuviéramos. Casi temía tanto el nuevo encuentro con la letal telequinética Kys como encontrarme con Ravenor. 


			Esperé. Contemplé la distante planicie del río, el viento agitando la hierba del pantano. Olí el frío, la humedad. Sentí la lluvia, y aumenté los elementos calefactores de mi malla. Mi cabeza no paraba. Temblaba. Volví a mirar y vi la solitaria aguja de la iglesia templo una vez más, a lo lejos. Me centré en eso. Por un momento, me preocupó, porque me hizo pensar en los recuerdos con los que había crecido, creyéndolos ciertos, recuerdos que me habían enseñado a considerarlos tristes. Pero ya no estaban y eran falsos, y no había nadie a quien llorar, al menos, no en ese cementerio distante. En vez de eso, empleé la torre como punto focal, un «drishti», como Mam Mordaunt lo llamaba, citando las antiguas enseñanzas de las prácticas de la India. Empleándolo como foco, recité mi vieja letanía tranquilizadora para relajar la mente y los nervios. Me resultaba muy extraño emplear lo que seguramente sería una herramienta mental del Cognitae, pero siempre me había servido. Todos nosotros en el Laberinto Undue habíamos seleccionado un recuerdo relajante como base de nuestra letanía tranquilizadora. El mío había sido un pasaje de El heretikhameron, ese antiguo poema épico que relata la Guerra de los Primarcas: «…los Nueve Hijos que Permanecieron, y los Nueve Hijos que Partieron». 


			Pero mi letanía tranquilizadora nunca había consistido solo en palabras, sino también en la voz de la hermana Bismillah recitándolas. Solía leerme ese poema en el dormitorio de la Scholam Orbus, y el recuerdo de su suave voz era una parte esencial de la meditación. 


			Me detuve, casi al instante, con una punzada de auténtica tristeza, no la falsa tristeza provocada por la distante aguja del cementerio. La hermana Bismillah había resultado ser Medea, y Medea estaba perdida. Esa era una sensación de pérdida sincera y penetrante, mucho más intensa que nada de lo que había sentido de pequeña, y todavía muy reciente. 


			Mi pinganillo sonó. 


			—¿Estás bien? —murmuró la voz de Nayl en mi oído. 


			—Sí, Harlon —contesté. 


			—¿Seguro? 


			—Sí. 


			—Te estoy observando, Beta. Por un momento ha parecido que flaqueabas ahí. Algo en tu postura… 


			—Estoy bien —insistí. 


			Paseé por la rampa. Pensé en dejar la letanía, porque su valor había quedado tocado por la tristeza. Entonces, pensé en Eisenhorn, y también en Ravenor. Eran hombres con vidas carentes de sentimientos, que se habían entrenado para que no les importara nada, o para no permitir que cualquier emoción los debilitara. Pero no era debilidad. Preocuparse por alguien no era una debilidad. Sentir, eso no era una debilidad. La respuesta emocional era lo que nos hacía humanos, lo que nos daba carácter y valía. Decidí no llegar a ser como ellos nunca. Me aferraría a lo que era y a lo que me había hecho, lo que de verdad me había hecho, y no a ninguna mentira de pantano, aunque doliera. 


			Volví a mi letanía, aceptando la perdida que portaba, y me aferré a ella, dejando que me calmara la mente. Aunque se hubiera marchado para siempre, Medea seguiría a mi lado para reconfortarme. 


			«Nueve Hijos que permanecieron, y Nueve que partieron, Nueve para el Ocho, y Nueve contra el Ocho, Dieciocho para crear el Gran Cosmos o hacer que se estrellara…» 


			Mi pinganillo volvió a sonar. 


			—¿Me estás hablando a mí? 


			—No, Harlon. Sigue vigilando. 


			Un momento después, Renner sonó en el canal. 


			—Parece que va a empezar el festival —dijo. 


			Un cargo-8 bajó por la carretera desde la Puerta del Trabajo y luego giró hacia una de las vías que llevaban al Tinglado Ciento Diecinueve. Renner, desde su posición ventajosa, lo vio primero, mucho antes que yo, y lo mantuvo en el punto de mira de su arma mientras él permanecía escondido. 


			Llegó por el lado oriental del tinglado, traqueteando sobre sus pesadas ruedas por encima de las malas hierbas y los trozos de rococemento. Oí el ruido del motor antes de verlo aparecer. Comprobé por enésima vez que mi brazalete estuviera puesto correctamente y mi nulidad desenmascarada, pero, de haber cometido un error, ya habría sido demasiado tarde. La mente de Ravenor, o de los títeres humanos que a menudo empleaba, nos habría derrotado. 


			—Reportad —dije—, luego quietos y seguid el plan, y mis órdenes. 


			—Recibido —crepitó Nayl. 


			—Entendido —dijo la voz de Renner. 


			Permanecí en la rampa abierta, una figura solitaria en medio de acres de rococemento barrido por la lluvia. Solté el seguro de la funda de uno de los sluca. 


			El camión se hizo visible, avanzando lentamente. Por su aspecto, era el vehículo de un ex-Arbites, un cargo-8 pequeño, con cristales reforzados y un espacio cerrado de carga. Algunas secciones de la carrocería estaban blindadas con placas de metal, incluyendo unas faldas que cubrían la parte alta de los arcos de las ruedas; lo habían pintado de azul, el color de los huevos del pinzón del pantano. Se metió en la rampa, con las ruedas chirriando sobre la superficie húmeda y grasosa, y se detuvo frente a mí, a unos veinte metros. Esperé. 


			—Cubriendo las puertas —comunicó Nayl. Desde su posición, el camión estaba casi totalmente de lado y fácilmente al alcance de las descargas de su arma. Estaba seguro de que los proyectiles mortales de uso militar podían derrotar incluso a las placas blindadas del Arbites. 


			—Recolocándome —informó Renner. No podía verlo, pero sabía que, según el plan predeterminado, estaba moviéndose a lo largo del tinglado desde la parte trasera hasta cubrir el camión por detrás. Entre él y Nayl teníamos cubierto un ángulo de fuego de ciento ochenta. Claro que yo no tenía ninguna protección. Esperaba que eso no fuera algo que llegara a lamentar. Pero tenía que presentarme al descubierto. 


			Durante un rato no hubo ningún movimiento, y luego la puerta de la cabina se abrió y saltó alguien. Lo supe al instante, era la alta y ágil figura de Patience Kys en sus mallas de cuerpo entero de color marrón intenso. Llevaba la melena negra recogida con unas letales agujas de plata. Sus capacidades telequinéticas estaban aminoradas por mi presencia en sí, pero se movía con una gracia felina, y supe que era totalmente formidable, incluso privada de las habilidades psicoquinéticas de su mente. 


			Se irguió mirándome, y luego cruzó la rampa desde el camión color azul pálido hasta quedar a unos veinte pasos de mí. 


			—La tengo a tiro —comunicó Nayl. 


			—Recibido —contesté. 


			Patience me miró. Había un aire cínico en su expresión. 


			—Beta —dijo. 


			—Patience. 


			Miró alrededor como si nada, como si estuviera quejándose del tiempo. 


			—Un amplio espacio abierto —comentó. 


			—En el que nos hallamos las dos. 


			—Sí, pero estoy en desventaja —dijo sonriendo—. Tienes al menos a dos tiradores sobre mí. 


			—¿Y tú no? 


			—¿No lo sabes? —preguntó, con un destello travieso—. Mmm, quizá no estás tan preparada para esta reunión como debieras. ¿Dónde está Harlon? ¿Fue a él al que vi de refilón en la parte trasera del almacén mientras bajábamos? No, él estaría más cerca. 


			Miró a la oscura y cavernosa entrada del tinglado. En aquella oscura brecha, Nayl resultaba invisible, pero ella, de todos modos, agitó la mano saludando alegremente. 


			—¡Buenos días, Harlon! —gritó—. ¡Cabeza o corazón, por favor! ¡No quiero sufrir! —Volvió a mirarme—. Nos dejaste demasiado pronto, Beta —dijo. 


			—Tuve poca elección, como estoy segura de que sabes. 


			—Cherubael —conjeturó, y asintió—. Dejó su hedor detrás. Pero podrías haber vuelto. 


			—Quizá no pude —respondí—. Quizá estaba coaccionada. 


			—Quizá. 


			—O quizá estaba haciendo el trabajo de tu señor durante todo este tiempo, como se me pidió, y me infiltré en el grupo de Eisenhorn. 


			—Eso no parece muy probable —replicó ella—, dado todo el tiempo que ha pasado y la naturaleza de esta reunión. ¿Tenemos algo de lo que hablar? 


			Asentí. 


			—Sí, pero no contigo. Estoy esperando. 


			—¿A? 


			—A él —contesté—. Y a ver qué furiosas sorpresas podrías lanzarme. 


			Ella alzó su mano enguantada, muy abierta. 


			—Solo estoy aquí para comenzar la conversación —explicó—. Y para valorar tus violentas sorpresas también. 


			—Sabes que no tengo ninguna —repuse—. No tenemos el tipo de recursos que tenéis vosotros. 


			—¿Recursos? 


			—Los hombres y las cañoneras que acabaron con el Laberinto Undue. Tu señor tiene todo el respaldo del Imperio a su servicio. 


			Kys soltó el inicio de una carcajada. 


			—No tanto —explicó—. El ataque se realizó con la cooperación del Arbites local, y la oficina de Barón Prefecto. Ellos proporcionaron el músculo y los vehículos con la esperanza de conseguir un importante botín. Y eso, Beta, no lo logramos. Oh, sí que cerramos ese lugar, pero el Prefecto estaba esperando un montón de archiherejes que pudiera pasear por las cortes para ponerse a bien con el Sector Ordos. Eso no iba a pasar. Así que últimamente está molesto con nosotros y mucho menos inclinado a asistirnos en nuestras operaciones. 


			Miró al cielo y cerró los ojos, dejando que las gotas de agua le repiquetearan en el rostro. 


			—Hoy no habrá ninguna cañonera descendiendo sobre nosotros —afirmó—. Esta es una reunión tranquila, como pediste. 


			Asintió de nuevo, se volvió y regresó al camión. No parecía tener prisa. Yo esperé, escuchando el repiqueteo de sus tacones sobre el suelo de rococemento. Fue a la parte trasera del cargo-8 y quitó los cierres de la puerta de atrás. Oí el chirrido de un elevador hidráulico. 


			—Algo va a salir —comunicó Renner. 


			—Mantén tu posición —contesté. 


			—Es él —crepitó Nayl. 


			—Manteneos sobre el objetivo. 


			Kys reapareció de detrás del vehículo. Iba caminado junto a un pesado objeto blindado conocido como «la Silla». Era parte caja, parte trono, totalmente cerrada, y levitaba suavemente sobre unos mecanismos antigravitatorios. Parecía un pequeño tanque aerodeslizador. Sabía que los bultos y las cápsulas que cubría la placa esculpida de su casco ocultaban más que escáneres y sistemas ópticos. Algunos eran módulos de armas que podían abrirse en cualquier momento y lanzar chorros de fuego de cañones psíquicos. 


			Los módulos permanecieron cerrados. 


			La Silla fue hacia mí, con Kys caminado al lado, y se detuvo en el punto donde antes había estado Kys. 


			—Solo tú —dije. 


			Oí un pequeño clic del comunicador sobre el repique de la lluvia, y Kys se encogió de hombros. Retrocedió y volvió al cargo-8. Se apoyó en la cabina, cruzó los brazos y se quedó observando. 


			—Me tienes en desventaja —dijeron los transponedores de la Silla. 


			—Bueno, señor, esa es la cuestión —contesté—. Esa mente tuya… Me disculpo por la incomodidad que mi nulidad pueda causarte, pero la ventaja sería toda tuya si mi brazalete no estuviera de este modo. No he venido a luchar o a imponer términos. Estoy aquí simplemente para hablar. 


			—¿Deseas hablar? —preguntó la Silla. Levitando, se volvió levemente hacia un lado y luego al otro, como si estuviera mirando alrededor. Una pura costumbre. Los sistemas de sensores de Ravenor eran de barrido global. Estaba tratando de tranquilizarme dando a su forma tan inhumana los gestos de una persona—. ¿Dónde está Gregor? 


			—Ya no está —contesté. 


			—¿Quizá podrías explicarme eso? 


			—Dudo que tenga que hacerlo —repliqué—. Estoy bastante segura de que fue cosa tuya. 


			Hubo un silencio, roto solo por el repique de la lluvia. 


			—No he hecho nada —dijo la Silla—. No le he hecho nada a Gregor. Solo puedo darte mi palabra, pero te la doy sinceramente. Beta, por favor… ¿Qué ha pasado? 


			Su voz era simplemente un augmético, una emisión simulada por una máquina a través de altavoces, sin embargo, noté un tono de preocupación en ella. 


			Avancé un paso. 


			—Hace unas cuantas noches, nuestro escondite fue atacado y destruido —informé. 


			—¿Destruido? 


			—Completamente, señor. 


			—¿Por? 


			—Por ti —le dije—. Fuiste en quien primero pensé. Imaginé que después de todos estos años de juegos, por fin, actuabas contra Eisenhorn. 


			—Juro que no fui yo —respondió—. Ni siquiera había determinado vuestra localización. Gregor siempre había sido muy bueno tapando su rastro. 


			—Esta vez no —repuse—. Yo solo escapé de casualidad. 


			—¿Dónde fue eso? 


			No servía de nada esquivar la pregunta. 


			—Ciudadalta —contesté. 


			—Gran Trono… ¿Ese incendio? 


			—Ese mismo, señor. 


			Hubo otra pausa. Vi que Kys se había erguido y ya no estaba apoyándose en la cabina con esa estudiada indiferencia. También había descruzado los brazos y estaba mirándonos con un ceño que parecía de genuina sorpresa. Lo había oído todo. 


			—¿A quién se perdió? —preguntó ella de lejos. 


			No la hice caso. 


			—¿A quién se perdió? —preguntó Ravenor con firmeza. 


			—Medea, el huésped demoníaco y Gregor —contesté. 


			Si Ravenor hubiera sido un hombre, yo tal vez habría visto su respuesta, una reacción en la expresión o en la actitud del cuerpo. La podía leer en Kys. Ella no expresaba mucho, pero pude ver que estaba atónita. La Silla no se movió ni hizo ningún sonido, y de repente eso pareció ser mucho peor. Esa noticia le había dolido de verdad. Lo sentí con gran seguridad. 


			—Lo siento —dijo la Silla, finalmente. 


			—Te creo —repuse. 


			—¿Me has traído aquí para decirme eso? 


			—En parte. 


			—¿Qué más? —preguntó. 


			Le hice un gesto y me volví para caminar por la rampa. Pasado un segundo, él flotaba lentamente tras de mí, dejando a Kys en el camión. Ahora más solos, más al descubierto, me detuve y me volví hacia él. Él subía a solo unos metros de mí, imponente y brutal, con el casco de la Silla cubierto de gotas de lluvia. 


			—Hay muchos bandos en guerra aquí —comencé—. Muchas facciones, muchos intereses, todos actuando los unos contra los otros. Por mi propia experiencia, puedo contar nueve o diez, como mínimo. Me parece raro que dos de ellos, que están en desacuerdo, sean grupos inquisitoriales. 


			—Ya sabes que no es tan simple como todo eso, Beta… —comenzó. 


			—Sé que a él se le consideraba un hereje y que estaba acusado de actuar más allá de la jurisdicción del Ordo —continué—. También sé que tú no tenías estómago para esa persecución, que solo lo perseguías para estar en paz con tus señores y por miedo a que te declararan hereje a ti también. 


			—De nuevo simplificas en exceso —dijo. 


			—¿De verdad? 


			Una pausa. 


			—No, quizá no. Compréndeme, Beta, no excusaré sus acciones. Ha operado más allá de la Ley Imperial y sin la gracia del Trono de Terra durante décadas. Sea cual sea la razón, se ha pasado de la raya. 


			—Se pasó —le corregí. 


			—Sí. No puedo fingir que yo no me he pasado de una raya o dos. Quizá me enseñó demasiado bien. Recibí instrucciones de los Ordos y me comprometí a apresarlo con gran reserva. Políticamente, me vi obligado… 


			—No me importa —repliqué. 


			—Compréndeme, por favor. Vi la persecución de Gregor Eisenhorn como el medio para un fin mayor. Él no era mi objetivo. No mi auténtico objetivo. Era una excusa para llegar a otra cosa, y también era la manera de hallar esa cosa. Estábamos cazando la misma presa. 


			—Lo sé —afirmé—. No soy tonta. Por eso he corrido este riesgo para hablar contigo. No quiero ser quemada como hereje o quemada por asociarme con uno. Tu objetivo también es el mío. Hay demasiados lados aquí, algunos de ellos de gran maldad. Ahora, un jugador, tu rival principal, ha desaparecido del tablero. Puedes concentrarte en lo que de verdad importa. 


			—El Rey —concluyó él. 


			—El Rey, sin duda —repetí yo. 


			—¿Y tú? —preguntó. 


			—He reunido lo poco que queda de la banda de Eisenhorn, y hemos conseguido información y pistas que creo que tú no posees. —Miré a la Silla—. Y viceversa —añadí—. Eisenhorn y tú trabajasteis enfrentados durante años. Ahora él ya no está. Por fin puede haber un enfoque y una reunión de recursos. Tengo poca fuerza, pero soy valiosa. Por eso he pedido esta reunión. 


			—¿Para trabajar juntos? 


			—Para trabajar como uno. Ravenor, solo hay dos lados en esto, a fin de cuentas. Olvídate de las facciones y los intereses disparejos. Estamos «nosotros» y está el «Archienemigo». No trabajar juntos sería estúpido y negligente. 


			—Te pareces mucho a ella. 


			—Eso es lo que la gente no para de decirme. 


			La Silla se volvió lentamente y se quedó mirando a la enorme masa del tinglado. 


			—Tinglado Ciento Diecinueve —observó—. Ese número no ha sido una coincidencia. 


			—No lo ha sido. 


			—¿Quieres tener acceso al libro, a la libreta de Chase? 


			—Es una pista vital —respondí—, pero no es la única. 


			—Beta —dijo la Silla—, ¿te das cuenta de que resulta muy difícil confiar en ti? Casi imposible. Eras un producto del Cognitae. Puede que estés siguiendo unos planes secretos de los que ni siquiera tú te das cuenta. Solo tengo tu palabra de que Gregor está muerto. Tienes contigo a un mercenario al que le tengo mucho aprecio, pero que ha cambiado de bando demasiadas veces. Y sé que no es el único agente que tienes aquí hoy. 


			—Solo por nuestra propia seguridad —repliqué—. Estoy de acuerdo en que queda poca confianza entre nosotros. Si yo cambiara mi brazalete, podrías acabar con nosotros en un instante. Y Kys no es tampoco tu único operario. ¿Dónde está la otra mujer? 


			—Debemos restablecer la confianza si queremos que esto funcione —dijo él. 


			—Debemos, y no me has contestado a la pregunta. 


			Hizo un sonido que creo que fue algún tipo de suspiro de tristeza. 


			—Kara tiene un arma en la cabeza de Harlon —contestó. 


			Me tensé y toqué mi pinganillo. 


			—¿Nayl? 


			—En este momento no puede contestar, Beta —respondió una voz de mujer. 


			—¿Así es como demuestras confianza? —pregunté a Ravenor. 


			—Te estoy mostrando mis cartas —repuso—. ¿Crees que me metería aquí sin estar preparado para ti? Esta reunión podría haber sido cualquier tipo de trampa. 


			—Pero no lo es. 


			—Eso parece —admitió Ravenor—. Y es por eso por lo que te estoy mostrando mi mano. Kys, en el transporte. Kara, en posición detrás de Nayl. Y en cuanto a tu otro hombre, el señor Lightburn… 


			Fui a coger el micro del cuello, pero me detuve. Renner había salido a la vista al final del extremo del tinglado. Caminaba con las manos en la cabeza. Un hombre fornido con un visor y un chaleco antibalas de placas iba a su lado, apuntándole con una pistola láser. 


			Ravenor tenía un tercer operario. 


			—No pretendo haceros ningún daño —dijo Ravenor—, pero están contenidos. Eres solo tú, Beta, y no creo que tengas muchas posibilidades si te enfrentas a mí, incluso anulada. Así que ¿continuamos esta conversación con una moderada cantidad de confianza o dejo que os marchéis los tres? Ahora. Sin segundas oportunidades. 


			Estaba tan impresionada como enfadada. Pensaba que habíamos sido muy cuidadosos a pesar de nuestros limitados medios, pero él había sido más listo. Ese tercer operario había sido su comodín. 


			—¿Nos permitirías marcharnos? —pregunté. 


			—Reglas del parlamento, como Harlon negoció —contestó él—. No soy un monstruo. Pero si decides marcharte, ahí queda todo. 


			—Entonces, deberíamos hablar —contesté sencillamente, y comencé a regresar al tinglado. 


			Él me siguió. Kys se apartó del camión y se quedó mirando a Renner, que parecía de lo más preocupado por su captura. El hombre del visor bajó la pistola y le dijo algo a Kys que no pude captar. Nayl salió del tinglado, con su largo rifle apoyado en los hombros sin el cargador de energía. También parecía de lo más preocupado. Detrás de él iba Kara Swole, con una mueca de diversión en el rostro, lanzando el cargador de arriba abajo con la mano como si fuera un juguete. 


			—Así que, ¿los ejecutamos por herejes? —preguntó Kys a Ravenor mientras se acercaba. Me sonrió—. Bromeo. 


			Yo no sonreí. 


			—Lo siento —me dijo Nayl. 


			—Olvídalo —contesté. 


			—Me alegro de verte de nuevo, Beta —dijo Kara. Su sonrisa parecía sincera y cálida, pero había derrotado a Harlon Nayl sin disparar un tiro. Mi valoración de ella había aumentado considerablemente. 


			—¿Y qué pasa ahora? —preguntó Kys. 


			—Nos retiramos a un lugar seguro y hablamos —contestó Ravenor—. Consideraréis a Beta, Harlon y al señor Lightburn como aliados a no ser que yo diga lo contrario. Guardad las armas. 


			—¿Crees que podemos confiar en ellos? —preguntó el hombre del visor. 


			—Bonita pregunta para un hombre con una máscara —soltó Renner. 


			—Cierra la boca —replicó el hombre. 


			—No voy a repetir mis instrucciones —dijo Ravenor. 


			—Como estamos apostando por la confianza —repuse—, veamos tu cara. —Me dirigía al hombre del visor. Había algo en su constitución y su voz que me resultaba extrañamente familiar. Él miró dudoso a Ravenor. 


			—Hazlo —indicó la Silla—. No podemos tener secretos si tenemos que construir una colaboración. No reacciones mal, por favor —añadió Ravenor, dirigiéndose a mí. 


			No estaba segura de a qué se refería hasta que el hombre de la máscara se desabrochó el visor y se lo quitó. 


			El corazón me dio un brinco y me quedé helada. Era Thaddeus Saur. Era Mentor Saur del Laberinto Undue. 


			—¿Así fue como nos engañasteis? —exclamé. 


			—¡Guau, guau! —gritó Kys, con las manos en alto. 


			—Beta… —advirtió Ravenor. 


			—Estamos andando —repliqué—. ¡Saur es del Cognitae! ¡Lo sabes! 


			—Era —intervino Saur, muy apagado. 


			—Thaddeus fue hecho prisionero durante el ataque al Laberinto Undue —informó Ravenor—. Te lo explicaré con más detalle, pero que sepas que me está ayudando en esta investigación. 


			—Eso no es razonable en absoluto —declaré—. Es Cognitae, y unido al Ocho. Como mucho, es un espía entre vosotros. ¿Qué clase de idiota eres? 


			Kys contuvo una carcajada de sorpresa al oírme reprender así a su señor. 


			—El cerebro de Saur había sido borrado y bloqueado cuando lo encontramos —explicó Ravenor con calma—. He pasado semanas explorándolo con psicana para asegurarme de sus motivos y su situación. Incluso lo he escaneado por codificaciones subliminales. No hay nada. Es un hombre peligroso, pero sus conexiones están cortadas. Está muy ansioso por ayudarme. 


			—Te lo juro, Bequin —me dijo Saur—. No sabía de qué formaba parte ni lo que me habían hecho, pero quiero respuestas. Dicen que tú me conoces, pero no lo recuerdo. Entiendo tus reservas, de verdad. Me dijeron directamente que yo era un agente contra el poder del Trono, y casi ni pude creerlo. Te lo juro, solo quiero respuestas y la oportunidad de deshacer cualquier mal que haya podido causar. 


			—Él asesinó a vuestro agente Voriet —dije. 


			Se hizo el silencio. Kara miró el suelo, incómoda. Kys frunció los labios. 


			—Ya lo saben —repuso Saur. 


			—Lo sabemos —dijo Ravenor. 


			—Ellos lo saben, y yo no —explicó Saur. 


			Resoplé. 


			—Si le han borrado la mente, ¿de qué sirve? —pregunté. 


			—Reconozco caras cuando las veo —explicó Saur—. Rostros que no sé que he visto antes. El tuyo, mientras venías hacia aquí. En cuanto te vi, reconocí tu cara. Tengo mi utilidad. Quizá reconocer al Cognitae antes que vosotros. 


			Me miró fijamente. Yo no podía olvidar al hombre cruel e intimidante que había conocido. Un matón, un animal, y no podía pensar que toda una vida de trabajo a favor del enemigo hubiera sido borrada. 


			Pero Ravenor tenía un gran talento psíquico, y él lo había explorado. Y ahora estábamos metidos en esto. El esfuerzo colaborativo era lo que importaba. No iba a dejar que un desgraciado como Saur impidiera un valioso pacto que nos podría ir muy bien. 


			—Ya hablaremos de esto más adelante —concluí—. Os aseguro que me hará falta que me convenza más. Pero deseo que nuestro arreglo se mantenga. 


			Hice que el sluca se deslizara de la vaina de mi antebrazo, dejé que me cayera en la mano y rápidamente me corté en la palma izquierda. Alcé la mano y dejé que las gotas de sangre se las llevara el viento de estuario. 


			—¿Qué demonios estás haciendo? —preguntó Kys, avanzando rápidamente. 


			Se oyó un crujido, como cuando las velas de un clíper atrapan el viento, seguido de un sonido de roce. Comus Nocturnus aterrizó sobre el rococemento detrás de mí, y lentamente se fue irguiendo, agitando sus grandes alas blancas extendidas. Aún iba totalmente desnudo y su corpulencia de alabastro se alzaba por encima de todos nosotros. La gente de Ravenor retrocedió inquieta. Nayl hizo una mueca de sorpresa. Incluso la impasible Silla pareció retroceder ligeramente. 


			—¿Qué es esto? —preguntó Ravenor. 


			—Solo te estoy enseñando mis cartas —contesté—, dentro del mismo espíritu de confianza. Tú me has superado con un tercer operario, pero si hubiéramos llegado a ello, señor, una pelea no habría ido del modo en que tú te esperabas. 


	 


 	
	 

			 


			CAPÍTULO 15 


			 


			El Hombro 


			 


			Me miré y, bajo la luz dorada de las velas, reflexioné sobre mi situación con la misma constancia que el espejo reflejaba en mi rostro. 


			Observé los rasgos de ese rostro, un rostro que pronto ya no seguiría siendo mío. El pelo recogido hacia atrás, porque aún tenía que peinarlo, y los polvos todavía a medio aplicar. Me miré los ojos, la boca, la línea de los labios, la forma del cuello. Era simplemente el rostro que siempre había tenido, y me pregunté por qué había otros en los que veía mucho más que en él: historias, hazañas pasadas, definiciones de lealtad. 


			Kara me había enseñado un picto de Alizebeth. Me afectó menos de lo que me había esperado, aunque sí vi lo mucho que nos parecemos. Esta cara vulgar mía tenía crédito, como lo había tenido en el equipo de Gregor. Me aseguraba una cierta confianza por parte de los otros. Portaba el pasado en ella, un pasado que yo desconocía, pero que significaba algo para todos ellos. Había infravalorado el afecto que el equipo de Ravenor había tenido a Alizebeth Bequin. Ravenor no podía evitar verla a ella en mí, y yo le hacía recordar su relación con ella, lo que, incluso inconscientemente, lo llevaba a permitirme un mayor margen de acción del que me había esperado. Eso me producía cierto alivio. 


			Aunque me preocupaba lo que podría perder, ahora que había llegado el momento de cubrirlo. 


			El espejo, redondo y convexo, siguiendo el estilo de los ebanistas del periodo Órfico Medio, no podría mostrarme la respuesta a eso. En él solo me veía a mí y a la habitación en la que me hallaba, todo sobre mis hombros e inclinado dentro de su forma de ojo de pez: la superficie de la cómoda en la que se hallaba el propio espejo, llena de polvos, pinceles, pinturas cosméticas y ungüentos, todos prestados por Kara; un peine, un pote con horquillas, las cien velas alrededor, dando un cálido tono ámbar a la oscura habitación, y yo, desnuda hasta los hombros, con un trapo atado sobre el pecho para evitar que los polvos cayeran sobre mi camisola de lino limpia, la cinta de pelo sucia y las horquillas que me apartaban el pelo de la cara. Estaba enmarcada como un camafeo de Tizzley o Carnach, en cuyos pequeños retratos, obras maestras, la perspectiva se desafía para que todas las facetas de lo que rodea al sujeto se puedan incluir en el cuadro y así mostrar la habilidad del pintor para reproducir hasta el más mínimo detalle. 


			Detrás de mí, una habitación, una habitación en una casa, una casa en la ciudad, una ciudad al anochecer. Llevaba una semana viviendo allí, en compañía de la banda de Ravenor. 


			—¿Qué te parece este? —preguntó Kara, entrando en la habitación a mi espalda y sujetando un frasco de pintura de labios. Llevaba varios minutos entrando y saliendo, ayudándome a prepararme, mientras ella también se arreglaba. Iba desnuda, excepto por una corta enagua, desinhibida como una compañera de reparto en un camerino. O tal vez una hermana—. ¿Quizá este tono? 


			—Quizá. 


			—¿Qué estás mirando? —preguntó, deteniéndose un instante para contemplar también el espejo. 


			—Solo pensaba —contesté. Preferí no ser específica, pero el objeto principal de mis pensamientos desde el día de la rampa había sido Saur. No podía encontrar el modo de confiar en él, por mucha historia de memoria borrada. Igual que mi rostro hacía que ellos confiaran más en mí, su rostro hacía que yo confiara menos en ellos. 


			Durante toda la semana había rondado una cierta tensión. Ravenor nos había llevado a Nayl, a Renner y a mí a su centro de operaciones, esa antigua mansión urbana cerca de la Puerta del Hada. Al parecer, eran tres edificios en uno, todos antiguos, que a lo largo del tiempo habían ido derramándose uno sobre el otro hasta llegar a ser una única cosa. En la parte oeste había una sala baja de entramado de madera de la era Preórfica, a la que, en algún momento, se le había unido una modesta y agradable villa de tres pisos y suelos de piedra, bien cubierta de buen yeso y grandes chimeneas. En el este, se encontraba una extensión más moderna al estilo Antebellum, permanentemente fría, con ventanas partidas en diamantes y escaleras de caracol. La casa no tenía nombre. 


			Tampoco lo tenía la sensación que me roía por dentro desde nuestra llegada. ¿Inquietud, quizá? Incomodidad. Teníamos preguntas por ambos lados, preguntas sobre la información activa y también asuntos más nebulosos sobre precauciones. Para tratar las primeras, nos había reunido varias veces durante horas en una amplia habitación de la parte de la casa que era la villa y habíamos repasado todo lo que sabíamos. Los asuntos segundos eran más difíciles de tratar. Yo tenía un problema con Saur, y lo dejé claro, pero Ravenor insistía en que Thaddeus Saur no era más que un peón útil. Saur no asistía a las reuniones de estrategia, y en persona era amable conmigo, como si estuviera ansioso por demostrar su inocencia. Pero ahí no había ninguna inocencia. Como mucho, confiaba en que simplemente hubiera una ausencia de maldad. 


			Las preguntas más insistentes de Ravenor trataban dos temas: la destrucción de Bifrost, sobre la cual no oculté ni el más mínimo detalle, y la naturaleza de Comus, de la cual dije lo menos posible. Después de la reunión en la rampa, había hecho que el ángel se fuera, sabiendo que mi sangre podría hacerlo volver en cualquier momento. De nuevo, Comus se ocultaría de la vista de los humanos por los tejados y las agujas de Reina Mab. Evidentemente, Ravenor reconoció a Comus por lo que era y eso le suscitó muchas más preguntas, como me había pasado a mí. 


			—Entonces, ¿este tono? ¿Demasiado rojo? —preguntó Kara. Los dedos le olían a un perfume floral. Había estado probando varias fragancias para encontrar una que se adecuara a su disfraz. 


			—Sí —contesté mientras cogía el pote de polvos—. Quizá algo menos operístico. 


			—Creo que tengo algo —repuso ella. Miró mi reflejo y encontró mis ojos—. Puedes confiar en nosotros —dijo. 


			Asentí con la cabeza. 


			—Sé que tú crees eso —contesté—. Pienso que en esta ciudad hay muy poca confianza que repartir y que se debe racionar. 


			La expresión de Kara se ensombreció un poco. La tira derecha de su enagua se le había caído por el hombro, y se la subió. 


			—Creo que puedo confiar en ti —dije, al ver su expresión. Y lo creía de verdad. Era más escandalosa y activa que Medea, y tenía una risa sorprendentemente profunda y sucia cuando se divertía, pero había llegado a pensar que Kara tenía un papel equivalente al de Medea en ese grupo. Era la calidez y el pegamento. 


			Se le volvió a encender la sonrisa. 


			—Algo menos operístico —repitió—. Creo que se puede hacer. 


			Salió rápidamente de la habitación; sus pies desnudos eran tan veloces como los de un gato, y las llamas de las velas bailaron al salir ella. Al cabo de un instante, la oí rebuscando por su neceser en la habitación de al lado. 


			La verdad era que la confianza se había impuesto hasta cierto punto. El tercer día de estancia en la casa, finalmente, yo había cedido y había encendido mi brazalete. Eso fue un acto de fe por mi parte, porque le daba toda la ventaja a Ravenor, pero era un evidente absurdo contener nuestro mayor valor. 


			—No miraré sin tu permiso —había dicho él. 


			—No sé cómo una simple palabra mía te lo va a impedir —había replicado yo. 


			—Puede haber educación en todas las cosas, incluso para un psíquico —contestó él. 


			Yo me había encogido de hombros, con las manos extendidas. 


			—Mira lo que quieras —dije—. Porque, además, ¿cómo me voy a enterar si miras o no? 


			De hecho, sí que se notaba. En ese tercer día, mirando a la Silla, su mente entró en la mía, como si alguien hubiera abierto una puerta en alguna parte y hubiera dejado entrar la brisa. Sentí que era un visitante educado, que iba entrando a las salas de mi mente y echando un vistazo sin revolver los armarios y los cajones. Aun así, era una sensación extraña y supe perfectamente que no tendría que escarbar en el fondo de un cajón para encontrar mi falta de confianza en él. 


			No mencionó nada sobre eso. 


			—El osario —dijo finalmente—. ¿Ahí fue donde lo encontraste? ¿A ese Comus? 


			Yo ya sabía que eso sería lo primero que buscaría. 


			—Incluso más por debajo. En las profundidades del Abajo. 


			—¿Y crees que es de la Novena Legión? 


			—¿Tú no? 


			—Rey Puerta —dijo pensativo. 


			—Una puerta a otro reino, creo —repuse—. No puedo explicarlo. El ángel vino de allí, y me pudo contar muy poco. Podría ser un camino abierto hacia la Ciudad de Polvo, aunque no sé cómo se podría cruzar. Parecía intransitable, excepto, quizá, para un ángel. 


			—Rey Puerta sería rei door en el gótico antiguo —dijo de nuevo—. Si se examina ese nombre… 


			—Y piensa que, como en el caso del Laberinto Undue, viene del franco antiguo —le interrumpí—, entonces se llega a d’or y, por tanto, a «dorado» y, por tanto, a «amarillo». Sí, señor, ya se me había ocurrido. 


			—Ya lo veo. 


			Revenor calló un momento. Olí un riego de neurohormonas. 


			—¿Qué has encontrado ahora? —pregunté. 


			—Estoy… —Vaciló, como procesando detalles que le estuvieran sorprendiendo—. Estoy asombrado con estas visiones, Beta. Las cosas que has visto este último año, más o menos. Traidores Astartes de los Word Bearers… 


			—Embaucados por el Pontifex del Ministrorum… 


			—Los ancianos de esta ciudad parecen ansiar su propia destrucción. No tenía ni idea de que tales grupos estuvieran involucrados. Los Word Bearers son… Es una locura tratar de negociar con ellos. 


			Asentí. 


			—Y el Barón Prefecto —añadió— tiene fuertes lazos con la Eclesiarquía, así que ese pacto podría explicar por qué el Barón está menos dispuesto a ayudarnos últimamente. El Ministrorum tiene una gran influencia política. ¿Y qué tenemos ahora? ¿También a uno de los Hijos del Emperador? 


			—Justamente —repuse—. Que yo sepa, hay dos Legiones Traidoras que rondan por esta ciudad, buscando una manera de entrar en los dominios del Rey Amarillo. 


			—Por lo que veo aquí de este Teke, estoy asombrado de que hayas sobrevivido. 


			—Yo también. 


			—Y ahora veo cómo lo lograste —continuó—. Deathrow. 


			—Ah, sí. Él. Acepto que he omitido mencionarlo. 


			—Entonces, tu estimación era incorrecta, Beta. Tres Legiones Traidoras. Para ser justo, debo preguntarlo: ¿la abierta afiliación de Gregor con la Legión Alfa no te hizo patente hasta qué punto llegaban sus inclinaciones heréticas? 


			—Mira dentro de mi mente, señor, de mi alma, y dime cuán claramente delimitados me parecen el bien y el mal. No se puede confiar en nada, nada se alinea con lo que debería alinearse, y los archienemigos se hacen amigos… 


			—La triste verdad es —repuso él— que esa es la historia de nuestro cosmos. No lo digo para alarmarte, pero la experiencia me ha enseñado que nuestro Imperio, detrás de sus brillantes estandartes y sus orgullosos discursos, es un edificio mucho menos sólido de lo que nos gusta imaginar. Como mínimo, está en decadencia y estancado, y como máximo, está podrido de punta a punta. 


			—Entonces, has respondido tú mismo a tu pregunta. —Me senté frente a él—. La Infinita Guerra de la Humanidad se muestra perfectamente en esta ciudad: grupos y poderes de todo tipo y orígenes, mezclados en un caldo de turbia intriga. El asunto, según me parece, es que ninguno de nosotros tenemos ni idea de la naturaleza de esa guerra. No aquí. Imponemos nuestras propias reglas sobre lo que es bueno y malo, o Trono o Infernal, porque nos han educado para entender ese tranquilizador concepto binario, y nuestra fe en el Imperio depende de ello. Pero en Reina Mab todo está enredado y entremezclado. Me temo que nuestra mayor debilidad, señor, es que ni siquiera comenzamos a entender la estrategia o el alcance de la guerra. No sabemos quién se opone a quién, ni por qué. No sabemos de qué lado se supone que debemos estar. Ni siquiera de qué lado estamos en este momento. 


			—Cierto —coincidió—. Desconocemos cuál es el auténtico premio, así que solo podemos suponer dónde se sitúan los diferentes grupos con respecto a él. 


			—Tu teoría es que es una búsqueda para encontrar el auténtico nombre del Dios-Emperador a través de enuncia —aventuré. 


			—Y, por tanto, tener poder sobre todas las cosas —concluyó él. 


			—Pero podría no ser esto en absoluto —advertí. 


			—Estoy de acuerdo —repuso él—. Y determinar la autenticidad de que ese plan ha sido mi objetivo desde que llegue a Sancour. Por eso es por lo que tolero la compañía de un conocido asesino del Cognitae, y por eso te relacionas con ángeles letales… 


			—Y Gregor mantenía alegremente a un demonio y a Alpharius en su grupo —concluí—. O todos somos herejes, señor, o no lo es nadie. Esta guerra disuelve todas las diferenciaciones, y es de tal importancia, sin duda, que exige que consideremos a cualquiera como un posible aliado. Te pido que recuerdes eso, en caso de que Gregor haya sobrevivido y volvamos a encontrarnos de nuevo. 


			—No necesito que me convenzas —repuso Ravenor—. Y aunque puedo ver que te lo tomas en serio, Beta, te recomiendo que tengas aún más cuidado. Repaso tus recuerdos y veo otras caras. Has aprendido lo peligrosos que son los Blackwards… 


			—¿De qué lado están? 


			—Del de su propio interés —contestó Ravenor—, como ha sido siempre, por lo que sé. Son, en el sentido más literal del término, comerciantes estafadores, jugadores de ventaja. No reparan en nada cuando se trata de conservar su legado. Y ese rostro en tu memoria, a quien solo pareces considerar con poco recelo, Alace Quatorze. Ella es de la dinastía Glaw. 


			—Eso dijo. 


			—¿Y ese nombre no te dice nada? 


			—No realmente. 


			—Los más abyectos herejes, Beta. No tenías ni idea de con quién estabas tratando en Febrífuga. Me alegro de que pertenezca a una rama menor y carente de importancia de esa infame dinastía. 


			—¿Cuál es el siguiente paso que pretendes dar? —le pregunté. 


			—Hay varias opciones —respondió él. Solo entonces me di cuenta de que su voz era suave y muy tranquilizadora. Por primera vez, la estaba oyendo con su tono real directamente en la mente, como había sido antes en vida, y no una recreada por bastos trasponedores—. Veo una que te atrae. 


			No podía negarlo. 


			—He compartido mi mente contigo, Gideon —repuse—. ¿Ahora compartirás la libreta conmigo? 


			 


			La libreta de notas de Lilean Chase, tan pequeña y tan inocente con su tapa azul claro. Se hallaba junto a mí bajo la luz de las velas mientras me maquillaba, con Kara entrando y saliendo a mi espalda, pendiente de cada detalle. Ravenor me la había entregado después de esa conversación, y me había confesado que no había podido hacer nada con ella. Al igual que yo, y al igual que Gregor, Gideon no había sido capaz de determinar el significado del número 119 ni la naturaleza lingüística del denso texto que cubría la libreta. Gideon no había visto nunca nada igual, en ninguna parte, y él había realizado un largo y detallado estudio de lenguas y cantos rituales. Estaba de acuerdo con mi conjetura de que la escritura parecía numérica, de algún modo, casi como una larga cadena de números. Pero su conocimiento experto, muy superior al de Gregor, coincidía con el de este: no era binario, o ninguna otra versión de un código de datos basado en números de las que empleaba el Adeptus Mechanicus. Y aunque a ambos nos parecía que los caracteres eran más números que letras, no había manera de saber los valores correspondientes. Necesitábamos averiguar en qué idioma estaba escrito antes de poder descifrarlo. 


			Incluso pudiendo estudiar el original, yo no había logrado ningún avance, pero cada vez estaba más segura de que 119, en vez de indicar el número de la libreta en alguna secuencia, describía, de algún modo, su contenido, como un título, y además representaba la clave para descifrarla. Sé que Gideon había trabajado duro para encontrar el código, y era un hombre de una inteligencia nada desdeñable, pero en su pequeño equipo faltaba un erudito dedicado. Para empezar, habían empleado los recursos de la corte del Barón Prefecto, pero ahora se los habían retirado, y yo creía que, de todas formas, Gideon era reticente a confiar ese material a grupos en los que no confiaba. Yo creía, y Ravenor estaba de acuerdo conmigo, que había llegado el momento de reclutar a los extraños y excéntricos elementos de la ciudad como nuestros ayudantes. Había llegado a pensar que los marginados y las almas olvidadas podían ser los aliados más fiables, o posiblemente los únicos, a nuestra disposición. Lo cierto era que había llegado a sentirme como uno de ellos. Encontraría al pobre Freddy Dance de nuevo, y me introduciría en su extravagante círculo. O, al menos, lo haría un rostro que ellos reconocerían. 


			Por lo tanto, frente al espejo, de nuevo me coloqué la identidad y el manto de Violetta Flyde. 


			—¿Es mejor este color? —preguntó Kara. 


			Había regresado con un tubo esmaltado de barniz de labios en las manos. Y en ese momento solo llevaba una bata de seda, abierta y sin atar. Me había sorprendido con su franqueza de bailarina, con su confianza en su propio cuerpo, aunque debo confesar que si yo tuviera su cuerpo, no me avergonzaría enseñarlo. 


			—Sí, mucho mejor —respondí—. ¿Todavía no estás vestida? 


			—Solo tardaré un momento —repuso ella—. Voy a ponerme una malla. Escarlata o verde, ¿qué crees? —Alzó una prenda en cada mano para que decidiera. 


			—Depende —contesté—. ¿Qué llevaría tu disfraz? 


			Kara frunció el ceño, una arruga entre sus cejas depiladas. 


			—No sé… a qué te refieres —admitió. 


			Comencé a explicárselo, pero me detuvo al instante. 


			—Tu voz es diferente, Beta —dijo—. Un poco más suave, y más entrecortada como el tono de las clases aristócratas. 


			—Es la voz de Violetta —contesté, empleándola—. Me estoy metiendo en el personaje para poder estar lista para hablar como ella y pensar como ella. ¿Tú no lo estás haciendo? 


			—Yo solo me visto e improviso —explicó, con una risita—. Si me despisto, Gideon siempre puede dejarme caer alguna indicación útil en la cabeza. ¿Es esto a lo que llamas una función? 


			—Justo —contesté. 


			—¿Una inmersión completa en el personaje? Uno que conoces del derecho y del revés, desde que nace hasta… 


			—Sí. 


			Se encogió de hombros. 


			—He trabajado infiltrada muchas veces —me explicó—. He vivido como otra gente, pero nunca con tanto cálculo y estudio. 


			—Eso me resulta extraño —afirmé—. Me entrenaron y me enseñaron que el desarrollo de las funciones era una de las herramientas de campo principales de los agentes de los Ordos, que era una habilidad que todos debían poseer. 


			—Te entrenó el Cognitae —me reprochó con un guiño. 


			—¿Hay alguna diferencia? —le pregunté, y eso le hizo reír con su risa sucia. 


			—Entonces, aprenderé de ti —dijo—. Incluso ya pareces una persona diferente. Es muy desconcertante. 


			—Aún no estoy del todo, pero Violetta casi está lista. 


			—Al menos mi limitación para una actuación tan precisa no será importante esta noche —repuso ella. Había escogido una malla verde, y dejó caer la bata al suelo para ponérsela—. Esta noche no tengo ningún papel principal. Solo soy un color de fondo y un respaldo. Te vigilaré desde cierta distancia. 


			—¿Qué tal es tu mabiçoise? —le pregunté. 


			—Lo suficientemente decente para pedir una copa y ligar con algún parroquiano —contestó ella en un mabiçoise pasable. 


			—¿Y cómo es Patience cuando va a una función? —pregunté. 


			—Me temo que Patience es siempre Patience —contestó Kara, equilibrándose sobre un pie para meterse la ajustada malla—. Pero creo que eso servirá para esta noche. 


			Esperaba que así fuera. Patience Kys, para bien o para mal, iba a ser mi compañera principal en la empresa de esa noche. Confiaba en que tuviera el talento para esa tarea. Como mínimo, yo estaba convencida de que era exactamente la clase de criatura exótica que podría fascinar completamente a los Oztin Crookley de ese grupo. 


			 


			Probamos, primero, en los salones y casas de reuniones del barrio bohemio, alrededor de Santa Celestine Puertahada, donde se apiñaban los grupos permisivos habituales. Era media noche, las farolas estaban todas iluminadas y las casas de comidas iban por su segundo o tercer turno, con clientes aún por sentar. No había ni rastro del grupo de Crookley en Lengmur’s, ni en Zabrar’s, ni en la casa de cafeína adjunta a los Libreros Antiguo Almanaque. 


			Desde allí, nos fuimos a los Dos Engranes, pero lo encontramos parcialmente cerrado. Al parecer, el Engranes había resultado dañado en la última tormenta, como tantos otros edificios de la ciudad. Había perdido muchas tejas bajó el embate del viento, y una intensa cantidad de lluvia se había metido dentro, inundando el bar de la entrada y las cocinas. Se había suspendido el servicio regular, aunque el propietario estaba claramente tan ansioso por mantener el negocio que, incluso a la luz de unas lámparas, un pequeño grupo de obreros seguían trabajando, con doble paga, para reparar el tejado y limpiar los canalones. Las alfombras, las esteras y los manteles se habían colgado a secar en el exterior. Me fijé en que un trabajador estaba ocupado repintando los dibujos de la marca en la puerta en otro nuevo conjunto de colores desagradablemente inadecuados. Me pregunté cómo podía haber estropeado la fuerte lluvia los colores de esos grabados, pero quizá fuera algo que hacían de vez en cuando, no cuando eran necesarias las reparaciones, sino cuando al dueño le cogía por ahí. Tal vez simplemente se hubiera topado con otro lote de pintura que nadie quería. 


			Un servicio mínimo se mantenía en el patio y en la calle a la que daba el Dos Engranes. Se habían colocado unos bancos hechos con tablones, y habían arrastrado fuera los barriles de sack, que los camareros vendían por jarras en las puertas a una multitud creciente. En el patio habían encendido una fogata, de una ferocidad preocupante, y sobre ella se estaba asando medio grox, mientras un servidor de las cocinas ennegrecido daba vueltas al espetón. El pan ácimo relleno de carne estofada se estaba vendiendo bien. Un comedor de fuego enfundado en su botarga entretenía a la gente recorriendo el patio iluminado por las llamas, encendiendo sus varas en el fuego del asado y lanzando grandes nubes de humo de rápida combustión en medio de los «ooooh» y los «aaaah» de los que lo miraban, sobre todo de los que se hallaban lo suficientemente cerca de él para estar en peligro de ignición. Volatineros y bailarinas en coreografía hacían cabriolas por ahí, algunos de un modo de lo más sugestivo y lascivo, mientras una anciana tocaba el helicón, un niño le daba a un tambor y el público acompañaba con palmas. Las bailarinas iban enmascaradas como en carnaval, de una forma muy llamativa y alegre, y algunas realizaban alarmantes números de contorsión. Recogían las monedas del público en gorras y cuencos. 


			Como Violetta, observé a la multitud iluminada por la hoguera, pero no pude ver ningún rostro conocido entre la masa. Miré a Kys y a Renner, que seguían a mi lado. 


			—Y, ahora, ¿adónde? —preguntó Kys 


			—¿Quizá a El Físico? —aventuré—. O… 


			Kys alzó su delgada mano para callarme, e hizo un gesto con la cabeza indicando la multitud. Kys, como Kara había sugerido, era solo Kys, aunque había elegido una lustrosa malla negra para la excursión de esa noche. Su papel era el de mi guardavidas, así que su comportamiento habitual resultaba totalmente apropiado. 


			—Espera —dijo. 


			Una de las bailarinas enmascaradas, con diferencia la más ágil y atlética, se nos había acercado dando volteretas, y estaba pasando una taza de metal para recoger las propinas. Se acercó, con la taza por delante, y vi que detrás de la máscara se hallaba Kara. 


			—¿Una moneda para la buena suerte, una moneda de gratitud? —dijo, haciendo entrechocar las monedas en la taza de metal. 


			—Ya te gustaría —replicó Kys. 


			Kara me guiñó el ojo desde detrás de su máscara de cabeza de zorro. 


			—El camarero dice que a Crookley no le gusta cenar al aire de la noche —susurró—, y que encuentra muy burdo todo ese alboroto tonto de la gente. Esta noche se ha ido al El Hombro. 


			Le lancé un par de monedas a la taza. 


			—¡Muchas gracias, elegante mamzel! —gritó Kara—. ¡Qué los ángeles del Trono os protejan! —Se volvió y se marchó haciendo un salto mortal. 


			—El Hombro —dije—. Está en el paseo Mereside, ¿no? 


			—Yo sé dónde está —informó Renner. 


			 


			El Hombro, o exactamente El Hombro de Orión en medio de Estrellas Varias, estaba a un corto paseo de distancia, así que fuimos allí atravesando las ajetreadas calles del barrio. Renner y Kys, en el papel de guardaespaldas de una elegante joven dama, caminaban alerta; Kys a mi lado y Renner unos cuantos pasos por detrás. Mi brazalete, por el momento, estaba activado, para que Kys no se sintiera molesta. 


			—¿Por qué no te caigo bien? —le pregunté a Kys mientras caminábamos. 


			—Nunca he dicho eso —replicó ella—. Tiendo a que no me guste mucho la gente, en general. 


			—No, es algo personal —repuse. 


			—Nunca he encontrado a un nulo que me cayera bien —explicó—. Teníamos uno. Frauka. Era odioso. 


			—¿Y qué le pasó? 


			—Se fue hace mucho —contestó. 


			—Entonces, ¿es porque soy un alma negra? 


			—E intentaste matarme. 


			—Lo mismo digo, pero eso ya es el pasado. No te guardo rencor —le dije. 


			—Ni yo a ti —repuso ella, y me miró—. Pero tu pasado me resulta problemático. Y creo que la gran debilidad de Gideon es Eisenhorn. Y en todo eso, tú estás claramente de parte de Eisenhorn. 


			—Está muerto. 


			Kys se encogió de hombros. 


			—Ese viejo cabrón ha escapado a muchas muertes —replicó—, así que me lo creeré cuando vea el cadáver. E incluso si lo está, su legado permanece. Esos que son fieles a su causa, como tú. Como Nayl. 


			—¿Tampoco confías en Nayl? —pregunté—. Creía que era un viejo amigo, ¿no? 


			—Lo es, pero… —dejó la frase inacabada. 


			—¿Qué? —pregunté. 


			—Harlon fue del equipo de Eisenhorn durante mucho tiempo —explicó—. Luego vino al equipo de Gideon, como Kara. Es un buen hombre, te lo aseguro, un gran luchador. Pero se está haciendo viejo. Lento. No la fuerza que era. Supongo que somos amigos. 


			—¿Pero? 


			—Cuando Eisenhorn reapareció, Nayl volvió con él. Me desagradan esos que pueden cambiar tan fácilmente de jefe. 


			—Kara… 


			—Kara no volvió —replicó Kys—. Una vez estuvo con Gideon, ahí se quedó. Y yo he estado con Gideon desde que empecé. Pero no Harlon. Es un bruto fuerte, pero ir de aquí para allá… Eso habla de un carácter débil. 


			—O de uno dividido —repliqué—. Creo que es leal a ambos, pero su rivalidad lo ha colocado en una situación imposible. Y ahora solo ha vuelto debido a las circunstancias. Podría sugerir que Nayl sirve a un verdadero señor… Ni a Gregor ni a Gideon, sino al mismísimo Trono. 


			Kys soltó un bufido. 


			—Es un mercenario, tontita —se burló—. Además, a mí solo me interesa confiar en lo que conozco. No en un concepto muy complicado. Confío en esos a los que puedo mirar a los ojos. 


			—¿Y cómo miras a Ravenor a los ojos? —le pregunté. 


			Ella me miró mal. 


			—Eres nueva en eso, Bequin —continuó—. No has caminado por los oscuros lugares que yo he pasado. No has aprendido que la confianza se gana en medio de la adversidad. Ayer mismo respaldabas completamente al Cognitae. 


			—No lo hubiera hecho, de haberlo sabido —repliqué—. Pero es raro. Me dicen que nos parecemos mucho tú y yo. Ambas huérfanas, nacidas con dones malditos, criadas en crueles scholams… 


			—Kara no tenía ningún derecho de contarte esas cosas. 


			—No ha sido Kara —informé—. Fue Harlon. Me habló de ti cuando nos encontramos por primera vez, cuando ambos creíamos que yo te había matado en el Laberinto Undue. Lamentaba tu pérdida, Patience. Tu amistad hacia él puede que se haya enfriado actualmente, pero su respeto y su afecto permanecen firmes. 


			Ella no contestó nada. 


			—Puedes estar segura —presioné. 


			—No hay nada seguro en este trabajo —dijo Kys—. Todos vosotros estáis bajo la influencia del gran Gregor Eisenhorn, tú, Nayl, Kara, incluso Gideon. Todos lo tenéis en un pedestal. Yo no. Yo soy lo único que os mantendrá en el buen camino. 


			 


			El Hombro era una taberna en expansión, muy iluminada con globos de luz y lámparas colgantes. También estaba atestada, pero pudimos oír las ruidosas carcajadas del Crookley ya al entrar. 


			Estaba reunido en una sala privada con su corte de unas veinte personas, y no reconocí a muchas, pero sin duda serían los solitarios y los parásitos que su notoriedad, y el monedero de Aulay, atraían hacia él todas las noches. Disfrutaban de la excitación de ser un amigo temporal del escandaloso poeta, y la emoción transgresora de poder ser parte en alguna discusión sobre misterios ocultos y prohibidos, pero, sobre todo, todos disfrutaban de que alguien les pagara su salida nocturna. En la mesa, se apilaban los restos de una abundante cena, y las camareras corrían trayendo más botellas. 


			—¡Mamzel Flyde! —rugió Crookley en cuanto me vio en la puerta. Ya estaba medio borracho y tenía la boca grasienta de una pata de gannek que acababa de devorar—. ¡Has estado mucho tiempo lejos de nuestra compañía! ¡Te he añorado! 


			Se acercó a mí inmediatamente, para besarme en las mejillas, un saludo del que me libró Kys, al interponerse entre él y yo mirando a Crookley con no poco desdén. 


			—¿Y quién es —exclamó Crookley, en absoluto amedrentado, y con los ojos casi saliéndosele de las órbitas al contemplar a Kys— esta encantadora criatura? 


			—Esta es Patience, Oztin —contesté—. Es una de mis guardavidas. Me temo que mi esposo está en un viaje de negocios, e insiste en que no salga fuera en sociedad sin algún guardavidas. Según creo, no es decoroso que una joven dama casada salga sin la escolta adecuada. 


			—Tienes toda la razón —repuso Crookley—. Además del decoro, uno se puede encontrar con los tipos más desagradables en estas incultas calles. 


			Se volvió hacia Kys, quien, como yo había esperado, lo había cautivado al instante. Yo no tenía ninguna duda de que era hermosa, pero también sabía que lo que importaría más era la amenaza que irradiaba. La gente como Crookley tenía chicas guapas a docenas, pero la sensación de peligro y la perspectiva de un auténtico reto atraían mucho a un hombre con su carácter transgresor. Inmediatamente, le ofreció una copa de amasec, insistió en que se sentara a su lado y la asaeteó a preguntas: ¿dónde se había entrenado?, ¿cuántas artes mortales conocía?, ¿podría matarle con las manos desnudas?, ¿con cuántos hombres había acabado? Todo el rato tenía la mirada clavada en el rostro de Patience. Me daba la sensación de que creía que la estaba seduciendo o hipnotizando con algún poder raro que él creía poseer concedido por los espíritus del aire. Después de todo, era un magos, con el poder de oscuras argucias y trucos esotéricos de sexo y magia. 


			Kys le seguía la corriente, claro. Crookley no tenía ninguna utilidad directa para mí, porque hablaba demasiado, sobre todo con unas copas de más, y no decía nada que mereciera la pena ni que fuera verdad. Tenía que estar distraído y ocupado mientras yo me ponía a trabajar. 


			Había mucha gente en la sala, que estaba cargada de risas y charlas. Vi a Aulay, pero supe que él no servía para nada especial, porque estaba más borracho que nunca, y además no hablaba demasiado. Me abrí camino entre varios invitados, y localicé a la severa profesora de la Academia, Mam Matichek. 


			—Querida —me saludó y me besó en la mejilla—. Siéntate conmigo. Oztin dice que va a recitar sus nuevas odas esta noche, así que hay mucha excitación, aunque dudo que su gramática sea mejor que la de la última vez. Y tu chica, al parecer, lo está retrasando más. 


			Hizo un significativo gesto de cabeza hacia el otro lado de la abarrotada mesa, donde Crookley estaba mirando a Patience a los ojos mientras ella respondía a sus incesantes preguntas de un modo que, estoy segura, era tan brutalmente escueto como seductoramente misterioso. 


			—¿Has venido sola? —inquirió Mam Matichek. 


			—Daesum no está —contesté. 


			—¿Negocios? 


			—Es inevitable. 


			—¿Y te presta sus guardavidas? 


			—Yo no podría cuidarme sola en las calles de la Puerta del Hada —contesté. Me lanzó una mirada que sugería, solo durante un segundo, que ella creía totalmente lo contrario. 


			—Esa mujer, por lo que veo —comentó—, es una guarda de primera. ¿Escuela Marcial Sunderer o Agencia Wayfarer? 


			—Casa Kresper —respondí. 


			—Oh, el mejor de los servicios. Lo que hace que lo del otro sea aún más raro. ¿Un Maldito? 


			Renner estaba por la puerta, sin quitarme los ojos de encima. 


			—Sin duda, lo es —contesté—. Daesum es bastante curioso. Cree que los cargados son los mejores guardianes por estar ligados por juramento a su obligación. Los toma a su servicio. Y lo cierto es que tengo que aceptar la opinión de mi esposo. Ese hombre casi se ha convertido en parte de la casa. 


			—¿Cómo se llama? —preguntó. 


			—¿Por qué? —contestando como lo haría Violetta—. No tengo ni idea. Le llamamos «Maldito» y él responde. 


			Mam Matichek me sirvió una flauta de joiliq. En mi función, le estaba presentado exactamente a la persona que ella suponía que yo era: una joven de buena familia, privilegiada y aburrida, que se entretenía rebajándose con intelectuales vividores y aspirantes a iluminados del «saber secreto». 


			—Veo muy pocas caras de la última vez —comenté. 


			—¿Como quién? 


			—Me quedé bastante impresionada con el señor Dance —repuse. 


			—Y él contigo —remarcó ella—. He oído que le pusiste una prueba matemática. 


			—Ah, nada tan formal —expliqué—. Estábamos hablando de números y le pregunté las implicaciones de uno. 


			—Y no lo hemos vuelto a ver —informó Mam Matichek—. Según Unvence, nuestro Freddy ha estado encerrado desde entonces, día y noche, muy obsesionado. 


			—Lamento oír eso —me disculpé—. No pretendía que se volcara en ninguna tarea. 


			—Por desgracia —dijo ella—, él es así. Su mente es frágil. Pobre Freddy. Tiene la costumbre de agarrarse a algo y convertirlo en su fetiche. «Obsesivo» es la palabra correcta, muy compulsivo. Unvence dice que no puede apartar a Freddy de sus libros, ni siquiera con la promesa de licor, y que casi se ha olvidado de comer o asearse. Te confieso, mi querida Mam Flyde, que me alegro mucho de verte esta noche. Esperaba poder pedirte un favor. 


			—Dime —contesté. 


			—Me preguntaba si podrías venir, quizá mañana, a visitar a Freddy conmigo. Unvence puede arreglarlo. Verás, creo que si lo visitaras, y escucharas sus descubrimientos durante un cuarto de hora, y expresaras tu satisfacción, podría ser que acabara con su brote de obsesión actual, o al menos sentiría que se alivia su carga. Podría relajarse si cree que ha contestado satisfactoriamente la pregunta planteada por una dama joven y bonita. Temo por su salud. 


			—Estaré encantada de hacerlo —aseguré—. Siento mucho enterarme de que le he hecho perder la cabeza con un asunto tan trivial. 


			—Entonces, mañana a las cuatro —dijo ella—. En el patio de la Academia. ¿Supongo que lo conoces? 


			—Sí. Nos veremos allí. 


			Poco después de eso, Renner se acercó a mí, y me llevó hacia un lado. El alboroto de la juerga continuaba en la sala, y eran tan ruidosos que tuvo que inclinarse sobre mi oreja y susurrar. 


			—Lo he visto —dijo. 


			—¿Visto a quién? 


			—Al hombre. Al músico —contestó—. Connort Timurlin, el que dijiste que querías encontrar. 


			—¿Dónde? 


			—Bueno, pues en el salón principal, tocando el clavicordio. 


			Salimos de la sala privada. Hice un gesto con la cabeza a Kys, para hacerle saber que no tardaría, y que ella debía seguir donde estaba y entretener a Crookley. 


			Había un estrecho paso de servicio entre la sala y el salón principal. Hacía frío ahí, y los agobiados camareros pasaban rápidamente por nuestro lado. Proveniente del salón, pude oír el elegante sonido de un teclado por encima del ruido del bar. Las Variaciones Milankovich en La Mayor. 


			Me detuve y miré a Renner Lightburn. 


			—¿Qué? —preguntó él. 


			—¿Cómo lo sabías? —pregunté yo. 


			—¿Saber qué? 


			—Dices que lo has visto, pero nunca antes lo has visto ni conoces su cara. 


			Él se encogió de hombros. 


			—El inquisidor me lo metió aquí —repuso, dándose unos golpecitos en la frente. —Ha visto los rostros en tus recuerdos, y los ha compartido con todos nosotros para que supiéramos a quién buscar. Timurlin, el tipo que baila y todo el resto de los importantes para esta gente. Sus caras aparecieron de pronto. Fue bastante extraño. Poco me gustan a mí todas esas cosas psíquicas. —Me miró y notó mi humor—. ¿No te lo ha dicho? —preguntó. 


			Ravenor no me lo había dicho. No era exactamente un abuso de confianza, y tenía mucho sentido para la eficacia de nuestro trabajo. Supuse que era algo que se hacía habitualmente en su equipo, de forma rutinaria él copiaba información visual de una mente a otra para que todos conocieran el caso. Pero no podía evitar sentirme como si me hubiera engañado de algún modo. Le había dejado entrar en mi mente y me quedé con él, por decirlo de alguna manera, mientras echaba un educado vistazo. Me pregunté qué más de mí habría compartido. Me pregunté qué más podría haber cogido sin que yo lo supiera. 


			Recordé que seguramente eso era costumbre, y simplemente algo cotidiano para un psíquico tan potente y la gente que trabajaba con él. Supuse que Ravenor se sentiría mal al darse cuenta de que su intrusión informal me había ofendido y se disculparía sinceramente. 


			Pero me molestaba, y debilitaba mi confianza en él, una confianza que aún no había crecido muy fuerte. 


			—Quédate atrás y sígueme —le dije a Renner. 


			Empujé las puertas batientes acolchadas para entrar en el salón principal de El Hombro. Era cálido y bien iluminado, muy ajetreado, y el aire apestaba a humo de lho y licor derramado. Había mesitas colocadas en un lado, donde aún seguían sirviendo cena caliente. La gente de la noche se apiñaba de a cuatro en la larga barra, y la mayoría de las otras mesas del bar y los reservados estaban ocupados. Al fondo de todo, más allá de la barra, un viejo clavicordio se hallaba colocado antes del rellano que daba a las bodegas. Timurlin estaba sentado ante él, tocando, entreteniendo a una pequeña muchedumbre que le estaba pagando sus amasecs. La música resultaba agradable, a pesar de las notas apagadas que producían las teclas gastadas del viejo instrumento. 


			Cuando llegué a su lado, me lanzó una rápida mirada con una sonrisa, esperando ver a otro admirador, entonces hizo un gesto de sorpresa y dejó de tocar. 


			—¡Mamzel! —exclamó. 


			—Señor Timurlin —repuse, sonriendo—. En cuanto he oído la música, he sabido que solo podías ser tú. El Connort Timurlin. 


			Él se puso en pie e hizo una reverencia. 


			—Por favor, no dejes que te interrumpa —le dije. 


			—Solo estoy tocando por diversión —explicó él sonriendo. Noté que estaba nervioso. 


			—Y por un módico pago —repuse, y cogí uno de los amasecs que su público había ido alineando encima de la tapa del clavicordio—. Te estaba buscando —añadí mientras tomaba un sorbo y mantenía la mirada fija en él. 


			—¿Sí?, y ¿para qué? —preguntó él. Su lenguaje corporal no cuadraba. Era algo más que los nervios o la sorpresa. Llevaba un traje verde hanymet y una media capa de calidad. Lo observé buscando en él armas ocultas, pero no detecté ninguna. 


			—Quería preguntártelo —comencé— y me olvidé totalmente la última vez que nos vimos. ¿Cómo está Zoya? 


			—¿Zoya? 


			Asentí. 


			—Sí, ¿cómo está? 


			Se produjo un cambio en su rostro. Una expresión dura, la expresión de un hombre al que, inesperadamente, han pillado y rodeado. 


			—No conozco a ninguna Zo… 


			Alcé un dedo para hacerlo callar, me bebí el amasec de un trago y dejé el vaso vacío. Mis ojos no se apartaron de los suyos. 


			—Por favor, no lo hagas —dije—. No estoy de humor para ningún jueguecito de fingir. Ambos sabemos que conoces a Zoya. ¿Cómo está? 


			—¿Por qué lo preguntas? —inquirió él, aprensivo. 


			—Mam Tontelle te envía recuerdos —dije. 


			Con eso, él estalló y fue a matarme. 


	 


 	
	 

			 


			CAPÍTULO 16 


			 


			Sobre una persecución 


			 


			Me lanzó el puño contra la cabeza. 


			Parecía el golpe de un hombre desesperado, pero no impulsivo. Yo había luchado, me habían enseñado a luchar, lo suficiente para leer el golpe y el hecho de que no lo había telegrafiado. No había habido ninguna microexpresión de advertencia, ninguna tensión anterior ni una preparación. Solo llegó, experto y fluido. Igual de rápido, yo me agaché para esquivarlo. Pero incluso mientras lo hacía, me quedé sorprendida, porque no era un golpe que nadie diera con la mano, sobre todo un hombre que era claramente un experto. El movimiento era un golpe de espada, dirigido a mi cuello. ¿Por qué golpear así con el puño? 


			Todo esto lo cuento ahora en cien o quizá mil veces más del tiempo que tardó el golpe en llegar. Fue rápido y lo esquivé por los pelos. 


			Y al esquivarlo, encontré la respuesta. 


			La hoja de la espada no me alcanzó la cabeza y se hundió en un lado del viejo clavicordio. Se hundió profundamente. El impacto hizo temblar el instrumento, y tiró los vasos de amasec que tenía encima. 


			No tenía una espada medio segundo antes. No había ningún lugar donde la pudiera haber escondido. Simplemente, había aparecido en su puño. 


			Supe lo que era y, por tanto, supe lo que él era. 


			Lo único que pude hacer fue tirarme hacia un lado mientras él arrancaba la hoja de la caja de madera y la blandía contra mí de nuevo. Tuve que rodar para evitarla, y luego saltar hacia un lado para esquivar un tercer golpe asesino. La espada, un tipo cutro recto con una hoja de un metro, me cortó las sedas y encajes de la falda y las enaguas. La gente gritó y retrocedió, algunos dejaron caer las copas que sostenían. De nuevo me tiré rápidamente hacia un lado, y la punta de la hoja que me perseguía se clavó en el respaldo de una silla vacía. Él me atacaba directamente y, sin la posibilidad de bloquearle, yo tenía que crear espacio. Agarré el borde de una mesita redonda y se la tiré con todo, las bebidas que tenía encima y lo demás. Timurlin se tambaleó retrocediendo contra el clavicordio. La mesa me había hecho ganar un segundo, el tiempo suficiente para cruzar los brazos y soltar mis slucas de las vainas de los antebrazos. Mientras Timurlin volvía a atacar, abrí los brazos del todo y la gravedad deslizó los cuchillos hasta salir de las mangas y llegarme a las manos. Desvié su estocada con el cuchillo de la mano derecha. 


			Timurlin era implacable. Estaba dispuesto a matar y no retrocedería, incluso viendo que su objetivo estaba armado. Me lanzaba estocadas y tajos con la habilidad de un experto y una velocidad apabullante. Yo me acerqué, acortando así la distancia entre nosotros y tratando tanto de controlar el espacio como de controlar su espada. Bloqueé con un cuchillo y otro o con ambos cruzados en V, o si no danzaba fuera de su alcance lo mejor que me permitía el vestido de Violetta. 


			Estaba decidido y mucho, a pesar de los gritos contrarios de la gente de la taberna, que estaban horrorizados de que pudiera atacar a una joven dama con tanta clase de un modo tan salvaje y, sin embargo, demasiado asustados para que alguno de ellos interviniera. 


			Y estaba decidido porque era del Cognitae. Su espada, que había aparecido de ninguna parte como por arte de magia, era una nictespada o espada efímera. Nunca había visto ninguna, pero había leído sobre ellas. En el Laberinto Undue, Mentor Saur nos había advertido de que esos raros peligros existían. Eran espadas metidas en vainas de lo que ahora se llama «espacio extimado». A petición de sus amos, aparecían en la realidad corpórea, conjuradas desde un espacio confinado. Naturalmente, Saur había dicho que esas armas las blandían los que eran llamados perfecti, la «guardia de élite» de los Ordos, guardavidas asesinos especializados que protegían a los inquisidores de mayor rango. 


			Pero yo ya sabía que el cuento de Saur estaba invertido. Los perfecti, fuera eso lo que fuera, no pertenecían al Ordo, sino que eran la élite Cognitae. 


			Así que, en ese frenético momento, estuve segura de que Connort Timurlin era Cognitae y de que pertenecía a sus mejores luchadores. 


			Tuve una buena actuación, porque ¿acaso no me había entrenado la misma organización? Mis cuchillos batían y chocaba, bloqueando y rechazando cada uno de sus golpes, o desviándolos hacia un lado. Mantuve la posición, gané espacio y empleé ambas manos y ambos cuchillos para controlar su espada y encontrar un movimiento de conclusión. Durante un momento, casi le estuve agradecida al odioso Thaddeus Saur por entrenarme tan bien. Mi férrea defensa claramente molestaba a Timurlin. Era mucho más de lo que se había esperado. Había confiado en matar rápido y luego salir corriendo de la taberna, y desaparecer en la noche. Pero se hallaba clavado allí, atrapado en una dura pelea que lamentaba haber comenzado. 


			Oí a Renner gritar. Comenzó a correr en el momento en que Timurlin había ido a por mí y estaba abriéndose paso entre la anonadada multitud para llegar hasta mí. 


			Timurlin también lo oyó. Preocupado, sus ojos se movieron hacia un lado para valorar la llegada de un segundo asaltante. Me lancé contra él, le alcé la guardia con mi sluca derecho y lo alcancé en el costado con el izquierdo. Timurlin lanzó un gritito. Y de repente, de un modo imposible, tenía la espada cogida del revés, y me lanzaba una puñalada como la de una daga, que me alcanzó en la punta del hombro derecho. No sentí dolor, pero al instante tuve el brazo derecho mojado y caliente. 


			Renner se había cansado ya de la reticencia del gentío para apartarse, así que sacó su pistola y disparó al techo. El tiro, fuerte como el saludo de un cañón, hizo caer una cascada de yeso y una de las lámparas colgantes. Los clientes salieron corriendo en todas direcciones, aterrorizados, agachando la cabeza y gritando. Dos hombres saltaron por encima de la barra para buscar refugio. 


			—¡No te atrevas a moverte! —gritó Renner, apuntando a Timurlin con el arma a través del salón repentinamente vacío. 


			—¡Que te jodan, Maldito! —rugió Timurlin, blandiendo la espada para atacar. 


			—A ti primero —replicó Lightburn, y le disparó. 


			Renner había apuntado bien. La bala debería haber alcanzado a Timurlin en el esternón, y haberle volado la columna. Pero Timurlin —lo puedo ver ahora en el recuerdo, porque fue tan memorable y tan improbable—… Timurlin giró la espada y bloqueó la bala en el aire antes de que pudiera impactarle. La bala se fue de lado, perdiendo fuerza, y destruyó todo un estante de botellas detrás de la barra. 


			Y entonces, ya Timurlin había salido por la puerta. Corrió como un ciervo asustado, apartando la puerta de la calle de una patada. Me agarré la falda y comencé a perseguirle. Renner corrió tras de mí. 


			—¡Estás herida! —gritó. 


			—¡Cierra el pico! ¿Adónde ha ido? 


			La noche era fría, la calle oscura y vacía, a pesar de los charcos de luz de las farolas. ¿Cómo podía haber desaparecido tan mágicamente como se había materializado su nictespada? 


			—¡Allí! —grité. 


			Había manchas de sangre sobre los adoquines. Yo le había herido en el costado, y él estaba dejando una pista. Comencé a correr de nuevo, luego paré y con mis slucas corté el vestido de Violetta para sacármelo. Lo tiré a un lado. Con la malla que llevaba debajo, sin las trabas del peso y el volumen de las sedas y los encajes, pude correr mucho más deprisa. 


			Llegamos a la esquina, donde la calle Mereside se convertía en el Desfile de Caballería. Renner y yo corrimos uno por cada lado de la calle vacía, a la búsqueda de más salpicaduras de sangre. Yo iba dejando mi propio rastro. La espada había traspasado el vestido y la malla hasta hundirse en la carne del hombro derecho. El brazo derecho me dolía y se me estaba entumeciendo, y la sangre me goteaba por la mano derecha. 


			En la fuente pública del Cruce de Caballería, nos detuvimos de nuevo, y miramos a derecha e izquierda. 


			—No tengo ni idea —me dijo Renner. 


			Kys apareció entre nosotros, silenciosa como un gato. 


			—¿Qué? —preguntó. Sus cuchillas de plata cinéticas flotaban a ambos lados de ella como pájaros en busca de néctar. 


			—Timurlin —contesté. 


			—¿Te ha hecho eso? —inquirió Kys. 


			—Sí. Es del Cognitae. 


			—¡Gideon! —llamó Kys. 


			La voz de Ravenor nos resonó en la cabeza. 


			—«Girad a la izquierda. Está huyendo hacia San Kallean.» 


			Comenzamos a correr. Me di cuenta de que Kys apenas tocaba el suelo y rápidamente nos adelantaba. Casi flotando por su fuerza telequinética, corría como si estuviera botando sobre un mundo sin peso. 


			—¿Puedes hacerlo caer? —gritó. 


			—«Está escudado. Quizá algún tipo de brazalete. Pero puedo leer el calor que desprende. Ha vuelto a girar a la izquierda, hacia la calle Órfico Menor. Estamos cerca. Le cortaremos las rutas.» 


			Corrimos ante la escalera del santuario de San Kallean, y bajamos por la cuesta adoquinada de Órfico Menor. Los juerguistas tardíos de las tabernas de la calle nos miraron boquiabiertos mientras pasábamos a toda prisa. 


			—«Está volviendo.» 


			Timurlin salió de la oscuridad, lanzando una estocada hacia Kys. Esta lo esquivó a él y a su espada, y dos metros y medio de aire al mismo tiempo; dio un salto mortal casi con una lentitud exasperante en el aire. La fuerza cinética la dejó de pie justo detrás de él. 


			Jadeando, Renner hundió el puño en el rostro de Timurlin. Este se tambaleó hacia atrás, y cayó de lado contra un caño de piedra. 


			—No hacía falta que te molestaras —dijo Kys a Lightburn. Miró a Timurlin y lo alzó del suelo con la mente. Lo lanzó contra la pared de un granero y lo dejó sin aliento. Cuando comenzó a deslizarse hacia el suelo, las cuchillas cinéticas gemelas silbaron en el aire nocturno y lo clavaron contra la pared, una en cada manga. 


			—Lo tenemos —dijo. 


			Pero no lo teníamos. Como un escapista, se retorció hasta sacarse el abrigo, la capa y la camisa, y quedó libre, dejando las prendas clavadas a la pared. En segundos, había desaparecido por la boca de un callejón lateral. 


			—Deberías haberle atravesado los brazos, no la ropa —dijo Renner a Kys, aunque había un ligero temblor en su voz que traicionaba su preocupación ante sus inquietantes dotes. 


			—Ja, ja —replicó ella, y salió corriendo de nuevo, persiguiendo a Timurlin por el oscuro pasaje. Sus cuchillas cinéticas la siguieron como perros de caza, chirriando al salir de los ladrillos y dejando que la camisa y la chaqueta de Timurlin cayeran al suelo. 


			Por delante de nosotros vimos la silueta de Timurlin mientras saltaba sobre una alta valla de madera. Kys subió sobre la valla con facilidad, como una funambulista en la cuerda floja, y miró al otro lado. 


			—Ah, estúpido —le oí decir. 


			Subimos a la valla. Al otro lado, sobre el lodo y la basura de otro callejón, Timurlin yacía caído de espaldas. Tenía una herida de espada en el corazón. Los ojos estaban abiertos. Saur estaba sobre él, con un salinter en la mano. 


			—¿Qué? —nos dijo—. Lo habéis visto. Tenía una espada. 


			 


			Llegó Ravenor, flanqueado por Nayl y Kara. Estaban muy serios. Saur insistía en que no había tenido alternativa. Kys le dijo que se callara. 


			—Esto ha sido un error, Saur —dijo Ravenor a través de sus transpondedores—. Lo queríamos vivo. Ahora no responderá a ninguna pregunta. 


			—Mis disculpas, señor —repuso Saur, compungido—. Tenía un cuatro en la mano, y… 


			—Conveniente —repliqué—, que lo hayas silenciado y le permitas así guardar los secretos del Cognitae. 


			—Espera un momento, desgraciada —soltó Saur, volviéndose hacia mí—. He hecho lo que he podido. No empieces a acusarme de ningún… 


			—¿Por qué no? —pregunté. 


			—¡No formo parte de eso! —protestó Saur—. ¡Ni siquiera lo conocía! ¡Ni le había visto nunca la cara! Solo intentaba ayudar… 


			—Más tarde, valoraremos tus acciones —dijo Ravenor. 


			—Y ahora te cogeré esa espada —añadió Nayl. 


			Kara se acercó a mí para examinarme la herida, y estaba a punto de rasgar tiras de su malla par vendarla. 


			—No hace falta —dijo Kys. Retorció el labio, y noté que la herida se cerraba, sujeta por fuerza telequinética—. Le pararé la hemorragia. La puedes vendar cuando volvamos. 


			Miré el cadáver de Timurlin. 


			—Aún podríamos descubrir sus secretos —dije. 


			—¿Y cómo? —preguntó Kara. 


			—Del mismo modo que Gregor accedió a los secretos de Mam Tontelle —contesté. Me miraron. 


			—No —se negó Nayl. 


			—Tú me dijiste que podía hacerse, Harlon —insistí—. Has visto hacerlo, y se ha hecho muchas veces. Gregor le tenía cogido el truco. Seguro que Gideon también. 


			—No es una técnica que quiera practicar —replicó Ravenor. 


			—Apuesto a que lo has hecho antes… —repuse—. Cuestión de necesidad. Nada de lo que hacemos aquí en Sancour es ortodoxo, o carente de riesgo. 


			—Incluso así —intervino Nayl—, la última vez… Quiero decir, cuando Gregor lo hizo, tuvo que pagar un precio muy alto. Yo no lo aconsejaría. No tenemos ni idea del peligro que podría acarrear. 


			—Gregor lo hizo —repetí—. Y como se me recuerda a menudo, Gideon es mucho mejor en las artes psíquicas. Uno de los más poderosos en los rangos del Ordo. —Miré hacia la Silla—. Sin embargo —continué—, pareces contenerte y pocas veces usas tus dones en nada que se acerque a su auténtico potencial. ¿Por qué, Gideon? ¿Tienes miedo de ti mismo? 


			—¡Eh! —exclamó Kara, horrorizada. 


			—Beta simplemente está tratando de provocarme para que tome una serie de medidas —replicó Ravenor, secamente—. Persuasión psicológica de lo más ordinario. Me siento tan ofendido como divertido. Insultarme en mi orgullo y retarme a hacer una exhibición no te funcionará, Beta. He pasado por cosas mucho peores. 


			—Estoy segura —afirmé—. De todos modos, dame una buena razón de por qué no lo vas a hacer. 


	 


 	
	 

			 


			CAPÍTULO 17 


			 


			La revelación de los susurros muertos 


			 


			La casa sin nombre se hallaba en silencio. 


			Cuando lo que había sido Connort Timurlin habló, llegó como una reticente ráfaga de viento, como una irritante corriente pasa por debajo de una puerta mal ajustada, o como una brisa seca forzada a salir de unos viejos fuelles de cuero. 


			Gideon le preguntó su nombre. 


			—Connort Timurlin —dijo el suspiro—. El Connort Timurlin. 


			—«Esa identidad era de trabajo. Me refiero a tu nombre real.» 


			Las llamas de las velas, colocadas formando un dibujo preciso alrededor del cadáver, bailaron hacia fuera, como si la brisa se removiera dentro del cuerpo frío. 


			—No me lo hagas decir, por favor —susurró la voz muerta. 


			—«Me temo que debes hacerlo.» 


			—Yo también temo. Aquí está muy oscuro y no sé dónde estoy, y no puedo encontrar la forma de salir. 


			Oír algo sobre el sombrío reino de la muerte, de uno que lo estaba experimentando, me inquietó de gran manera. La voz sonaba desesperadamente perdida y decepcionada. La descripción, aunque escasa, también me recordó mucho de lo que yo había sentido en el Abajo mientras buscaba a Lightburn, el encierro de la oscuridad y la falta de dimensión. Perdí todo sentido de mí misma y toda la capacidad de ver, y sentí que mi conexión con el mundo había desaparecido para siempre. Toda esperanza, visión y sentido me habían sido arrebatados. El recuerdo de ese temor me impactó y confié en que la muerte no fuera así. 


			Sabía, como todos nosotros, que un día lo descubriría. 


			Era tarde, que también es decir brutalmente temprano: lo más profundo de la noche, dos horas antes de los primeros indicios del amanecer. Nayl había pedido que esperáramos hasta la noche siguiente para realizar esa sesión espiritista, para que tuviéramos tiempo de descansar y prepararnos, pero Gideon lo había contradicho, con el argumento de que cuanto más esperáramos, más de la esencia de Timurlin se evaporaría de su cuerpo al enfriarse. Para poder esperar algún tipo de respuesta coherente, teníamos que actuar de inmediato. 


			Llevamos el cuerpo de vuelta a la casa sin nombre de Ravenor en la Puerta del Hada, y lo tendimos en la vieja sala de archivos, la estancia más grande situada en la parte de entramado de madera de la era preórfica, en el extremo occidental, una sala que pocas veces usábamos. Nayl y Renner la limpiaron de todo el polvo y las telarañas. Bajo la dirección de Gideon, Kara y Kys marcaron, con tiza y goteo de arena, ciertos símbolos en el suelo alrededor del cadáver y colocaron velas nuevas a intervalos medidos. Se habían cerrado las cortinas y los marcos de las ventanas; las puertas e incluso la propia chimenea se habían protegido con hierbas como la genciana de campo, la soga de árbol, la asafétida y el romero, junto con sellos de tiza y copas de latón con resina de incienso shaélico. Se me encargó que atara ramilletes de bayas de lammas y gorax a los picaportes, y cinta negra en los cierres de las ventanas. 


			Una vez acabamos las preparaciones, Gideon ordenó que todos menos Kara y yo se fueran a la parte oriental estilo Antebellun de la casa, lo más lejos posible, y que cerraran las puertas con llave. No tenían que salir hasta que él personalmente se lo dijera. No tenían que prestar atención a ningún ruido o fenómeno extraño ni responder a ninguna llamada a la puerta hasta después de que saliera el sol. 


			A Kara y a mí nos hizo bañarnos escrupulosamente y vestirnos con ropa limpia, todo de blanco o sin teñir, nada de color. Íbamos a ayudarle. Escogió a Kara porque no tenía ningún don psíquico que pudiera anexársele, y también porque la consideraba la más fácil de manejar en una emergencia. Y, claro, creo que era en la que más confiaba, y la tenía por la más estable y fiable. 


			A mí me eligió sobre todo porque había insistido en que eso se hiciera, y deseaba ser testigo de ello y participar. Pero también era el sistema de seguridad. Mi brazalete estaba pensado para limitarme, pero podía ajustarse en un instante si la fuerza amortiguadora de un intocable era requerida para detener toda esa práctica. 


			Antes de bajar a reunirme con él, abrí un poco la ventana de mi dormitorio. La sangre que había derramado antes de esa noche, a causa de la nictespada de Timurlin, había atraído a Comus poco después, ante la inquietud del grupo. Le había asegurado que todo iba bien, y le había ordenado que esperara. 


			Cuando abrí la pequeña claraboya, me encontré al ángel posado sobre el alero, oculto de la calle por la sombra del borde de las tejas. 


			—Estás herida —dijo—. Lo huelo. 


			—He sufrido un corte en una pelea —le expliqué—. La herida ya está limpia y vendada. 


			—¿Debo encontrar y matar al alma responsable? 


			Hablaba en voz baja. Era una sombra blanquecina en la oscuridad, como un alto témpano de hielo en el mar visto desde el ojo de buey de un barco a medianoche. 


			—El culpable ya está muerto —respondí—. Estamos a punto de realizar un interrogatorio psíquico. Es posible que quieras alejarte de aquí. Me temo que las condiciones podrían alarmarte. 


			No tenía ningún modo real de juzgar la fortaleza de la mente del ángel, pero me preocupaba que ese derramamiento de poder psíquico pudiera agitarle sobremanera. 


			—Me quedaré —dijo. 


			—Entonces, permanece en el exterior, Comus Nocturnus, y mantente oculto. Vigila la casa, pero no entres. Si las cosas se complican, te pediré que te retires hasta que vuelva a llamarte. 


			La vaga silueta pálida asintió en la oscuridad. 


			—Pero si las cosas se complican… —comenzó. 


			—Entonces, me aseguraré de llamarte —le dije—. Entonces, podrás entrar. Pero no será necesario. 


			—Que así sea —repuso. 


			Estaba a punto de cerrar la claraboya cuando se me ocurrió una pregunta. Era la primera oportunidad que tenía de hacerla. Me volví hacia la habitación y cogí la libreta de notas. 


			—¿Conoces este número? —pregunté, inclinándome fuera de la ventana para enseñarle la parte interior de la cubierta—. ¿El número este, o el nombre que está escrito debajo? 


			Sus grandes manos cogieron el libro, que yo sostenía, y lo hicieron parecer como un misal o un himnario en miniatura. Yo no podía ver mucho aparte de su forma espectral en la oscuridad de la noche, pero era obvio que sus ojos eran mejores que los míos. 


			—No —contestó—. No conozco ni el nombre ni el número. 


			—Pero ¿puedes leerlos? 


			—Sí —respondió, y me miró fijamente—. No sabía que podía leer. 


			—¿Puedes leer el texto? —inquirí—. ¿La parte principal del libro? 


			Pasó algunas páginas lentamente. 


			—No —dijo, después de considerarlo unos instantes—. Pero conozco esta escritura —añadió—. No para leerla o entenderla, pero reconozco las marcas. Cuando estaba encadenado, en el lugar oscuro bajo el mundo, esa era la escritura empleada allí. 


			—¿Empleada? ¿Por quién? 


			—Recuerdo muy poco —explicó el ángel—, pero conozco esas marcas. Se empleaban para hacer los sortilegios que nos ligaban y nos hacían servir. Un lenguaje de órdenes. Lo siento. No sé más que eso y no puedo decir lo que dicen las palabras. 


			Me devolvió la libreta. 


			—Gracias —repuse—. Y ahora, recuerda… Si las cosas se desmadran, no entres. Y si te sientes alterado, aléjate de aquí hasta que te llame. Gideon sabe lo que está haciendo. 


			—Si eso es lo que ordenas, nula —aceptó. 


			Cerré la ventana. El ángel, un fantasma tenue, seguía allí cuando bajé. 


			Estaba segura de que Gideon Ravenor sabía lo que estaba haciendo. Sus habilidades psíquicas eran monumentales. Incluso Gregor había hablado de ellas con asombro. Me encontré preguntándome, una vez más, por qué Ravenor las usaba tan pocas veces, y casi únicamente en lo que parecía ser para fines rutinarios o modestos. Favorecido con tales dones, sin duda por el propio Dios-Emperador, con certeza podría acabar con todos los enemigos y los heréticos del Imperio. ¿Habría tenido yo razón al creer que Gideon tenía miedo de su propio poder? 


			Al final, el pincharle había funcionado, porque había aceptado hacer la sesión de espiritismo, aunque yo tenía la sensación de que era algo que él mismo se había estado planteando. Cuando Kara y yo nos reunimos con él en la sala de archivos, comencé a entender algunas de sus reservas. 


			La silla se hallaba hacia los pies del cadáver ya preparado. Él se encontraba sumido en un estado de profunda contemplación, quizá recitando letanías tranquilizadoras propias suyas para preparar la mente. Había un extraño silencio en la sala que parecía amortiguar hasta el sonido ambiental de nuestra respiración y nuestros pasos. Eso también me recordó al osario subterráneo. Cerramos las puertas y comprobamos que todas las protecciones y los tótems siguieran en su sitio. Luego Kara encendió las velas, una a una, con una cerilla blanca, y yo encendí los cuencos de incienso con una roja. 


			La calidez de la especia del shaelico inundó el aire, y unos difusos velos de humo azul flotaron entre la luz de las velas. 


			Connort Timurlin, muerto desde hacía cuatro horas, miró al techo. Su piel parecía de mármol blanco, tanto que de no ser por las calzas hubiera parecido la imagen grabada en la cubierta de algún sepulcro de un templum, la figura tallada que recordaba a alguien con un meritorio pasado. Kara le había marcado ciertos sigilos en las mejillas, la frente, el pecho y las palmas de las manos con ceniza, siguiendo las indicaciones de Ravenor. No pude entender los dibujos, ni tampoco ninguno de los sigilos trazados sobre el suelo, pero algunas de las formas y las simetrías me resultaban inquietantes. Kara me había dicho que el acto tenía que ser realizado de acuerdo con la vieja sabiduría contenida en algo llamado el Malus Codicium, un tomo muy antiguo de abominación que antes había pertenecido a Gregor Eisenhorn, y del que se habían guardado extractos en los bancos de datos de la silla de Gideon. 


			Eran artes demoníacas, un saber de la disformidad. En ese momento lo vi, y vi la marcada diferencia, más allá de lo claramente obvio, entre Gregor y Gideon. Gideon era, sobre todo, una criatura de ciencia, un estudiante de conocimientos esclarecedores y tecnocientíficos. Transitaba por el camino estrecho y dorado que llevaba del pie del Santo Trono hacia el futuro, un camino iluminado por la genialidad y los descubrimientos. Siempre que se había alejado de él, desviándose hacia la oscuridad que hay más allá del sendero dorado, había sobrevenido una calamidad. 


			En cambio, Gregor, el gran mentor de Gideon, había elegido transitar por los lugares oscuros, desde quizá los primeros días de su carrera. Deliberadamente, se había ido hacia la oscuridad, y parlamentaba, trataba y disputaba con las infracosas que contenía, a menudo robándoles sus secretos y volviendo esos trucos en su contra. 


			Este acto, esta sesión espiritista, se adentraba demasiado en el reino de lo arcano que Gregor prefería. Era de la disformidad, una caso tan grande y terrible que ningún hombre, ni siquiera un campeón posthumano como Ravenor, podría esperar controlar o conquistar. Las pocas veces que este se había enfrentado a esa oscura inmensidad directamente casi lo había superado, y esas veces, casi siempre, había sido una consecuencia de seguir los pasos de Eisenhorn. 


			Nuestro trabajo olía a magia, a incursión nigromántica. Apestaba a saber prohibido, y a los despropósitos de los heréticos locos y los hechiceros condenados. En él no había fría ciencia, ni camino dorado, ni hechos en los que confiar, ni verdadero saber. Ravenor lo temía y lo despreciaba. Sabía cuán seductor podía resultar, cuán atractivo, cuán adictivo. Sabía la facilidad con la que podía ir mal, y lo mal que podía llegar a ir. Sabía que jugar con él era soberbia, que pretender dominar lo que es infinito e indominable era comenzar un salto hacia un pozo de medianoche del que nadie podía regresar. Existía una línea, más allá de la cual esperaban la locura y la condenación. Gideon la había cruzado varias veces durante su trabajo, siempre reticente o in extremis. Gregor la cruzaba voluntaria y deseosamente todos los días de su vida. 


			En ellos dos, el propio Imperio quedaba representado, era el equilibrio imposible. Conocer y emplear la disformidad era esencial para la supervivencia de la humanidad. Conocerla y usarla demasiado o demasiado bien… era jugarse la aniquilación de nuestra especie. 


			Nos quedamos detrás de la silla de Ravenor, una a cada lado. El silencio crecía como la niebla. 


			—«Habla, Connort Timurlin.» 


			Durante mucho rato, no hubo nada, y Ravenor repitió su llamada telepática varias veces. Entonces, las llamas de las velas comenzaron a botar y a bailar, y una voz rasposa empezó a contestar. 


			—«Dime tu nombre auténtico.» 


			—Te lo ruego, no me preguntes eso. 


			—«Entonces, dime, ¿a quién sirves? Comprende, Connort Timurlin, que los símbolos que te marcan te impiden decir lo que no sea verdad. Tu alma está atada.» 


			—Mi alma está perdida —replicó un suspiro—. Perdida y condenada. Estoy muerto, ¿verdad? 


			—«Lo estás.» 


			Un sonido ahogado salió de la garganta del muerto. Me pregunté si podría ver, pues tenía los ojos abiertos, pero no parpadeaba. Miré a Kara y vi que ella estaba observando atentamente. Tenía la nictespada de Timurlin a su lado. Según la tradición, el arma de un hombre muerto era la manera más eficaz de matarlo de nuevo. Me pregunté, sombría, quién habría sido el primero en descubrir eso y en qué circunstancias. Esa idea casi hizo que me riera, sobre todo porque teníamos los nervios a flor de piel. Pero ese no era momento para risas. 


			—Sirvo al Cognitae —susurró el cadáver—. Estoy al servicio de la única verdad. 


			—«¿Eres lo que llaman un perfecti? Uno del grupo de los guerreros Cognitae.» 


			—Sí. 


			—«Hay pocos como tú. El Cognitae parece preferir a los sirvientes profesionales y a los mercenarios.» 


			—Hay pocos como yo ahora —repuso el susurro—. En otro tiempo eran muchos. En los viejos tiempos, antes de la Cruzada y la Gran Herejía, los perfecti eran un ejército secreto. Pero nuestros números se han reducido. 


			—Así que en este momento y lugar, ¿un perfecti es un recurso precioso, empleado únicamente para misiones concretas? —preguntó Kara. 


			Al principio, pareció raro oírla hablar, pero Ravenor nos había indicado que debíamos participar en las preguntas, con moderación, porque los muertos contactados pueden acabar siendo resistentes a una voz que se repite. Averiguaríamos más cosas si nuestras preguntas llegaban con voces diferentes. 


			—Así es —contestó el cadáver. 


			—¿Cuál era tu misión particular? 


			—Era el guardián personal de mi señora, que es una eminente miembro de alto rango de la orden Cognitae. 


			Avancé un paso. 


			—¿La mujer con la que te vi aquella noche en el salón de Lengmur? 


			No contestó. 


			—Esa fue la noche en que mamzel Tontelle falleció. 


			—Sí —contestó él, con un suspiro reticente. 


			—«¿Fuiste tú y tu señora los que os apropiasteis de la actuación de Mam Tontelle? ¿La usasteis para comunicaros?» 


			—Sí. No nos atrevíamos a acercarnos directamente. Pensamos en emplear a mamzel Tontelle como un intermediario involuntario para valorar vuestra voluntad de hablar. Pero… la cosa se torció. El Rey descubrió nuestros esfuerzos, y los Ocho llegaron para silenciarnos. 


			—¿Y por qué deseabais comunicaros…? —comenzó Kara. 


			—«Una pregunta mejor… ¿con quién estabais tratando de comunicaros?» 


			—¿Conmigo? —pregunté. 


			—Contigo… Sí. Y en particular con Eisenhorn. 


			—«¿Por qué?» 


			—Con la esperanza de que pudiera ayudarnos o ponerse de nuestro lado. 


			Kara y yo intercambiamos miradas perplejas. 


			—«¿Un alto miembro del Cognitae deseaba contactar con un inquisidor y pedirle ayuda?» 


			—No. Eisenhorn. 


			Asentí. 


			—Por eso trataste de matarme, ¿verdad, Timurlin? Quisiste contactar con Eisenhorn y conmigo, pero ahora Eisenhorn ya no está, y tú sabes que yo permaneceré con Ravenor. Cuando nos encontramos esta noche, trataste de matarme y escapar, porque ahora estoy al servicio de los Ordos. 


			—Sí. 


			Traté de que la ansiedad no se reflejara en mi voz. Quiero decir, a pesar de todo mi cuidado, me habían estado observando durante todo el tiempo. También revelaba una clara diferencia y un doloroso recordatorio: el Cognitae consideraba a Ravenor un auténtico Inquisidor y, por tanto, algo a lo que temer y rehuir. La Inquisición era, y siempre lo había sido, su enemiga. 


			Pero Gregor Eisenhorn, por mucho que persiguiera al Cognitae, quizá más despiadada y obstinadamente que cualquier otro hombre en los últimos pocos siglos, para ellos ya no era un Inquisidor. Era un adversario, incluso un azote; sin embargo, consideraban que podían tratar con él. 


			Y que él podría comprender por qué. 


			—¿Creíais que Eisenhorn podía estar dispuesto a escucharos? 


			El susurro exhaló una respuesta. 


			—Contra nuestro enemigo común. 


			—«¿Quién es ese enemigo?» 


			Silencio. Luego sonido un más leve. 


			—El Rey Amarillo. 


			Nos quedamos callados un instante. Kara me miró con ojos alarmados. 


			—«El Cognitae sirve al Rey Amarillo.» 


			—No es así. Puede que lo hayamos ayudado durante mucho tiempo, pero no somos suyos. 


			—Explícate —ordenó Kara. 


			—Su objetivo —suspiró el cadáver—, su misión… Durante muchísimo tiempo, parecía la misma que la nuestra. Una ambición compartida. Así que, durante mucho tiempo, trabajamos con él, prestándole nuestro talento y nuestros secretos para ayudarle a conseguir ese objetivo. Durante mucho tiempo. Todas las edades de las estrellas. 


			—¿Cuánto tiempo? 


			—Siglos y más. El proyecto ha durado casi tanto como el Imperio. 


			—¿Y ahora queréis largaros? ¿Estáis a malas con él? —pregunté. 


			—El Rey es todopoderoso. Lo hemos ayudado a cada paso del camino, pero él nos ha usado. Nos ha arrebatado todos nuestros bienes, todos nuestros secretos. Ya no nos necesita. Creímos que honraría la antigua deuda que tiene con nosotros, que respetaría los siglos de trabajo que le hemos ofrecido. Que, como corresponde a la magnanimidad de un rey, nos querría cerca, y recompensaría nuestra lealtad compartiendo su poder con nosotros. Eso fue lo que prometió. Está a punto de recoger los frutos. La Ciudad de Polvo está construida y sus huestes reunidas. La hora de su triunfo está próxima. El universo que conocéis, y que yo conozco, está a punto de cambiar para siempre. Pero ha renegado. Quiere quedarse con todo el poder, toda la autoridad y el mando, todos los secretos y los instrumentos de transmutación, todas las riendas y los arneses de Pandemónium. Nos cierra las puertas. Ya no le servimos para nada. 


			—«¿Y el Cognitae considera eso inaceptable?» 


			—No es lo que nos prometió —contestó el susurro—. El objetivo era, siempre lo ha sido, rehacer el Imperio, construirlo de nuevo, acabar con toda esa farsa que es el Cadáver-Dios, y comenzar de nuevo, para gloria de toda la humanidad. Hacer el Imperio como debería haber sido, no como el petulante y arrogante Falso Emperador lo ideó. 


			El susurro se acalló, y el cadáver se estremeció ligeramente sobre las losas del suelo. Cuando la voz regresó, era un chirrido seco, como las hojas removiéndose, y casi inaudible. 


			—Pero eso… eso no es suficiente para el Rey de Amarillo. Quiere más. Quiere un premio aún mayor. Y le hemos dado las llaves para reclamarlo, y ahora nos cierra el paso. Nuestras ambiciones ya no están en armonía. Peor, nos sanciona cuando le ponemos objeciones. Purga a los altos cargos del Cognitae de su corte polvorienta, nos retira su favor y persigue con intención de matar a cualquiera que intenta oponérsele. El Cognitae está roto y es perseguido tanto por la Inquisición como por el Rey de Amarillo. 


			—¿Por eso queríais contactar con Eisenhorn? —pregunté—. ¿Como un aliado en potencia? 


			—Con la Inquisición no se puede hacer tratos —respondió el susurro—, pero creímos que a él le podríamos hacer entrar en razón. Lo conocemos de hace mucho. Un enemigo, sí; sin embargo, lo tenemos en gran consideración. Es muy capaz. Ha causado daños a nuestra causa en muchas ocasiones. Halló y destruyó nuestras operaciones en Gershom… 


			—Las cosas le deben de ir muy mal al Cognitae para buscar la ayuda de un enemigo jurado —dijo Kara. 


			—No es el Cognitae. Solo mi señora. Te lo he dicho. El Cognitae está roto, esparcido y oculto. Ya no opera como una sola mente. Mi señora, temiendo por su vida, tomó la decisión de hablar con Eisenhorn. Se tomaron en consideración a otros candidatos, pero… 


			—¿Así que el Cognitae no está detrás del ataque en Ciudadalta? —pregunté. 


			—No. 


			—¿Quién fue? 


			—No lo sé. 


			—«Has dicho otros. Otros candidatos. ¿A quién te refieres?» 


			El cuerpo hizo un raro sonido de estertor. Pasado un instante, me di cuenta, con asco, de que se estaba riendo. 


			—Casi todas las fuerzas, todas las facciones, todos los poderes de la galaxia se oponen al Rey de Amarillo —explicó el susurro—. No todos por la misma razón, claro. Pero todos desean detenerlo. Otras fuerzas se reúnen aquí, en Sancour, buscando su destrucción. 


			—¿Como la Legión Traidora conocida como los Word Bearers? —pregunté. 


			—Ah, sí. 


			—¿Y con tal ahínco que se aliarían con la Eclesiarquía? 


			—¿Y viceversa? —añadió Kara. 


			—Sí. 


			—¿Y los Hijos del Emperador? —inquirí. 


			—Sí, ellos también. El Sonriente y sus guerreros horriblemente bellos. Muchos acuden a la corte del Rey de Amarillo para destronarlo, para detenerlo o para forjar una alianza que les permita compartir su gloria inminente. Todos son rechazados. Hay muchos a los que podríamos habernos dirigido para compartir nuestra propuesta, pero la mayoría son demasiado peligrosos para poder tratar con ellos. 


			—¿Y Eisenhorn no lo era? —pregunté. 


			—Comparativamente. Mi señora pensó en él y en otra facción. Pero la otra no se mostró receptiva. 


			—«¿Quién fue?» 


			—No pronunciaré su nombre. 


			—«Entonces, pronuncia el tuyo. ¿Cuál es tu verdadero nombre?» 


			—No lo diré. 


			—«No tienes elección.» 


			—Es Verner Chase. 


			El cadáver comenzó a sollozar. Sollozos secos. Se hacía difícil escucharlo. 


			—«¿Chase? ¿Un Parente?» 


			—Sí. Lilean Chase era mi abuela. 


			—¿Dónde está? —preguntó Kara. 


			—No lo sé. 


			—«¿Es Chase tu señora?» 


			—¡No! No. 


			—¿En qué lengua escribió tu abuela su libro de notas? 


			—¿Qué? —Timurlin parecía desconcertado. 


			—Sus libros de notas, los diarios que guardaba —insistí, siguiendo con nuestra suposición de que el libro era solo uno de muchos—. ¿Qué código privado o lengua empleaba? 


			—Tenía muchas libretas —contestó él—. No lo sé. 


			—«Lo sabes.» 


			—¡Un conjuro! —gritó—. Un hechizo, eso es todo lo que sé. ¡Escribía un conjuro secreto! 


			Un hechizo. Como había dicho mi ángel. 


			—¿Qué quiere decir eso? —preguntó Kara—. ¿Un hechizo? 


			—Nunca lo dijo. Algún tipo de hechizo, algo de conjuros, supongo. Un alfabeto mágico. 


			—«¿Qué significado tiene el número 119?» 


			—Para mí, ninguno. 


			—¿Quién es tu señora? 


			—He protegido su nombre y su vida, incluso muerto. No lo diré. 


			—¿Dónde podemos encontrarla? 


			—No lo diré. 


			—En estas circunstancias, Verner —comenzó Kara—, te sugeriría que cedieras. Si ella está dispuesta a cooperar, como pretendía hacer con Eisenhorn, la Inquisición la tratará con justicia. Podemos ser sus aliados, por raro que parezca, si comparte lo que sabe. ¿Dónde podemos encontrarla? 


			—No lo diré. La protegeré. No se puede confiar en vosotros, asesinos del Ordo. 


			—«¿Quién era el otro grupo con el que habló?» 


			—¡No! 


			—¿Cómo se llama? —preguntó Kara. 


			El cadáver se resistió de nuevo. Ahora veía la técnica. Un interrogatorio estándar del Ordo. El sujeto se iba debilitando y su resistencia era cada vez menor. Kara y Ravenor iban intercambiando rápidamente el tema de sus preguntas, para que Timurlin no pudiera construir una fuerte barrera contra ninguno en particular. Estaban probando su debilitada mente con diferentes estocadas y ofensivas, para que no pudiera escudarse o bloquearlos todos, como dos espadachines arrinconando a otro. 


			Un tercero lo debilitaría aún más. 


			—¿Cuál es el nombre de tu señora? —pregunté. 


			—No… 


			—¡Dilo! —le ordené. 


			—¡Zoya Farnessa! 


			—«Su auténtico nombre.» 


			—¡No lo diré! 


			—¿Dónde está? —insistí. 


			—«¿Quién es el otro grupo?» 


			—No quieres que lo diga. ¡Te juro que no quieres! 


			—¿Cuál es el nombre auténtico de tu señora? —preguntó Kara. 


			—¿Quién mató a Eisenhorn? —pregunté yo. 


			—¡Parad! ¡Parad! 


			—¿Cuál es el nombre auténtico de tu señora? —pregunté. 


			—¿Quién es el otro grupo? —insistió Kara. 


			—¡Os suplico que paréis! 


			—«¿Quién mató a Eisenhorn?» 


			—¡Por favor! 


			—¿Quién era el otro grupo? —repetí yo. 


			—¡El Claustro! —el susurro se rompió, frágil—. ¡El Claustro Inmaterial! 


			Entonces los susurros se detuvieron. El aire se volvió más frío e insonoro. Las llamas de las velas se redujeron al mínimo, casi apagándose, y comenzaron a lanzar cintas de humo. 


			—«Se ha ido. No he podido retenerlo.» 


			Aflojé un poco los hombros. Parecía que habíamos exprimido toda nuestra energía, y la sala y la noche en el exterior parecieron más oscuras que nunca. 


			—¿Qué es el Claustro Inmaterial? —preguntó Kara—. Nunca lo había oído. ¿A qué se refería? 


			—«No lo sé, Kara.» 


			—¿Lo has oído tú alguna vez, Beta? —inquirió Kara, mirándome. Abrí la boca para decir que no, pero Ravenor me cortó. 


			—«Espera.» 


	 


 	
	 

			 


			CAPÍTULO 18 


			 


			En la sala de archivos 


			 


			Ya no estábamos solos. 


			Aunque estaba muy oscuro y con las cortinas corridas, una sombra pareció deslizarse ante las ventanas de la sala de archivos. No me imagino cómo es posible detectar una sombra en esas circunstancias, pero ahí estaba, cruzando la ventana del fondo. Oí un paso o dos y la sombra se detuvo, como si tratara de mirarnos desde fuera. 


			Esperamos. Un momento después, una sombra pasó ante la ventana lateral. Al principio sentí como si la sombra nos estuviera rodeando, merodeando alrededor de la casa. Pero parecía como si algo todavía nos estuviera mirando desde la ventana del fondo. Eran dos sombras, entonces, dos visitantes acechando fuera. 


			En el silencio opresivo, Kara aseguró la sujeción de la espada efímera. Yo me llevé la mano a la muñeca. 


			—¿Brazalete? —susurré. 


			—Aún no —respondió Ravenor, con la voz saliéndole por los transponedores de la Silla a un volumen muy bajo—. Van protegidos. Veamos a quién hemos llamado. 


			Las sombras del exterior parecían haberse inmovilizado. Quise creer que había sido un fallo de mi visión, hasta que otra se movió de nuevo, la segunda, o quizá una tercera. Pasado un momento, el marco de la ventana del fondo hizo un ruido, como si alguien estuviera comprobando si estaba abierta. 


			—Vosotras dos, quedaros en el círculo exterior —ordenó Ravenor. 


			Habíamos colocado el cadáver de Timurlin en el centro de un diagrama dibujado en el suelo con tiza y arena, y con sal habíamos trazado un círculo más amplio formando una circunferencia completa que nos rodeaba y llegaba casi hasta las paredes de la sala. Permanecimos obedientemente dentro. El aire se había enfriado y hacía que el resto de la esencia del shaélico oliera a agrio y rancio. 


			La ventana repiqueteó de nuevo. Entonces, claramente, algo dio unos golpecitos en el cristal. Tap, tap, tap. No el rápido golpeteo de alguien llamando a una puerta, sino el furtivo toqueteo de las puntas de unos dedos, el suave golpeteo de un amante ilícito en la ventana de un dormitorio. 


			Tap, tap, tap. 


			—No respondáis —dijo Ravenor. 


			Se oyeron de nuevo los golpecitos. Tres de las velas alrededor del cadáver de Timurlin se apagaron dejando con unas leves tirillas de humo. 


			—Están comprobando nuestras fijaciones —indicó Ravenor—. ¿Kara? 


			Esta asintió, fue rápidamente a encender de nuevo las velas que se habían apagado. Al igual que yo, estaba nerviosa. Manoteó torpemente su cajita de cerillas para encender una. Las velas volvieron a brillar, pero la luz que emanaba de ellas, de todas ellas, era frágil, y las llamas de un amarillo muy pálido, como si el aire fuera cada vez más ligero. 


			Miré alrededor cuando se volvió a oír el golpeteo, que esa vez procedía de otro cristal. La ventana se sacudió en su marco, como empujada por alguien que buscara soltar el cierre. 


			Luego, de nuevo silencio. 


			De repente oímos una especie de aleteo, procedente de la chimenea, y todos nos volvimos. Algo de hollín y suciedad cayó desde el tubo a la rejilla, como si hubieran probado la propia chimenea como un medio de entrada. Otro ruido y otra caída de hollín. Entonces, muy rápidos, pasos de nuevo que rodeaban la sala de archivos por el exterior. 


			—Mantén la calma —susurró Ravenor. 


			—Estoy calmada —repliqué. 


			—Me refiero a Kara —explicó él. 


			Kara asintió y forzó una alegre sonrisa poco convincente. 


			—Hemos conseguido la atención de alguien —susurró Ravenor—. Quisiera saber a quién hemos atraído. 


			De nuevo se oyeron pasos, pesados pero cuidadosos. Fue como si cruzaran la ventana del fondo. Una sombra se movió. Luego cambió el tono de los pasos. Se movían lentamente sobre madera, no por el pavimento de la calle. Estaba en la casa, en el pasillo de fuera de la sala. Parecían haber pasado de la calle al pasillo sin siquiera abrir una puerta, y además no había ninguna que diera al exterior en el pasillo al que daba a la sala de archivos. 


			Los pasos se acercaron y se fueron, luego volvieron de nuevo. Oí un tenue ruido, era el sonido de unas manos deslizándose suavemente sobre los paneles de la pared entre el pasillo y la sala de archivos, a ambos lados de la puerta principal, tanteaban buscando alguna cerradura o bisagra. 


			Entonces, los pasos volvieron. Alguien, algo, recorrió el pasillo de una punta a la otra, y luego regresó a la puerta. El picaporte sonó como si alguien tratara de girarlo. 


			—El camino está cerrado —dijo Ravenor con mucha claridad. 


			El picaporte dejó de hacer ruido. Un segundo después, alguien trató de girar el pomo de metal de la puerta lateral. Temblequeó y sonó un chasquido, pero la puerta continuó cerrada. Los pasos volvieron a bajar por el corredor. 


			Una mano llamó a la puerta principal. Cuatro golpes fuertes. 


			—No puedes entrar —respondió Ravenor. 


			Una pausa, luego otra serie de cuatro golpes. 


			—El camino está cerrado para ti —repitió Ravenor—. Pero puedes identificarte. 


			Algo se deslizó sobre la superficie de la pesada puerta principal, quizá unos dedos. 


			—Nos conoces —dijo una voz desde el exterior. Llegaba apagada por el grosor de la puerta, pero era muy notable: grave, una voz de bajo, como de algún gigante; densa y pesada como el hierro, y sin embargo, un poco hueca. 


			—No es así —contestó Ravenor. 


			—Nos conoces —insistió la voz en el exterior—. Nos has llamado. 


			La voz tenía un peso tan opresivo que caía como plomo sobre nosotros. También estaba marcada por un claro acento que me recordó al habla del seco Herrar, pero no era eso. Era el acento de algún lugar lejano, que yo no conocía. Hablaba en enmábico formal, pero con la cuidadosa precisión de alguien que empleaba un idioma aprendido o una segunda lengua. 


			—Yo no he llamado a nadie ni a nada —replicó Ravenor. 


			—Lo hiciste. Nuestro nombre, has pronunciado. Nuestro nombre, hemos oído. Venimos a averiguar quién nos llama. Déjanos entrar. 


			—No he llamado a nadie. 


			—Nuestro nombre se pronunció y lo oímos. 


			—No dije ningún nombre —insistió Ravenor—. No con ningún poder. Ninguno que debiera atraer a alguien. 


			—Entonces, tienes poco seso y poca sabiduría —replicó la voz. Ambos picaportes se sacudieron al mismo tiempo. 


			—Esta es mi casa —dijo Ravenor—. Nadie puede entrar sin ser invitado, y solo invito a aquellos que conozco. Ni os conozco ni he pronunciado vuestro nombre. 


			—¡Lo has hecho! —exclamó una voz en la puerta lateral. Era una voz diferente, tan frágil y fría como esquirlas de hielo, en un susurro enfadado. 


			—¡Lo has hecho! —repitió la primera voz, desde detrás de la puerta principal—. Somos el Claustro. 


			La puerta lateral tembló en el marco, fue un intento más frustrado y enfadado de abrirla. 


			—Ya veo —repuso Ravenor con calma—. El nombre se mencionó. Pero era solo un nombre. Dos palabras, ambas muy comunes, ninguna de ellas una palabra de poder. Incluso juntas no pueden haberos invocado. 


			—El uso de la vil hechicería puede dar poder a cualquier palabra —dijo una tercera voz desde el otro lado de la ventana del fondo—. Al menos, eso he aprendido. Eres un tonto si crees algo diferente, y carente de talento. 


			—¡Cesa en tu parloteo y déjanos entrar! —rugió una cuarta voz desde la ventana lateral. Era un gruñido grave, como el de un depredador. 


			—No creo que lo haga —repuso Ravenor—. El camino está cerrado y no estáis invitados. Así que habéis cargado el nombre de vuestra fraternidad por medio de la hechicería, de modo que se encienda como una señal de fuego cuando se pronuncia. Ya veo cómo se puede hacer eso… aquellos lo suficientemente inconscientes para tontear con la magia. 


			—No somos ninguna fraternidad —declaró la voz solemne en la ventana del fondo. 


			—¡Déjanos entrar! —siseó la voz de la puerta lateral. 


			—Déjanos entrar ya —exigió una nueva voz, con el tono agudo de un ave carroñera, que resonó desde la chimenea. Polvo y hollín cayeron por el caño. 


			—Nos estamos cansando de tu falta de obediencia —soltó el tono rugiente de la ventana lateral. 


			—¿Qué os trae por aquí? —preguntó Ravenor. 


			—Queremos conocerte por lo que eres —contestó la voz pesada y hueca de la puerta principal—. Saber por qué dijiste nuestro nombre. Saber qué papel juegas. 


			—Mis asuntos son solo míos —replicó Ravenor. 


			—Entraremos si queremos. Ninguna puerta está cerrada para nosotros. 


			Esa era una nueva voz, la sexta, tan diferente como todas las demás. Era sólida e inane como un bloque de rococemento. También procedía de la puerta principal. 


			—Os puedo asegurar que es… —comenzó Ravenor. 


			La puerta principal se sacudió en el marco, como si le hubieran dado un fuerte golpe. Llegaron más, rápidos, feroces golpes de inmensa fuerza. La vieja puerta de madera pareció hincharse y distorsionarse en el marco, doblándose como una reflexión en un prisma. Me estremecí, y supe sin ninguna duda que lo que estuviera golpeando la puerta lo estaba haciendo con un poder inhumano, que debería haber convertido la puerta en astillas. No era una puerta física lo que estaba resistiendo ese asalto, eran las salvaguardas de poder que Ravenor les había colocado. 


			El martilleo continuó durante casi un minuto. Kara y yo brincábamos involuntariamente a cada impacto. 


			Miré a Ravenor. 


			—Aún no —me indicó, suavemente. 


			El golpeteo paró de repente. 


			La voz siseante y helada de la puerta lateral se rio con crueldad. 


			—Idiota —decía. 


			—¡Cállate! —replicó la voz de tonos aburridos y rococemento de la puerta principal. Noté la rabia bullendo. 


			—Ya basta, los dos —ordenó la voz hueca de acento curioso. Al parecer, a pesar de su calma ominosa, tenía cierta autoridad sobre los otros. Ruido de pasos moviéndose—. Déjanos entrar o entraremos, de todas maneras —nos dijo a nosotros. 


			—A no ser que me indiquéis el asunto que os trae en términos menos enigmáticos, y os identifiquéis por algo más que un nombre sin sentido, os niego el acceso. 


			—No estás en posición de negarnos la entrada —dijo la voz hueca. 


			Una creciente sensación de temor comenzó a rezumar en el interior de la sala de archivos. Noté que se me ponía el pelo de punta y la piel de gallina. Un sudor frío, indeseado, me cubrió la nuca. 


			—Preparaos —nos dijo Ravenor a las dos. 


			El aire se volvió soporífero y cargado, como una tarde antes de una tormenta. La oscuridad se hizo más densa. Una a una, las velas que rodeaban el cadáver de Timurlin se fueron apagando. No parpadearon y se extinguieron, sino que se consumieron en un instante. Gruesas velas de templo hechas para arder durante días se agotaron en cuestión de segundos, deshaciéndose de una forma nada natural en charcos de cera derretida hasta que las esforzadas mechas y las llamas se desvanecieron. Los cierres de todas las puertas y las ventanas comenzaron a temblar y sacudirse. Los amuletos de ramilletes herbales en los cierres de las ventanas, los pomos de la puerta y la parrilla de la chimenea comenzaron a marchitarse, se secaron y se deshicieron en polvo, como si todo un otoño y un invierno hubieran pasado volando en unos segundos. El aire se llenó del olor a moho y putrefacción, de hojas podridas y hierbas estropeadas. Entonces, llegó un hedor mucho peor. 


			Miré y vi que el cadáver de Timurlin también se estaba pudriendo. Se encogía y se descomponía, hinchándose primero y luego menguando hasta adquirir un rigor demacrado y retorcido. Después, la carne se rindió a la putrefacción, con placas verdes y purulentas, licuándose como la cera de las velas apagadas. Los órganos pútridos se marchitaron como los ramitos de hierbas, y quedaron reducidos a una brea pringosa. El olor duró poco, pero fue nauseabundo. En menos de treinta segundos, solo quedaban huesos ennegrecidos, que luego se blanquearon y después sonaron mientras se desarticulaban para, finalmente, incluso esas partes sueltas, convertirse en polvo. 


			De ninguna parte se alzó un viento que nos heló el rostro y me agitó el pelo, y también el de Kara. Arremolinó el polvo que antes había sido huesos; luego comenzó a llevarse toda la arena y la sal, e incluso el polvo de la tiza, como un viento marino revolviendo una playa. Las líneas del diagrama ritual se volaron, y también el círculo exterior. En el suelo solo quedó una leve traza de las marcas de tiza. 


			La puerta principal se retorció. No se abrió, ni se rompió, ni se desmoronó o ardió. La vieja y pesada madera que la formaba simplemente fluyó como el agua, como la superficie de un estanque en calma cuando algo se alza desde lo más profundo. Formó ondas como el azogue alrededor de una figura que lenta e inexorablemente se abría paso a través de ella. 


			Primero un rostro, luego el pecho y los hombros, luego una mano forzaban el paso a través de la barrera. La figura era alta, enorme, de hecho, un ser de estatura titánica. Parecía formado de cristal, o de cristal emplomado, un fino blanco lechoso con un brillo azulado y centelleante en el interior. Me recordó a los bonitos frascos decorativos de perfume de la colección de Kara. 


			No se apreciaba mucho detalle, excepto la forma noble de la cabeza, y una sensación de concentración en sus rasgos. Tensaba la barrera con el cuerpo, consiguiendo pasar más y más de sí mismo a la sala de archivos. Apareció un pie, parte de una pierna. Tenía la corpulencia y el físico de Comus Nocturnus, y también su fuerza, porque estaba abriéndose camino a través de un perímetro con salvaguardas disformes por pura fuerza de voluntad. 


			A la mitad, con la puerta ondeando alrededor, nos miró fijamente. 


			—Os veo —anunció con su voz hueca, en la que se oía una ligera señal de esfuerzo—. Os veo. Tres almas humanas que nos desafían. No son nada. Inconsecuentes. Una decepción. 


			—Entonces, ¿por qué te estás esforzando tanto para llegar hasta nosotros? —preguntó Ravenor. 


			—Porque nos habéis desafiado —contestó. Dio otro empujón y pasó más de sí mismo por la puerta. 


			No estaba solo. Una segunda forma, de estatura similar y semblante muy blanco, estaba deslizándose a través de la puerta lateral. Sus largos dedos eran arqueados como garras. Un tercero comenzó a aparecer a través de la ventana y la pared del fondo de la sala, y un cuarto a través de la ventana lateral. Un quinto, bastante más grande y más ancho, comenzó a atravesar los paneles de la pared junto a la puerta principal. Del tubo de la chimenea saltaban polvo y piedras, y la chimenea en sí comenzó a hincharse y distorsionarse mientras el sexto hacía su entrada. 


			—¡Gideon! —exclamó Kara con voz ahogada. 


			—No te muevas —repuso él. 


			—Están entrando —dije. Tenía una Hecuter automática en la cartuchera de la cadera, pero pensé no sacarla, porque ¿de qué hubiera servido una pistola de balas contra una invasión así? 


			—No os mováis —repitió Ravenor, con calma. 


			La Silla estaba frente al ser principal mientras este atravesaba la puerta. 


			—Me habéis probado bien —le dijo Ravenor—. Vuestro domino de la hechicería es profundo y espantoso en su herejía. Sin embargo, no estáis invitados y no sois bienvenidos. Por edicto de la Santa Inquisición, vuestra entrada está prohibida. 


			—Que se joda la Inquisición —replicó el ser cristalino, con una voz cargada de veneno. 


			—Seguramente —repuso Ravenor—, pero no hoy. Se os ha avisado. 


			Hasta entonces, había sabido del poder de Gideon y me había impresionado, aunque me había preguntado por qué lo empleaba con tal contención. En ese momento, dejó de lado toda contención. Me convertí en una de las pocas personas que lo han visto desatar todo su potencial. 


			Y así, comprendí por qué lo mantenía bajo control, racionaba su uso y lo repartía a escasas dosis. Fue de lo más terrible. El aire ardió, como si de repente nos hubiéramos hundido en el corazón cegador de una estrella enana. Hubo un brillo que resultaba imposible de soportar. Los gritos llenaron la sala, tan fuertes que rompieron los cristales de las ventanas y quebraron las losas del suelo. El poder de Gideon, ¡que el Emperador me proteja!, era una fuerza monstruosa, más monstruosa incluso que las horribles formas que rajaban y tiraban para abrirse paso hasta la sala de archivos para alcanzarnos. Un rayo de energía radiante partió de la silla blindada de Ravenor y alcanzó en el pecho al ser que avanzaba. El rayo era constante, como una columna de luz, una brillante vara de poder plateado que crepitaba y siseaba. 


			El ser que avanzaba se estremeció y se detuvo de golpe. Presionó contra el inacabable rayo, pero no pudo detener su flujo. Su cristal blanco comenzó a formar burbujas y derretirse ahí donde el rayo lo tocaba; y fluía y salpicaba como cristal super calentado en el horno de un soplador. 


			El ser rugió y redobló sus esfuerzos. La intensidad del rayo de Ravenor aumentó. Alrededor de la sala sitiada, los otros seres trastabillaron y comenzaron a marchitarse. El que tenía una voz helada y siseante chilló de dolor o furia. Un poder invisible forzó a cada uno de ellos a ir hacia atrás a través de las paredes, puertas y ventanas, con sus formas contorsionándose y ondulando, salpicando el suelo con gotas y amasijos, y siseando como gargajos de magma. Uno a uno fueron expulsados con tormentos, deformados y distorsionados. A medida que cada uno era obligado a retroceder, desaparecía con un pop de descompresión, como escupido a través de la piel doblada de una realidad de vuelta a la otra. El enorme ser que trataba de atravesar la pared fue el último en desaparecer, y entonces solo el intruso principal, atravesado por el rayo de Ravenor, permanecía. 


			No desistía. De un modo imposible, con una determinación demoledora, dio un paso hacia delante, hundiéndose a sí mismo en la ardiente fuerza del rayo. Extendió una mano para tratar de bloquear o cortar el imparable rayo psíquico, pero los dedos y parte de la mano se derritieron como el hielo cuando hizo contacto. 


			Aun así, no desistió. Consiguió dar otro paso sobrehumano, inclinándose hacia el rayo como un hombre que lucha contra un huracán. 


			—¿Beta? —llamó Ravenor en una vocecita que apenas pude oír por encima del chirriante rugido del fuego psíquico. 


			—¿Sí, Gideon? 


			—Ahora, por favor. 


			Cambié mi brazalete «apagado». 


			El golpe de presión sacudió la sala, lanzando tanto a Kara como a mí al suelo. Lo que quedaba del vidrio de alguna ventana salió volando. La luz se desvaneció y el terrible rayo de energía parpadeó y se apagó. La sala de archivos quedó sumida en un vapor helado. 


			El ser que avanzaba chilló de furia y se desintegró, con las esquirlas y los fragmentos de su forma regando el suelo y desapareciendo. 


			Me levanté con un pitido en los oídos por el exceso de presión. Los intrusos habían desaparecido. Las cortinas se habían desprendido de las ventanas rotas, las barras estaban dobladas, y la pálida luz del amanecer se colaba dentro. Hilillos de vapor se arremolinaban alzándose desde el casco de la silla de Ravenor. 


			Se abrió la puerta principal. Kara y yo nos volvimos de golpe, con las armas en alto. Nayl se hallaba allí, con un pesado rifle láser de asalto en las manos. 


			—¿Qué demonios está pasando aquí? —preguntó. 


	 


 	
	 

			 


			CAPÍTULO 19 


			 


			Por un camino vacío 


			 


			—¿Esto qué cambia? —pregunté. 


			—Lo cambia casi todo —respondió Gideon. 


			—¿Por qué? 


			—Si lo que Timurlin nos ha dicho es correcto… 


			—¿Y lo es? 


			—Eso creo —contestó él—, porque es casi imposible para un alma mentir en esas condiciones. Entre mi mente y los encantamientos que dibujamos, se le había desprovisto de casi toda la posibilidad de mentir y evadir respuestas. Connort Timurlin no podía mentir, y se le vio claramente agitado por alguna de las cosas que le obligamos a confesar. 


			—Quieres decir Verner Chase —corregí. 


			—Justo, él. Uno de los escurridizos miembros de la dinastía Chase sacado a la luz por primera vez. 


			—Parecía… —comencé. 


			—¿Qué? 


			—Bastante cruel —concluí—. Hemos atormentado su alma. 


			La Silla se volvió hacia mí con calma. De nuevo, me resultó curioso que Ravenor hiciera tales esfuerzos para usar su físico blindado como uno emplearía la cara o el cuerpo. Creo que estaba intentado recordarnos a todos nosotros que seguía siendo humano, aunque las oportunidades para un lenguaje corporal expresivo eran muy limitadas. 


			—He llegado a tener una gran opinión de ti, Beta —dijo él—, a pesar del corto tiempo que llevamos colaborando. Es evidente que estás muy entrenada y eres muy competente, y pareces poseer un grado de determinación y compostura que rivaliza con el de Patience. Quizá los mentores de los Ordos tienen mucho que aprender de los sistemas de entrenamiento del Cognitae. 


			—Un golpe bajo —repliqué. 


			—Mis disculpas. Lo que pretendía decir es que pareces tener puro acero en tu carácter. Sin embargo, de vez en cuando, muestras una chocante debilidad… una cierta lástima por… 


			—Prefiero pensar en una cierta compasión —repliqué. 


			—Llámalo como quieras —repuso—. Connort Timurlin, o Verner Chase, era un agente de la herejía, y el trabajo de toda su vida estuvo dedicado a la derrota del Imperio. Eso lo admitió. Sí, lo tratamos despiadadamente, pero la Inquisición no puede vacilar. No puede. La amenaza constante contra la que nos enfrentamos, y los traidores a los que perseguimos, están dedicados a la destrucción de nuestro modo de vida. Los Ordos son duros. La Inquisición no es amiga de nadie. La emoción no tiene cabida en nuestro trabajo. Nadie dijo nunca que esto iba a ser fácil o agradable. 


			—Harlon dijo algo parecido —respondí—. Y ya lo he visto por mí misma las veces suficientes. A fin de cuentas, frente a la causa ninguno de nosotros importamos. Me consideraré reprendida. Pero no confundas mi compasión con una simpatía herética. Puede que me hayan educado los heréticos, pero debido a su lógica retorcida, me educaron para que creyera en el Trono. Soy una sirvienta del Dios-Emperador, Gideon, y desde mi pasado, vengo a ti, y a Él, como penitente. 


			Habíamos salido de la casa sin nombre y nos hallábamos en los jardincillos que había detrás. Aún era temprano y el sol se alzaba sobre los tejados y las agujas de la ciudad. Los jardines, antes ornamentales, se habían asilvestrado por años de abandono, pero la luz caía como hilos de oro, y había neblina y alguna que otra canción de pájaro. Parecía casi tranquilo, como si no hubiera habido ninguna amenaza al otro lado de nuestra puerta solo una hora antes. 


			Esperaba verle con aspecto cansado, y con necesidad de reposo y recuperación después de su monumental exhibición de fuerza, pero estaba animado y ansioso, como si solo hubiera gastado una fracción mínima de su fuerza. 


			—Ya ves —comentó— por qué prefiero contenerme en el empleo de mi mente. Aquí en Reina Mab… y realmente en cualquier parte… la manipulación de la disformidad causa ondas. Cuanto más usas esos poderes, mayor es su fuerza y, por tanto, mayor es la reacción. Soy un arma contra la oscuridad, Beta, pero también soy un faro que la convoca. Debemos mantenernos en guardia y ocultos, porque tenemos pocos amigos en Sancour. Te agradecería que no volvieras a reprenderme por esos asuntos. 


			—¿Quiénes son? —pregunté—. Los… 


			—Creo que será mucho mejor evitar decir el nombre —repuso él—. Por medio de la hechicería, han cargado las propias palabras con poder para que su mismo título no se pueda tomar en vano. Llamémosles… los visitantes. 


			—¿Así que son hechiceros? Los… visitantes. 


			—Al menos uno de ellos —contestó él—. De importante habilidad. 


			—Entonces, ¿sabes quiénes son? 


			—No exactamente. Pero el acento de su líder era inconfundible. 


			—Sí, también lo pensé. 


			—Lo he oído antes —afirmó él—. Era el acento de un alma nacida y criada en una ciudad llamada Tizca. 


			—¿Dónde está eso? —pregunté, porque estaba segura de saberme todos los nombres de ciudades en Sancour. 


			—No en este mundo —respondió Ravenor—. Se hallaba a un mundo de distancia hace mucho tiempo. La ciudad ha desaparecido y el mundo está muerto. El planeta se llamaba Próspero. 


			De repente sentí frío, a pesar de la chaqueta que Nayl me había prestado. 


			—Pero eso… 


			—Justo —repuso él. 


			—Era un mundo traidor de antaño —dije—. Hablas de la tristemente famosa Decimoquinta Legión. 


			—Exacto. 


			—Entonces… ¿era Astartes? 


			—Quizá —contestó Ravenor—. No sé qué forma ni qué guisa tienen los hombres de Prospero hoy en día, pero el acento era sin duda de Tizca, y los de la Decimoquinta eran hechiceros notorios. Sabemos que hay otra legión traidora por Sancour, rivalizan unas con otras para negar al Rey de Amarillo o bien unirse a él. 


			—Chase dijo eso. 


			—Cierto. Estoy alarmado, pero en absoluto sorprendido, de que los Thousand Sons de Magnus formen parte de esta intriga. 


			En la parte trasera de esos jardincillos, pasado un muro derruido, hay un tramo de escalones gastados por el tiempo y llenos de malas hierbas que conducen al sendero hundido del callejón de la Pisada que pasa por la parte trasera de la propiedad. Descendimos a los caminos fantasmales y abandonados, donde edificios vacíos nos miraban en silencio desde ambos lados. Quizá fuera demasiado pronto para que las crueles bandas de cegados de guerra estuvieran activas. Bajo la pálida luz del bajo sol, el camino hundido se mostraba inquietantemente tranquilo, un fantasma en ruinas de una ciudad que una vez fue. 


			—Lo que admitió Verner Chase es de la mayor importancia —comentaba Ravenor—. Dijo que el Cognitae estaba casi disuelto, puesto en la desbandada por el Rey Amarillo. El equilibro de poder ha cambiado, y nuestro enemigo está recomponiendo sus fuerzas, lo que sugiere que el Rey Amarillo está a punto de completar su gran obra. Chase dijo que así era. 


			—¿Entonces? 


			—Nuestro calendario ha cambiado —respondió él, flotando lentamente sobre las malas hierbas y las piedras rotas—. Nuestra investigación aquí nos ha llevado años, y ha sido paciente y cuidadosa. Eisenhorn también lo era. Años de trabajo nos han traído hasta aquí. La resolución de este misterio lleva más tiempo que el de toda tu vida. Y ha sido el único modo seguro de proceder. Pero si la obra del Rey está a punto de fructificar, entonces nos estamos quedando sin tiempo. Creo que ahora estamos obligados a actuar con mayor urgencia y de una forma más directa, aunque me desagrade hacerlo. Debemos recurrir a la fuerza bruta. 


			—Nos arriesgamos a exponernos —repliqué—. Y podríamos hallarnos indefensos ante el poder del Rey. 


			—Sí —aceptó él—. Pero debemos confiar en nosotros mismos Y en los demás. 


			Algo extraño pasó en aquel sendero hundido mientras él hablaba. Me pareció que la luz que nos rodeaba se enturbiaba y, por un momento, vi el mundo como a través de un cristal sucio de grasa. Entonces, las estructuras en ruinas de ese sendero y la estrecha callejuela desaparecieron y, en su lugar, nos hallamos caminando por el amplio y magnífico bulevar de una alta ciudad bajo la brillante luz del sol. A nuestra espalda, un inmenso monumento se recortaba contra el cielo claro. 


			—No te alarmes —dijo él. 


			—¿Lo has hecho tú? —pregunté. 


			—Así es. Perdona. A veces me resulta reconfortante caminar por lugares por donde ya he caminado. 


			—¿Esto es un recuerdo? 


			—Sí, Beta. 


			—¿Me has metido en tus recuerdos? 


			—He entrado en mis recuerdos para relajar la mente. Te he traído conmigo porque he pensado que podrías disfrutar del paisaje. 


			Sonreí. 


			—Eso no es Sancour —dije—. ¿Acaso es… Tizca? 


			—No, no —contestó él—. Supongo que es el mundo en el que crecí. El mundo que me hizo. Así es como lo recuerdo, después de tantos años. 


			—¡Con tanto detalle! —me maravillé. 


			—Beta, me he dejado muchos detalles. Pero lo encuentro reconfortante, y me parece justo porque me has permitido entrar en tu mente y examinar tus recuerdos. Te estoy devolviendo el favor. Considéralo un gesto de confianza. 


			Respiré hondo. El aire era frío y no olía a nada parecido al aire de Reina Mab. 


			—Entonces, ¿qué hacemos? —inquirí—. Sin duda, nuestro primer objetivo aún es encontrar cómo entrar en la Ciudad de Polvo, ¿no? 


			—Así es. Y sabemos que eso es posible, porque tú lo experimentaste en la casa de Alace Quatroze. 


			—Pero Febrífuga se perdió en el fuego —comenté—, y no he sido capaz de repetir ese esfuerzo en ningún otro lugar. Freddy Dance y sus visiones de otras estrellas parece más provechoso como línea de… 


			—Quizá —me cortó Ravenor—, pero no hay manera de asegurarnos de si sabe algo, o si es capaz de alguna manera de mostrarnos el camino. La investigación de Dance era prometedora, pero está tardando demasiado, y me temo que ya no sea viable. 


			—Y, entonces, ¿qué? 


			—Hay dos líneas posibles que creo que pueden dar más frutos y de una forma más inmediata —explicó—. La primera es el Cognitae. Por la confesión de Chase, es evidente que el Cognitae, al menos hasta hace poco, trataba directamente con el Rey Amarillo. Eso sugiere que tenían algún tipo de acceso a la Ciudad de Polvo. 


			—Sí, pero puede que esa vía ahora esté cerrada. 


			—Puede ser. Pero la señora de Chase, esa «Zoya Farnessa», la mujer a la que murió protegiendo, ha perdido tanto el favor del rey que ahora se atreve a buscar la ayuda de Eisenhorn. Ella es Cognitae. Si alguien puede saber un camino, es ella. 


			—Y yo sé quién es ella —aporté. 


			Los transponedores de la silla hicieron un ruido que yo entendí como una risita. 


			—Sí, ya me lo imaginaba —repuso él—. Vi algo de ello en tus pensamientos. ¿La reconoces ahora? 


			—Al principio no —admití—. No la primera vez cuando la vi de refilón. Pero ahora estoy segura de que es alguien a quien conocí, disfrazado muy hábilmente para una función. Después de oír hablar a Chase, estoy convencida. Creo que su señora también fue la mía tiempo atrás. Creo que es Eusebe dea Mordaunt, anteriormente Mam Mordaunt del Laberinto Undue. 


			—Yo creo lo mismo —dijo él—. Te crio, te entrenó, incluso confió en ti, y cuando vio que confiabas más en Eisenhorn, creyó que podría aproximarse a él. 


			Sí, ella me había criado y preparado, pero nunca había sido más que una madrastra, y una bien distante. Me pregunté si Gideon tendría razón, y Mam Mordaunt había confiado en mí más de lo que yo nunca había creído. Quizá, incluso, había sido más cariñosa de lo que nunca me di cuenta. 


			—Tal vez yo pueda servir como clave —sugerí—, y convencerla de que debe trabajar contigo. Por las acciones de Timurlin, es evidente que el Cognitae tiene una animosidad absoluta contra la Inquisición, incluso en su momento de mayor necesidad. Pero no sabemos dónde podemos encontrarla. 


			—Eso no es del todo cierto —repuso Ravenor—. Timurlin se negó a contestarnos, y resistió nuestros esfuerzos para hacerle revelar su paradero e incluso su identidad. Su mente era fuerte, incluso muerto, estaba entrenado con técnicas psicológicas para esquivar el interrogatorio, e incluso los toqueteos de un psíquico. 


			—A todos nos enseñas esas cosas —informé—. Me imagino que los perfecti están entrenados a un nivel incluso superior. 


			—Sin duda. Pero estuve en su mente y soy mucho más capaz que los interrogadores psíquicos que usa rutinariamente la Inquisición. No quería responder, pero cuando lo presioné para conseguir su identidad, no pudo evitar pensar en lo que más fieramente guardaba. Es un rasgo básico de la conciencia humana, algo subliminal. Tu mente es fuerte, Beta; intenta no pensar en la scholam donde te criaron. 


			Fruncí el ceño y eso hice. Y naturalmente, fue imposible. Tratar de sacarme de la cabeza aquello en lo que no quería pensar automáticamente me hizo pensar en ello para poder tratar de alejarlo. Ese esfuerzo inútil me hizo reír. 


			—¿Lo ves? —continuó él—. Esa función de la mente puede llegar a disminuirse con un entrenamiento muy intenso y el uso de la técnica… de bloquear la mente, las particiones de Tanser, el Método Galantine, incluso un palacio fortificado de memoria; pero no se puede evitar por completo. Timurlin se resistió mucho, pero yo pude ver la sombra tras él. 


			—¿Detrás de él? 


			—En su mente. No un rostro. Mantenía a su señora oculta con una gran habilidad, no era más que una silueta. Estaba tan dedicado a protegerla, que se le fueron colando otras cosas. 


			—¿Cómo qué? 


			—Si me lo permites… 


			Asentí. 


			Un dibujo me apareció en la mente, como una silueta en una linterna mágica. Cerré los ojos. Resultaba bastante inquietante, porque estaba bordeado de dolor y distorsionado por el sufrimiento de Timurlin. Podía oler a sangre y miedo. Vi la silueta, quizá femenina; era difícil de decir. Se veía como una mancha borrosa en la oscuridad. Pero había algo detrás de eso. Me centré en la imagen que Gideon estaba compartiendo conmigo, sin prestar atención a la incomodidad que la acompañaba y la sensación general de inquietud, semejante a que algo tan vivo y resbaladizo como una anguila de Puerta del Trabajo se me hubiera metido por el oído, y estuviera reptando y retorciéndose en mi cráneo. 


			Lo que se hallaba detrás de la silueta era un lugar, como un picto mal enfocado y sobreexpuesto: una neblina de luz en un día muy soleado, la impresión borrosa de tejados, una aguja por aquí, un campanario por allí. Era difícil distinguir algo. Podría haber sido cualquier ciudad, en cualquier parte. 


			—Esa torre —pregunté con los ojos cerrados—, ¿es la de San Calvin? 


			—No lo creo —contestó él—. Pero hay otras cosas de interés. Dos, de hecho. Observa la torre que está más lejos, a la izquierda. 


			—Casi no puedo distinguirla. 


			—Pero ¿su forma, Beta? 


			—Una torre alta en aguja… con un campanario pegado al lado. ¿Es la de San Marzom Mártir? 


			—Creo que sí. Es muy peculiar. 


			—Entonces, la estamos viendo desde el norte… 


			—¿Y cuál es la otra cosa? 


			—No lo sé… Lo estamos viendo desde muy arriba. Es una vista desde lo alto, que atraviesa la ciudad. 


			Abrió los ojos. 


			—¿Y qué hay al norte de San Marzom Mártir y a una altitud suficiente? —preguntó él. 


			—La Casa de los Puntales —contesté, con una sonrisa. 


			—Bien —aprobó él—. Ahora ves el nivel de detalle en el que incluso los asuntos de gran tamaño deben ser inspeccionados. Las más mínimos sombras y susurros, apenas esbozados, pueden traicionar verdades importantes. 


			El sol me calentaba la cara, aunque no era el sol de Sancour. El gran bulevar que nos rodeaba, de un kilómetro de anchura, majestuoso y vacío, parecía un bonito lugar, un lugar de esperanza, una gran ciudad del Imperio. Me pregunté si sería eso lo que había sido. Se me ocurrió pensar que era un lugar que representaba lo mejor del Imperio del Hombre: una ciudad próspera y digna, limitada por las fuertes barreras de la ley y la justicia, completamente libre del cáncer y la decadencia que roe las bases de nuestra antigua civilización. Esa ciudad recordada, y cualquier otro gran lugar como ella, en cualquier mundo Imperial, ejemplificaba el potencial del Imperio y, por tanto, representaba con precisión la cultura ideal que trabajábamos para proteger. Todos nuestros esfuerzos, nuestro dolor y nuestro sacrificio se ofrecían para salvaguardar lugares así, y para mantener la paz y las aspiraciones de la humanidad. Nosotros nos esforzábamos y luchábamos en la oscuridad para mantener esos lugares a salvo. Era un conveniente recordatorio de nuestra causa, y le agradecía a Ravenor que lo hubiera compartido conmigo. Me imaginé que era por eso por lo que a él le gustaba visitarlo en su mente, para recordarse eso a sí mismo cuando la misión parecía agotadora e imposible. 


			Me había preguntado por qué no había gente por ese lugar, en un día tan agradable, pero no vi a nadie, solo unos cuantos puntitos, indistinguibles, en los bordes de la amplia avenida. Sin embargo, alguien se hallaba donde nosotros, justo en el centro del amplio boulevard, y parecía acercársenos, aunque aún se hallaba muy lejos. 


			—Entonces, ¿vamos a la Casa de los Puntales? —pregunté. 


			—Creo que vale la pena intentarlo —contestó Ravenor—. Lo haremos al instante, hoy. Si nuestras suposiciones son correctas y podemos hacernos con Mordaunt, o con cualquier cargo del Cognitae, será muy valioso. 


			—Estoy de acuerdo —dije. 


			—Pero no perderemos mucho tiempo con esto —añadió—. Si no está allí u otros impedimentos surgen en el camino, abortamos la misión, y lo contamos como un fracaso. No tenemos tiempo para persistir. 


			—Y, entonces —pregunté—, ¿pondremos nuestra atención en la segunda línea de posibilidad? Dijiste que había dos. 


			—Es cierto. 


			—¿Y? —presioné. 


			—El Rey Puerta —contestó. 


			Alcé las cejas 


			—Creo que eso es temerario —dije. 


			—Ya sé que lo crees. 


			—No creo que sea un camino hacia la Ciudad de Polvo —contesté— o, mejor dicho, no creo que sea un camino seguro para entrar. 


			—Me parece que no hay caminos seguros —respondió él—. Pero se debe encontrar uno sin dilación, y esta es, con mucho, la opción más prometedora. 


			Suspiré. Ravenor había tomado una decisión. En esto, Gideon podía ser tan obstinado como Gregor. Miré alrededor. La silueta solitaria ya estaba más cerca, acercándose a nosotros con un largo abrigo ondeando al viento. 


			—Has visto mi mente —dije a Ravenor—. Te permití hacerlo. Viste al Rey Puerta… 


			—Sí, Beta. 


			—Entonces también habrás sentido lo que sentí. Es difícil expresarlo con palabras, pero aquella abertura no era un… No era un lugar de entrada. Me produjo un gran temor, y a Renner también. Estábamos ansiosos por escapar de Abajo, Gideon, ansiosos hasta la locura, sin embargo, aunque parecía una entrada, y más allá se vía algo tenue, ninguno de los dos osamos atravesarla. 


			—Lo sé —insistió él—. He estudiado la impresión que te dejó grabada. Quizá no sea tanto una puerta como una ventana, ¿no? Una atalaya desde la que se puede ver lo que hay más allá. Pero, al parecer, estaba cerrada físicamente, por algún mar u océano. Y por otras cosas también. Sensaciones indescriptibles de temor y presentimiento que os hicieron recular a ambos. Era un vistazo a un límite inhóspito y peligroso. 


			—Entonces, deberíamos dejarla en paz —insistí—. Me fui de allí con una sensación, que no me podía sacar de encima, de que no se podía cruzar por ningún medio y que intentarlo era llamar al fracaso. 


			El viento soplaba a ráfagas por el boulevard. Oí sacudirse los estandartes y agitarse en el gran monumento a nuestra espalda. 


			—Sin embargo, alguien lo cruzó —dijo Ravenor—. Tu ángel. 


			—Primero, no es mío —repliqué—. Segundo, él está hecho de algo que va más allá de nuestra mortalidad, y creo que puede aguantar muchas cosas que nosotros no. Tercero, creo que el esfuerzo estuvo a punto de matarlo. Estaba loco de sangre cuando vino a mí, agotado y atormentado. Le habían empujado a escapar y había capeado una travesía que, de otro modo, sería una locura total. Creo que solo lo logró por algún milagro de la suerte o de su fortaleza. Gideon, era un infierno del que los que son como ángeles lo arriesgan todo para escapar, y el esfuerzo lo volvió loco. No creo que podamos copiar su hazaña, y creo que es una temeridad intentarlo. Creo que el Rey Puerta no se hizo para humanos mortales. 


			—Pues dame una opción mejor —dijo él. 


			—No puedo, pero Comus estaba desesperado y… 


			—¿Y nosotros no lo estamos? 


			Me encogí de hombros, frustrada. 


			—No te he presionado, Beta —continuó él—, pero te has quedado el ángel para ti. Me gustaría hablar con él directamente y examinar su mente. 


			—Él no sabe nada, Gideon. 


			—Nada que te haya dicho. Pero por lo que tú le has dicho a él, estoy convencido de que sus experiencias, su indudable sufrimiento, han reprimido su memoria. Se ha obligado a olvidar para aferrarse a la cordura que le quede. Creo que sabe más de lo que cree, y al buscar delicadamente en sus pensamientos… 


			—Si entras en su mente e intentas destapar sus recuerdos, me temo que lo harás caer en una locura frenética. No podemos arriesgarnos a encontrarnos con esa furia entre nosotros. 


			—No —admitió—. No tendría más remedio que acabar con él. 


			Mire a la Silla fijamente. Ravenor no estaba bromeando. En la búsqueda de su objetivo, no se lo pensaría dos veces en ejecutar a un ángel, si ese ángel no le servía. No estaba segura de qué resultaba más inquietante: que admitiera con tanta calma que mataría a un ángel Astartes o que estuviera tan convencido de que era algo que podía hacer. 


			—El Rey Puerta es una opción terrible —continuó—, pero podría ser la única que tengamos. Haré preparaciones para investigar, y si es posible, penetrar en él. Como mínimo, me gustaría verlo por mí mismo. Si puedes, de cualquier modo amable, consigue más información sobre él de tu amigo ángel, te rogaría que lo hicieras. Mientras tanto, esperemos que la Casa de los Puntales nos muestre un camino mejor y mayores conocimientos. Te aseguro que rezo para que así sea. 


			—Tendré que dirigir yo —dije—. Si queremos establecer un contacto pacífico con Mam Mordaunt, tendré que ser yo quien lo haga. No confiará en nadie más de nosotros. 


			—Excepto en Thaddeus Saur —añadió él. 


			—Eso lo dudo —repuse—. Y no se le debe encomendar una tarea tan vital. 


			—Estoy de acuerdo —aceptó Ravenor—. Esperaba que tú tomaras el mando, Beta. Esperaba que lo hicieras. Por tanto, debo reconocer formalmente la capacidad en la que colaboras conmigo. 


			La solitaria figura que había estado acercándose durante todo ese rato estuvo de repente junto a nosotros, como si se hubiera transportado en los últimos cien metros en un instante, mientras yo estaba de espaldas a él. Saludó a la Silla con una pequeña inclinación y luego me sonrió. Entonces me tendió algo para que yo lo cogiera. 


			Nunca lo había visto antes. No lo conocía. Y sin embargo, sí, conocía esa sonrisa como si se me hubiera ofrecido varias veces antes. Y la verdad era que así había sido, pero yo nunca la había visto. 


			El hombre era joven, alto, fuerte y muy guapo. Con ojos intensamente grises e intensamente amables, marcados pómulos y una larga melena negra recogida en la espalda, me recordó extrañamente a las imágenes de los eldar en los picto-libros que yo había visto de pequeña. Pero era humano. 


			—Son para ti, Beta —dijo. Reconocí su voz. Salía de sus labios, su garganta y su lengua hacia el aire, pero era la misma que me había estado hablando dentro de la cabeza. 


			Vi lo que me estaba tendiendo. Un pequeño estuche de cuero y un collar de plata. 


			Los cogí. El collar llevaba un amuleto de hueso espectral. Todos los miembros de la banda de Gideon llevaban uno, porque ese material psicoactivo facilitaba que entrara en ellos, en caso de ser necesario. Era un instrumento, un instrumento de operaciones de equipo, pero también era una insignia que proclamaba el ser miembro de una pequeña familia. Una familia extraña, pero una familia igualmente. 


			—Permíteme —dijo el joven, y con cuidado me lo abrochó en el cuello mientras yo me mantenía alzada la melena. Su rostro estaba muy cerca del mío. 


			—Para ti es más un símbolo que otra cosa —dijo la Silla—. No elegiré entrar en ti, excepto en un caso de los más extremos, y no puedo entrar en ti con tu brazalete inactivo. Como paria, incluso limitada, puede que resulte incapaz de funcionar a través de ti con la fluidez que puedo hacerlo en Kara o Kys. 


			Asentí, y dejé caer la melena. 


			El estuche de cuero era pesado. El cuero era una cubierta ajustable para una pequeña caja plana de obsidiana perfectamente tallada. La abrí y miré la roseta inquisitorial que reposaba sobre el cojín de seda azul del interior. 


			Ordo Hereticus, Officio Thracian Primaris. Sector Scarus. 


			 


			—Para actuar en mi nombre, debes portar mi autoridad —dijo la Silla—. Tu capacidad y entrenamiento están más allá de toda duda, a pesar de sus orígenes poco claros. Es un nombramiento de campo discrecional. Mi elección, por orden mía, y temporal, claro. 


			—Claro —contesté, sonriendo. 


			—Con lo que quiero decir, en trámite —dijo el joven. 


			Cerré la caja y le puse la funda, luego me la metí en el bolsillo del abrigo. 


			—No te fallaré —aseguré. 


			—No te preocupes por fallarme a mí —dijo la Silla—. No es a mí a quien sirves. 


			—No te estaba hablando a ti —repliqué. El joven rio—. Gracias —les dije a los dos. Y coloqué la mano plana sobre el cálido casco de la Silla durante un instante; luego me volví y besé al joven en la mejilla. Él sonrió, vergonzoso. 


			—Espero no haber roto ya el protocolo —pregunté a la Silla. 


			—Lo permito —respondió la Silla. 


			De repente oí música, un estruendo creciente de bandas marciales. Había ovaciones, como si toda la ciudad se hubiera despertado para celebrar mi nombramiento. 


			La muchedumbre se alineaba ahora en el bulevar; multitudes enormes y clamorosas. Volaban las banderas y los estandartes. No tenía ni idea de dónde habían salido. 


			—He dejado que algunos detalles encajen de nuevo —dijo la Silla—. No solo la localización, sino parte de las cosas que había en ella ese día. 


			—¿Fue el día que te hicieron inquisidor? —pregunté—. ¿Salió la gente a vitorear tu elección? 


			—No —contestó la Silla—. Era por otra cosa. Una Santa Novena. Un gran triunfo para conmemorar una victoria militar. Multitudes como esta no celebran la elección de los inquisidores, Beta. Esos asuntos ocurren en salas privadas y oscuras. Este no fue el día de mi nombramiento, pero fue el día que me convertí en el inquisidor que tú conoces. 


			El joven miró a la Silla. 


			—Fue el día en que pasé a ser él —dijo. 


			Mire alrededor. Había pétalos en el aire, flores cayendo y arremolinándose como copos de nieve. Estábamos en medio de un enorme desfile que acababa de aparecer alrededor de nosotros. Regimientos del Astra Militarum desfilando, máquinas de guerra, brillantes filas de Adeptus Astartes gigantes. El ruido era ensordecedor, un rugido de pies en marcha, de masas vitoreando, de motores tronando, de tambores, címbalos, metal y flautas interpretando la Marcha de los Primarcas. Me vibraba el diafragma. Por encima, bajos y rápidos, chirriaban vehículos voladores de guerra en formación de desfile. El aire vibraba de ruido y movimiento. 


			El joven me miró. Había pétalos entre nosotros. 


			—Esto es Hive Primaris, Thracian Primaris —explicó—. La gran avenida de Víctor Bellum. Este día fue hace unos ciento cincuenta años. Ese monumento que se alza a nuestra espalda, cuya sombra cae sobre nosotros, es la Puerta Espatiana. Quiero que recuerdes, como yo recuerdo, que el mayor peligro puede atacarnos cuando todo parece seguro, cuando es lo que menos esperamos. 


			Sonrió de nuevo, pero su sonrisa era triste, o quizá cargada de algún tipo de añoranza. Me miró a los ojos, y me acarició la mejilla un instante, luego me sacudió unos pétalos del hombro. 


			—Ya es casi la hora —dijo. Casi no podía oírle por encima del aullido de las naves que volaban sobre nosotros—. Ahora tengo que irme. 


			Una sombra pasó sobre nosotros, algo parpadeó en lo alto en la brillante luz del sol… 


			El camino hundido del callejón de la Pisada estaba vacío. La tranquilidad de las primeras horas de la mañana, solo con pájaros cantando y la luz dorada del amanecer, lo había abandonado. 


			—Te veo en la casa —dijo Ravenor, y la Silla se dio la vuelta, flotando silenciosamente escaleras abajo. Me quedé sola sobre los adoquines de la calle hundida, con el peso de la roseta en el bolsillo. 


	 


 	
	 

			 


			La tercera parte de la historia se llama 
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			CAPÍTULO 20 


			 


			Que trata de la Casa de las Telarañas 


			 


			Las bandas de cegados de guerra no es algo que se deba tomar a la ligera. 


			Tres de estos me estaban bloqueando el camino, y noté al menos uno más entrar en el paso en ruinas a mi espalda, cortándome la retirada. Por las marcas y las tintas escarificadas en sus cráneos rapados, eran de la banda asesina del Cruce Marzom, la más famosa de las bandas del norte. Llevaban cuchillas, y sobre todo, tenían masa. Bajo una capa de suciedad y harapos, eran todo músculo aumentado y huesos reforzados, las reliquias de la ingeniería de combate. 


			—Quisiera pasar por aquí —dije claramente y en el dialecto de la calle. 


			Uno gruñó como respuesta; el sonido más coherente que era capaz de articular, supuse. Podía oler el hedor metálico de los estimulantes de agresión llenándoles la sangre. Con los salvajes cegados de guerra de Reina Mab nunca se podía razonar, pero algunas veces se podía pasar ante ellos si se mantenía la calma y se pasaba en silencio, sin ningún movimiento brusco, o si, con suerte, estaban en un punto bajo de sus ciclos de agresión. 


			Esos no. No habría charla, nada de razonar. Ya estaban agitándose, con las hormonas sintéticas empapando su sistema y azuzándoles hacia una furia descontrolada. Sus párpados secundarios comenzaron a abrirse y cerrarse: párpados nictitantes que en un tiempo habían proyectado el monitor del selector de objetivos sobre sus retinas. 


			Esos augméticos llevaban tiempo estropeados, pero el aumento de hiperestimulantes estaba forzando la activación de sus implantes militares, como había hecho hacía varias vidas en la zona de guerra. Ese lugar era ahora su zona de guerra. Esa vida. Una vida brutal donde nunca había nada más que guerra 


			Calculé que tendría el tiempo de mover la mano derecha antes de que me atacaran. ¿Hacia la pistola en la cadera, una pesada Tronsvasse Kal40 con la que me había armado Harlon? ¿O a mi brazalete, que, cuando estaba desactivado, me había hecho nula para los cegados en el pasado? 


			Tomé una decisión, pero de todas formas fue puramente retórica. 


			Alguien se lanzó desde un arco a mi derecha y se estrelló contra el trío. Una severaka muy afilada conectó contra la masa corporal con un crujido como de madera quebrándose, y lanzó por los aires a un cegado en medio de una fina lluvia de sangre. El cegado rotó en el aire como un bailarín, rebotó contra una pared y cayó al suelo, abierto de un tajo. 


			Thaddeus Saur no había hecho más que comenzar. 


			Saur era un hombre potente. Yo lo sabía de los muchos años de entrenamiento bajo su supervisión en la scholam. Tenía tamaño y tenía velocidad, pero nada como la masa aumentada o los reflejos de un cegado de guerra. Sin embargo, Saur también contaba con una habilidad abrumadora, una perfeccionada elegancia, que empleaba con una precisión letal. Aun siendo enorme, con su coleta de sucio pelo blanco y su malla del color rojo de la sangre de un buey, parecía deslizarse como aceite entre sus enormes oponentes, y cada vez que golpeaba, era con la fuerza suficiente para fracturar un hueso. El primer cegado aún no había tocado el suelo cuando Saur ya estaba enfrentándose a otro bloqueando un tremendo golpe con el antebrazo izquierdo, un segundo impacto que sonó como un cuchillo cebollero cortando tubérculos para conseguir un espacio en la guardia descuidada de su enemigo. La severaka pasó por ese espacio y golpeó con el mango y la base de la hoja al cegado en la cara y el cuello. Hubo un húmedo sonido de carne y cartílago. El cegado estaba herido, pero demasiado estimulado para caer. Atacó de nuevo, arañando el aire con su sucia espada, pero Saur pasó por debajo de esta, y con el hombro arremetió contra el cegado herido y lo lanzó por los aires hasta que se estrelló de espaldas contra el suelo. 


			No había tiempo para acabar con él. El tercer cegado saltó sobre Saur, rugiendo. Saur, con sus ojos de cocodrilo entrecerrados, lo paró dos veces, se detuvo para patear de espaldas y salvajemente al segundo cegado, que comenzaba a levantarse, y siguió con el tercero, cortándole tres veces con sucesivos tajos con la espada. 


			Saur era un maestro. Quizá, de la gente con la que me he topado en mi vida, solo Harlon Nayl lo igualaba o lo superaba en el intercambio del combate físico. A diferencia de Harlon, que se dejaba ir con una furia controlada solo cuando era necesario, Saur disfrutaba de su trabajo. Después de su medio encarcelamiento bajo custodia de Ravenor, Saur estaba dando rienda suelta a su frustración. Yo lo había visto emplear esa brutalidad desatada solo una vez anteriormente: el día en que había matado a Voriet ante mí, con lo que había comenzado el proceso por el cual mi vida se iría revelando. 


			El cuarto cegado rondaba tras de mí y estaba a punto de lanzarse, ya comenzada la violencia, y yo estaba lista para placarle. Pero Saur, enzarzado con el tercero y aparentemente sin mirar, lanzó su severaka hacia el lado. La hoja silbó ante mí como una jabalina y clavó al cuarto cegado en la pared detrás de mí. 


			Confieso que fue una soberbia demostración de habilidad. Supuse que Saur estaba alardeando, recordándome su habilidad, recordándome que tenía mayor rango que yo. Era, y pretendía seguir siendo, mi superior. 


			En ese momento, luchaba desarmado contra el tercer cegado. Eso no parecía ser una desventaja, ni tampoco los cuchillos de combate del cegado ni su mayor tamaño y fuerza. Saur se agachó para esquivar una hoja silbante, luego hundió el puño en una de las heridas que su espada había causado. La respuesta de dolor hizo que el cegado doblara su lado derecho involuntariamente, inclinándolo hacia fuera. Saur agarró el puño izquierdo del cegado, se lo retorció y le hundió su propio cuchillo de combate en el rostro. 


			El cegado se desplomó hacia atrás, con el cuchillo hundido hasta el recazo entre los ojos. Saur ni siquiera lo observó desplomarse. Se dio la vuelta y pisó con fuerza al segundo cegado en el cuello para acabar con él. 


			Me miró, con la fina línea de la boca torcida en una mueca sardónica. Cómo odiaba el tocón que tenía por nariz, sus ojillos pesados y su despeinado pelo rubio blanco. 


			—El camino está libre —dijo. 


			—Muy hábil, Thaddeus —repuse, sabiendo que odiaba que me dirigiera a él como si fuera mi igual—, pero también totalmente innecesario. Están muertos y, por lo tanto, no pueden darnos ninguna información. 


			—¿Información? —replicó, con un claro desprecio—. ¿De un cegado de guerra? 


			Recuperó su espada. 


			—No creo que estuvieran aquí por casualidad —respondí—. Creo que los dejaron aquí abajo por la misma razón por la que se encadenan a los perros en el patio. 


			Oí pasos. Renner Lightburn llegaba por el camino que había a mi espalda. Llevaba una Mastoff automática de asalto con un pesado cargador, otro préstamo del arsenal de Harlon. Miró los cuerpos e hizo una mueca de asco. 


			—¿Qué ha pasado aquí? —preguntó. 


			—Thaddeus ha decidido fardar —contesté. 


			Saur estaba limpiando la sangre y la grasa de su espada. Me miró de reojo. 


			—En absoluto —replicó—. Ha sido necesario el combate cuerpo a cuerpo. No me dejas llevar pistola. 


			Eso era cierto. Había sido reticente a permitir que Saur fuera a la Casa de los Puntales conmigo, pero Gideon me lo había exigido. No permitirle llevar armas de fuego era la única concesión que había ganado. 


			—Si hay más de esos animales por aquí —añadió—, todos querréis que yo vaya armado con algo más que una espada y los puños. 


			—No te quiero aquí y punto —repliqué—. De haber sido por mí, no estarías cerca de nada de esto. 


			Él se encogió de hombros, y yo lamenté mi comentario. Había visto el destello en sus ojos. No le habíamos explicado quién esperábamos que fuera nuestra presa. Yo creía que era demasiado confidencial. Gideon lo había considerado como un test útil del condicionamiento y la memoria de Saur. Si reconociera a Mam Mordaunt, de encontrarla, nos podría enseñar mucho sobre la manera en que su mente había estado condicionada. Mi comentario había dejado caer que estábamos buscando a alguien o algo que podría ser importante para él. Thaddeus Saur no era estúpido. Lo había notado. 


			No hizo ningún comentario. Enfundó su espada e indicó con la cabeza una trampilla que había más adelante. 


			—No necesitamos respuestas de los cegados de guerra —afirmó—. Este lugar está salvaguardado. Usa tus ojos, Bequin. 


			«Como te enseñé», era el final tácito de esa frase. 


			Había unas marcas arañadas en el marco de la vieja trampilla. Sigilos de un inquietante diseño arcano. 


			—Marcas brujas —dije. 


			—Marcas brujas —concordó—. El camino por delante está protegido. 


			Se volvió y dio la vuelta a uno de los cadáveres con la punta de la bota. 


			—¿Y ves aquí? El mismo tipo de marca hecho sobre la piel, y aquí, en el cuello. Escarificación fresca. Sí que eran perros cogidos de la cadena, y no necesitan estar vivos para decirte eso. 


			—¿Y conoces esas marcas? —preguntó Renner. 


			Saur asintió. 


			—¿De dónde? —inquirí yo. 


			—Las he visto en alguna parte —contestó Saur—. Las reconozco. Fantasmas de los recuerdos que me robaron. 


			—¿Eso es todo? —insistí. 


			—Son glifos Cognitae —reconoció él, con cierta reticencia—. Las formas son antiguas, del saber hermético, pero estas han sido hechas del modo en que enseñan a hacerlas a los perfecti. 


			Observé las marcas con mayor cuidado, pero me llevé una decepción. No se parecían en nada al escrito en la libreta de notas. Este era otro alfabeto arcano totalmente diferente. 


			—¿Y su significado? —pregunté. 


			—Esos en los hombres, son glifos de control. Para que se queden aquí, en este lugar, como centinelas. Las de la puerta… No lo sé, pero no me gustaría tener que pasar por esa trampilla. 


			—¿Una puerta de dolor? 


			—Tal vez. O peor. 


			—¿Puedes contrarrestarlos, Thaddeus, o deshacerlos? 


			Saur negó con la cabeza. 


			—Creo que hubo un tiempo en que podría haberlo hecho. Creo que estaba entrenado para usarlos. Pero esa habilidad me ha sido arrebatada. No trataría de manipularlos, y te recomiendo no hacerlo tampoco. —Me miró—. El Cognitae, ¿eh? ¿Es a esos a los que buscamos? 


			—No eres tonto, Thaddeus. Eso ya lo has deducido. 


			—Quizá. ¿A quién? 


			—Eso también lo puedes averiguar solito —repliqué—. Considéralo un examen. ¿Alguna idea? 


			—No —contestó, y parecía auténticamente desgraciado—. Ni siquiera recuerdo sus nombres. 


			Había algunos momentos, como ese, en los que sentía pena por él. Como mi mentor en el Laberinto Undue, Saur había sido una fuerza potente y audaz, y un miembro superior y privilegiado del Cognitae. Que le quitaran todo eso: el poder, el conocimiento, la autoridad; el ser exprimido y abandonado por aquellos a los que había sido leales, ese era un destino amargo y desagradecido. Me acordé que Saur era un asesino, y que, conmigo, había sido un mentor cruel, y que gracias a él y a su orden, a mi vida también le había arrebatado el sentido o la verdad. 


			—Asegurad el área —les dije a ambos—. Comprobad que no haya más cegados por aquí cerca. Yo consultaré. 


			La Casa de los Puntales se alzaba en la parte noroeste de la ciudad. En los antiguos días del esplendor Imperial, Reina Mab había tenido en servicio varios altos puertos espaciales y muelles elevados, donde, además de en los astilleros, las lanzaderas podían anclar en tierra. Como resultado, el comercio había florecido, los visitantes llegaban a la ciudad por millones, y orgullosos regimientos se habían embarcado hacia la guerra o el servicio exterior. 


			Pocos puertos quedaban. Carlo Alto había sido desmontado y Puerta Ancla era una ruina lamentable. Marheight era una aguja abandonada a la que solo visitaba el viento. Reducida de tamaño, poder e influencia, Reina Mab se mantenía solo con un puerto importante, Puerto Reina, que podía de sobra con el tráfico del subsector. La Casa de los Puntales, como ahora se conoce, había sido Puerto del Viento, uno de los últimos en ser desmantelados, hacía unos cuarenta años. Era un enorme baluarte, un cubo de vigas y andamiaje, que se elevaba sobre los barrios del noroeste. Durante su larga vida como puerto funcional, las partes interiores de la estructura de andamios se habían llenado con módulos PCS para proporcionar alojamiento, áreas de servicio y carga, y despachos para las autoridades portuarias, el Munitorum y el Administratum. 


			Me han contado que las unidades en el nivel más alto, con las mejores vistas de la ciudad, estaban lujosamente acondicionadas y servían como los apartamentos de Estado para visitantes ricos, enviados diplomáticos y príncipes mercantes. Como tantas otras partes de Reina Mab, Puerto del Viento había ido cayendo en el abandono. Sin mantenimiento, fue convirtiéndose en ruinas, y algunas partes se sellaron por temor a un colapso estructural. Los niveles inferiores, y los viejos mercados adyacentes fueron colonizados por los pobres y los vagabundos, los Malditos y los cegados de guerra, formando un suburbio vertical que, según el saber popular, era mejor evitar. Durante todos esos años, el suburbio había crecido hacia arriba dentro de la estructura de puntales, por medio de la adición de módulos habitables recuperados que se habían ido elevando y apilando. Algunos de esos eran realmente precarios, sostenidos apenas por vigas tensoras o cables de apoyo. Otros eran cosas rudimentarias de diseño ingenioso, aunque desvencijado, improvisados a partir placas desechadas, tablones de anuncios y maderas, atados a las vigas horizontales como nidos o bolsas colgantes. Pasarelas, puentes colgantes y escaleras tambaleantes los unían. Algunos decían que la Casa de los Puntales parecía un retorcido tocón de árbol recubierto de hongos de la corteza, o una torre florecida de alojamientos propagados, donde cada cámara o módulo era un capullo que germinaba nuevos módulos sobre las vigas que lo rodeaban. 


			Por mi parte, siempre había pensado que se parecía al juguete de un niño, un montón de bloques de construcción mezclados, apilados sin cuidado y sin idea ni diseño dentro de una jaula de costillas de metal. Se podía ver, y también oler, desde muchas calles de distancia, siempre con pinta de estar a punto de desplomarse. En los niveles más altos, a más de medio kilómetro de la calle, las estructuras portuarias de grúas, derricks y mástiles de anclaje se oxidaban contra el cielo. Una vieja nave, conocida localmente como La Lira, aún crujía y se pudría en los diques de reparaciones de lo alto para nunca más navegar, aunque no sé si ese es el auténtico nombre de la nave o una colorida invención del folclore de la ciudad. 


			El vistazo de la señora secreta de Timurlin que Gideon había compartido conmigo sin duda se había realizado desde la fachada sur de la ruina, y desde lo más alto posible, para poder tener esa perspectiva concreta de San Marzom Mártir. Habíamos llegado a la conclusión de que debía de ser uno de los apartamentos más elevados que antes habían servido a la clase alta y los ricos. Acceder a ellos desde las alturas estaba más allá de nuestros medios, porque no teníamos ningún transporte que nos pudiera llevar allí. Por tanto, yo había dirigido la subida desde la calle, enfrentándonos a la suciedad, a las anárquicas tinieblas del suburbio apilado y a la traicionera naturaleza de su construcción. 


			Y ahora ese camino también parecía cerrado para nosotros. 


			La Casa de los Puntales no me gustaba nada. Era un lugar lúgubre y escuálido, con muchos puntos ciegos y una arquitectura ilógica e improvisada. El aire era rancio, y algunos de los compartimientos inferiores habían quedado asfixiados por hediondas cantidades de basura y restos descompuestos. Las paredes tenían una espesa capa de grasa y suciedad incrustada. Los ocupantes desaparecían correteando como gusanos ante nuestra intrusión, y podíamos oír voces y susurros en la oscuridad. Cuanto más subíamos, más inestables parecían las cosas. Algunos módulos se agitaban o temblaban cuando los atravesábamos andando, como si estuvieran en un escaso equilibrio o mal colgados. En algunos lugares, el suelo o la pared se había podrido hasta tal punto que hubiera sido una locura cargarlo con nuestro peso, y en otros ya se habían caído completamente, presentando vistas repentinas y vertiginosas de nidos habitados más abajo o incluso de toda la caída hasta las distantes calles. El humo de las cocinas inundaba algunos estrechos pasajes y escaleras como una niebla embotellada, o se perdía por galerías en ruinas a lomos de una penetrante brisa como rancios genios recién liberados de sus lámparas. 


			Me había esperado encontrar a los cegados de guerra por allí, porque el territorio de las bandas incluía todo el distrito, pero no me había esperado encontrarlos controlados por medio de sigilos para vigilar el lugar. Ni me había esperado que la ruta hacia arriba estuviera tan salvaguardada contra intrusiones. Mi único consuelo era que el modo y la minuciosidad de las defensas demostraban una considerable habilidad. Quien fuera que se ocultaba en lo alto de ese lugar era claramente un miembro importante del Cognitae, o alguien con unos conocimientos comparables. 


			Me aparté de Renner y Saur, mientras ellos comenzaban a barrer el replano al que habíamos llegado. Estábamos como a un tercio de la mole de la Casa de los Puntales. Era un día brillante y difuso, con poco viento, pero a esa altura, las brisas y las corrientes gemían entre las grietas de las paredes y las ventanas rotas, o suspiraban entre los paneles del suelo. Los telones y lonas maltrechos, atados para proteger el lugar de las inclemencias del tiempo, se agitaban y ondeaban. Los bastos tótems de hilo, plumas y cráneos de pájaros repiqueteaban en las arcadas, agitados por las brisas, y unos rudos móviles sonaban como campanillas. Los habitantes habían construido pequeños molinillos de viento, discos con aspas de papel, latas agujereadas y contrachapado, que zumbaban y se movían distraídamente en los alféizares, agitados por las corrientes con tanta fuerza que sus aspas rodantes producían un murmullo constante. 


			Probé mi pinganillo. 


			—Penitente desea Garra —dije—. Sendero aspirante confuso. 


			No hubo respuesta, solo el siseo de la estática, casi inaudible por encima del parloteo de los móviles rodantes. Repetí la señal. Gideon había insistido en que usáramos para comunicarnos el glosia, un argot informal, y Harlon me había enseñado lo más básico. Además, yo ya lo había aprendido un poco estando con Eisenhorn. El glosia era una jerga que había surgido bajo su servicio, que empleaba metáforas indirectas y sustituciones pactadas para que intercambios breves e inescrutables se pudieran hacer incluso en canales abiertos. También servía para confirmar la identidad de un hablante, de otro modo anónimo. Yo había pensado que estaba un poco pasado de moda y era vulnerable a cualquiera con dos dedos de frente, pero resultaba muy eficaz por su sencillez y evitaba la necesidad de codificar y encriptar las comunicaciones, algo a menudo muy elaborado y engorroso. Lo cierto es que había estado encantada de que me asignaran una palabra clave para mí. 


			—Penitente desea Garra —repetí. 


			Seguía sin respuesta. Me pregunté si la estructura caótica del edificio estaba interfiriendo en las comunicaciones o reduciendo, de algún modo, su rango de alcance. Avancé por aquella especie de pasillo. La luz diurna entraba más adelante, a través de los jirones de una cortina. Saqué mi pistola y la sujeté contra el pecho, preparada para cualquier sorpresa. Los bastos tableros crujieron bajo mis pies, y los molinillos de viento rechinaron. 


			—Penitente desea Garra —dije—. Penitente desea Garra, sendero aspirante confuso. 


			Aparté la cortina y pasé al otro lado. Un pequeño hueco, cubierto de botellas rotas, daba a una grúa exterior suspendida sobre la fachada sur de la casa. Construida con madera reciclada y atada al cruce de vigas más cercano por cables de acero deshilachado, esta se balanceaba lentamente bajo la suave brisa. 


			Estaba en la parte exterior del edificio. Sin duda, allí habría mejor señal, ¿no? 


			—Penitente desea Garra —insistí. 


			La ciudad se abría abajo, muy abajo, como un vasto mosaico de tejados, chimeneas, mástiles y estrechas torres que se extendían bajo la neblina amarilla de las primeras horas de la tarde. El viento me traía el distante murmullo del tráfico, el ruido de las bocinas, los gritos huecos de los vendedores callejeros y los buhoneros en la Extraña Plaza Comercia. Era una larga caída. Podía ver la borrosa silueta del San Marzom a mi derecha. El ángulo de visión no era el adecuado y yo seguía estando mucho más abajo. Me incliné sobre la barandilla de madera y miré hacia arriba. La fachada irregular y desvencijada de la cara sur del antiguo puerto se alzaba inmensa sobre mí, como un acantilado de contenedores colgados y chabolas desvencijadas contra un cielo que estaba tratando de ser casi azul. 


			Me maldije en voz baja, porque no podíamos permitirnos perder tiempo. Toqué el colgante de hueso espectral que llevaba al cuello. 


			—Gideon —dije—. ¿Gideon? En nombre del Trono, ¿dónde estás? 


			Renner, Saur y yo habíamos sido designados para ir por delante en el ascenso. Se suponía que Nayl y Kara debían seguirnos, con Ravenor y Kys en la retaguardia, para subir una vez hubiéramos conseguido acceder. 


			—¿Gideon? Penitente aguarda, frustrada. 


			Aún sin respuesta. Me volví para regresar al interior y entonces oí un susurro en mi cabeza. 


			—«Penitente.» 


			—¿Gideon? ¿Dónde estás? ¿Qué les pasa a los comunicadores? 


			—«Nada. Espera, por favor.» 


			Esperé, como me había dicho. Pasaron dos minutos. 


			—«Penitente. La situación ha cambiado.» 


			—Bueno, pues te necesitamos aquí. Nuestro avance por la torre está bloqueado. Las puertas tienen salvaguardas, y Saur es incapaz de desarmarlas, o no quiere hacerlo. 


			—«Una pena.» 


			—Y que lo digas. Necesitamos tus conocimientos. 


			—«Lo siento. La situación ha cambiado. Algo ha ocurrido y no puedo reunirme contigo.» 


			—¿Qué quieres decir? ¿Qué ha cambiado? 


			Hubo otro silencio que pareció alargarse insoportablemente. 


			—¿Gideon? Al menos haz avanzar al equipo de apoyo. Nayl y Kara… 


			—No puedo. Los necesito a los dos, y a Pincho también. Han surgido circunstancias que requieren mi atención inmediata. Necesito que se retiren los tres. 


			—Explícate, por favor. ¿Qué es tan importante como para comprometer una operación que ya está en marcha? 


			—«No puedo trasmitir libremente, Penitente, ni puedo explicarlo por el comunicador. Estoy sometido a observación. Creo que es mejor que consideremos que la operación ha sido abortada. Retírate a un lugar seguro y espera mis instrucciones.» 


			—Ya estamos metidos en esto, Gideon… 


			—«Lo sé. Pero si no puedes avanzar más, y a mí me es imposible ayudarte, entonces debemos dejarlo. Si deseas continuar y eres capaz, entonces, hazlo, pero no puedo proporcionarte apoyo. Estaréis solos. Te aconsejo retirarte y esperar. Contactaré contigo en su momento.» 


			—¿En su momento? ¿Qué quieres decir con eso? ¿Gideon? 


			Nada. 


			—¿Gideon? Háblame. ¿Gideon? 


			Esperé diez minutos enteros, pero no llegó ni una palabra más. No conseguía imaginarme qué podía haber perturbado tanto a Ravenor. Si se trataba de una nueva pista más prometedora, simplemente podía indicarnos que regresáramos. Repasé sus palabras en mi memoria y me di cuenta de lo cuidadosas que habían sido. Había expresado solo cosas básicas, con muy pocos detalles. Ninguna mención a nuestra localización o a la suya, solo había empleado las palabras clave de glosia: Penitente para mí y Pincho para Kys, en vez de los nombres reales. Había estado cuidando las palabras y el grado de su contenido. Bajo observación, eso era lo que había dicho. 


			Pero ¿por quién? Evidentemente, por alguien que tenía tanto la habilidad técnica para monitorizar las comunicaciones como la capacidad psíquica de oír los pensamientos. ¿Por qué, si no, hubiera enmascarado las identidades con glosia, incluso cuando estaba enviando pensamientos? Quizá los viejos hábitos, la costumbre de confiar en glosia cuando se hacía trabajo de campo. Pero sus pensamientos no solo habían sido tensos y controlados, también había habido de fondo un… algo. Una clara y deliberada intención sensorial que pretendía transmitir significado sin usar palabras. Los psíquicos de gran rendimiento pueden hacer eso, enmarcar sus comunicados en un contexto emocional, como uno podría alterar el tipo de letra de un mensaje escrito para comunicar urgencia o afecto. 


			Sus envíos me habían comunicado una sensación de tensión. De aprensión. Quizá incluso de ansiedad. 


			Si había sido arrinconado o sorprendido por un adversario, entonces, ¿quién? El Dios-Emperador es mi testigo de que no andábamos cortos de esos en Reina Mab. Enemigos y amigos de los enemigos se escondían en cada sombra. Compilé una rápida lista de los más probables, comenzando por los graeles y por los perfecti del Cognitae. Luego pensé en otro. Incluso ahora, pasado todo este tiempo, soy reticente a escribir su nombre aquí. Pensaba en los que Gideon había llamado «los visitantes», los que nos habían acosado en la sala de archivos y habían sido dirigidos por una voz con el acento de Tizca. Ellos daban un significado específico y totalmente sacrílego al poder de los nombres reales, porque solo su título los había hecho caer sobre nosotros. 


			¿Serían ellos? ¿Habrían regresado? ¿Era por eso por lo que Gideon había evitado emplear nuestros nombres, por temor a quedar marcados para ellos? 


			Naturalmente, tardaría un tiempo en conocer las respuestas a esas preguntas, así que simplemente expondré lo que pasó después, como yo lo supe entonces. Sobre esa precaria grúa de madera consideré mis opciones y traté de calmar mis temores. Mi misión estaba desbaratada, pero no era aún imposible. Si me retiraba, solo sería para protegerme, porque no podría localizar a Gideon para ayudarlo, y la posibilidad de asegurar nuestro objetivo podría desaparecer para siempre. Sin embargo, continuar sola y sin apoyo requeriría mucho pensamiento lateral. 


			Y correr un gran riesgo. 


			Tomé la decisión. Enfundé la pistola y metí la mano en el bolsillo de mi abrigo de cuero. 


			—¿Lightburn? 


			—¿Dónde estás? —contestó Renner por el comunicador. 


			—Cerca. Sigue hablándome. 


			—Bueno, hemos barrido las galerías de aquí. No hay más cegados, pero sí tres puertas más protegidas por esos malditos símbolos. Creemos que todas las escaleras que suben desde aquí están protegidas. 


			Saqué el vial del bolsillo: uno de los bonitos frascos de perfume de Kara que había tomado prestado y reciclado para otro uso. 


			—Renner, voy a hacer el ascenso sola desde aquí. 


			—¿Qué? —exclamó. 


			—Ya me has oído. Quédate aquí y vigila a Saur. No tenemos apoyo. No me preguntes por qué. Si puedes encontrar una manera segura de avanzar, sígueme, pero si no, quédate donde estás hasta que vuelva a conectar contigo. 


			Lightburn comenzó a protestar en términos muy claros. Desactivé el pinganillo y silencié sus reproches. 


			Desenrosqué la tapa del vial y lo alcé abierto. Lo había llenado hasta la mitad con mi propia sangre antes de que me vendaran la herida que me había hecho Timurlin. No tenía ningunas ganas de ir cortándome, aunque las gotas del pequeño frasco se habían vuelto opacas y espesas. Esperaba que, aunque no fuera fresca, sería suficiente. 


			Oí el pesado batir de alas casi al instante. 


			Comus Nocturnus se posó en la grúa ante mí. Aterrizó con gran cuidado, de modo que su enorme corpachón casi ni movió el precario borde; luego se agachó con las alas plegadas a la espalda. No habló. Le vi lo que parecían ser dos o tres gotitas de sangre en la barbilla y la comisura de los labios. No quise saber la causa, pero sus ojos brillaban fieramente, y me temí que el ángel hubiera comenzado de nuevo a caer en la locura depredadora que lo atormentaba. Apagué mi brazalete. 


			El ángel suspiró y toda la tensión contenida le desapareció de los hombros. 


			—¿Cómo está tu mente? —le pregunté. 


			—Ahora mejor —contestó—. El aire libre me complace y la libertad… Pero la furia nunca está muy lejos. Pensaba que la había dejado atrás, pero se mantiene y a veces… 


			—¿A veces? 


			—A veces me olvido de quién soy, y el tiempo desaparece. 


			—Eres Comus Nocturnus —afirmé. 


			Él asintió 


			—Y tú eres mi consuelo, nula. 


			—Tienes sangre en el rostro —dije. 


			Él frunció el ceño y se llevó una mano gigante y marmórea a la boca. 


			—Oh —exclamó. 


			—¿Debería preocuparme? 


			—Palomas —contestó, avergonzado—. Y he cazado un cuervo sobre el patio de la iglesia de allá. Mi sed es difícil de… 


			Alcé una mano para hacerlo callar. 


			—¿Aún eres mío para cumplir mi voluntad? —le pregunté. 


			Asintió. 


			—Claro. 


			—Entonces, deseo ascender —le dije, señalando la pila sobre nosotros. Él se irguió totalmente, muy por encima de mí. 


			—Eso puede hacerse —repuso. 


			Sin vacilación ni ceremonia, me cogió entre sus brazos. Me sentí tragada por un fuerte abrazo, que no tenía nada de la furia con la que me había rodeado en los escalones sobre el Rey Puerta. No tuve ni un momento para repensarme mi petición ni para prepararme. Con sus brazos sujetándome con firmeza, saltó de la grúa. 


			Caímos. El viento batía en mis orejas. El mundo rodaba a mi alrededor, panorámico y distorsionado en los bordes, una curva invertida de horizonte, torres en diagonal, la alfombra de la ciudad acercándose a una velocidad tan agresiva que cerré los ojos y hundí el rostro en su pecho. Puede que se me escapara algún chillido involuntario, o alguna palabra que haría mirarme mal a una compañía distinguida. Luego ya no estábamos cayendo. Oí el crujido de aquellas alas inhumanas al batir y cortar el aire. Noté el enorme poder de los músculos del pecho, del esternón y los flancos, moviéndose como una onda sísmica contra mí. Me aferré a él, arrepintiéndome de todo. 


			De nuevo teníamos peso, la gravedad tiraba de nosotros, pero sus alas podían más. Nos inclinamos y volamos. La luz del sol inundó mis párpados apretados. Notaba su calor, el tenso poder de sus brazos al sujetarme. Capté el no olor de su carne blanca, como el aroma del polvo del fino travertino o del ouslite en un templo frío. 


			El viento me daba en el rostro. Abrí los ojos. Más allá de la curva de su pecho monumental, vi la fachada de la Casa de los Puntales pasando ante mí, un remolino descendente de ventanas y paredes, muelles y balcones, de cables y soportes, de andamios y vigas. No podía respirar, el viento me golpeaba con demasiada fuerza. ¿Cómo respiraba él? 


			¿Cómo era que volvía alguna vez al suelo cuando su libertad era esto? 


			Subimos sobre la cúspide de la Casa de los Puntales, por encima del mundo entero. Capté un vistazo del panorama en ruinas de las plataformas superiores, la oxidada desolación de las naves, las grúas y los patios de carga muertos. Vi los huesos corroídos de naves que en un tiempo habían recorrido las estrellas, y filas de cápsulas de desembarco del Militarum desintegrándose, esperando donde las habían dejado, como pájaros fósiles en un expositor de museo. Más allá, el cuenco completo del mundo y el cielo. Podía ver toda Reina Mab, todos sus bordes y límites, como solo el Dios-Emperador podría contemplar desde lo alto de Su Trono Dorado. Luego descendimos, de nuevo sin peso, invertidos, y planeamos por debajo del borde de uno los patios altos, hacia la sombra y lejos del sol, volando entre columnas de soporte y alrededor de columnas engrasadas de cadenas colgantes tan vastas en escala que podrían haber arrastrado al mundo. Colgaban muertas, como los péndulos detenidos de relojes gigantes. Otro golpe de alas y salimos disparados hacia delante, una aceleración que me sacó otro chillido desamparado. Volamos hacia dentro, por debajo de un arco bajo y poderoso de hierro forjado, por encima de los contenedores, a través de un agujero en un sistema de soportes adamantino. 


			Y entonces, me dejó en el suelo. 


			Di unos pasos atrás, buscando equilibrarme, al recordar mi propio peso. Él me miró con un ceño inquisitivo. No pude evitar reírme. 


			—¿Por qué? —preguntó él. 


			—Me parece que nunca más volveré a hacer esto —contesté. 


			—¿Te he hecho daño? 


			—No, Comus. Ha sido una experiencia que dudo que repita. Soy una criatura de suelo, no de cielo, como tú. Resulta… inquietante y terrorífico. Pero también comprendo la alegría que entraña. 


			El ángel asintió lentamente. 


			—Es el único escape que conozco —explicó—, aparte de ti. El cielo y tú, nula. Los únicos compañeros en los que confío. ¿Este es el lugar? 


			Miré alrededor. Nos hallábamos en un amplio balcón bajo el borde del puerto, quizá los restos de lo que alguna vez había sido la terraza de algún apartamento privado. 


			—Sí —respondí. Callé un momento, considerando la situación—. Creo… —Me volví. El ángel ya se había ido. 


			Fui a la barandilla. Probé con el comunicador, pero no obtuve respuesta ni de Renner ni de Saur. O bien ambos pinganillos carecían de un alcance adecuado, o bien la masa de metal forjado y otros materiales que había entre yo y ellos cortaba la señal. 


			Busqué San Marzom Mártir. Estaba casi directamente delante de mí, y el ángulo de visión se acercaba mucho al de la imagen que tenía en la cabeza. En todo caso, estaba ligeramente demasiado alta. 


			Desenfundé la Tronsvasse, comprobé su carga, y luego fui al apartamento que había detrás de la terraza. El vidrio había desaparecido de las ventanas y las puertas, y el hab, que era la zona de vivienda, era una ruina podrida. Años de lluvias, tormentas y largos inviernos habían reducido lo que antes era una residencia lujosa a una cueva de porquería licuefacta, donde libros, cortinas y tapizados se habían quedado convertidos en un mantillo de baba negra. El aire era acre. Avancé con cuidado, comprobando las superficies y los marcos en busca de cualquier señal de sigilos de salvaguarda. Una puerta, hinchada hasta ser una pulpa fibrosa en el marco, a causa del agua, me dejó pasar después de un par de buenos empujones, y entré en el vestíbulo interior. Era un reino de tinieblas, porque las pocas ventanas que había estaban cubiertas de suciedad adherida a ellas. El olor a fría humedad era muy fuerte, y goteaba agua del techo. 


			Era como el vestíbulo de un gran hotel, con una escalera de hierro negro que descendía a los pisos inferiores. Al menos, allí las cosas estaban más controladas. Esas residencias, antes elegantes, formaban parte de la estructura original del puerto, no eran añadidos improvisados construidos más tarde mirando muy poco la seguridad. 


			Bajé los escalones de hierro, con la pistola en alto. Flexioné el hombro, al darme cuenta de lo mucho que me dolía. La espada de Timurlin me había alcanzado la noche anterior y, aunque la herida estaba limpia, vendada y cubierta con un sello de plastek, era profunda. El esfuerzo del viaje y el traslado sobre el ángel lo habían movido, quizá incluso me hubiera abierto la herida que estaba comenzando a sanar. 


			Los apartamentos del piso inferior también estaban todos destrozados. Una corriente removía la basura por el sucio descansillo. Supuse que debía bajar un piso más. Allí, aún más ruinas, y una puerta que no prometía nada. No estaba limpia y quedaba medio cubierta por un montón de barandillas rotas, pero calculé que estaba en la localización correcta, y la suciedad era solo una máscara para no llamar la atención en medio de toda aquella ruina. 


			Al inspeccionarla de cerca, resultó ser muy sólida. Bajo la pátina de mugre, pude distinguir una marca, un dibujo decorativo como la geometría de una telaraña. Y apenas visibles, descubrí unos sigilos hexafolios grabados en el marco de caoba de la puerta. 


			Entonces consideré mi siguiente paso. No era probable que encontrara otra ruta. A veces, pensé, ser directo es mejor que ser astuto. 


			Llamé a la puerta con la culata de la pistola. 


			—¿Hola? —llamé—. He venido a buscarte. 


			Para mi sorpresa, un sistema de cierre hizo clic y la puerta se abrió. Vi una luz pálida más allá. 


			—Con tu permiso, voy a entrar —grité. 


			No hubo respuesta. 


			—Y con el permiso de tus salvaguardas de por aquí —añadí. 


			—Déjame conocerte y te dejarán pasar —respondió una voz distante, hablando en gótico vulgar. Una mujer. No reconocí la voz. 


			—Soy Beta Bequin —contesté. 


			—Se te conoce. 


			Respiré hondo y entré. Ningún dolor secreto me derribó en el umbral. Más allá era cálido y limpio, y el aire casi perfumado. Al otro lado de la puerta, había un corto pasillo cubierto de paneles de hierro forjado, con el metal doblado y trabajado para crear formas de telarañas de gran simetría y arte. 


			Avancé. La luz se filtraba por una alta reja del fondo, una reja que también era de hierro negro con formas de telarañas. La luz proyectaba la sombra del dibujo en el suelo ante mí, y cubría la elegante alfombra Selgioni del pasillo con largas formas de telarañas. 


			—Vengo de buena fe —dije. 


			—Vienes con una pistola en la mano —respondió la voz. 


			Enfundé la pistola. 


			—Este edificio tiene sus peligros —repliqué—, pero mi intención es sincera. He oído que necesitáis ayuda. A un aliado. Creo que ya habéis intentado conectar conmigo, con la esperanza que de os pueda prestar ayuda. 


			—¿Ayuda contra qué? 


			—Contra lo que nos persigue a todos —respondí—. Contra lo que, hasta hace poco, habéis estado sirviendo durante años, y que ahora os niega recompensa y reconocimiento. 


			—¿De qué hablas? 


			—No de qué, sino de quién. El Rey de Amarillo. —Había llegado a la reja interior. 


			—¿Y de qué manera he tratado de contactar contigo? —preguntó la voz. 


			—En el Salón Lengmur —contesté—. Por medio de una vocera, que fue silenciada por sus esfuerzos. 


			—Intenté contactar a una persona a la que antaño conocí —dijo la voz—, y que se alió con un hombre al que yo consideraba digno de confianza. 


			—¿Confiarías en un hereje? 


			Una ligera risa. 


			—Los herejes son los únicos en los que vale la pena confiar —aseguró la voz—, porque lo tienen todo para ganar y nada que perder. Pero tú ya no eres esa persona, me temo. Has alterado tu camino, y vas junto a aquellos en los que me temo que no puedo confiar. 


			—¿Porque…? 


			—Porque la Inquisición no es un instrumento sutil. No puede modificar su actitud hacia la gente como yo para acomodar mi existencia. 


			—Permíteme que difiera —repuse—. La Inquisición como ente, sí. Pero yo respondo por el hombre para el que trabajo. Se puede encontrar el modo de acomodarte. Podemos ayudarte, a cambio de tu ayuda. Un arreglo mutuamente beneficioso. Estoy autorizada por sus órdenes para hacerte esta oferta. 


			—Los Ordos dirían cualquier cosa para salirse con la suya —replicó la voz. 


			—Quizá —admití—, pero al menos digámonos esas cosas cara a cara. 


			Hubo un largo silencio. 


			—Entonces, ven. Y enciende ese limitador. 


			Ajusté mi brazalete y abrió la verja. 


			El apartamento era grande y muy elegante. Antes había sido una residencia de lujo para visitantes acaudalados, quizá un gran duque o un margrave. La larga pared de ventanales que daban al sur estaba tintada para reducir el resplandor del sol de la tarde, y el ambiente estaba cargado de una luz verde y fresca. Al otro lado de los ventanales, una terraza daba a toda la amplitud de la ciudad. 


			Era un lugar amplio, espacioso y bien equipado. El motivo de la telaraña se repetía en el oscuro papel de la pared, en la alfombra e incluso en los enseres. Estaba grabado en el vidrio de los espejos de la pared, que eran muchos. Los había de numerosas formas y diseños, como coleccionados por algún entusiasta. Algunos estaban apagados y manchados por el tiempo, y sus agarres de plata habían corroído el vidrio. Otros tenían cristales brillantes y nuevos. Había incienso quemado en una bandeja de oro sobre una mesita de ónice. 


			Ella se hallaba sentada en una butaca de cuero negro con el respaldo muy alto. Su cabello era de un rojo profundo, y vestía con una túnica de color óxido, igual que la última vez que la había visto en la puerta lateral de Lengmur. E igual que entonces, no se parecía en nada a sí misma. Era la Zoya Farnessa de Timurlin, quien quiera que fuese «Zoya». 


			Pero en ese momento la veía con todas las facultades del conocimiento, podía leer a través de su disfraz y eliminar su experta función. Era Mam Mordaunt, mentora del Laberinto Undue. 


			—Hola, Beta —me saludó. 


			Ella me sonreía. La exquisita pistola cromada de tecnología xenos con la que me apuntaba, no. 


	 


 	
	 

			 


			CAPÍTULO 21 


			 


			Que es de preguntas y reflexiones 


			 


			—Te he creído muerta durante todo este tiempo —le dije, intentando no expresar ni miedo ni inquietud, a pesar del arma que me apuntaba. Lo contrario la habría decepcionado. 


			—El Laberinto cayó —contestó ella—. Realizamos Hajara. Acabamos donde pudimos, con otros rostros. Tú, Beta, has llevado muchos. 


			—Has estado observándome. —No era una pregunta. En el Laberinto Undue, habíamos usado el espejo de la verdad para estudiar a los objetivos que nos habían asignado y prepararnos. No tenía ninguna duda de que esos espejos era de esa extraña naturaleza, porque Mam Mordaunt había sido una experta en ese arte de espiar. 


			—¿Supones eso por mis espejos? —preguntó. 


			—Me lo dijo tu perfecti, Verner. 


			Se quedó pensando un momento. 


			—¿Va a volver? —inquirió. 


			—No, señora. 


			Suspiró. 


			—¿Lo has matado? 


			—Trató de matarme —contesté—. Pero no. Lo hizo otro. 


			—Y lo hizo con destreza —comentó—, porque dio su nombre verdadero. 


			—Al final, no tuvo otra opción. 


			Sus ojos, siempre oscuros, se oscurecieron más. 


			—Entonces… Ravenor lo mató. 


			Negué con la cabeza. 


			—Ravenor le sacó la verdad, pero lo mató Thaddeus. 


			Observé su rostro, esperando una reacción. No la hubo. 


			—Ya he visto que Saur camina con vosotros —dijo suavemente—. Un alma tan falsa… Un chaquetero. 


			—No sé lo que es —repuse—. Y él tampoco. Su memoria ha sido censurada. ¿Qué le hicieron? 


			—Nada que yo sepa —respondió—. Lo vi por última vez en medio de la confusión de la destrucción del Laberinto. Todos estábamos huyendo. Thaddeus es un maestro tanto en defensa como en ataque. Lo recuerdo diciendo… ahora ya hace años, que se había entrenado en ciertas disciplinas que le fortificarían la mente si alguna vez lo capturaban. Eran contramedidas sinápticas que podría activar por medio de una frase clave o un mantra, en un caso extremo. Eso esterilizaría sus recuerdos y borraría sus pensamientos, así que no tendría literalmente nada que decir, aunque lo torturaran. Supongo, Beta, que Saur se lo hizo a sí mismo. 


			—¿Se hizo olvidar y luego olvidó haberlo hecho? 


			—Lo capturaron, ¿no? —argumentó—. Capturado por el enemigo al que más temía, uno que sabía que no le mostraría ninguna piedad. Así que sí, imagino que sí. Las contramedidas sinápticas no son nada sutiles. Le borrarían el recuerdo incluso de su propio olvido. Imagino que se le puede tener lástima, y perdonarlo. Pero tú te fuiste con el enemigo de un modo mucho más voluntario. 


			—Hubo presión —expliqué—. Estaba sola y desamparada. Muchos me perseguían. Me hice mi propio camino y tomé mis decisiones, las mejores que pude. 


			—¿Convertirte en servidora de la cruel Inquisición? 


			—Mam, durante toda mi vida creí ser una servidora de los Ordos —repliqué—. Me criasteis así. No parecía un gran paso. 


			Sus cejas pintadas se elevaron ligeramente y apretó los labios. 


			—Supongo que no —contestó—. También se te puede perdonar. 


			—No he venido aquí buscando tu perdón —exclamé—. He venido porque tú eres la que está sola y desamparada, escondida, temiendo por tu vida. Al que has servido te ha dado la espalda, te ha arrebatado tus secretos y te ha dejado sin nada. Necesitas un aliado o no podrás salir de Sancour con vida. Más que eso, lo que creo es que necesitas venganza. 


			—Vaya, Verner habló mucho, ¿no? 


			—¿No es todo cierto, Mam? 


			Se recostó sobre el alto respaldo de la silla y el rostro pasó a estar bajo la sombra verde. Su arma reposaba sobre su regazo, pero no me relajé. Podía alzarla y alcanzarme en un momento. Yo conocía bien sus capacidades. 


			—Me encuentro en desventaja —dijo a media voz—. Todo se ha arruinado y los amigos pasados se han alejado. Los planes de los que he sido parte están desbaratados o me los han arrancado de la mano. Y sí, más allá de la supervivencia, creo que ansío alguna revancha. Hay despecho en mi interior. El Rey de Amarillo ha usurpado las ambiciones del Cognitae y las distorsiona para su propia conveniencia. Teníamos un gran plan, Beta, que habíamos ido preparando durante siglos y estaba a punto de dar frutos, pero el Rey nos lo ha arrebatado, igual que todos nuestros métodos y avances técnicos, y lo ha envilecido hasta convertirlo en algo monstruoso. Mi deseo de verlo castigado por eso es muy grande. Pero no creo que puedas ofrecerme nada de lo que necesito. Me alegro de verte, Beta. Me alegro de verte viva. Y me conmueve que tu preocupación por mí haya sido tan grande como para venir a buscarme corriendo un importante riesgo. He disfrutado de esta visita, pero nuestros caminos a partir de aquí son muy diferentes. 


			—Yo no creo que lo sean —repliqué—. Y, con todo el respeto, esta no es una visita de cortesía. Estamos tratando de dar caza al Rey. Podemos ofrecerte protección a cambio de lo que sabes sobre él. Tienes información que podría ser vital para nosotros. Nos llevará adonde tenemos que ir y te proporcionará la venganza que ansías. 


			—No me veo colaborando con la Inquisición, ¿me ves tú? —preguntó, con una sonrisita cínica en los labios—. ¿Al lado de Gideon Ravenor? Creo que no. 


			—Pero lo habrías hecho con Eisenhorn, ¿no? Quien, si no me equivoco, ha sido uno de los mayores enemigos del Cognitae a lo largo de los años. 


			—Él era diferente —contestó ella, malhumorada—. Un enemigo, sí. Pero también un hereje. Sé cosas sobre él, niña. Las cosas que le pasaron en Gershom. Las cosas que lo hicieron sonreír de nuevo. Era un caso atípico, alguien para quien las reglas y las leyes ya no contaban. Lo despreciaba, pero él habría visto la ventaja de mi participación, y habría sido un instrumento de venganza excelente. 


			—Está muerto —dije. 


			—Pues es una pena. Y Ravenor vive. El hombre más noble y al que es más difícil apreciar. No puedo unirme a él, Beta. Y no creo tampoco que tú debas fiarte de él. 


			—Y yo no creo que tengas muchas alternativas, Mam —repliqué. 


			—¿Es una amenaza, Beta? —preguntó, con una voz cargada de ironía. 


			—Una observación —contesté—. Reina Mab no está exactamente rebosante de posibles aliados. 


			—En absoluto —admitió—. Estoy considerando varias opciones. Hay muchos bandos en juego, algunos con un gran poder tras ellos. 


			—Me he encontrado con varios —repuse. Me acerqué a la pared de espejos más cercana y miré en sus superficies. Ahí estaba mi cara, repetida muchas veces, pequeña y grande, clara y opaca, distorsionada por el cristal viejo o las formas convexas, atravesada de fracturas y grietas de telaraña. Pero más allá de mi rostro, más allá de la sala a mi espalda, había sombras acechando en algunos de los espejos, imágenes que examinaban lugares lejanos y otras salas. Una sombra en una silla, otra en un escritorio, otra yendo de arriba abajo en una gran sala. Pequeños juegos de sombras animados, como los dibujos tenues pasando en un antiguo zoótropo. 


			—Has recogido un gran número de espejos de la verdad —le comenté. 


			—Un hobby —murmuró—. Me entretienen. Espejos de la verdad que escrutan placas de obsidiana, reflejan esquirlas de los Mundos Emergentes… 


			—Son más que un entretenimiento, Mam —dije—. Estás observando tus posibilidades, igual que me observabas a mí. Evalúas a los mejores candidatos para aliarte. 


			Ella se echó a reír y se levantó. Había olvidado lo alta que era, lo elegante en sus movimientos. Se puso a mi lado, con la pistola en la mano, y miró los espejos. Pude oler su perfume, aunque no era el suyo, no la fragancia que usaba antes. Era algo nuevo, con algo de chipre o de fouguere, elegido para servir en su nueva función. Sin embargo, tras ese aroma detecté el ligero olor de los pitillos de lho. Siempre había fumado, aunque nunca delante de nosotros; un vicio que claramente había mantenido, aunque no era parte de su personaje recién construido de Zoya. Lo vi como un fallo, una pequeña debilidad. Había asumido su nueva función casi a la perfección, superando con mucho la habilidad de alumnos como yo, sin embargo, no había sido capaz de dejar ese hábito. Me la imaginé sola en ese apartamento, fumando para calmarse los nervios, temiendo al mundo entero. 


			Acababa de verla a través de la máscara que ella siempre había llevado. 


			—¿Qué piensas, Beta? ¿Algo prometedor? 


			—Casi ni puedo distinguirlos —contesté. 


			—Fíjate más, niña. Sabes cómo hacer funcionar un espejo, ¿o acaso mis enseñanzas fueron tan malas? 


			Miré. Las sombras solo eran sombras, pequeñas formas temblorosas haciendo gestos apenas significativos, opacos por el tiempo, el uso y la plata estropeada. Entonces, uno, el que estaba en un escritorio, se volvió un poco, quizá para hablar con alguien que estuviera más allá del marco del espejo, y la luz le dio en el rostro durante un segundo. 


			—Blackwards —exclamé. 


			—Balthus Blackwards —dijo ella. 


			—Así que aún vive —repuse—. ¿Estás pensando en él? 


			—Poco probable —contestó ella—, porque su fortuna ha disminuido desde el incidente en la basílica el año pasado. Pero no carece de atractivo. Los Blackwards están metidos por su propio beneficio, y tienen el comercio grabado en los genes. Son mercenarios y, por tanto, más abiertos que otros a la manipulación. Aún tengo acceso a reservas del Cognitae. Podría comprar su cooperación con una suma que los marearía. 


			—A Balthus quizá —acepté—, pero no a los demonios con los que está aliado. 


			Me miró. 


			—¿Y qué sabes tú de esos? 


			—Me has estado observando, Mam. Debes saber que estaba en la Basílica de San Orfeo aquel día. Los vi cara a cara. No creo que los Word Bearers sean unos socios adecuados para establecer una relación. 


			—Sí que son malsanos —admitió—, y dudo que pueda confiar en ellos más que en tu hombre Ravenor. Y, sin duda, no se los puede comprar. Y si tienen un repentino cambio de opinión, no respetarán ningún trato que Balthus pueda haber realizado. 


			—Me sorprende que siga vivo —dije. 


			Vi otra imagen moviéndose, remotamente formada en otro marco. El vistazo parcial de un rostro. 


			—A ese no lo conozco —indiqué, señalándolo. 


			—¿De verdad? —repuso ella—. Me sorprende. Es Naten Misrahi, senescal del Barón Prefecto. Me asombra que vuestros caminos no se hayan cruzado. El Barón Prefecto está ansioso por mantener su autoridad en Sancour, y se le está escapando rápidamente. Ha contrariado a los Ordos y busca un respaldo alternativo. Misrahi es quien le resuelve las cosas. No deberías perderlo de vista. 


			—Lo haré —afirmé e hice un gesto—. Esa cara sí que la conozco. 


			En otro marco, la silueta que iba de un lado al otro de la gran sala se había detenido, y la luz del día le había dibujado el perfil. 


			—Alace Quatorze —informé—. De la dinastía Glaw. Al parecer, también sigue viva. Tenía una gran sabiduría, pero me parecía débil. Le faltaba nervio, determinación. Además, Mam, ha hecho aliados nada aconsejables. Los Hijos del Emperador son mucho más malvados de lo que se podría imaginar. 


			—No tengo que imaginármelo —replicó ella—. Los he conocido. Tuve un breve encuentro con uno llamado Teke. Por suerte, yo estaba bien protegida. Resultaba difícil decir qué era lo que más deseaba, si matarme o copular conmigo. 


			—Ambas cosas, diría yo. Al mismo tiempo. 


			Eso la hizo reír. Alzó la mano e indicó un espejo ovalado. 


			—Mira aquí. Recién llegados a este juego en estas últimas semanas. 


			Miré, y al principio no podía descifrar las sombras espasmódicas que estaba viendo. Luego vi crestas orgullosas, brillantes armaduras muy pulidas y el destello pasajero de alguna estremecedora máscara de guerra. No era humana. 


			—¿Eso son…? —comencé, asombrada. 


			—Lo son. 


			—¿Eldar? —susurré. 


			—Sin duda. Los asuntos de aquí son ahora de tal importancia que incluso las razas xenos se ven obligadas a intervenir. 


			Me miró. Nunca antes había visto tal decisión en su rostro. 


			—Cuídate de ellos, Beta —dijo—. Prométeme que lo harás. No se los puede engañar con nuestra habilidad del modo que podemos con los humanos e incluso con los trashumanos. Y en ninguna circunstancia tengas nada que ver con ellos. 


			—¿Como supongo que tampoco harás tú? 


			Negó con la cabeza. 


			—Había otro grupo —comencé—. Tu hombre, Verner, los mencionó. Dijo que estabas considerando seriamente aliarte con ellos. Son… 


			—No digas su nombre, Beta. 


			—No lo haré. Ya sé que más me vale no hacerlo. Me parecieron no menos peligrosos que cualquiera de los que vemos aquí. 


			—Ah, son criaturas brutales —respondió—. Pero tienen los medios y tienen la astucia, y son un mucho más inteligentes que los Word Bearers o los Hijos del Emperador. Los he considerado, perfectamente consciente de los riesgos. Están esperando mi respuesta, pero creo que tendré que declinar. 


			Callé un momento. 


			—¿Y… el Secretario? —pregunté. 


			—Nastrand está muerto. Murió en el Laberinto, junto con Murlees. 


			—Entonces, perdóname, Mam. Me muestras rostros en espejos, pero no opciones. Sería una locura unir tus intereses con ninguno de esos. Creo que eres demasiado atrevida cuando dices que tienes opciones. —Me volví para mirarla—. Creo que estás muy sola, y muy asustada. Creo que no falta mucho para que el Rey o alguna de esas fuerzas sacrílegas te atrape. Creo que deberías sopesar mi oferta de nuevo. 


			Se apartó de mí de golpe, como si le hubiera abofeteado en la cara. 


			—¡Sigues insistiendo! —exclamó—. ¡Como si no supieras nada! ¡Como si no te hubiera enseñado nada! ¡No puedo cambiar tan fácilmente como tú, Bequin! 


			—¡Yo no he cambiado! —protesté—. Y tú tienes una gran fluidez en las funciones. Puedes cambiar mejor que la mayoría. ¡Por el Trono, la alternativa es la muerte! 


			—¿Por el Trono? Óyete a ti misma, niña. Soy del Cognitae, y estoy en contra de todo lo que ese Dios-Cadáver representa. Yo tiraría por tierra ese Trono tuyo. ¿Cómo puedes estar junto a Ravenor? 


			—A veces, la amenaza es tan grave que los peores enemigos deben convertirse en mejores amigos —repliqué—. Lo sabes mejor que yo. ¿Cuán grave es la amenaza del Rey? 


			Mam Mordaunt no contestó inmediatamente. Se alejó de mí, se sentó en la butaca y encendió un pitillo de lho. 


			—¿Qué quieres que haga? —preguntó, con un hilillo de voz. 


			—Compartir la información que tienes —respondí. 


			—¿Como cuál? 


			—Como qué es lo que pretende el Rey; el programa de toda la operación; el plan del Cognitae; tu nombre, ¿quizá? 


			—¿Mi nombre? 


			—Tu nombre verdadero. 


			—Crees que oculto… 


			—Todos ocultamos. ¿Eres… Lilian Chase? 


			Me miró, y una sonrisa destelló en medio de su nerviosismo. 


			—Qué pregunta más curiosa —dijo. 


			—Si lo eres —continué—, entonces puedes ayudarme a mí y a Gideon a entender esto —dije sacando la libreta de notas del bolsillo del abrigo y alzándola. 


			—Vaya —musitó—. ¿Aún la tienes? 


			—La he recuperado —expliqué—. ¿Puedes ayudarme con el cifrado? ¿Explicarme el 119? 


			—Sí —contestó ella. 


			Guardé la libreta de nuevo. 


			—Los secretos del Cognitae —le dije mientras la guardaba— están filtrándose. Creo que hace años que eso pasa, mientras el Cognitae se iba deshaciendo cada vez más. Ahora es el momento. Asegúrate de que esos secretos van a los lugares adecuados, donde puedan hacer el mayor bien. 


			—Secretos… —repitió. 


			—Sí, Mam. El modo de entrar en la Ciudad de Polvo extimada. Es nuestro principal objetivo. 


			—¿Queréis entrar ahí? 


			—Sí. ¿Sabes cómo se hace? 


			—Lo sé —afirmó—. He cruzado a ella muchas veces. Conozco el método. Pero tú también has estado allí. En Febrífuga. 


			—En ese momento no me di ni cuenta —expliqué—, y no tengo ni idea de cómo lo hice ni cómo regresé. 


			Me observó con un curioso ceño. 


			—Creo que sí lo sabes, Beta. Yo creería que es evidente. Me sorprendes, tan segura y tan cargada de conocimientos y datos inesperados, sin embargo, tan ingenua de una manera muy extraña sobre las cosas más curiosas. Entrar no es el problema. 


			—Lo es, o no lo estaría preguntando. 


			—El problema, mi niña, es lo que haces cuando estás dentro. 


			Apagó su pitillo de lho a medio fumar. 


			—Creía que te había entrenado bien, Beta —dijo—, pero ya veo que debo reforzar el condicionamiento más básico. Conócete a ti misma. Compréndete. En esta vida la mayoría de las respuestas están en nuestro interior, o a plena vista ante nosotros. 


			—Recordaré eso —aseguré—. Ahora, ¿me explicarás cómo hacerlo a cambio de la protección y la cooperación de Gideon Ravenor y los Santos Ordos? 


			La observé pensárselo. Yo no dudaba de la dificultad de la decisión, porque se había pasado la vida en una oposición tan completa a la Inquisición que esta se había convertido en algo como la antimateria de su materia. Un solo roce podría aniquilarla. 


			Pero recordé el olor a lho rancio que había captado en ella antes. Esa pequeña imperfección en la perfecta guisa de Zoya Farnessa, ese mínimo destello de debilidad personal me dio esperanza, porque expresaba su miedo y su desesperación. Yo contaba con esa mínima ventaja. Irónicamente, las técnicas de persuasión micropsicológicas que estaba empleando eran justamente las que ella me había enseñado hacía mucho en el Laberinto Undue. 


			—Muy bien —dijo finalmente. 


			—Entonces, dime… 


			Alzó la mano y sonrió. 


			—Beta —comenzó—, esa información es mi única seguridad. La compartiré con tu Ravenor directamente, una vez él me haya dado las garantías que necesito. Es mi moneda de cambio. Si la gastara ahora, podrías matarme simplemente, porque yo dejaría de tener valor. 


			—No lo haría. 


			—Incluso así. Vuelve con Ravenor. Prepara una reunión entre nosotros, cara a cara. Tú estarás todo el tiempo a mi lado cuando ocurra, con tu limitador apagado. No le permitiré que le arranque su valor a mi mente. Tú serás mi garantía cuando esté con él. 


			No me gustaba el arreglo, pero entendía sus condiciones. No iba a ser nada fácil ganar y mantener su confianza. 


			—Muy bien —contesté, con reticencia. No quería dejarla sola, porque podía ser una treta para sacarme de en medio. En cuanto me fuera, ella podía volver a desaparecer, y totalmente. 


			—Sería mejor que vinieras conmigo —sugerí. 


			—No. 


			—Entonces, para organizar el encuentro… 


			—Te estaré observando, claro —advirtió—. Me enteraré perfectamente del momento y el lugar que acuerdes con Ravenor. Y estaré allí si él no muestra ningún indicio de traición. 


			Supongo que era más de lo que podía haberme esperado. Estaba dispuesta a asistir. Nos sería de gran valor. 


			Asentí. 


			Ella sonrió. 


			—¿Hay alguna vía rápida para llegar a la calle? —pregunté—. De otra forma, es todo un paseo. Estoy segura de que tienes tus propios medios para entrar y salir de este escondite. 


			Volvió a sonreír. 


			—Tengo varios —contestó—. Para tu comodidad, te sugiero que tomes el acceso del terrado hasta el puerto. Es un tramo corto y estamos demasiado arriba para las bandas. Uno de los elevadores de carga de la bahía más cercana aún funciona, a pesar de su aspecto. Te llevará al muelle de la calle en el Paso Chideric. 


			—¿Cómo sabré qué elevador es? —pregunté. 


			—Lo he marcado con una señal que reconocerás —respondió ella. Se puso en pie, fue a una mesita ormolú y abrió el cajón de arriba—. En cuanto a mis marcas brujas salvaguardas, y cualquiera de los de las bandas que tengo dominadas… 


			Cogió algo del cajón y me lo lanzó. Lo atrapé sin problemas. Era un colgante moldavita en una cadena de oro. En la tiniebla color oliváceo del apartamento, el lustre verdoso interior de la piedra meteórica parecía tan intenso como si estuviera viva. Había una marca hexafolia grabada en un lado de la gema. 


			—Eso te permitirá pasarlos —explicó 


			Estaba a punto de darle las gracias cuando se volvió de golpe. Algo en los espejos de la verdad le había llamado la atención. 


			—¿Qué pasa? —pregunté. 


			—Alguien se acerca —contestó—. Por la escalera interior. 


			Me miró y no me gustó su mirada. 


			—¿Me has traicionado? —preguntó—. ¿Has comunicado a alguien esta localización? 


			—Te juro que no. Déjame ver. 


			El espejo que le había llamado la atención era pequeño y redondo, y mostraba la turbia vista de algún conducto, que después de fijarme bien resultó ser la escalera de hierro negro. Unas formas, quizá una o dos, subían por ella, pero solo eran fantasmas bajo aquella escasa luz. 


			—Déjame ir a comprobar —dije. Pareció dudar—. El trato es que la Inquisición te protegerá —dije—. Te demostraré la sinceridad de nuestra promesa. 


			Pensó un instante y luego asintió. La pistola xenos seguía en su mano. 


			—Si es demasiado para ti, retírate aquí —indicó. Alzó la mano libre y se sacó la peluca de pelo color caoba. Bajo esta se reveló su propio pelo, negro, estaba afeitado casi al cero—. Este lugar está protegido. Podemos emplear esta posición defensiva. 


			Había comenzado a desabrocharse el vestido color óxido. Bajo él, capté una malla oscura. A pesar del estilo diferente en que tenía maquillada la cara, ya se estaba pareciendo más a la Maestra Cognitae que yo había conocido. Comprendí que si había que luchar, pretendía hacerlo como Mordaunt, no como Zoya Farnessa. 


			—Date prisa —dijo. 


			Fui hacia la verja de hierro de la sala. Mi primer acercamiento sería cauteloso. Flexioné la mano derecha y noté el repentino y sorprendente peso de la nictespada cuando esta apareció allí. 


			—La espada de Verner —exclamó ella. 


			—Sí. 


			—Ya dominas el truco. 


			La verdad es que había sido muy fácil. Kara y yo habíamos examinado el arma de Timurlin después de su muerte. Su carácter extimado parecía estar en su propio temple. No era una cuestión de concentración; de hecho, concentrarse demasiado hacía que fuera imposible realizar el truco. Pero un simple acto de voluntad, casi subconsciente, hacía que la espada desapareciera de la mano, y luego, pensando igual, reapareciera. Yo lo había pillado más rápido que Kara. 


			—No todo el mundo puede hacerlo —explicó Mam Mordaunt, mientras salía de su vestido—. Siempre pensé que tú llegarías al rango de perfecti. Naturalmente, el programa tenía pensado otro destino para ti. 


			No me paré para seguir el camino de ese comentario, ni siquiera considerar su valor como cumplido. Atravesé la verja de hierro y regresé a la puerta principal del apartamento. El vestíbulo exterior estaba tan oscuro como antes. Un viento vespertino gemía por el hueco de la escalera alzando el polvo del sucio suelo. Avancé con la espalda contra la pared. ¿Quién estaba ahí fuera? ¿Me habían seguido? 


			En un momento, descubrí que «ellos» habían hecho exactamente eso. Espiando a través de la barandilla vi a Renner y Saur subiendo con cuidado la escalera. Saur iba delante, con la espada en la mano. Renner lo seguía, aferrando su rifle de asalto. Ambos miraban hacia la oscuridad, inquietos. 


			—Penitente —dije en un susurro demasiado alto. 


			Se quedaron inmóviles. 


			—¿Eres tú? —preguntó Saur. 


			—Ninguna otra —contesté. Me puse en pie, inclinándome sobre la barandilla, para que pudieran verme—. Subid —ordené—, pero guardad las armas y que se note que subís en paz. 


			Saur se encogió de hombros y envainó su severaka. Renner se colgó el Mastoff del hombro por la correa. 


			—¿Qué estáis haciendo aquí? —pregunté. 


			—Siguiéndote, como dijiste —contestó Renner—. Te hemos seguido. Es un largo camino. 


			—Pero ¿y las puertas guardadas? 


			—Thaddeus encontró una manera de superarlas, ¿verdad? —indicó Renner. Los dos se unieron a mí en el sucio descansillo. 


			—Esas marcas eran cosa mala —explicó Saur, muy satisfecho consigo mismo—, pero ¿los marcos en las que estaban grabadas? Solo eran madera vieja, y no hay mucho que sobreviva a un rifle de asalto automático a corta distancia. 


			—Me hizo disparar al marco de la puerta —aportó Renner—. Todo se fue al suelo. La señal seguía en el marco, pero este quedó tirado en el suelo, y simplemente atravesamos el espacio. 


			Me sentí un poco humillada por la simplicidad de su solución. Yo había usado un ángel llamado del cielo. Ellos habían usado la fuerza bruta. 


			—Seguidme —ordené—, pero no hagáis movimientos bruscos y obedeced mis instrucciones. Me encontráis en una posición delicada. 


			Volví a la puerta del apartamento con ellos detrás. 


			—Puedes relajarte —dije en voz alta—. Son los otros de mi equipo. Amigos. Han venido a buscarme. ¿Les dejarás entrar como me has dejado a mí? 


			—Eso veo —la oí contestar desde dentro—. Sí. 


			—He llegado a una especie de acuerdo —expliqué a Renner y Saur, mientras cruzábamos el pasillo con la telaraña de hierro—. No hagáis nada para fastidiarlo. Aún me queda acabar ciertos detalles, luego nos marcharemos. 


			Entramos en el apartamento. Mam Mordaunt se hallaba junto a la butaca, empleándola como cobertura parcial. Ahora llevaba una malla ajustada al cuerpo de una suave piel de zoat. Se había quitado del rostro toda traza de la identidad de Zoya. Una pesada bolsa de lona le colgaba de un hombro y nos estaba apuntando con la pistola. 


			—Claramente, este lugar ya no es seguro —dijo, relajando la pistola un poco—. Me iré en cuanto os marchéis, y no regresaré. No te preocupes. Nuestro trato sigue en pie. —Miró a Saur—. Tenía interés en verte cara a cara. 


			Por el ceño confundido de Saur, pude ver que no la reconocía en absoluto, ni siquiera en ese momento que volvía a ser la Mam Mordaunt que habíamos conocido. Me pregunté si su larga melena negra de entonces también habría sido una peluca, o si el pelo cortado al cero era una nueva necesidad. ¿Habría sido «Mam Mordaunt» solo otra función, una usada durante años? Supuse que nunca conocería a su yo real. 


			—¿Te conocía? —preguntó Saur. Sus ojos estaban más entrecerrados que de costumbre. 


			—Así es. Pero era otro tiempo, Thaddeus, y tú ya no eres el mismo —contestó ella—. Aun así, me reconforta verte, igual que ver a Bequin. Antiguos rostros en un mundo donde muy pocos son conocidos o amistosos. —Se volvió hacia mí—. En absoluto la demostración de apoyo incondicional que me prometiste —bromeó. 


			—Ya podemos dar gracias —repuse. Hice desaparecer la espada, y me acerqué a ella, llevándola a un lado—. Confío en que tengamos un acuerdo —dije en voz baja—. Estoy arriesgando mucho en esto, quizá hasta la vida. Si te echas atrás y desapareces, las cosas se me pueden poner muy complicadas. 


			Parecía casi herida. 


			—Supongo que crees que en el Cognitae solo somos mentirosos y tramposos, niña —replicó—, que cada palabra que decimos, cada promesa, no tiene valor. Somos tan leales y sinceros como cualquier otra orden. Más que la mayoría, diría yo. Más que los Ordos. Para haber existido durante tanto tiempo, hemos necesitado confiar los unos en los otros ciegamente. Entre nosotros, nuestra palabra es sagrada. Las mentiras y los trucos, Beta, son solo un disfraz exterior que llevamos para protegernos de los depredadores. Tienes mi palabra, y puedes confiar en ella. Tendré que creer que tu palabra es igual de valiosa. 


			Le aseguré que lo era. Me observó el rostro, luego sonrió y con amabilidad, durante un instante, me acarició el pelo. ¿Cuántas veces, de niña y como su alumna, me había hecho ese gesto? Siempre me había parecido vacío, un aprendido papel maternal y una preocupación fingida. Yo había crecido considerándolo una demostración pasivo-agresiva, una ternura simulada que en realidad tenía la intención de recordarme que ella tenía poder sobre mí. 


			Por fin, y de un modo extraño, me pareció auténtica. 


			Lo confieso: deseé que ese momento hubiera durado más, o haberlo fijado en ámbar para conservarlo como recuerdo, pero fue interrumpido. A mi espalda, Renner llamó a Saur. 


			Saur estaba allí con una expresión de inexplicable misterio en el rostro. El corte que era su boca se movía sin ruido. 


			—¿Qué le está pasando? —pregunté. Renner meneó la cabeza. Saur me miró. Vi que los ojos se le llenaban de lágrimas y esa visión me impresionó. Estaba sumido en una terrible pena, una emoción que nunca pensé ver expresada por un bruto como él. 


			—Yo… —tartamudeó con voz ronca. Parecía desamparado y perdido. Las lágrimas le caían por los desnudos acantilados de las mejillas. 


			—Está recordando —explicó Mam Mordaunt, mientras se ponía junto a mí para mirar a Saur—. Estás recordando, ¿verdad, Thaddeus? 


			—To… todo —sollozó—. Ca… cada parte. Como un torrente… 


			Cual fuera el proceso que le había sellado la memoria como medida de protección, se había alzado de repente, y todos esos pensamientos borrados se estaban recolocando en su cabeza con tal fuerza y velocidad que lo habían dejado sin control. Parecía abrumado por ellos, y casi no podía tenerse en pie. Retrocedió unos pasos y se sentó en la butaca. Estaba temblando, sacudido por un ataque de llanto. 


			—¿Quizá al verme? —sugirió Mam Mordaunt, sin mostrar ninguna compasión—. Un reconocimiento ha hecho que se levantase el bloqueo de su memoria. Debió de colocar ciertas claves mentales para desbloquear su mente. Mi rostro, quizá; tal vez Nastrand… —dijo inclinándose para mirar a Saur a los ojos—. ¿Es eso, Thaddeus? ¿Era yo la llave de la fortaleza que habías construido en tu mente? ¿Te hiciste olvidar, y ahora el verme te hace recordar? 


			Saur seguía temblando. La miró con ojos rojos y llorosos. 


			—¿Mi me…mente…? —sollozó. 


			—Te lo hiciste tú mismo —repuso ella—, como protección, y ahora… 


			—Re…recuerdo todo —gimió. 


			—Vale, ¿lo ves? —repuso ella. 


			—Lo recuerdo todo —le dijo a ella. Sus lágrimas eran tan abundantes que le goteaban desde el mentón y la barbilla, y salpicaban su malla de color sangre—. Eusebe… 


			—Hola de nuevo —soltó ella, con una fría sonrisa—. Contrólate, por favor, Thaddeus. Estamos… 


			—Eusebe —sollozó él—. Lo recuerdo. Yo n…no. Yo n…no me lo hice. Me lo hicieron. 


			Mam Mordaunt se apartó de él; su sonrisa había desaparecido. 


			—Oh, mierda —exclamó. 


			—¿Quién? —pregunté—. ¿Fue Gideon? 


			Ravenor había hecho algo similar al borrar los recuerdos de Renner. 


			—¿Fue Ravenor? —insistió Mam Mordaunt. 


			Saur negó con la cabeza. Las lágrimas le seguían cayendo. Alzó la mirada hacia Mam Mordaunt, una mirada suplicante en su rostro desencajado. 


			—Lo siento —dijo—. Por favor… 


			Man Mordaunt lo miró un momento y luego asintió. Con una helada calma, le apuntó con la pistola. 


			—¡De prisa! —le pidió Saur, mirándola a los ojos. 


			El arma de tecnología xenos lanzó un breve rayo de energía abrasadora que atravesó el pecho de Saur, el respaldo de la silla y el suelo de detrás. Dejó un túnel abierto y humeante a través del hombre y los muebles del diámetro de un pulgar. El cadáver de Saur se dobló hacia delante en el asiento; el rostro sobre los muslos, el dorso de las manos en el suelo junto a los pies. 


			—¡Por el alto Trono! —exclamé sorprendida—. ¿Era necesario? 


			—Era una trampa —repuso Mam Mordaunt, sin emoción—. Sin saberlo. Le habían limpiado la mente y lo habían preparado para recuperarla bajo ciertas circunstancias. Mi presencia, por ejemplo. Solo espero haber silenciado al pobre cabrón lo suficientemente rápido, antes de que… 


			—Creo que no lo has hecho, Mam —dijo Renner Lightburn a media voz. 


			Todos alzamos la mirada. A través de la larga pared de ventanales tintados de verde, podíamos ver más allá de la terraza la amplia ciudad que se extendía abajo. Unas estrellas habían aparecido en el neblinoso cielo de la tarde: pequeños puntos de luz ardiendo, brillantes. Había cuatro, luego cinco: una azul, dos rojas, otra amarilla y otra ámbar. Se acercaban a nosotros a gran velocidad, volando sobre la ciudad en una especie de formación. 


			Y eran graeles. 


	 


 	
	 

			 


			CAPÍTULO 22 


			 


			En el que los Ocho descienden 


			 


			—Estamos muertos —dijo Mam Mordaunt. 


			—¡Esto no lo he hecho yo! —protesté. 


			—¡Ya lo sé, estúpida! —me soltó—. El Rey me estaba buscando, y ahora me ha encontrado. 


			—¿Qué son? —preguntó Lightburn, mirando su avance a través de las ventanas con una horrible fascinación—. ¿Son naves? ¿Las luces de las naves? 


			¿Cómo le podía explicar lo que era una entidad eudemónica? ¿Cómo podía describir la implacable y despiadada idea-hecha-forma de un grael, su gran poder, la naturaleza etérea de su construcción, los principios de los Ochos? ¿Y todo esto, a un hombre que no tenía ningún conocimiento de ellos, y poquísima experiencia con la disformidad? ¿Podría contarle que el destino que se me había asignado era el convertirme en uno? No tenía sentido y no había tiempo. 


			—Si tienen nuestra localización, debemos huir —dije. 


			Mam Mordaunt ya había ido delante de sus espejos de la verdad. 


			—No hay posibilidad —contestó, revisando las imágenes de los espejos—. Vienen hacia nosotros desde todos los puntos. He contado doce. Uno ya está en la escalera interior. —Me miró—. No va a haber huida —prosiguió—. Debemos desear con todo fervor que mis defensas sean suficientes para este trabajo. 


			—¿Lo son? —pregunté. 


			Mam Mordaunt alzó su pistola de rayos xenos y ajustó su configuración. 


			—Me he preparado durante mucho tiempo para esta emergencia —contestó—. Las posibilidades de que el Rey descubriera mi paradero siempre han sido muchas. Así que eso espero. Pero envía tantos… 


			—¿Qué hiciste? —pregunté—. ¿Qué hiciste que para que ponga todo este empeño en cazarte? 


			—Existir —gruñó—. Conozco sus secretos, y estoy libre para hablar de ellos. 


			Los primeros graeles habían llegado hasta nosotros. Flotaban sobre la terraza, lentamente, como dientes de león al viento. Cada uno era una pequeña estrella brillante. Podíamos oír su siseo y su crepitar a través del cristal. 


			—Renner y yo no tenemos nada con lo que luchar contra ellos —le dije a ella. 


			—Sí que tenéis —replicó seca—. Tu alma negra es una defensa. Apaga el brazalete. 


			Lo hice, apagué el limitador. Al instante, el vacío de mi gen paria llenó el apartamento. Renner hizo una mueca. Mam Mordaunt torció el labio en disgusto. Incluso yo lo sentí, como si los muchos espejos estuvieran reflejando el frío de mi estado nulo hacia mí. 


			En el exterior, los primeros graeles se echaron un poco hacia atrás, siseando y balbuciendo. Luego volvieron a flotar hacia el vidrio, brillando como antes. 


			—¿Qué más? —pregunté—. Solo tenemos armas de fuego y espadas, y eso no servirá de nada. 


			—El escritorio —contestó ella, con el arma en la mano, y sin apartar los ojos de los graeles del exterior—. Cajón de arriba. Lo poco que tengo… 


			Corrí al pulido escritorio. Oí un crujido crepitante en el vestíbulo exterior, como una descarga voltaica, cuando un grael rozó la puerta guardada, buscando una entrada. Un segundo después llegó ese crujido eléctrico cuando lo intentó de nuevo, aplicando más fuerza. 


			El cajón superior del escritorio contenía unos cuantos amuletos de cuello y libretas con las esquinas dobladas marcando páginas, una bolsa de cabritilla cerrada con una cuerda; una caja de madera clara que parecía la cubierta de un juego de cuchillos, y dos pesadas esferas negras de metal, que me di cuenta de que eran granadas de fragmentación. Eran viejas, y su deslucido metal estaba marcado con el motivo del cráneo y la rueda dentada. Me las puse en el bolsillo del abrigo. 


			—¿Los amuletos? —pregunté. 


			—Olvídalos—contestó ella—. Solo son baratijas. ¡La caja y la bolsa! 


			En la terraza, los graeles, que ya eran cuatro, habían comenzado a zumbar contra las ventanas. Cuando tocaron el vidrio, hubo un furioso crepitar y una llamarada tras ser rechazados por las salvaguardas. Los graeles se apartaron estremeciéndose, y luego presionaron de nuevo, golpeando los vidrios tintados como si fueran pesados insectos, produciendo lluvias de chispas como luciérnagas mientras rascaban contra las barreras de marcas brujas. Abrí la suave bolsa, que tintineó al alzarla. Dentro había un puñado de guijarros vítreos pulidos, como los vidrios limados por el mar que se pueden encontrar en las playas después de años de la suave sacudida de las mareas. Cada uno era de un lustroso color tabaco y tenía grabado un preciso dibujo hexafolio. 


			—¿Qué son estos? —grité. 


			Mam Mordaunt seguía observando las ventanas, lista para levantar la pistola que tenía cogida por ambas manos. 


			—Misiles de flejos —siseó en respuesta—. Proyectiles. Lánzalos… ¡con cuidado! 


			Alcé la tapa de la caja de madera. El interior estaba formado por un cojín de un brillante satén rosa con formas. Una de las formas estaba vacía, pero en la otra reposaba una pistola, la compañera de la cromada de tecnología xenos que sujetaba Mam Mordaunt. La cogí. Se notaba inquietantemente tibia, como si fuera un organismo de sangre caliente, y para mi sorpresa era muy ligera para ser una pieza trabajada con tanto cuidado. 


			—¡Renner! —llamé. 


			Lo tenía al lado. 


			—Tú sabes disparar. Coge esto. 


			Lo aceptó no muy convencido, cubriéndolo con las manos como un huevo o una figurita de porcelana que se rompería si se le caía. Empujó con el codo el pesado Mastoff, que le quedó colgando a la espalda. 


			—No deberías confiarme una pieza así —murmuró. 


			—Tú cógela —le dije. Tenía la bolsa en la mano y saqué uno de los guijarros de cristal. 


			—La pistola de rayos no tiene retroceso —le explicó Mam Mordaunt a Renner—, y es absolutamente precisa. Pero es un arma de rayos, ¿lo entiendes, Maldito? Descargará energía colimada mientras el gatillo esté apretado. Así que aprieta con suavidad, en nombre de todos los Disformes, ¡y para! ¡Púlsalo con dedo ligero o harás trizas la sala! 


			Oí a Renner lanzar un gruñido de desagrado. Agarró el arma y la mantuvo con el brazo extendido, como si fuera a morderle. 


			—Esto es mierda xenos —murmuró—. Un arma de una raza extraña… 


			—Es un despedazador Interex —replicó Mam Mordaunt, con poca paciencia—. Emplea filamentos fotónicos kinebrach. Solo apunta y dispara, ¡o no nos servirás de nada! 


			Seis graeles, cada uno con un diferente tono incandescente, estaban ya rascando y presionando las ventanas. El vidrio temblaba. Carbones brillantes de resistencia salían volando de las bolas de luz y volaban por el balcón como chispas de una hoguera azotada por el viento. Podía oírlos a todos, chillando y rascando la puerta principal, las paredes y el suelo. 


			—Las salvaguardas no aguantarán —murmuró Mam Mordaunt. 


			Las marcas brujas grabadas en los alféizares y los marcos de las ventanas ya estaban comenzando a arder, alzando hilos de humo gris hacia el aire. Los vidrios crujían y se movían. Un grael, de un maligno amarillo ácido, fue hacia atrás y luego corrió contra el vidrio en un furioso intento. Oí el estruendo del impacto. Hubo un destello de fuego fatuo, y un doloroso crujido como el de un rayo cayendo a tierra, y el grael fue rechazado de nuevo por las salvaguardas, desprendiendo copos de luz. Pareció arder sin llama, sosteniéndose en el aire, para recuperarse y lanzarse luego contra el vidrio una vez más, con igual resultado. Los otros daban golpes, crepitando de energía malvada. Donde varios estaban presionando con un esfuerzo continuo, el tinte verdoso del cristal comenzó a blanquearse, dejando topos de vidrio claro a través de los cuales comenzaron a atravesar el apartamento unos duros rayos inclinados de luz pálida. 


			El grael amarillo golpeó de nuevo la barrera. Otro, de color rojo furioso, comenzó con la misma táctica, lanzándose contra el vidrio con repetida indignación. Más puntos blanqueados fueron apareciendo en el vidrio, más rayos de sol penetraron en la habitación. El grael rojo impactó de nuevo y esta vez el vidrio empezó a burbujear, como sometido a un gran calor. Comenzaron a dibujarse pequeñas grietas. Tres de las marcas brujas del marco ardieron y empezaron a danzar en feroces llamitas. 


			Pillé a Mam Mordaunt lanzándome una mirada. No habló. Sus ojos lo eran todo. Vi su furia, su temor, su culpa. Este era un destino que había estado esquivando durante meses, desde la caída del Laberinto, y ahora la habían encontrado por mi culpa. Yo le había llevado eso a la puerta, quizá inconscientemente, pero sin ninguna duda. Y mis enérgicas promesas de que la Inquisición la protegería no servían de nada. 


			Un grael violeta se lanzó contra las ventanas, encontró resistencia en forma de un furioso halo fluorescente durante un segundo, y luego lo atravesó limpiamente; entró en el apartamento, dejando en el cristal un agujero del tamaño de un puño con los bordes derretidos. Fue hacia nosotros, a una velocidad sorprendente. Mam Mordaunt apuntó con ambos brazos rectos y un ojo cerrado, y disparó. El pulso abrasador de su pistola de rayos lo alcanzó de pleno. 


			El grael se expandió por un momento como si absorbiera la carga masiva de energía, como una estrella que se hinchara durante un billón de años. Y luego estalló como una supernova. 


			Se produjo la fuerte sacudida de la onda de choque. Me encogí para protegerme y noté su calor en el rostro. El grael estalló en pedazos, lanzando chispas de luz violeta en todas direcciones. Vi varias caer sobre los muebles, sobre la alfombra, crepitando como petardos. 


			No hubo un momento de respiro. Los otros graeles, y fuera ya podía ver a nueve, redoblaron sus esfuerzos sobre el cristal con la brecha. Los graeles amarillo y rojo golpearon juntos, con una fuerza rabiosa. 


			Las ventanas estallaron sobre nosotros. Se formó una corriente huracanada, y una ventisca de trozos de vidrio. Me cubrí el rostro, y noté esquirlas cortándome en el cuello y rebotando sobre mis brazos alzados. 


			Mam Mordaunt se mantuvo donde estaba, sin pestañear. Los vidrios que habían volado por los aires le habían hecho tres cortes en la cara de los que salía un poco de sangre. Otro fragmento le había rasgado la malla sobre la curva exterior del muslo izquierdo y le había abierto la carne. Vi su sangre brillante con gran claridad, pues la luz del día bañaba la sala, remplazando al cálido tono verde. Pude oler el aire del exterior, el aroma frío e intenso del viento sobre Reina Mab. 


			Ella disparó una segunda vez, otro rayo concentrado, y rozó al grael amarillo antes de que este pudiera llegar a ella. El grael comenzó a girar sin control, dañado, sangrando chispas en abanico como una rueda de Santa Katarina. Golpeó la pared del fondo y estalló, haciendo caer varios espejos. 


			Renner también disparó, apuntando al grael rojo. Su primer rayo de un arma que desconocía fue trágicamente impreciso. Falló totalmente en alcanzar al grael, que se perdió por la ventana hacia el cielo. Renner soltó un gañido de desaliento, mientras el grael rojo corría hacia su rostro. Mam Mordaunt se volvió de lado y disparó, apartando el grael de él con otro corto disparo. Al perder energía, el grael viró y trató de estabilizarse. Renner apuntó de nuevo y disparó casi a quemarropa. Al igual que el grael violeta antes, el rojo estalló como un sol y lanzó retorcidos gusanitos de energía color rojo neón en todas direcciones. La detonación hizo caer a Renner, que se estrelló contra el escritorio. 


			Vi un tercer orbe de color verde esmeralda volando hacia mí como un meteoro, intenté agacharme para esquivarlo, lo que, en retrospectiva, hubiera sido un esfuerzo inútil, pero se apartó de mí en el último instante, como si mi aura de nulidad lo repeliera violentamente. Rodó hacia atrás en el aire, crepitando frenético como si estuviera reuniendo más energía para renovar su ataque. 


			Sin un pensamiento consciente, solo por impulso, le lancé el guijarro de cristal que tenía en la mano. Y alabé al Dios-Emperador de la Humanidad por hacer que Thaddeus Saur, bajo cuyas mezquinas manos estudié y entrené durante muchos años, me hiciera practicar el arte de lanzar los cuchillos, el chakram, el shaken, el zae, la francisa y el urumi en las salas del entrenamiento hasta que esa habilidad se convirtió en instintiva, en memoria muscular. 


			Mi guijarro, un misil de flecto, como Mam Mordaunt lo había llamado, alcanzó de pleno al grael esmeralda. 


			Yo había leído y oído hablar sobre un artefacto conocido, en lengua vernácula, como un negador psíquico. Son cosas raras que sobre todo son creadas con la forma de una bomba de mano o granada. Dicen que las crearon los inmortales Custodios, mezcladas con polvo limpiado de los brazos del propio Trono Dorado, aunque eso resulta bastante fantasioso, seguro, porque ¿cómo va a haber polvo en el Trono del Emperador? Sea como sea, esos artefactos producen una potente carga antipsíquica, de hecho, un violento y concentrado estallido de la propia esencia del estado de paria que yo radio de modo natural. El misil de flecto parecía crear precisamente ese salvaje efecto. Cuando golpeó al grael, ese no estalló como el violeta y el rojo, ni regó la zona con chispas en su desintegración. Simplemente, se distorsionó, se dobló sobre sí mismo con un pop, como el sonido de un corcho al salir de la botella. De esa repentina implosión, el grael se volvió a formar, como saliendo del propio aire, pero ahora era apagado y sin color, sin ningún rastro del verde esmeralda. Entonces una esfera lechosa y mortecina, que cayó al suelo, rodó sobre la alfombra y se quedó inerte y fría como el pomo de una puerta. Sin vacilar, la pisoteé, como pisotearía cualquier insecto venenoso, y la esfera se deshizo como un filamento de azúcar bajo mi pie, dejando una fea mancha. 


			Otro grael, ese de un azul vívido, zumbó ante mí, y me aparté de él como alguien esquiva a una pesada avispa. Saqué otro flecto de la bolsa. Por un momento, creí que estábamos ganando terreno. 


			Justo cuando Mam Mordaunt volaba a otro grael por los aires con su destructor xenos, vio que tanto el grael violeta como el amarillo, a los que creía destruidos, se estaban volviendo a formar. Rodaron sobre la alfombra, destellando mientras unían sus piezas y rodaban con nueva furia, y pronto volvieron a ser, de nuevo, brillantes como estrellas. 


			Sin embargo, no se elevaron en el aire. En vez de eso, fueron creciendo. 


			Los brillantes orbes comenzaron a estirarse y metamorfosearse, como si fueran perdiendo cohesión y les hubieran crecido zarcillos de energía que se alzaban en el aire. En unos segundos, cada uno había pasado de ser una brillante esfera a ser una figura humana de tamaño real. Cada uno era algo, vagamente masculino y poderoso, quizá cuerpos desnudos, aunque no tenían detalles ni rasgos. Eran formas humanas, tridimensionales, hechas de crepitante luz violeta y amarilla. 


			Pasó un momento, y ya teníamos también a la figura roja y a la verde. Otros graeles, que entraban por el destrozado agujero de la ventana, o cortaban el aire alrededor de nosotros, cayeron al suelo y se rehicieron como formas humanas. 


			Los graeles humanos avanzaron hacia nosotros, acorralándonos por tres lados. Estaban en silencio, excepto por el crepitar de sus formas. Sus pasos chamuscaban la alfombra. 


			Ayudé a Renner a ponerse en pie, y junto con Mam Mordaunt abrimos fuego. Sus rayos se hundían en las formas que se acercaban, destrozándolas como destellos de sol sobre el metal. Pero tan rápidamente como se quemaban, comenzaban a formarse de nuevo jirones de energía coloreada que se agitaban en el suelo, se mezclaban y luego repetían el lento crecer de zarcillos hasta adoptar forma humana. 


			Íbamos retrocediendo de ellos, casi inconscientemente, retirándonos hacia la verja de hierro negro del pasillo. Creo que habíamos llegado a la conclusión de que la huida era nuestra única opción, por muy desesperada que fuera. 


			Hubo un choque explosivo a nuestra espalda. Otros graeles, finalmente, habían superado las salvaguardas de la entrada principal del apartamento y habían volado la puerta para abrirla. Entraron corriendo, tres en total, aún en forma de orbe: uno escarlata, otro color lima y el tercero de una añil profundo se nos acercaban por la espalda. La huida, por cualquier medio, era una vana ilusión. 


			Me volví, alzando un flecto, para detener al trío que nos venía desde atrás. Pero Mam Mordaunt, mientras disparaba un pulso seco que vaporizó a otra figura, gritó una palabra de mando. Era una palabra que yo no conocía, aunque cada sonido que la formaba me hizo estremecerme de incomodidad; sí, incluso sobre el temor y la adrenalina que ya me estaban retorciendo cada fibra. Estoy segura de que era una palabra en el arcano idioma enuncia, porque en cuanto acabé de oírla ya no pude recordarla. 


			La verja se cerró a nuestra espalda, y las telarañas de hierro forjado del pasillo comenzaron a moverse. Estas no eran mera decoración. Atrapados en la chirriante y retorcida red de hierro, los tres graeles orbes relucieron con una luz furiosa, y comenzaron a empujar y quemar las barras que los encerraban. Pero cuando sus formas tocaban una barra o trataban de pasar entre ellas, se producía una sacudida de alto voltaje, como el golpe de una fusta, y caían hacia atrás como si les hubieran punzado con una picana. 


			El ataque por la espalda estaba temporalmente bloqueado, pero también lo estaba nuestra única salida. Me pregunté, frenética, cuánta carga habría en esas pistolas xenos y cuántos flectos quedarían en la bolsa de cabritilla. En cuanto desmontábamos las figuras que avanzaban —y nuestra reacción era rápida y sin descanso, deshaciéndolos en globos de reflejos de aurora y motas de luz—, y por muy rápido que lucháramos, siempre volvían y cada vez eran más. Era como la peor simulación de combate en un entrenamiento, cuando en las viejas jaulas de práctica te lanzaban formas holográficas como objetivo a una velocidad creciente y sin parar, dos por cada una que alcanzabas, una desde la derecha y otra desde la izquierda, hasta que te sentías superada y vencida, y entonces llegaba el momento en que Saur, sobre la rejilla de metal de la jaula que estaba apagando, te contaba exactamente cómo habías fallado esa vez. 


			Pero Mentor Saur ya no podía explicarme. Estaba doblado, muerto en la butaca con un agujero en el pecho que se había hecho tan grande que yo podría haber pasado todo el brazo por ella. No habría ningún comentario por su parte. 


			Tampoco habría un después. 


			Un roce con la mano estirada a una de esas ideas-hechas-forma, y quedaríamos muertos tan simple y rápidamente como la vieja Mam Tontelle. 


			—¡No hay salida! —gritó Renner, disparando el pulso y apretando ligeramente demasiado el dedo en el gatillo. El rayo demolió una figura rosa y luego siguió ardiendo como una lanza y destruyó totalmente un soporte del marco de la ventana y el alféizar bajo ella. 


			Mam Mordaunt sabía que Renner tenía razón. En ese momento, sus opciones se habían reducido casi a nada, y simplemente seguía por pura desesperación. Cualquier destino era mejor que lo inevitable. Cualquier cosa con la que se pudiera luchar o negociar era preferible. 


			Así que, mientras disparaba de nuevo, dijo las palabras. Y esas palabras fueron: «Claustro Inmaterial». 


	 


 	
	 

			 


			CAPÍTULO 23 


			 


			Seis salvadores 


			 


			Llamados por su nombre, acudieron. Los seis al completo. 


			¿Puedo culpar a Eusebe por esa decisión? En retrospectiva, no puedo, aunque a lo que eso llevó no se lo podía llamar salvación. Pero en aquel momento, en el apartamento de los espejos en lo alto de la Casa de los Puntales, tal vez podría haber tratado de detenerla, después de haber tenido una modesta experiencia de la voraz amenaza que los visitantes representaban. Un peligro mayor pocas veces es una solución para el peligro inminente. 


			Pero no había tiempo, y las palabras habían salido de su boca antes de que yo pudiera negarme. Los visitantes siempre venían al ser llamados por el código arcano entretejido en su nombre. Solo el pronunciarlo casualmente los había llevado a la sala de archivos, y eso que nosotros éramos desconocidos para ellos. Mam Mordaunt había admitido que había creado una conexión con ellos, que había estado negociando con ellos desde lejos —estoy segura de que a través de un espejo de la verdad—, contemplando durante un tiempo la posibilidad de un pacto con ellos, a pesar de los peligros claros e inherentes de tal relación. Estaba desesperada y necesitaba su fuerza como aliados; ellos la buscaban como un recurso, por la información confidencial que poseía. 


			Si hubiera negociado ese acuerdo, la cosa habría acabado mal para ella. Eso lo sabía, y era la razón por la que había decidido no dar ese paso. 


			Ahora se hallaba arrinconada en todos los sentidos de la palabra, y con un torvo pragmatismo que parece caracterizar al Cognitae, lo había dado de todas formas. 


			Y la cosa acabaría mal igualmente. 


			Pero ¿puedo culparla? No. Mi vida en ese momento estaba llena de peligros, y ya había estado demasiadas veces a punto de morir: en las cámaras de debajo de la basílica, en los salones fantasma de Febrífuga, en las negras profundidades de Abajo… y eso solo comenzaba mi catálogo de calamidades casi letales. Como el Trono Dorado Sobre Todos Nosotros es mi testigo, creo que ese momento, en la Casa de los Puntales, fue en el que más cerca he estado de la extinción. Era un pandemónium, aunque no en el sentido de la palabra que más tarde llegaría a entender. Los graeles eran abominaciones inmortales. Uno solo ya era un enemigo insuperable, y ahí había como unos veinte, veinte armas imparables de los Ocho. 


			Estábamos rodeados. Estábamos atrapados y la muerte solo estaba a unos pocos segundos o unos pocos centímetros. Yo estaba aterrada, más aterrada de lo que nunca había estado. No teníamos ninguna esperanza. Así que no, no la culpo. Algo siempre es mejor que nada. 


			Y algo llegó… Bien… 


			Y lo que había sido un pandemonio se convirtió en… No hay palabras. Las palabras no pueden. Cuando estás atrapado en un punto febril de peligro violento y caótico, el peor estado que has conocido, y que aún se hace peor, el idioma simplemente se queda sin superlativos y no tiene por dónde tirar. 


			Primero, hubo un fuerte trueno. 


			No, no… Antes de nada, debes entender que todo lo que pasó, pasó muy deprisa. No había transcurrido ni un minuto desde que los graeles habían comenzado su asalto… un minuto, si llegaba. He relatado estos acontecimientos lo mejor que he podido, pero el simple relato se hace toda una vida comparada con la velocidad a la que ocurrió todo. Así, para empezar, que sepas que todo fue una confusión de ruido y agitación en la que incluso el pensamiento era incoherente, hasta que después pude recordar. 


			Primero, entonces, la furia de todos ellos y luego un trueno sacudió todo el edificio. Más tarde supe que su fuerza había sido tan grande que había soltado algunas de las estructuras improvisadas que colgaban de las vigas de la Casa de los Pilones, y que estas se habían desplomado hasta la calle, o se habían quedado balanceándose de cables medio pelados, con los ocupantes aferrándose entre gritos a lo que podían. Todo el edificio se sacudió. Lo que quedaba de cristal en las vidrieras rotas saltó por los aires. Los espejos cayeron de sus ganchos y se destrozaron. La bofetada del aire me golpeó y noté el sabor de la sangre en la boca. 


			Una agitada nube negra, el nimbo de una tempestad, cubrió el cielo de la tarde y coronó el edificio. No se movía como una nube natural, ni siquiera como una nube empujada por un viento ciclónico. Bullía sobre nosotros, como tinta negra que chorreara sobre el agua, manchando el cielo en capas que se removían y se agitaban. Los rayos la recorrían, hilos dorados tejidos en una seda negra hinchada. 


			Los visitantes llegaron juntos, había dos en la terraza y los otros cuatro estaban en la habitación con nosotros. Aparecieron, al principio, como formas vidriosas, igual que lo habían sido cuando trataron de pasar las paredes y la puerta de la sala de archivos: cosas vidriosas de color lechoso que parecían vapores con formas humanoides. Pero la vidriosidad se fue llenando con color, profundidad y detalle, y acabaron siendo cosas sólidas y reales. Creo que se habían manifestado por medio de alguna forma de bilocación, una transferencia energética de materia de un lugar a otro. No era teletransportación, aunque sé que tal tecnología, escasa y extraña, existe. Era una acción de sublime hechicería, que movía materia animada de «allí» a «aquí». El insolente uso de tal poder hería el mundo: la tormenta formándose, el temblor en el edificio… Era la realidad sacudiéndose traumatizada mientras sus leyes fundamentales eran violadas. 


			En el momento en que estuvieron completos, los visitantes desataron la destrucción. No hubo ninguna vacilación. Habían aparecido entre los graeles que avanzaban, y supieron al instante que esos eran sus enemigos. No hubo ninguna advertencia ni ningún desafío. Se pusieron a ello al instante. 


			Los graeles reaccionaron a la repentina llegada antes incluso de que se diera el primer golpe. Se estremecieron y retrocedieron ante cada visitante que había aparecido entre ellos. Aunque habían tomado forma humana, los graeles, hasta ese momento, no habían demostrado ningún tipo de respuesta humana o reacción emocional. Simplemente, habían ido a por nosotros con una intención automática e indescifrable. En ese momento retrocedieron durante un instante, mostrando un destello de lenguaje corporal: sorpresa, alarma, consternación, quizá incluso miedo o repulsión. Resultaba inquietante y más que extraño el ver a los fantasmas de colores mostrar reacciones tan humanas. 


			Pensé en mi antiguo amigo Judika. Él había sido un grael, llevado a ese estado por el programa del Laberinto Undue. Su forma de alma negra se había convertido en un receptáculo (por medio de una cosa como una araña, pequeña y asquerosa, metida en la garganta) para el poder de un grael, que podía manifestar como una proyección, un orbe magenta, que podía enviar a distancia. Si las circunstancias lo hubieran permitido, también habría sido mi destino. Me cree una imagen de otros nulos como Judika Sowl, entrenados y recolectados en el Laberinto Undue y, quizá, en otras instituciones similares, que habían sido enviados a servir al Rey de Amarillo. De su mano había tomado las arañas albinas en la lengua, como ostias de comunión, y se habían convertido en sus templarios, los «buenos demonios» que eran los mejores guerreros del Rey. Se habían convertido en parte de los Ocho: «Ocho por las patas. Ocho por los puntos. Ocho porque eso es lo que comen». Teke, el Sonriente, había canturreado eso como si fuera una canción de cuna. Y Alace Quatorze se había equivocado. Los Ocho eran mucho más que eso en número. 


			Pensé en ellos, en los niños paria que habían sido como yo, cuyo futuro había sido decidido y sus esperanzas extirpadas, y que habían sido utilizados como esas cosas. En alguna parte, quizá en algún lugar en Reina Mab o quizá en la Ciudad de Polvo, permanecían enviando esas proyecciones grael para destruirnos, infundidos con poder psíquico ilimitado y canalizando la propia disformidad, guiando remotamente los graeles como orbes o formas humanas, o lo que fuera, imagino, que quisieran conjurar. Estaban entregados, juramentados para servir, ligados por la fe, y con un poder inconmensurable para ejecutar la voluntad del Rey. 


			Y ahora se estremecían. Sus ideas hechas forma, durante un instante desprevenido, imitaron las reacciones de sus cuerpos de carne, en la distancia, botando de sorpresa y alarma, replicando y revelando la respuesta muy humana de los que los guiaban. En la Basílica de San Orfeo, meses atrás, el grael de Judika había sido herido por Scarpac, la espada maldita de los Word Bearers. El cuerpo material de Judika había mostrado después esa horrible herida de la disformidad. Eso era psicomagia simpática, la carne del huésped sufriendo un reflejo de la herida que había recibido su idea-hecha-forma proyectada. Y por tanto, ahí, pero al revés, las ideas hechas forma inconscientemente simulaban el efecto de la sorpresa en sus operadores remotos. 


			Aunque sublimemente poderosos, los graeles tenían mucho que temer. Los visitantes, como Gideon había supuesto, eran Adeptus Astartes. Eran Marines Espaciales con toda la panoplia de sus armaduras de guerra. Pero, en contra de la teoría de Gideon, no todos eran servidores de la legión traidora XV. 


			Uno lo era. Claramente, era su jefe. Era el más alto de todos, una figura que se destacaba en el corazón de las filas de graeles. Su armadura era de reluciente lapislázuli, del azul más azul que nunca había visto. Estaba bordeada por oro bruñido, y medio envuelta en una larga túnica iridiscente que se movía fluyendo como aceite. Su yelmo, decorado con más tiras de lapislázuli, también era dorado, y tenía la forma del tocado nemes y la doble corona pschent de los reinos faraónicos de la antigüedad. La corona era alta, lo que aumentaba su estatura, y tan blanca como el hielo glacial. Su rostro consistía en un visor esculpido de furioso oro con unas crueles aberturas para ojos fruncidos y una boca hacia abajo. Este, como estaba a punto de saber, era Senefuru, también llamado el Prosperino. En un puño sujetaba una vara de cobre pulido de unos dos metros de largo, acabada con la forma de una cabeza de felino aullando. En el otro, un adornado khopesh, la espada en forma de hoz del Delta del Nilo. 


			En el instante en que apareció, blandió el khopesh hacia el lado con una gracia fluida y una precisión que yo no hubiera creído posible en alguien cargado con tal enorme armadura. Fue un movimiento hábil, como el sutil golpe de un asesino. Lanzó la cabeza del grael al suelo por la derecha. El grael, una cosa de color cobalto, cayó sobre una rodilla y se desplomó. Ese no era un daño como el que nosotros les infligíamos, no era una alteración temporal de la idea-hecha-forma. Eso cortaba. Oí un aullido de dolor arácnido similar al crepitar de un comunicador. El muñón del cuello sangraba energía que fluía como agua, salpicando el suelo. Ese líquido era blanco, como el icor. 


			Junto al magnífico Thousand Son había otro Space Marine, no tan alto, pero sí el más grande de los seis. Su enorme armadura era gris mate, como si cada parte pesada hubiera sido formada de magnetita ígnea. Los bordes y los paneles carecían de adornos o ribete. Las únicas decoraciones eran los innumerables glifos grabados en ella con hilo de oro, que brillaban sobre las superficies pulidas mate, como iluminando desde dentro con llamas. Tenía el aspecto de un uro, de un poder físico inmenso, de hombros encorvados y belicosa cabeza. En sus inmensas manazas, sostenía un mengual de guerra de mango largo con una cabeza claveteada sujeta por una cadena. Él, sin ninguna duda, era de la indomable IV Legión, la de los Iron Warriors. 


			Con un rugido tectónico, comenzó a agitar el enorme mengual, cogiéndolo con las dos manos, y atacó con él a los grael que tenía a su alcance. Estos se rompieron, demolieron y aplastaron, mientras el color de sus siluetas se iba deformando como carne chafada, y rociaron chorros de icor. 


			El hechicero de los Thousand Sons habló. Gritó a través de la cámara a Mam Mordaunt. 


			—Nos has llamado, Zoya. Nuestro nombre se pronunció y lo oímos. 


			La suya era la voz de la puerta de la sala de archivos, una entonación grave y baja con un eco hueco. De nuevo, tenía un cierto acento, como si estuviera hablando en un idioma que no le era familiar. La había llamado Zoya. Por eso, supe que Mam Mordaunt había ocultado su nombre y había usado el de su función para bloquear el control sobre ella, porque los visitantes ejercían una inconmensurable influencia por medio de los nombres. 


			—¡Te hago una promesa, Senefuru de Tizca! —gritó ella en respuesta—. Como Zoya Farnessa, me comprometo con tu Claustro, ¡oh, Prosperino! ¡Protégeme como me prometiste! 


			—Y a cambio… 


			—¡Tendréis lo que pedisteis! ¡Este no es el momento de especificar los términos! 


			No lo era. Reinaba la masacre, que amenazaba con destrozar la sala y todo ese piso del edificio. 


			—Acabad con ellos —tronó la voz hueca del mago guerrero hablando a sus hermanos. No requerían esa instrucción, porque la guerra en miniatura había comenzado en el instante en que habían aparecido. Los graeles eran enemigos que había que neutralizar en cuanto se vieran. El mangual del Iron Warrior se fue manchando de sangre blanca mientras iba golpeando a los graeles, pero estos se reagrupaban rápidamente y se volvían contra él y los de su clase. Las manos coloreadas de las ideas-hechas-forma se extendían, y donde tocaban la armadura Astartes, saltaban chispas, y los guerreros con armadura se echaban a atrás como si les hubieran clavado algo o disparado. 


			—¡Uraeon Tancredo! —aulló el Thousand Son—. ¡Contén el premio! 


			Sé muy poco de los grandes Adeptus Astartes, excepto por lo que me hicieron estudiar en los libros secretos del Laberinto Undue, pero sabía que eran estirpes separadas, incluso unos de otros. Ver a un Iron Warrior colaborando con uno de los Thousand Sons carecía de explicación. Incluso las llamadas Legiones Traidoras, que se habían vuelto contra el Trono y caído con el hereje Lupercal, muy pocas veces se aliaban. Sus ambiciones y sus privados dioses-demonio resultaban incompatibles. 


			Así que fue con incredulidad que contemplé al tercero de los visitantes que, siguiendo las instrucciones de su jefe-mago, se abrió paso para alcanzar a Mam Mordaunt y protegerla. 


			Su armadura era negra, marcada en blanco. Al igual que el Iron Warrior, estaba grabada con glifos dorados casi en toda su superficie. Sujetaba un tridente dorado y tenía la cabeza descubierta, excepto por un pesado respirador que encerraba la nariz, la boca y la parte inferior del cráneo como un collar. Llevaba la cabeza afeitada, con incrustaciones de finas líneas de circuitería, y sus intensos ojos parecían muy viejos, como si hubieran visto demasiadas guerras interminables. 


			Su nombre, como había dicho el jefe-mago, era Tancredo. Y pertenecía a los Iron Hands. 


			—¡Contra la pared! —ordenó cuando se hubo abierto paso hacia nosotros. Su afilado tridente ensartó a un grael, y luego lo lanzó por encima del hombro. Su voz era solemne y severa. Había sido el que había hablado la noche anterior desde la ventana del fondo en la sala de archivos. 


			Llegó hasta Mam Mordaunt, sin prestar atención ni a Renner ni a mí. ¿Cómo podía, una Astartes leal, encontrarse entre esos otros? 


			Para nosotros era enorme, como un dios noble. Soltó una maldición y se sacudió cuando un grael escarlata lo golpeó en las costillas con su tacto de chispas; se volvió y le atravesó el torso con el lado puntiagudo de la fuscina. El grael lanzó un alarido crepitante mientras se arrancaba el palo en medio de un chorro de fluido blanco, y caía de pies y manos. 


			—¡Contra la pared, he dicho! —gruñó Tancredo. 


			—Soy vuestra aliada, no vuestra prisionera… —le contestó gritando Mam Mordaunt. 


			Él la empujó con el tridente y la clavó a la pared. El diente central y el izquierdo de la cabeza de la fuscina estaban uno a cada lado de su cuello, y el centro se lo presionaba. Ella tenía los ojos muy abiertos del horror. Los dientes lo habían hecho sangrar en ambos lados del cuello. Un pelo a cualquier lado y la hubiera travesado y matado. ¿Era eso una medida de su habilidad o de su cruel indiferencia? 


			La había estrellado contra la pared, haciendo caer más espejos. 


			—Tú haces lo que se te dice, Zoya Farnessa —siseó Tancredo. Lo dijo con una entonación particular, como si solo las palabras pudieran retenerla en el sitio con tanta firmeza como el tridente. No lo harían, porque ese nombre no contenía poder. 


			—Protege también a mis amigos —pidió ella, casi sin aire. 


			—Este no es momento de especificar los términos —replicó él, burlándose de ella con sus propias palabras. Arrancó el tridente, con lo que ella pudo moverse, y lo blandió hacia un lado, hundiéndolo en los graeles que surgían para asaltar. 


			—Esto ha sido un error —dijo ella, a nosotros o a sí misma. Se limpió la sangre del cuello con la palma de la mano. 


			—No —repuse yo—, nos ha dado tiempo prestado de la muerte. 


			—Un minuto o dos —masculló Renner. Estaba mirando hacia las ventanas. Cientos de graeles más volaban hacia nosotros, una parpadeante constelación de estrellas coloreadas contra el fondo de la oscura tormenta. Sorprendidos por el Claustro, los Ocho nos estaban inundando con sus refuerzos. Nunca había imaginado que pudieran existir tantos. El poder de los visitantes era avasallador, pero sin duda lo seis que eran no podrían contra esa avalancha eudemónica. 


			Quizá Mam Mordaunt había sabido eso cuando pronunció su nombre. Quizá, desde el principio, eso había sido su audaz intento de crear una absoluta confusión durante la cual podría escapar. No les había dejado tener su nombre, así que no les estaba permitiendo que tuvieran un poder permanente sobre ella. Tenía la intención de separarse de ellos. 


			Pero los visitantes eran implacables. 


			Para entonces la identidad de los otros tres se había mostrado, y cada uno de ellos era tan temible como el siguiente. En la sala del apartamento, junto a Senefuru, Tancredo y el bestial Iron Warrior, estaba un Astartes con una armadura de color verde musgo, cubierto con una larga sobrevesta con capucha de color crema. La sobrevesta, que llevaba atada a la cintura con un cordón dorado, estaba bordada con glifos eldritch, como los que estaban grabados en la armadura de Tancredo, y en la del engendro de Perturabo. Ese cruel campeón era sin duda el hijo del León, de la Primera Legión Dark Angels. Blandía una espada de verdugo de tal longitud que era casi del tamaño de una lanza. La espada cortacabezas tenía un largo mango que cubría casi la mitad de la longitud de toda el arma, y la larga hoja, recta, plana y de doble filo, tenía una punta redondeada y roma. 


			En la terraza, al otro lado de la ventana, luchaban los dos últimos, desgarrando a los enemigos grael con una fulminosa tormenta de luz. Uno llevaba una armadura de un negro brillante con glifos y blasones. Su yelmo negro tenía un hocico, como el pico de un gran córvido. Luchaba con un par de espadas de punta partida, cuyos dientes y bordes serrados destrozaban la carne psicomágica del enemigo. Tenía alas. Eran espesas y enormes, como las alas de Comus Nocturnos, pero eran tan negras y relucientes como las de un cuervo, aunque, incluso a distancia, pude ver que no era una parte orgánica de él, no como las de Comus. Eran manifestaciones psicomágicas, unas alas etéreas creadas en el vacío y emplumadas en la disformidad. Sin embargo, parecían totalmente vivas, y las batía como una extensión de su amplia espalda. 


			Este pertenecía a la silenciosa Diecinueve, la letal Raven Guard, que como la Dark Angels y la orgullosa Iron Hands, era una legión leal, a no ser que los libros mintieran. 


			Lo oí gritar con el agudo graznido de un pájaro carroñero. Era él quien se había posado en la chimenea de la sala de archivos. Pegó un salto, y sus grandes alas negras lo llevaron de la terraza al cielo cada vez más bajo para enfrentarse cara a cara a las oleadas de estrellas grael que iban llegando. 


			Dejó que su compañero acabara la matanza en la terraza. Este, el último de los seis, también era alado, pero sus alas eran brillantes huesos escarlata de reluciente energía psíquica. Su armadura era de una lustrosa oscuridad opalescente: parte azul medianoche, parte negra, parte púrpura imperial dependiendo de cómo le diera la luz. Él luchaba con una cruel saintie, una antigua arma de bloqueo que a mí me había resultado difícil dominar. Era una vara, una lanza corta, con punta en un lado y una maza en el otro. En el punto medio del astil había un agarre cubierto con una guarda. La hacía girar, usando la punta para clavar y cortar, y la maza para romper y chafar. Con el astil protegido, bloqueaba y desviaba cualquier contraataque. No llevaba yelmo, pero su macilento rostro tenía una expresión de alegre apetito. Tenía el pelo largo, enmarañado y gris, y miraba con unos ojos que eran negro sobre negro. Creo que era un monstruoso Night Lord de la VIII Legión Astartes, y un repudiado traidor. 


			La habilidad de los seis era monumental, pero se habían convertido en el objetivo de la furiosa lucha. El enorme Iron Warrior estaba repartiendo más muerte que nadie, y la prioridad de los graeles había pasado a ser su contención. Fue atacado por tres graeles simultáneamente, y la repentina acumulación de fuerza lo hizo caer. 


			—¡Onager ha caído! —rugió el Dark Angel, como una agitación depredadora. 


			—¡Con él, Anchisus! —contestó Senefuru, y ambos se metieron entre las fuerzas de graeles para cubrir al Iron Warrior mientras este se recuperaba. 


			—Ahora —nos dijo Mam Mordaunt, dirigiéndose hacia el negro pasillo de hierro. Ese, mientras todas las fuerzas estaban tratando de matarse, era el momento de escapar. 


			Mam Mordaunt empleó su arma xenos a plena fuerza para desintegrar el nudo de telarañas de hierro forjado y despejar el camino. Sus tiros destruyeron, temporalmente, los tres graeles en forma de orbe que aún estaban atrapados en la trampa de telarañas. 


			—¡Salid! ¡Salid por aquí! —nos gritó. 


			Renner ya estaba atravesando el montón de hierro retorcido y humeante, directo hacia el oscuro pasillo al otro lado. 


			Miré hacia atrás y vi a Tancredo, el Iron Hand, corriendo hacia Mam Mordaunt. A pesar del caos, había visto que trataba de escapar. Ella le disparó con el destructor, y el poder extremo del pulso traspasó su coraza y lo tiró hacia atrás. Me volví para seguir a Renner, y luego miré de nuevo hacia atrás, esperando ver a Mam Mordaunt pegada a mis talones. 


			Pero no lo estaba. No había ni rastro de ella. Tancredo ya volvía a estar en pie, con su fuscina en la mano, furioso y mirando hacia todas partes buscándola. Había desaparecido. Ella y también su bolsa. La única señal de que alguna vez había estado allí era su pistola xenos, que yacía, quemada y ennegrecida, sobre la alfombra, ente espejos rotos y marcos destrozados. ¿La habrían matado de alguna manera? ¿La había vaporizado un grael sin dejar ni rastro? ¿Había fallado la pistola xenos y la había desintegrado? Era un absoluto misterio, y yo no tenía tiempo de hacer suposiciones, no si quería tener alguna esperanza de vivir. 


			Corrí hacia el oscuro rellano. El rugido de la batalla en el apartamento estaba haciendo temblar el suelo y las paredes, y caía sobre nosotros polvo y arenilla del techo. 


			Renner, con el miedo azuzándolo, fue a bajar la escalera, pero lo agarré por el brazo. 


			—Arriba —le dije. 


			Me miró como si estuviera loca. 


			—Bajar es muy lento —expliqué—. Confía en mí. 


			Mam Mordaunt me había indicado la salida más rápida y discreta. 


			Suponiendo que pudiera confiar en ella. 


			Corrimos escalera arriba. Estábamos en el segundo tramo de escalera cuando oímos algo salir con estruendo al descansillo del que acabábamos de huir. Era el Iron Hand buscándonos. Instintivamente, me eché hacia atrás de la barandilla y me puse entre Renner y el Space Marine de abajo. 


			¿Podría leer o notar a un nulo? ¿Podría yo disimular el rastro de Renner? 


			Al parecer, no y sí, porque, inmediatamente, comenzó a bajar la escalera, su enorme tamaño hacía sacudirse toda la estructura. Pero luego se detuvo y alzó la mirada. Directa hacia mí. 


			Mientras daba la vuelta y comenzaba a subir, lo oí rugir al comunicador. 


			—¡Dos fugitivos! ¡Zephyr! ¡Xarbia! ¡El muelle del tejado! 


			En ese momento, la granada que simplemente había dejado caer, como una piedra en un pozo de los deseos, dio en el escalón que tenía a su lado. Era una de las dos que había sacado del cajón y que me había metido en el bolsillo de la chaqueta. Había esperado que la explosión pudiera acabar con toda la escalera, así que tiré a Renner delante mí y me eché sobre su cuerpo cubriéndolo en el sucio descansillo. 


			Pero la explosión no fue lo que yo me esperaba. En vez de llamaradas, hubo solo un leve destello de luz. Pensé que el mecanismo de la bomba había fallado miserablemente. 


			Sin embargo, Tancredo no nos estaba siguiendo. Seguía en la escalera, dos tramos más abajo, bajaba un escalón y luego lo subía, una y otra vez, el mismo movimiento exacto. Estaba cubierto del pálido destello de la granada. 


			Oí su voz. 


			—¡Zephyr! ¡Xarbia! ¡El muelle…! 


			—¡Zephyr! ¡Xarbia! ¡El muelle…! 


			—¡Zephyr! ¡Xarbia! ¡El muelle…! 


			—¡Zephyr! ¡Xarbia! ¡El muelle…! 


			Exactamente la misma entonación. La granada no había sido una munición explosiva, sino una antigua bomba de estasis. El símbolo marcado en ella debía señalar a los enigmáticos Machinekin de Marte, porque solo ellos, o eso sugerían los libros, tenían los medios para fabricar tales artefactos, y solo en el pasado. Una cosa así al detonar emitía un campo de estasis en un pequeño bucle, en el que el mismo momento del espacio-tiempo se repetía ad infinitum. Tancredo daría ese paso y diría esas palabras mientras la zona de explosión perdurara. 


			Pero yo no creía que eso se alargaría mucho. 


			Agarré a Renner de la mano y juntos subimos corriendo la escalera hasta lo más alto de esa antigua estructura. 


	 


 	
	 

			 


			CAPÍTULO 24 


			 


			Tres asesinos 


			 


			Corrimos desaforados, de cualquier manera. Los niveles más altos de la estructura, que estaban directamente bajo el muelle, eran lugares oscuros y húmedos, medio abiertos a la intemperie. Las paredes estaban cubiertas de moho y podredumbre, y los pasillos, plagados de basura y escombros. Pasamos por las antiguas salas de máquinas y los espacios de almacenamiento secundario, donde unas viejas balas de carga esperaban en jaulas de las que nunca serían recogidas. No bajamos el ritmo. 


			—Creo —dijo Renner—, creo que deberías devolverla. 


			—¿Devolver qué? 


			—Esa vida tuya —contestó—. Devuélvela y pide que te la cambien, porque no es buena. Está rota y loca. 


			—Yo no la escogí, Renner —repliqué mientras me paraba para decidir qué camino tomar ahora. 


			—¿Hay alguien que escoja su vida? —pregunté él. 


			Algunos sí. Yo lo sabía. Gregor, Gideon… 


			No tenía tiempo para esas tonterías. El lugar era un laberinto podrido. Estaba tratando de recordar las instrucciones de Mam Mordaunt. 


			—Cierra la boca —le dije. 


			«Te sugiero que tomes el acceso del terrado hasta el puerto. Uno de los elevadores de carga en la bahía más cercana aún funciona, a pesar de su aspecto. Te llevará al muelle de la calle en el Paso Childeric.» 


			—Estamos buscando el acceso al terrado —le informé. Él me hizo un gesto y comenzamos de nuevo a correr. 


			Recordando las palabas de Mam Mordaunt, me volví a preguntar qué le habría pasado. ¿Habría sido destruida o habría escapado? En este caso, ¿por qué medios? Me temía alguna mala decisión desesperada, porque la desesperación había sido lo que la había llevado a llamar a los visitantes como salvación. Estaba segura de que solo los había llamado para provocar una terrible distracción que le diera el tiempo necesario para escapar. Pero no nos había seguido por la puerta, ¿y cómo se esquiva a un Astartes de Medusa que te está atacando? No por ningún medio sensato. Pero si había contado con alguna otra vía de escape, ¿por qué no la había empleado antes? 


			Pensé que, fuera lo que fuera, era incluso más insensato que llamar a los visitantes. Invocarlos había parecido una última alternativa suicida, pero quizá había habido una alternativa incluso peor, algo impensable, que al final ella había sido incapaz de evitar. 


			Me estremecí ante esa idea. ¿Dónde estaría? ¿Y cómo se escapa alguien de un lugar donde no hay salidas? ¿Qué cosa nefasta habría hecho? Sinceramente, confiaba, por el bien de su alma, en que estuviera simplemente muerta, porque la idea de alguna decisión en que la muerte no importara, algo infernal, era demasiado escalofriante para pensarla. 


			Seguimos un pasillo de servicio en ruinas y encontramos otro tramo de escalera que iba hacia arriba. En la pared, con la pintura desconchada, había una lista del Administratum donde había que firmar los protocolos de seguridad e indicaba los accesos al puerto. 


			Debajo de nosotros, el tumulto de la batalla continuaba resonando. Todo el edificio temblaba cada pocos segundos. Había restos de explosiones o de detonaciones menores. A través de los agujeros en las paredes y por las ventanas que pasábamos, podía ver feroces destellos de luz procedente de abajo, cada uno acompañado de una fuerte vibración, y algunos lanzaban restos de escombros y llamas hacia la vista sobre la ciudad. Una enorme columna de humo marrón se alzaba desde la parte superior de la fachada sur de la Casa de los Puntales. El apartamento guarida de Mam Mordaunt, sin duda, estaría ardiendo y destrozado, y el fuego se estaba extendiendo a las propiedades colindantes y a los pisos adyacentes. También podía oír un tableteo esporádico de ráfagas profundas y estremecedoras. De seguro era fuego de bólter. Atacados por enjambres de graeles, los visitantes Astartes habían recurrido a sus armas habituales. 


			Era un conflicto muy superior a los medios mortales, un choque de semidioses y espíritus sobrenaturales. No podía predecir el resultado, aunque me temía que las fuerzas del Rey Amarillo acabarían triunfando por puros números. Sin embargo, una parte de mí deseaba que los visitantes Astartes resultaran victoriosos. Había visto el daño que podían infligir. En mi memoria se habían instalado vívidos recuerdos de los graeles sufriendo mutilaciones y muriendo. No podía olvidar al grael escarlata que Tancredo había travesado justo ante nosotros. Lo podía ver arrastrándose de pies y manos, desgarrado, con el icor manándole de la herida del pecho como avena húmeda. Los graeles me habían aterrorizado, y con razón, pero esa cosa, incluso sin rostro o rasgos que pudieran marcar una expresión, había estado sufriendo terriblemente. Pensé en su huésped, cualquiera que fuera, quizá un paria como yo. ¿Habría estado arrastrándose también, muriendo lenta y dolorosamente de la herida mortal de la psicomagia simpática? Me estremecí ante la salvaje tragedia que era todo eso. ¿Habría sido alguien a quien yo hubiera conocido?, ¿un amigo o un compañero del Laberinto Undue? En otra vida, podría haber sido yo. Renner se equivocaba. Mi vida estaba rota y loca, pero nunca la cambiaría por miedo a acabar en algo peor. 


			En eso creo que mi filosofía difería de la de Mam Mordaunt, aunque ella me hubiera criado para seguir su modo de pensar. La desesperación impulsiva no es tu amiga. Algunas elecciones son peores que la muerte. 


			Me temía que estábamos solos. Mam Mordaunt había desaparecido, quién sabía adónde. Y no podía contactar con Gideon por el comunicador ni por el colgante de hueso espectral. Subimos corriendo la escalera abandonada, y abrí el frasco de perfume de Kara con la esperanza de que haría venir al ángel de nuevo a nuestro lado, pero no apareció. Me pregunté si alguien como él dudaría antes de acercarse a un lugar tan cargado de violencia y furia psicomágica. Él ya había escapado del Rey una vez: el olor de sus graeles, en tal cantidad, junto con los furiosos Astartes, seguramente lo mantenían lejos. El vial volvió rápidamente a mi chaqueta, sin tapa, derramando su contenido, coagulado e inútil, sobre el forro del bolsillo. 


			Nuestro avance era lento, entorpecido por las salvaguardas que Mam Mordaunt había dejado para defender los lugares más altos. La mayoría de las puertas y trampillas estaban cerradas con marcas brujas. Renner casi atravesó la primera con la que nos topamos, pero yo lo detuve justo a tiempo cuando vi el hexafolio arañado. Pasé primero, protegida por el talismán de moldavita que ella me había dado, luego se lo lancé a través de la puerta para que él pudiera ponérselo y seguirme. Tuvimos que repetir esa pantomima varias veces, por lo que nuestro avance se hizo muy lento. 


			Eso les dio tiempo para encontrarnos. 


			Nos alcanzaron en la última sala de reunión, justo cuando ya veíamos la gran trampilla de acceso al terrado. La trampilla estaba abierta. Al otro lado, podíamos ver el reluciente cielo y el oxidado panorama del muelle del terrado. Comenzamos a correr, pero algo se posó en nuestro camino. 


			El Night Lord se alzó de su posición de aterrizaje y nos sonrió. Sus alas esqueletales de color rojo claro estaban totalmente extendidas y las batía lentamente como una capa agitada por el viento. Los ojos negros sobre negro se clavaron en nosotros con una mirada terrible y hambrienta. 


			—No deberíais correr —dijo. Su voz era un siseo helado y quebradizo, el que yo había oído en la puerta lateral de la sala de archivos—. Nos pertenecéis. Sois bienes del Claustro. Ese fue el trato. 


			—Yo no he hecho ningún trato —repliqué, muerta de miedo. 


			—Tu señora lo hizo —siseó—. ¿Dónde está? No responde a su nombre. Nos diréis dónde se esconde. 


			Renner tenía la pistola xenos en la mano. Simplemente, la levantó para disparar al monstruo. 


			O lo intentó. El Night Lord era inmensurablemente más veloz que cualquier reflejo humano. Rodó su saintie, solo visible como una mancha, y la maza golpeó a Renner en la mano, sacándole la pistola y haciéndola saltar en el aire. La oí repiquetear cuando cayó en un rincón alejado. 


			Renner cayó de rodillas por el dolor. Le había roto los huesos de la mano. Se la apretó contra el pecho, gimiendo de dolor, con los ojos cerrados. El Night Lord se lamió los labios con una lengua negra y puntiaguda, y la chasqueó. 


			—Intenta no ser un idiota —dijo. Giró su saintie, otra mancha, y se la apoyó erguida sobre el hombro derecho, con la mano izquierda baja sobre la cadera y los dedos separados. Era la primera posición, o «guardia cerrada», en todos los tratados del saintie. Yo nunca le había cogido el tranquillo. 


			El Night Lord dio un lento paso hacia nosotros. Traté de poner a Renner en pie sin quitar los ojos del amenazador Astartes. 


			—No te conozco —dijo. Dio otro paso y, de repente, se echó hacia atrás, como si hubiera notado un olor desagradable. Se había acercado lo suficiente para que le afectara al completo mi nulidad—. Sí que te conozco —murmuró, corrigiéndose—. Eres la despreciable alma negra. La chica paria que nos echó de la sala anoche. 


			Su saintie volvió a ser una mancha de movimiento, y se detuvo con la punta de la lanza ante mi cuello, como si el Night Lord pretendiera hacerme cosquillas con la hoja bajo la barbilla. Séptima posición, precaución y contención. No me moví. 


			—¿Eres Ordo? —me preguntó en su voz de cristal quebradizo—. ¿Eres Ordo, chica? 


			—¿Qué importaría si lo fuera? —repliqué—. Creo que tu hermandad no sigue las órdenes de los Ordos. 


			—Claro que no —repuso él. La hoja junto a mi cuello no se movió—. Pero me interesa. Me interesa saber con quién andas, a quién sirves y cómo has llegado a estar en la compañía de Zoya Farnessa. 


			De nuevo, el nombre. Casi me divirtió. Los había timado, y no les había dejado ningún anzuelo con el que pescarla. 


			—La perseguís con gran diligencia —dije. 


			—Es valiosa. —Olisqueó—. Información. Secretos preciosos. Las vulnerabilidades del Tirano Órfico. Así que comienza por tu nombre. 


			—Yo sé el tuyo —repliqué con osadía. 


			—¿De verdad lo sabes? —contestó. Dejó la punta de lanza en mi cuello, pero se apartó el largo pelo gris del rostro con la mano izquierda. Los dedos eran largos, como garras. Sus ojos negros brillaban con la curiosidad de una urraca. 


			—Sé el nombre de tu compañía —contesté—, el que os hace venir desde el aire. Y sé el tuyo también. 


			Tenía un cincuenta por ciento de posibilidades. Recordé las palabras que Tancredo repetía en el campo de estasis. 


			—Zephyr —dije. 


			Él frunció el ceño, decepcionado. 


			—O Xarbia. Es Xarbia. 


			El Night Lord soltó una risita y giró su saintie a la posición dieciséis de reposo sobre el hombro. 


			—Sadoth Xarbia, antes un señor de la medianoche —explicó, con la calidez de un témpano de hielo—, ahora del Collegia Immateria —dijo, ejecutando una reverencia irónica, pero el saintie en reposo siempre estuvo a un nanosegundo de la tercera posición: barrido cortante. 


			—No puedo imaginar cómo es que estás con gente como los Iron de la Décima —dije. 


			—Y yo imagino que hay mucho que encuentras inconcebible, chica paria —replicó él. 


			Tenía a Renner en pie. Estaba temblando de dolor, pero lo aguanté rodeándole con el brazo. Esa era posiblemente nuestra oportunidad. Había conseguido sacarle cierta ventaja al Night Lord. 


			—Nos dejarás pasar ilesos, Sadoth Xarbia —dije. 


			Sus ojos negros sobre negro se abrieron sorprendidos. Comenzó a sacudirse la perplejidad. Luego se echó a reír, era como el sonido de témpanos de hielo arañando el latón. 


			—¿Creías que tenías mi nombre y, por tanto, poder sobre mí? ¿Poder para darme órdenes? —preguntó entre risas—. Sadoth Xarbia no es mi verdadero nombre. No tiene ninguna fuerza. Nadie da su verdadero nombre. Sadoth Xarbia es el nombre que me dieron cuando fui iniciado en el primer grado del Collegia por medio del rito de proposición. 


			No dejé que se notara mi decepción. 


			—¿Y tu gran institución solo cuenta con seis de vosotros? —pregunté—. ¿Solo unos escasos seis miembros? 


			Su rostro se ensombreció. 


			—En un tiempo fuimos más —siseó—. El tiempo y la guerra contra el Tirano se han cobrado su precio. Quedamos pocos, pero nuestra unión es muy antigua. Nació de las cenizas de Isstvan. 


			—Sin embargo… estáis peculiarmente compuestos de oposiciones —comenté. 


			—¿Oposiciones? —resopló—. ¡Apenas podemos aguantar el hedor de los otros! Pero, de todas formas, somos hijos de la misma sangre, ¿no es así? Hermanos nacidos de una línea bastarda. 


			—Pero los hermanos se pelean —presioné—. Las familias discuten. 


			—No cuando la causa nos une —comenzó—, y no cuando un hechicero de Tizca fuerza la voluntad de los que son reticentes o… 


			No pudo acabar la frase. Se oyó un brutal crujido de huesos, y Xarbia se fue de lado, rodando por el suelo. El majestuoso Space Marine de los Raven Guard se hallaba allí, bajando una de sus espadas con varias puntas y mirando al Night Lord con desprecio. Sus enormes alas de cuervo se le plegaron a la espalda. 


			—Hablas demasiado, Xarbia —dijo la voz desde su yelmo con un pico negro—. Dejas escapar secretos malditos. 


			Xarbia se puso en pie. La furia de su rostro era como una baliza de fuego. Había un corte sangriento en su mejilla izquierda. 


			—Tú no eres nadie para reprenderme, Zephyr —escupió, y luego se movió con tal velocidad que solo fue una mancha desenfocada. Su saintie, una extensión de su cuerpo, fue a ensartar al Raven Guard, que lo desvió hacia un lado con un giro de su espada. Y antes de que el ojo los pudiera captar, los dos estaban intercambiando golpes, metal contra metal. 


			—¡Mueve el culo, Lightburn! —exclamé. 


			Corrí, conduciendo al herido Renner por la estancia a toda velocidad hacia la trampilla abierta. 


			Miré hacia atrás. Los dos visitantes ya habían pasado de su violenta trifulca y habían visto nuestra huida. Se maldecían uno al otro sin tapujos mientras se volvían para perseguirnos. Lancé la granada que me quedaba, rogando que alcanzara a los dos en otro bucle de estasis, y los detuviera, por lo menos, un minuto. 


			La granada rebotó y rodó por el suelo hacia ellos. Ambos la vieron acercarse y saltaron hacia atrás, abriendo las alas para alejarse de ella. 


			La granada estalló. 


			No era una bomba de estasis. 


			La explosión llenó toda la parte central de la sala de asamblea con una violenta bola de fuego que rajó el suelo, y envió una onda de choque en todas direcciones. Xarbia salió por los aires no sé para dónde, eclipsado por las llamas. El otro, Zephyr, fue lanzado de lado como una mosca alcanzada en el aire, y se estrelló contra una pila de contenedores de carga, que se desplomaron por los lados, y los contendores le cayeron encima. 


			Aunque estábamos lejos del epicentro, la ardiente explosión también nos hizo caer. Yo salí volando por la trampilla abierta hacia la oxidada plataforma del exterior. A Renner, la fuerza del aire lo estrelló contra la parte interior de la salida. Pegó un grito. Había caído sobre la mano rota, y un renovado dolor lo recorrió de arriba abajo. 


			Aturdida, me puse en pie. 


			—¡Levántate! ¡Levántate! —le grité. Me tambaleé hacia atrás para ir a buscarlo, pero él ya estaba en pie, a pesar del dolor. Avanzó a trompicones para unirse conmigo—. ¡Espera! —le grité en el último segundo. 


			Desde fuera, pude ver las marcas brujas en el podrido marco de la trampilla. Yo llevaba el colgante de moldavita, Renner no. 


			Traté de sacármelo por la cabeza. Se me enganchó en el cuello de la chaqueta. 


			Renner esperaba, repitiendo desesperadamente mi nombre. Tras él, junto al charco de llamas dejado por la granada, los contenedores caídos se removieron. Zephyr fue abriéndose camino desde debajo de ellos, empujando los destrozos hacia un lado. Conseguí sacarme el amuleto y se lo lancé a Renner por la trampilla. Con la mano rota, falló al cogerlo. El amuleto cayó sobre el suelo. Él corrió a cogerlo, ahogando gritos de dolor, torpe debido a su herida. 


			Diez metros tras él, Zephyr se lanzó corriendo para saltar, con sus alas de rapiñador totalmente abiertas. Planeó por la sala de montaje hacia nosotros, descendiendo para atacar. 


			—¡Renner! 


			Su mano buena encontró el amuleto, lo cogió y entonces se lanzó hacia la trampilla. El Raven Guard estaba descendiendo, justo a unos centímetros de su espalda. 


			Pero este no pasó por la abertura de la trampilla. 


			Sin el amuleto, Zephyr de la Raven Guard se quedó parado en el aire, como si hubiera una red invisible. Gritó de dolor mientras era lanzado hacia atrás. Los glifos en la reluciente espalda de la armadura se incendiaron y se apagaron, y sus aterradoras alas de cuervo desaparecieron en un abrir y cerrar de ojos. Cayó sobre el suelo, con sus espadas de varias puntas repiqueteando lejos de él, y se quedó muy quieto. 


			Yo ayudé a Renner a ponerse en pie. No hablamos. Su dolor era tal que tenía la boca apretada. Huimos. 


			El muelle era una ruina abierta al cielo. Un cielo que era negro de tormenta. Y las nubes de humo del edificio que ardía por abajo subían por el borde de la estructura y soplaban por todo el puerto. A ambos lados había cadáveres de grúas de brazo y verticales, huesos oxidados de viejas máquinas y carcasas en descomposición de antiguas naves. 


			Vi un almacén de carga medio en ruinas a nuestra derecha; el más cercano, parecía, al acceso al terrado. Así era como ella lo había descrito. Dentro, en medio del desorden y el lento colapso de décadas, encontramos un grupo de elevadores de carga. Eran grandes vagones ovalados en jaulas, con nervios de barras de acero y tela metálica, hechos para cargas voluminosas. Estaban dentro de unas estructuras de hierro, jaulas dentro de jaulas, con el pesado engranaje llenando el espacio del techo sobre ellas. Ninguna parecía funcionar. 


			—¿Esto? —gimió Renner sin poder creérselo. 


			—Uno de ellos —aseguré. A no ser que ella hubiera mentido. 


			Corrí ante ellos, buscando una marca o un número. Todos estaban numerados, pero solo con las placas del sello del Administratum, la mayoría de las cuales estaban desfiguradas o eran ilegibles. Faltaban dos vagones completamente, y sus huecos vacíos bostezaban hacia la nada. Los cables rotos colgaban como serpientes muertas, una alarmante señal de abandono. 


			Y entonces lo vi. Un vagón, en medio del grupo. El número de su placa había sido arañado y alterado para que se leyera «119». El marco de la jaula del vagón y la verja de metal abatible estaban señalados con marcas brujas. 


			—¡El amuleto! —grité. Renner, aún apretándose la mano contra el pecho, me lo lanzó con cuidado. Lo cogí en el aire, me lo puse y empujé la vieja verja exterior para abrirla, sus costillas metálicas resonaron con un chirrido de metal desnudo. Luego empujé la segunda del mismo modo. 


			—¡Renner! ¡Vamos! —grité. 


			Pero Renner no podía. Sadoth Xarbia había entrado volando en el muelle de carga y había aterrizado, silencioso como una mariposa, entre nosotros. Le estaba bloqueando cualquier oportunidad que tuviera de llegar junto a mí. 


			El Night Lord se volvió para mirarme. Las alas le temblaban como el zumbido de una mosca. Sus apéndices rojos parecían latir desde el interior, como la sangre pulsando en los capilares. Su melena gris estaba chamuscada. Tenía quemazos en la piel de la cara. 


			—No nos dejarás sin un adiós adecuado —dijo. Dio un paso hacia mí—. Me has tirado una bomba —siseó—. No creo que tu despedida sea amistosa. 


			Xarbia había perdido su saintie. Sus largas manos, a los costados, hacían ruidos como de candados al cerrarse. Sus garras de acero, cada una una daga, surgieron del dorso de sus guanteletes y le cubrieron los dedos, convirtiéndolos en auténticas garras. 


			No me quedaba nada. Mi pistola, aún en su funda, sería inútil contra él, y difícilmente podría luchar contra un Astartes armada solo con una nictespada. No tenía nada en los bolsillos excepto un frasco de perfume que goteaba y una bolsa de piel de cabritilla, ahora casi vacía. 


			Cuando se lanzó hacia mí, abrí la bolsa y le lancé su contenido. Los dos o tres guijarros de cristal que quedaban rebotaron en su cara y su coraza. Dos se rompieron. 


			Xarbia retrocedió como si le hubiera tirado ácido a la cara. Balbuceó y siseó, y cayó sobre una rodilla. La negación psíquica de los flectos le había arrebatado los adornos hechiceros, y le había causado dolor. Su armadura opalescente perdió su lustre y quedó opaca, sin importar cómo le diera la luz. Sus grandes alas rojas desaparecieron de golpe. Se estaba ahogando, atragantado con su propia sangre, que le salía por los labios. Pude oler el hedor rancio y animal que emanaba, una vez desaparecidos los encantamientos. 


			Salté al montacargas. Renner corrió hacia mí con la cara sin ningún color. Le lancé el amuleto; él se lo puso y subió al vagón a mi lado. Xarbia, de rodillas, escupía sangre, carraspeaba y trataba de levantarse. 


			Cerré de golpe la verja de la jaula interior. No había tiempo para la exterior. Renner estaba tratando de presionar la palanca que encendía el mecanismo. Lo aparté a él y a su manoseo, tiré de la palanca con fuerza, y oí el zumbido y el chirrido de los mecanismos activándose. Apreté con fuerza el marcador inferior del panel del montacargas. El botón se iluminó, primero ámbar y luego verde. 


			Hubo una parada; la jaula del vagón se estremeció, balanceándose en el estrecho cuello del hueco. Luego, con una sacudida, los engranajes comenzaron a girar y el vagón inició el descenso. Era una caída rápida que me subió el corazón a la boca. Me estabilicé y vi una última imagen del maltrecho Xarbia escupiendo sangre en una posición casi fetal, antes de que el suelo me tapara su visión. 


			Bajamos por el agujero como si estuviéramos descendiendo al infierno. Era muy oscuro y el viejo mecanismo resultaba alarmantemente ruidoso. Cada piso que pasábamos era como un destello de frío oscurecer. Renner se apoyó en la pared del vagón, casi incapaz de mantenerse en pie. La mano, que tenía aferrada con la otra por la muñeca, para protegerla de cualquier impacto, estaba doblada de un modo horrible. Lo miré para decirle algo animoso. 


			Hubo un golpe duro y metálico, y todo el vagón tembló. Xarbia había aterrizado en el techo del montacargas. Nos miró a través de la reja del techo, con las garras rascando las barras y la tela metálica. 


			—Un adiós adecuado —siseó. Sus ojos negros sobre negro querían muerte. Comenzó a romper y rasgar la tela metálica para llegar hasta nosotros. 


			Saqué la Tronsvasse y vacié todo el cargador a través del techo de la jaula. Los disparos eran ensordecedores dentro del hueco. Aquel latón gastado, caliente como carbón, saltaba del cerrojo y rebotaba en las barras y el suelo. El techo de la jaula detuvo algunos de mis disparos. Otros lo atravesaron y repiquetearon en la armadura de Xarbia. Este gruñó y se encogió, pero no pude darle en la cara. Con una fea carcajada, siguió sus frenéticos arañazos y cortes en lo alto del vagón que caía de golpe. 


			Mantuve el control. Saqué el cargador vacío de la culata de la Kal40, y rápidamente metí el recambio. Seguí disparando, apuntando con ambas manos, pero esta vez fui más selectiva. Disparaba tiro a tiro, moviendo los pies para cambiar de posición, intentado ponerme en línea con su cabeza. Él iba esquivando y zigzagueando, maldiciendo a cada bala que le pasaba cerca o se aplastaba contra su armadura. Las garras se hundieron en el techo de la jaula y comenzó a arrancarlo. 


			Me tiré hacia un lado, con los ojos clavados en él, y encontré un ángulo de tiro, directo a su frente. Su puño con garras atravesó el techo del vagón y agarró la pistola cuando disparaba, haciéndome perder la línea de tiro. La Tronsvasse quedó arrugada como papel de aluminio cuando él la apretó. 


			La solté, claro. Pero dejé la mano derecha alzada igualmente, y quise notar el peso de la nictespada en ella. La espada apareció, atravesando instantáneamente el destrozado techo, su forma conjurada tomando precedente sobre la materia existente. Xarbia gritó. La hoja había aparecido por dentro del alcance de su mano extendida, a través de su hombrera derecha, y le había hecho una incisión en la mejilla y la oreja derechas. Tenía una cicatriz ensangrentada para igualar a la que Zephyr le había hecho. 


			Sus maldiciones se hicieron furiosas y macabramente obscenas. El Raven Guard le había advertido que no compartiera secretos, pero en ese momento los estaba contando todos, hasta el último detalle sangriento y alucinante, de cómo planeaba castigarme y acabar conmigo. Trató de alcanzarme con la garra, metiendo casi todo el brazo derecho en el vagón. Intenté liberar la espada, pero se había clavado con fuerza en la indomable ceramita de la protección de hombro. Aguanté. Mientras él tiraba y se sacudía me encontré, por un instante, alzada del suelo del vagón, aferrada al mango. Sus garras fueron a por mí. Hice desaparecer la espada y caí fuera de su alcance. 


			Grité a Renner. Él seguía teniendo el pesado rifle automático de asalto Mastoff colgado en la espalda; un arma con considerablemente más munición y poder de penetración que mi pistola. 


			Él se tambaleó hacia delante, procurando equilibrarse en el vaivén y las sacudidas del montacargas en movimiento, y trató de descolgarse el arma de la espalda, pero con una mano inutilizada, la correa y el peso se le enredaban. La agarré. No podía sacarle el arma, pero conseguí torcerle la correa por el cuerpo de modo que el arma quedó ante él. La levantó, apoyando el cañón sobre la mano izquierda, y yo apreté el gatillo. Unidos, justo fuera del alcance de la afilada garra de Xarbia, disparamos hacia el techo. 


			La pistola había sido ensordecedora. La gutural descarga del Mastoff nos hizo sentir como si estuviéramos en el interior de un martillo de vapor. El morro saltaba con cada estruendoso destello naranja. Los casquillos usados saltaban por el vagón como granizo, rebotando por toda la superficie. La furiosa velocidad de disparo se fue comiendo el techo, agujereando paneles sólidos y atravesando la tela metálica de la jaula. Xarbia aulló angustiado cuando la descarga de disparos, casi a quemarropa, lo alcanzó múltiples veces. Sacó el brazo de la jaula y rodó por encima del techo en movimiento, tratando de esquivar los proyectiles. 


			Nuestros disparos también alcanzaron algo estructural. Quizá un engranaje o algún cable de soporte. Algo se rompió y todo el vagón se inclinó claramente por un lado. Ambos nos resbalamos por la nueva inclinación, aún agarrados. Desalineado, fuera de su encaje en el estrecho canal del hueco, el vagón, aún descendiendo a gran velocidad, comenzó a arañar las paredes del hueco tanto por el lado en que se había bajado como por el opuesto. Lo hizo con un inacabable chirrido de metal torturado que se desgastaba lanzando grandes lluvias de chispas desde ambos puntos de contacto. 


			El Mastoff estaba agotado. Con un descontrol frenético, Renner y yo tratamos de sacar el grueso cargador y remplazarlo por el recambio que llevaba en su bolsa de cintura. Por encima del grito del descenso oí a Xarbia reír de nuevo. Conseguí coger el cargador, le di la vuelta y traté de meterlo en el Mastoff mientras Renner intentaba mantener el arma firme. 


			Xarbia arrancó el destrozado techo del vagón, creando un agujero lo suficientemente grande para meter el brazo, un hombro y la cabeza. Fue a por nosotros, con sus garras cerca de nuestros rostros. No había espacio para retroceder. 


			El vagón se sacudió y tembló de nuevo. Xarbia, a centímetros de nosotros, puso una mirada de sorpresa mientras lo sacaban del agujero del techo. Algo estaba pasando por encima de nosotros, un frenético alboroto de movimiento y violencia. Oí intercambio de golpes y peso desplazado con tal fuerza que el montacargas se sacudió, chirrió y se movió, arañando los otros bordes y esquinas contra el hueco al pasar. 


			La sangre salpicó el vagón a nuestros pies. Luego goteó y cayó por otro lado. Me aparté de Renner y avancé mirando al techo, tratando de entender lo que estaba pasando. Una pluma blanca rota descendió lentamente a través del agujero hasta mi rostro. 


			Y los pude ver. Sadoth Xarbia y Comus Nocturnus enzarzados en un conflicto visceral en el techo del vagón. Forcejeaban y se arañaban el uno al otro en una locura transhumana, el doble poder de dos Astartes enzarzados a muerte. Las garras de Xarbia se hundieron en la blanca piel del ángel, y la sangre manó de él. Las enormes manos de Comus le arrancaron la protección rota del hombro y luego lo blandió, golpeando a Xarbia repetidamente en el costado de la cabeza. Xarbia respondió, estrellando a Comus de lado contra el mecanismo principal de subida. Cayeron plumas arrancadas. El techo del vagón comenzó a hundirse. Xarbia agarró a Comus por la cara con las garras abiertas, e intentó llegar al cuello del ángel con los dientes. Comus lo agarró por el cuello y comenzó a estrangularlo, luego le estrelló el rostro contra el hierro del enganche contra el que Xarbia lo había empujado. Comus apartó al Night Lord de una patada. Lo envió por encima del vagón hasta la pared del hueco. Pero el vagón seguía descendiendo rápidamente, y la pared, con el movimiento, era como una cinta continua de rococemento. El impacto se llevó a Xarbia durante un segundo, luego le dio la vuelta completamente. Acabó tirado sobre el techo del vagón, boca abajo, con sangre manándole a través de respirador roto. El feroz impacto abrasivo contra la pared le había causado gran daño. La armadura estaba arañada y picoteada, y algunas partes totalmente arrancadas. Bajo la luz estroboscópica, vi su rostro contra la tela metálica, la pálida mejilla aplastada por los cables del respirador, un ojo negro sobre negro mirándome. No pude ver si estaba vivo o muerto. 


			No importaba mucho. Sujeto para mantener el equilibrio, Comus se inclinó sobre él, lo agarró y lo lanzó otra vez, justo por encima de su cabeza. De nuevo, el Night Lord se estrelló contra la pared, que se alzaba a gran velocidad. Su cuerpo flácido se movió en espiral, como una muñeca rota, luego rodó totalmente, llevado por la fuerza del impacto. Mientras se volvía, se le enganchó un brazo en los rápidos cables principales del montacargas, que lo agitaron salvajemente de nuevo, rotándolo en un vuelco brutal. De nuevo se estrelló contra la pared, con fuerza suficiente para romperse los huesos, pero en ese momento pasamos por otro piso. Lo vi golpearse contra el borde de rococemento de la entrada al piso, y caer por el espacio abierto a la plataforma de entrada. Capté un último vistazo de una pierna y de una mano, colgando sin vida desde el borde donde había acabado, y luego se perdió en la oscuridad sobre nosotros. 


			Chirriando, el montacargas siguió bajando. Comus me miró a través del destrozado techo. Estaba cubierto de sangre y suciedad. 


			—Has venido —le dije. 


			—Olí sangre. 


			—Mucho de eso hoy —repuse. 


			Se oyó un golpe, un estruendo de ruedas. El montacargas se estremeció, y luego nos sacudió a todos cuando de repente redujo su velocidad de descenso. 


			Y se paró. 


			En el exterior había un muelle de carga húmedo y pequeño, cubierto de basura. Tiré de las verjas interior y exterior de la jaula y salí. Le tiré el amuleto a Renner y esperé, con la nictespada en la mano, vigilante, mientras él se lo ponía y cojeaba saliendo también. El ángel arrancó la tela metálica que hacía de pared por encima de la jaula, y saltó junto a mí. 


			—¿Puedes volar? —pregunté. 


			—No aquí —contestó. Miró alrededor—. Hay luz delante —dijo, aunque mis ojos no podían discernirla—. Una salida a la calle. 


			—Paso Childeric —dije. 


			Justo como ella me había prometido. 


			Nos volvimos a ayudar a Renner y nos dirigimos hacia la calle. 


	 


 	
	 

			 


			CAPÍTULO 25 


			 


			Ten cuidado con lo que deseas 


			 


			Crucé el patio de la Academia Hecula mientras una lluvia ligera comenzaba a caer. Era media tarde. Lightburn caminaba a mi lado. Había pocos alumnos por ahí. El incidente de la Casa de los Puntales del día anterior había consternado a toda la ciudad, y las autoridades habían activado ciertas restricciones y limitaciones horarias. Los papeles de noticias estaban llenos de historias fantasiosas: sobre una invasión, una guerra entre bandas, una insurgencia, un accidente. Todas se equivocaban. Dudaba de que las autoridades supieran qué era lo que había hecho arder la Casa de los Puntales o quién, si es que había alguien, había salido vivo de esa calamidad. 


			Por mi parte, solo sabía de tres: Lightburn, el ángel y yo misma. No tenía ni idea de cómo había acabado la batalla ni de quién había vencido. Nos habíamos mantenido fuera de circulación, ni siquiera nos habíamos arriesgado a regresar a la casa sin nombre de Puerta del Hada. Ni Gideon ni el resto del equipo habían establecido contacto. El distrito alrededor de la Casa de los Puntales había sido evacuado y acordonado. Había una fuerte presencia de arbitradores y de la guardia de la ciudad por las calles, y se hablaba de otra guerra en ciernes. 


			Los adoquines del amplio patio relucían húmedos bajo la luz colocada a lo largo. Un puñado de alumnos corría hacia el pórtico iluminado para resguardarse de la lluvia. El reloj situado sobre el patio dio el cuarto. 


			Entramos por la conserjería, y un adormilado portero nos envió a una de las salas de lectura de los pisos superiores. No le despertamos ninguna sospecha. Nos habíamos lavado y vestido decentemente. Yo llevaba una malla ajustada y un abrigo largo; Renner un uniforme de trabajo planchado y un gabán, como se esperaría de un guardavidas exmilitar que escoltaba a una joven académica. Renner llevaba el brazo derecho en cabestrillo bajo el gabán, con la manga vacía. Yo había hecho todo lo que había podido por limpiar, recolocar y entablillarle la mano rota. No soy mediace, pero lo básico de la asistencia en el campo de batalla había sido parte de mi educación Cognitae. Nuestra retirada de la Casa de los Puntales había sido hasta el cargo-8 aparcado en una calle lateral un poco apartada del antiguo puerto; el vehículo que habíamos empleado para embarcarnos en esa misión. Le sacamos todo lo que pudimos: pack-médico, ropa limpia, unas cuantas armas pequeñas, y luego lo abandonamos en un solar vacío detrás del Rincón Storax. Intentamos movernos de una forma impredecible, por si alguien nos estaba siguiendo. 


			Comus me aseguró que nadie lo hacía. Él se había quedado con nosotros durante un rato, pisoteando las calles tras nosotros con, por mi insistencia, un trozo de lona sucia que habíamos encontrado en el muelle de carga cubriéndole. Nos dejó una vez llegamos al vehículo. Le pedí que no se fuera lejos, y él asintió con la cabeza. Las calles de Reina Mab no eran lugar para criaturas como él, pero, desde el paisaje secreto de los tejados, él podía vigilarnos sin ser visto. 


			Yo había decidido seguir las pistas que me quedaban. 


			 


			—¡Violetta, querida! —exclamó Mam Matichek, mientras se levantaba de su asiento al vernos entrar en la sala de lectura. Vestía, como siempre, de crepé negro con guantes de encaje, pero, sobre eso, llevaba una toga de color púrpura y el pañuelo blanco sin anudar de un profesor tutor titular. 


			Era una sala bastante agradable, cómoda y apetecible, cubierta del suelo al techo con estantes de libros y manuscritos. Había varios sillones viejos de cuero junto a mesitas supletorias, y la sala se calentaba con un fuego que ardía en la chimenea. Ella había encendido las lámparas y cerrado las contraventanas contra la noche que se avecinaba. El olor de sus pitillos de lho flotaba en el aire. La sala compartía el mismo ambiente académico y mohoso que impregnaba toda la Academia. Era la institución educativa más antigua y respetada de la ciudad. 


			—Mis disculpas, Mam —dije mientras le estrechaba la mano que me había tendido—, por no poder llegar a nuestra cita de ayer. 


			—Y no me extraña —repuso, irónicamente—. ¿Qué sería ese asunto en el antiguo puerto? Toda la ciudad está hablando de eso. El Rey se despierta. 


			—¿Perdón? 


			—Querida, ¿el viejo himno de batalla?: «Cuando sobre Angelus un desastre se abate, el Rey Orfeo se despierta en su santa profundidad…», liro, liro, la, li, lo. 


			—Ah, eso. 


			—Las leyendas patrióticas nos dan seguridad —comentó—. Bueno, no a mí. Pero la gente común se lo traga. Hoy lo he oído cantar tres veces. Orfeo se alzará del descanso eterno y vendrá a salvarnos de la guerra que se avecina, contra quien sea que luchemos esta vez. Lo cierto es que no creo que nadie recuerde quién era el enemigo la última vez. De todas formas, los edificios en ruinas se queman, hay explosiones misteriosas y todo el mundo decide que se aproxima una guerra y que Orfeo vendrá a salvarnos, como siempre hace. Eso evita que se organicen disturbios en las calles, supongo. Hoy te veo diferente. 


			Me puso las manos sobre los hombros y me miró de arriba abajo. No parecía que no le gustara, sino que la sorprendía. Y era cierto que yo no me parecía mucho a la Violetta Flyde que ella había visto dos veces antes. 


			—Me gusta tu corte de pelo —comentó—. El abrigo y la malla resultan bastante masculinos, pero tú puedes con ello. No tengo ni idea de las modas de estos días. He llevado el mismo modelo de vestido los últimos treinta años. Y el pelo, aunque supongo que antes era pelirrojo oscuro. Demasiado húmedo para un vestido, ¿verdad? 


			—Decidí… 


			—¿Qué te ha pasado en la mano, joven? —preguntó, dejándome con la palabra en la boca y yendo hacia Renner, que estaba esperando en la puerta. 


			—Oh, un pequeño… altercado, Mam —masculló Renner. 


			Mam Matichek me miró fijamente. 


			—¿Vas disfrazada, Violetta? —preguntó—. ¿Tienes algún tipo de problema? 


			—No pude llegar a nuestra cita de ayer —contesté con gentileza—. Pero fuiste muy amable al darme tu tarjeta, y lo bastante cortés como para responder a mi mensaje de que volviéramos a concertar la cita. 


			—Simplemente, me preocupa Freddy —indicó—. Son días extraños. Lo ocurrido ayer me preocupó. 


			—¿Sabes lo que pasó en El Hombro aquella noche? —pregunté. 


			—Ah, una pelea de bar, según he oído —respondió mientras encendía un pitillo de lho en su boquilla de plata—. No me meto. Pero he oído que fue Timurlin. Otra vez borracho, sin duda. Siempre crea problemas. No me sorprende que no haya visto ni rastro de él desde entonces. Pero a ti tampoco te vi después. ¿Viste lo que pasó? 


			—Mis guardaespaldas me escoltaron fuera —contesté—. Las peleas públicas no son lugar para una respetable mujer casada. ¿Y Freddy? ¿Está aquí? 


			Ella asintió. 


			—Lo he convencido de que venga. Bueno, Unvence lo hizo. Ven por aquí. —Corrió hacia un lado una puerta de partición y nos llevó a la sala adyacente. Esa también estaba iluminada por una chimenea y lámparas, aunque estas estaban cubiertas de telas de fieltro y solo proporcionaban una luz baja. Había una larga mesa pulida, con varias sillas y varias pilas de libros. Al fondo de la sala había una gran ventana con saledizo, con un hermoso telescopio antiguo colocado en el escalón del saledizo. Las contraventanas estaban abiertas hacia el anochecer del exterior. 


			Unvence se levantó de su sitio junto a la mesa cuando entré en la sala, e inclinó su desgarbado corpachón hacia mí con una formalidad innecesaria. Freddy Dance, bastante descuidado, también estaba sentado ante la mesa, pero no se levantó. Estaba pasando las páginas de un diccionario astral que era imposible que pudiera estar leyendo; tenía una copa de amasec a su lado. 


			—¿Cómo está? —pregunté. 


			—Inquieto, Mam —contestó Unvence, con solemnidad. 


			—Como siempre —repuso Mam Matichek—. Estamos muy preocupados por su bienestar mental. 


			—Veré qué puedo hacer —dije. Me acerqué a la mesa y me senté junto a Freddy Dance. Él no pareció ni notarme. Mam Matichek y Unvence se quedaron mirando, junto a Renner, desde la puerta. 


			—¿Señor? —dije, a media voz, acercándome a él—. Soy Violetta. ¿Me recuerdas? 


			Dance inclinó la cabeza, volviendo hacia mí las orejas y no los ojos. 


			—Mamzel Flyde —dijo en un hilillo de voz—. Todo un acertijo, todo un acertijo. 


			—Lamento que mi pregunta intrascendente te haya creado tal confusión, señor. 


			—No —respondió él—. No. No, mamzel. Un acertijo siempre es bienvenido. Una distracción. Nada me ha distraído tanto en mucho tiempo. No algo bueno. Tu tía murió. A los ciento dieciocho. 


			—Así es, señor. 


			—Ciento dieciocho —repitió él, inclinando de nuevo la cabeza y pasando las hojas del libro—. No el número en cuestión. Fascinante por su propio derecho, claro. Ciento dieciocho era el número exacto de tratados escritos durante toda su vida por San Corustine, sobre todos los temas de filosofía, natural y milagrosa… 


			—He oído que mi pregunta te ha confundido y se ha convertido en una obsesión, señor —expliqué—. Tus amigos están preocupados por ti. No comes… 


			Alzó una mano. 


			—El conocimiento es alimento —repuso—. Nos nutre. Un gran festín de datos y números. Estoy satisfecho, mamzel Flyde. Y me alegro de que hayas venido. No estoy confundido. No, en absoluto. Lo he anotado todo. —Puso las manos sobre las páginas abiertas del atlas de estrellas y las acarició con la punta de los dedos—. En mi libreta está, ¿lo ves? 


			Me mordí el labio. 


			—¿Me has construido un código, señor? ¿Una clave? 


			—Tú eres la clave, mamzel. 


			—¿Yo? 


			Se recostó en el asiento, mirando hacia arriba con sus ojos ciegos y sonriendo, con la cabeza moviéndose de adelante atrás. 


			—Tengo un comienzo, como puedes ver en mi libreta —explicó—. Pero no puedo crear una clave completa sin más información, sin un contexto, ¿lo ves?, que solo tú puedes proporcionármelo. 


			—Lo entiendo —dije—. Y creo que podría ser capaz de hacer eso. Pero antes de hacerlo, explícame qué has realizado hasta ahora. Me temo que necesitaré concentrarme para seguir tu razonamiento. No soy una erudita en mates. 


			Iba con cautela. Freddy Dance podría ser un genio loco, o simplemente un loco, y no quería compartir el libro con él hasta que decidiera cuál de los dos. Además, no tenía ningún deseo de romper la confianza entre él y Unvence, claramente secreta, delante de testigos. 


			Dance puso su retorcida mano sobre la mía suavemente, como si notara mi inquietud y quisiera darme seguridad. 


			—No solo matemáticas, mi querida niña —murmuró él—. Simbolismos, secretos, muchas cosas. 


			—¿Muchas cosas? 


			—Sí. Lo he pensado detenidamente, y creo que 119 no significa una cosa. Significa muchas cosas. Todas a la vez. Es un símbolo místico en forma numérica. Es un hipersigilo. ¿Conoces ese término? 


			—Sí, señor —contesté, alerta. 


			—Entonces sabes más de lo que aparentas, mamzel Flyde —repuso él. El viejo tipo parecía impresionado conmigo—. Un hipersigilo, o hiperglifo, comprime muchos significados en una forma concentrada —explicó—. Múltiples significados en uno. 


			—Yo me contentaría, señor, con solo un significado. 


			—Bueno —rio—, eso es difícil de conseguir, porque están inextricablemente unidos los unos a los otros. Deseas una clave para tu código, pero para tener una clave funcional, la clave correcta, uno debe, por decirlo así, saber cada detalle de esta. Debemos desentrañar el sigilo, ¿ves? Déjame que lo haga por ti, poco a poco. En primer lugar, consideremos los números primos. Un número primo es simplemente un número, mayor de uno, que es divisible solo por sí mismo y por uno. Los números primos ejercen una exquisita fascinación sobre los eruditos como yo. Nos obsesionan y, sí, sé que tiendo a obsesionarme más que otros muchos. 


			»¿Por qué lo hacen? Bueno, la definición de un número primo es engañosamente simple. Si cuentas desde uno, es imposible predecir cuándo el siguiente número primo va a aparecer y, a medida que los números se hacen muy grandes, se va haciendo más y más difícil incluso determinar si un número dado es realmente primo. Los números primos apuntalan el Imperio de varias maneras importantes. Desde antes de la Era Oscura de la Tecnología, la encriptación empleada para proteger las comunicaciones, las transacciones financieras y la transferencia de datos ha empleado los números primos, aunque de formas muy diferentes a lo largo de los milenios. Los números primos te permiten, en teoría, codificar todo el conocimiento del universo en un único número muy largo… Aunque yo no lo he hecho, entiendo el sistema. 


			—¿Lo… entiendes? 


			Una sonrisa le cruzó la cara. Aunque no podía verme, ni rastro de sonrisa apareció en la mía. Acababa de describirme un proceso de codificación que era sorprendentemente similar a la manera en que se me había explicado enuncia. 


			—La cosa es, mamzel —continuó él—, que la gente más matemática tiene un instinto para saber si un número es primo o no. E, instintivamente, 119 tiene toda la pinta de ser un número primo. Y tiene una cantidad poco corriente de números en su totiente. Pero ahí está la cuestión. Cualquier otra combinación de esos tres dígitos es un primo. 911 es primo, 191 es primo. 119611, la combinación de 119 consigo mismo al revés, ¿lo ves?, pues también es primo. Pero 119, ese tramposo, no lo es. 119 es igual a 17 veces 7. ¿Me sigues? 


			—Sí —respondí. 


			—Así… 119 parece un número con un gran poder, parte de la misteriosa hermandad de los números primos. Pero es un impostor. Es un número semiprimo haciéndose pasar por un número primo. Es una rareza matemática. 


			—¿Y eso es importante? 


			—Una rareza en el campo de las matemáticas es importante. Ven, ven. —Se puso en pie, inseguro, y yo lo imité, cogiéndole del brazo para sostenerlo y guiarlo, aunque fuera él quien indicaba el camino. Me llevó al bonito telescopio que estaba en la ventana, estiró las manos palpando para localizarlo, luego cogerlo y acariciarlo como un objeto tranquilizador. 


			—Este es mi telescopio —explicó—. Hice casi todo mi trabajo importante con él. Incluso las observaciones que me hicieron caer en desgracia. 


			—¿Te refieres a Sobre las estrellas en el cielo, con efemérides? —pregunté. 


			—Sí —respondió—. Esa. 


			—Perdóname, señor, pero no puedes ver. ¿Cómo hiciste las observaciones? 


			—El cristal nunca miente —dijo, y se inclinó para mirar por el ocular—. No veo de un modo convencional, ya no. Las observaciones para ese libro, mi obra maestra, me dañaron la vista. Había otras estrellas, ¿sabes? Estrellas de otra parte, y sin embargo aquí. 


			—¿Y cuál puede ser esa otra parte, señor? —pregunté, haciendo un gran esfuerzo para sonar inocente. 


			—El reino del Rey —contestó Freddy Dance. 


			Al explicarte esta historia, he mencionado al Rey muchas veces, tantas que, estoy segura, ya conoces de sobra ese nombre. Sin embargo, creo que necesito remarcar la importancia de su comentario. Durante muchos meses, había estado en compañía de mucha gente que hablaba del Rey o que se refería a él como una realidad. Pero todos habían sido agentes de la Inquisición o del Cognitae o partícipes de algún otro modo de los oscuros secretos de Sancour. Lo aceptábamos, igual que el curso de esa narrativa te ha llevado a ti a aceptarlo. Sin embargo, para la gente corriente de Sancour, incluso para personas como Freddy Dance o mamzel Matichek, el Rey de Amarillo no era más que un cuento de hadas, suponiendo que hubieran oído hablar de él. 


			Y en ese momento había un hombre, por muy loco que estuviera, hablando seriamente del Rey como algo real, y conectando ese nombre con un montón de pistas que aún no habían sido desentrañadas. 


			Creo que fue su tono, la seguridad en su voz. Freddy Dance no era un loco que accidentalmente había captado un vistazo de la verdad. Era un hombre que había descubierto una verdad que lo había enloquecido. Entendí su locura, y me temí que ese pudiera ser mi destino también algún día; el destino de todos nosotros al perseguir la verdad. Las respuestas, cuando llegaran, podrían ser más de lo que nuestra mente sería capaz de soportar. 


			Así que Violetta Flyde flaqueó en ese momento, al oírle esas palabras. Penitente, la inquisidora novicia, ansiaba avanzar y tomar formalmente el control del momento. Sin embargo, Mam Matichek estaba ahí, y también Unvence, y yo era profundamente consciente de la perplejidad y la desaprobación con la que me estaban mirando. Quería protegerme, y a Freddy también, pero la verdad, que se había mostrado tan elusiva conmigo, y con Gregor y con Gideon, parecía finalmente hallarse al alcance de nuestra mano. Tomé una decisión. 


			—¿El Rey? —pregunté, suavemente. 


			Dance continuó mirando por el ocular. 


			—Sí, mamzel. El Rey de Amarillo. Encuentro, con el paso de los años, que todo lleva a él, tarde o temprano. 


			—Así que las estrellas que viste, y que incluiste en tu libro —comencé con cautela—, esas estrellas de otra parte… ¿Podrían ser las estrellas de un espacio extimado? 


			Se incorporó, con una expresión dubitativa. 


			—Eso mismo. Eso mismo. Espacio extimado. Querida, tú también eres un puzle que resolver, si sabes de tales cosas. 


			—Creo serlo —repuse—. ¿Tus observaciones, señor? ¿Acabaron con tu vista y con tu carrera? 


			—No les gustó —contestó, olvidándose de especificar a quiénes—. Nada de todo eso. Me dijeron que estaba loco por ver firmamentos que no estaban presentes, pero yo sabía la auténtica razón. No les gustaba que los hubiera visto. No les gustaba que hubiera espiado los cielos privados del Rey. 


			—Mamzel Flyde —siseó Mam Matichek desde la otra punta de la sala—. ¡Me sorprendes! ¡Lo dejas seguir con esas tonterías! Me temo que lo estés sobrexcitando… 


			Alcé un índice en su dirección, indicándole silencio. 


			—Continúa, por favor —le dije a Dance. 


			—Con gusto. ¿Ves el alcance de esto? —me preguntó él. Fue a cogerme las manos, y yo le permití que me las pusiera sobre el aparato. Bajo el tubo, había un antiguo teclado mecánico en el que se podían introducir previamente las coordenadas y los ángulos. 


			—¿El teclado? —me preguntó—. ¿Lo notas aquí? 


			—Sí, señor. 


			—Bien —continuó—, acabo de mencionar las tecnologías arcaicas. Me fascina el modo en que algunos aspectos de la vieja tecnología sobreviven, y a veces se mantienen incluso después de que la tecnología en sí haya quedado obsoleta o se olvide. Sobre todo aquí en Sancour. Dime, ¿cuáles son los valores de las teclas, desde arriba a la izquierda? 


			Comencé a leérselos. 


			—Q, W, E, R… es como en todos los teclados. 


			Dance asintió. 


			—La disposición de las teclas se decidió hace tanto tiempo…, te sorprendería. Mucho antes de la Era Oscura de la Tecnología. Se desarrolló para máquinas de escribir mecánicas, y aún lo usamos por su familiaridad y su conveniencia. El símbolo en nuestros comunicadores que significa «fin de comunicación» está basado en un antiguo sistema de comunicación por cable. Y las señales de socorro, como 999 y 911, y 119, hasta el día de hoy, están basadas en los viejos mecanismos de intercambios telefónicos. ¡A día de hoy! Un trío de la combinación de 1 y 9, aún significa «problemas» o «emergencia» en muchos aspectos de nuestra cultura. 


			—Entonces… —comencé—. ¿119 podría ser un antiguo símbolo de advertencia, una llamada de socorro codificada, una referencia a alguna expresión casi olvidada para «emergencia»? 


			—Sí, querida. 


			—¿Eso es lo que es? ¿Eso es lo que es 119? 


			—Sí. En parte —me aseguró—. Como te he dicho, ese es solo un aspecto del símbolo. Uno muy importante. Pero consideremos ahora el número en su forma binaria. 


			—¿Binaria? —Sentí una cierta inquietud. ¿Se acercaba eso a las sospechas que tenía yo del Mechanicus? 


			—Sí, querida —respondió él—. En el sistema binario, 119 es 1110111. En cuanto visualicé esta forma binaria, me fijé en el 0 central y exclamé: «¡El ojo!». Visualmente, es muy atractivo. Y claro, puedes tener versiones más largas y más cortas: 5 es 101; 27 es 11011; 119 es 1110111… 


			—Sí —le interrumpí—. Pero ¿un ojo? Has dicho «el ojo». 


			—Profundamente simbólico —admitió—. El ojo tiene muchos significados mitosimbólicos por sí solo, pero hay uno claro, uno terrible, que tiene una gran importancia como amenaza en toda la fortuna del Imperio. 


			Antes de poder parame a pensar en esto, y contemplar las ramificaciones del Ojo del Terror, la disformidad y las Legiones Traidoras acechando el propio planeta en el que estábamos, él ya había continuado. 


			—El dibujo binario de varios 1 rodeando un ojo cero, mamzel, es un dibujo que me recordó mucho a otra cosa: telómeros. 


			—¿Telómeros? —pregunté. 


			—Lo simplificaré —repuso, con una risita irónica—. Cuando las células que forman nuestro cuerpo se dividen, lo cual hacen todo el rato para reproducirse, su ADN se copia a la nueva célula. Pero el proceso no copia todos los cromosomas del ADN, sino que se deja los finales. Así que tus cromosomas tienen un montón de secuencias redundantes en el extremo final de cada uno. A esas se las llama «telómeros». Cada vez que tu ADN se copia, pierdes un telómero del extremo de cada cromosoma. Así, a medida que envejeces, el número de telómeros de tus células se va reduciendo. Es parte del proceso de envejecimiento. Si una célula tiene muy pocos telómeros, quiere decir que se ha copiado demasiadas veces, lo que significa que puede incluir errores de transcripción en su ADN. Por tanto, a la célula ya no se le permite reproducirse. 


			—Entonces, ¿crees que 119 también es una referencia codificada a copias genéticas? —pregunté—, ¿a clones y…? 


			—Las tecnologías genéticas han sido fundamentales para el Imperio desde la Guerra de Unificación de la prehistoria —repuso él—. Son la base de la fuerza marcial de la humanidad. 


			«Y tienen un significado muy personal para mí», me hubiera gustado decir, pero me contuve. 


			—Me imagino los 1 alrededor del cero como telómeros —continuó Dance—, y percibidos como una especie de cuenta atrás. Si vas de 32.639 a 8.127 y a 2.015, en la forma binaria, el número 1 alrededor del cero va decreciendo como te acabo de describir. Cuando quitas el último par, vas de 101 a 0. El fin. La muerte. Quizá alguien ha estado haciendo la cuenta atrás de generaciones empleando ese código. Quizá tu 119 sea solo un paso en esa cuenta atrás. O tal vez es solo una forma de medir el tiempo o las generaciones que quedan antes de algún cataclismo, o algún tipo de muerte. 119 solo está a tres pasos del final… 


			Me aparté de él un momento y respiré profundamente para centrarme. Un código de conocimiento universal era la supuesta función de enuncia, el que tantos habían buscado durante tanto tiempo. Yo había sido testigo del poder de solo un poco de él, una palabra. Era la gramática, el grimoire, con el que se podía deletrear la creación. ¿Lo habría trasmutado alguien, u ocultado, en una forma numérica? Los números, siempre me habían dicho, eran un medio mucho más eficaz que las palabras. 


			La cabeza me daba vueltas. Dance había conectado hábilmente un proceso semejante a enuncia con las ideas de alarma antigua, de advertencia, el símbolo del ojo, la genética replicativa y degenerativa, y una cuenta atrás. Gideon había dicho que quedaba poco tiempo, y Verner Chase nos había advertido de que la hora del triunfo del Rey de Amarillo casi había llegado. 


			Al parecer, durante toda mi vida, yo había buscado la verdad de las cosas, desesperada por alcanzar algún significado auténtico. Y ahí estaba el significado finalmente, aquí estaba el aprendizaje real, todo a la vez en un gran torrente, significado sobre significado, en tal cantidad que podía lanzarme rodando y arrastrarme con él. Me sentí abrumada. 


			—Y luego podemos considerar los otros significados —continuó Dance alegremente, sin notar el efecto que me había causado. Cojeó de vuelta a su silla, tomó un trago de su bebida, y se sentó—. Los dígitos individuales en 119. 1 y 9 son ambos cuadrados. Así que 119 representa tres cuadrados, dos pequeños, 1 vez 1, seguido de uno mucho más grande, 3 veces 3. Visualmente, ¿qué podrían representar? ¿Dos hijos a la derecha de su padre? ¿Dos hijas a la derecha de su madre? En numerología, 9 representa amor y autosacrificio. 11, sin embargo, es el mítico número de Iscariote, el número de la traición en el saber antiguo. En las proto religiones de Terra, una figura mesiánica llamada Yeshu fue traicionada por su onceno discípulo. Pero incluso eso es curioso, porque mitológicamente, esa traición fue esencial. De hecho, fue un acto predeterminado de sacrificio leal, porque sin la traición, la divinidad del Mesías no habría sido reconocida. Ya volveré a eso. 9 tiene otros significados, como estoy seguro de que sabes, mamzel… 


			—«Nueve hijos que permanecieron y Nueve que se marcharon —recité—. Nueve por los Ocho, y Nueve contra los Ocho, Dieciocho juntos para formar el Gran Cosmos o hacerlo caer.» 


			—¡Ajá! ¡Te sabes tu Heretikhameron! —exclamó Dance, encantado—. Exactamente. En el 9 vemos a los primarcas, y como el número de Iscariote, simboliza sacrificio y traición simultáneamente. Y luego a 19. Ese, como 11, está cargado de misterio, porque se susurra que en un tiempo hubo veinte primarcas inmortales, veinte hijos, pero dos se perdieron de algún modo. Nunca han tenido nombre ni se ha sabido nada de ellos. Algunos podrían suponer que son el decimonoveno y el vigésimo. Aunque, de hecho, por designación eran el segundo y el undécimo. 19 para ser exactos, en el orden en que se presentan las legiones, es el número de Corax, de los Raven Guard, y fue también usado en un tiempo como un título honorario para el original señor de los Adeptus Custodes, quien en el tiempo de la malvada Herejía fue considerado como un primarca, igual y extraoficial. Y también, claro, el gran General del Militarum Lexander Chigurin fue cariñosamente conocido como el «Primarca Decimonoveno», después de su ilustre campaña de victorias durante la Purga. Pero herméticamente, mamzel, herméticamente, 19 se suele reservar para indicar a los primarcas desaparecidos. A cualquiera de los dos. Es el número significante de lo perdido, lo que no se menciona, lo que no tiene nombre, de lo que no se habla, de lo olvidado. 


			Me senté a su lado. 


			—¿Crees, señor —le pregunté con cuidado, escondiendo el miedo en mi voz, porque eso era saber proscrito de la clase más peligrosa—, que 119, en algún código, representa a uno de los primarcas perdidos? 


			—Querida —contestó—, por varias razones, estoy convencido de que el hipersigilo 119 representa al Rey de Amarillo, y ofrece una pista de su identidad. 


			—¿Uno de los primarcas desaparecidos, señor? ¿Es eso lo que estás diciendo? 


			—Creo que sí —respondió. 
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			Configuración 6.337.338 


			 


			—Eso —intervino Mam Matichek— es más que suficiente. 


			Vino hacia mí, toda agitada, y casi me sacó del asiento por la manga para llevarme a un lado. 


			—Esperaba que tuvieses una influencia calmante en él —me susurró con una voz muy baja para que Freddy no pudiera oírla, aunque yo estaba segura de que sus amigos infravaloraban bastante la agudeza de su audición—. Te pedí que vinieras aquí para tranquilizarle. Mi amigo es muy frágil. Pero en vez de eso, lo asaeteas y lo pones peor. ¡Lo haces hablar de herejía! —Esto último lo siseó con los dientes apretados, casi sin sonido por su propia ferocidad—. Creo que deberías irte. 


			—Esto es interesante —repliqué. 


			—¿Qué es lo que es interesante? —preguntó ella. 


			—Que sepas que es una herejía —contesté—. Que sepas, por lo tanto, que lo que dice es realmente peligroso y no solo los desvaríos de un loco. 


			Ella abrió mucho los ojos, alarmada. 


			—No he dicho nada… 


			—Justamente —repuse—. No has dicho nada al oírlo. Solo ahora me instas a que me vaya para no alterarlo Pero no has cuestionado su alteración. No has preguntado, por ejemplo: «¿Quién es el Rey?», cuando Freddy ha hablado de él. 


			—¡Conozco el mito! —respondió, indignada—. Todos conocemos el mito. ¡No puedes vivir en Reina Mab y no conocer el mito! 


			Miró a Unvence en busca de apoyo. El dependiente de largos miembros casi se había doblado en una actitud de incomodidad. 


			—Eso es cierto —masculló—. Un mito y nada más. 


			—No, no —repliqué—. Ambos sabéis que hay más que eso. Creo, de verdad, que ambos estáis preocupados por la salud de Freddy, pero también os preocupa lo que podría decir. 


			—Bueno, Mam, no me importa lo que creas —soltó Mam Matichek—. Creo que deberías irte ya. No pienso que seas lo que aparentas ser. Te tomé por una agradable joven con cierta curiosidad por lo esotérico, pero hoy, mírate, vienes a nosotros casi sin disfraz. Veo en tu interior, y no voy a consentir que sigas aquí. 


			—Creo que mi amiga será la que decida cuándo es suficiente —replicó Renner. Permanecía en la puerta, y su tono estuvo justo en el borde de la advertencia. 


			—¿Qué sois? —preguntó Unvence, temblando—. ¿Sois del Magistratum? ¿Sois del buró de investigadores del Barón? ¿Vamos a tener que enfrentarnos a cargos? 


			—No hemos hecho nada malo, Lynel —dijo Mam Matichek—. Simplemente, hemos intentado proporcionar algo de tranquilidad a un buen amigo, y en lugar… —Me miró—. Por favor, marchaos antes de que llame al administrador y haga que os echen. 


			—Mi amigo cargado tiene razón —contesté, manteniendo la calma—. Me marcharé cuando haya acabado. No tengo nada contra ti, Mam, ni contra el señor Unvence. Por esta razón, os dejaré las cosas claras, aunque me temo que os alarmaré aún más. 


			Saqué la cartera del bolsillo de abrigo, la abrí y la coloqué sobre la mesa donde ambos pudieran verla. Mam Matichek y Unvence miraron la roseta con un callado terror. 


			—Me llamo Bequin —expliqué—. Sirvo a los Santos Ordos bajo las órdenes del Trono. Exijo vuestra cooperación, y esa cooperación constará en mi informe. 


			Unvence se cubrió la boca abierta con ambas manos, y dio un paso atrás. Mam Matichek hizo un pequeño sonido y se tambaleó como si fuera a desmayarse. Lightburn le ayudó a sentarse en una silla. 


			—Estamos acabados —murmuró ella. 


			—No estáis acabados —dije—. Se requiere vuestra cooperación, y yo… por la presente os nombro mis ayudantes. Ahora, ¿cómo es que sabéis del Rey de Amarillo? 


			—No se frecuentan círculos como los de la gente del Lengmur o se está en compañía de Oztin Crookley —explicó Mam Matichek, mirando la roseta—, sin oír sobre esas cosas, sin saber que hay algo de verdad detrás de los estúpidos mitos. Nos encontramos, bebemos, y… hablamos de sabiduría antigua y magia hasta que casi nos lo creemos. Todo es de broma; la excitación ilícita del discurso transgresor—. Me miró directamente—. ¿Vamos a ser todos quemados por nuestra estupidez? —preguntó. 


			Negué con la cabeza. 


			Ella suspiró. 


			—Siempre pensé que Oztin era un farsante, un fanfarrón, un charlatán que fingía saber cosas prohibidas… 


			—Es un charlatán —aseguré—. Pero él, y tú, y todos en esta ciudad, me parece, habéis dado con la verdad por casualidad. Más de lo que creéis. Está tejida en las piedras y en las calles que nos rodean. Yo busco esa verdad. 


			Miré a Freddy. Él estaba volviendo a llenar su copa con la botella, tratando de guiar la una a la otra con las manos. Me acerqué a él, le cogí la botella y la copa, y se la serví. 


			—¿Eres una inquisidora? —preguntó él. 


			—¿Eso te asusta? —le contesté. 


			—Claro. Pero me alivia. Me estás tomando en serio. Nadie lo ha hecho nunca. Se han burlado de mí, me han desacreditado y me han acusado de locura. Pero tú lo sabes. Tú sabes que no es eso. Por fin has venido para sacarme esta carga de encima, y me alegro de cedértela. Este es el bálsamo que mi mente necesitaba, Aelsa, no tus mimos, aunque sé que tu intención era buena. Esta joven sabe que no estoy loco, y le responderé a cualquier pregunta que me haga, porque me está liberando de mi larga lucha contra mi propia alma. 


			—¿Cómo lo sabes? —le pregunté—. ¿Cómo has relacionado todo esto con el Rey de Amarillo, señor Dance? Yo no lo he mencionado. 


			—No ha hecho falta —contestó él—. Es real, y está en todo lo que somos aquí, entretejido en las piedras y en las calles, como has dicho. Pero tú hablas ahora de «hablar», mamzel Bequin. Has hablado de mencionar su nombre. Como ha quedado claro, estoy ciego. Visualizo los números porque me importan y siempre han sido mis amigos, pero los oigo, claro, como palabras. Uno, uno, nueve. Tú me dijiste eso en el Dos Engranes. Con esas palabras, «uno, uno, nueve», en nuestro enmábico habitual. Inevitablemente, he considerado otra perspectiva, una que solo puede apreciar alguien al oír los números que se han pronunciado —sonrió al decirlo con los ojos en otra parte—. Expresar uno, uno, nueve como palabras, Mam, nos permite pensar en un orden alfabético. Si consideramos que el gótico vulgar es la lengua más probable del Rey de Amarillo y colocamos todos los números en orden alfabético, todos los números, como palabras del gótico vulgar, ¿sabes cuál es el primero de la lista? 


			Intenté pensar. 


			—Dime. 


			—Eight. Ocho —contestó. 


			—¿Ocho? —repetí. 


			—Ocho, eight —insistió Dance—. Ocho se convierte en uno, porque está en el primer lugar de la lista alfabética. Cuando los números se ordenan como palabras del gótico vulgar, ocho pasa a ser uno. Ahora, Ocho, como ambos sabemos, es el nombre dado a aquellos que sirven al Rey. Aquellos que mataron a Mam Tontelle. 


			—¿Así que también los conocéis? —pregunté. 


			—Solo como un rumor —contestó Mam Matichek, poniéndose junto a mí—. Es un secreto de lo más peligroso, y nadie habla de ello o demuestra saberlo, pero en nuestro callado círculo… —Suspiró y me miró. Su expresión era una mezcla de resignación y tristeza—. Nuestro querido Freddy no debería estar hablando de ellos en voz alta. —Le dio una palmaditas en el hombro al viejo astrónomo—. Esas son cosas que nosotros, incluso en nuestro círculo privado, intentamos evitar y no prestar atención, por miedo a un terrible castigo. 


			—Los Ocho mataron a Mam Tontelle —confirmé—. Esos eran ellos. 


			Unvence soltó un pequeño gemido. 


			—Ocho es un número de gran significado —explicó Dance—. Más incluso que 9 o 19. 


			—«Ocho por las patas. Ocho por los puntos. Ocho porque eso es lo que comieron» —recité—. Ocho porque es el símbolo y la marca del Archienemigo. 


			Dance asintió. 


			—Así que eso también está codificado ahí —dije—. Escondido a plena vista en el número 119. 


			—Dos veces —repuso Dance—, quizá sugiriendo un proceso matemático. Uno elevado a uno, representando, simbólicamente, ocho elevado a ocho. 


			—¿Caos elevado a Caos? 


			—Un número que no se puede tomar a la ligera —afirmó él. 


			—¿Y qué hay del 9? —pregunté—. Si 1 y 1 son ocho y ocho, ¿cuál es el valor de nueve? ¿Dónde se sitúa en tu lista alfabética? 


			—Bueno, mamzel Inquisidora —respondió él—, eso depende de la longitud de la lista. Ocho siempre es el primero de esta lista, por muchos números que incluyas. Pero la posición del nueve varía, como hace en diecinueve y ciento diecinueve. Necesitamos saber la longitud de la lista para estar seguros. 


			—Claro —acepté, sintiéndome bastante estúpida—. El lugar en la lista alfabética cambia cuantos más números incluyes. Entonces, ¿dónde caería en una lista de números entre, digamos, uno y ciento diecinueve? 


			—Te quedas muy corta, Mam —repuso—. 119 es un hipersigilo que se debe decodificar. El número entero, ciento diecinueve, quizá sea demasiado evidente. Quien creó ese sigilo espera que usemos las partes que sí podemos descifrar para descifrar el resto. Y el par de 1 son constantes. Si cada uno representa ocho, entonces siempre son ocho. Su lugar en la lista nunca cambia. Así que podemos confiar en ellos. Y multiplicarlos como he sugerido. Ocho elevado a ocho. 


			—¿Lo que nos da? 


			—Un número muy largo —respondió— como dieciséis millones setecientos setenta y siete mil doscientos dieciséis, que no es un número primo, en binario es un 1 seguido de veinticuatro 0. Es de lo menos primo que puede ser un número. De hecho, entre los magi mathematicae se conoce como un número 2-liso. Si la lista alfabética es así de larga, y creo que lo es, entonces el nueve aparece en… —calló por un instante, mientras pensaba—. En la posición seis millones trecientos treinta y siete mil trecientos treinta y ocho. 


			—¿Y el significado de eso? —pregunté, tratando de no quedarme anonadada por la velocidad en la que había hecho ese cálculo de cabeza. 


			—Bueno, no es primo —contestó, encogiéndose de hombros—. Aparte de eso, no sé. Creo que es hora de que me enseñes tu texto cifrado, Mam. El misterioso texto del que 119 es la clave. Quizá pueda determinar lo que significa, a partir de eso. 


			—Lo traigo conmigo —dije, y saqué la libreta del bolsillo del abrigo. Dance lo cogió con ganas; le pasó las manos por encima, y se lo llevó a la nariz para olisquearlo. 


			—Freddy no puede leer, querida —exclamó Mam Matichek. 


			—Lo sé —respondí, y miré al viejo astrónomo. Seguía muy ocupado con la libreta—. Él no puede leer el texto —repliqué—, pero Unvence sí. 


			—¿Y de qué va a servir? —preguntó Mam Matichek. 


			Miré a Unvence. 


			—Por ahora, no nos entretengamos en cómo resulta que sé esto —dijo—, pero conozco tu conexión con el señor Dance. 


			Unvence me miró con el ceño fruncido, dudoso y asustado en igual medida. 


			—No se lo diré a nadie —le prometí—, pero necesito tu ayuda. 


			—¿A qué se refiere? —preguntó Mam Matichek—. ¿Lynel? ¿A qué se refiere? 


			—Lynel —comencé, echando una mirada a Unvence—, ¿te puedo llamar Lynel, señor? Lynel es el modo que tiene Freddy de ver, y lo ha sido desde hace mucho tiempo. ¿No es cierto, Lynel? 


			Unvence parecía a punto de salir corriendo. 


			—Tipo D-theta-D, pasivo y singular —afirmé—. Nunca te han hecho pruebas, ¿verdad? 


			El empleado de transportes no conseguía responder. 


			—Nadie tiene que saberlo —insistí—. Tienes mi palabra. La palabra de los Ordos. ¿Me ayudarás? 


			Lynel Unvence se aclaró la garganta. Pensándolo bien, era muy valiente, o bien muy devoto de su amigo. Mam Matichek pasaba la mirada de mí a él, por turnos, bastante furiosa. 


			—Lo haré, mamzel —contestó Unvence. 


			—Gracias —dije. 


			—¿Ayudarla cómo? ¿Lynel? 


			Le puse la mano en el brazo para pararla, y juntas vimos como Unvence se sentaba en la silla al lado de su amigo. Colocó sus largas piernas tan cómodamente como se lo permitió la altura de la mesa, sacó sus quevedos del bolsillo y se los puso en la nariz. Luego le cogió a Freddy la libreta de las manos y la colocó en la mesa frente a él. La abrió y miró el interior de la cubierta. 


			—Lilean Chase. Lilean Chase —dijo Dance, casi inmediatamente, mirando hacia la nada—. Ahí está la L y la C al mismo tiempo, ¿lo ves? La L y la C y el 1 y el 1 y el 9, justo como dijo la pobre Mam Tontelle. Y es azul. Eso también lo dijo. 


			Unvence miró la primera intrincada página de texto. Esta, como todas las otras páginas, eras solo un denso bloque de glifos impenetrables escritos a mano. Eso lo sabía por mi fracasado estudio de la libreta. 


			—¿Qué está pasando? —me susurró Mam Matichek. 


			—Lynel se lo está leyendo —contesté. 


			—Aseguro que todo el mundo se ha vuelto loco —exclamó. 


			—¿Está escrito en binario? —pregunté. 


			—No —respondió Dance—. Pero esa ha sido una buena suposición, Mam. 


			—Me alegro de que puedas ver por qué lo he preguntado —repuse—, y por qué me sorprendí cuando hablabas de interpretaciones en binario. Me temía que hubiera una conexión con el Adeptus Mechanicus. 


			—Oh, la hay —indicó él. 


			—Dime cómo, por favor ¿Y cómo lo sabes? 


			—Conocía a un hombre —explicó—. Un amigo, más o menos. Durante un tiempo fue académico visitante en la Universidad de Petropolis, en Eustis Majoris… cuando yo era el profesor adjunto de Astromathematicae allí. Eso fue hace muchos, muchos años. Nos unió nuestro amor por los números. Creo que él admiraba bastante la facilidad que tengo para ellos, lo que me resultaba halagador. Nunca lo dijo, pero pienso que tenía alguna asociación pasada con el Sacerdocio de Marte. Quizá fuera un renegado, un apóstata escapado de su seno. No lo sé. No lo he visto en seis décadas. Cuando nos hicimos amigos, me hizo muchas preguntas sobre la notación binaria y otros códigos empleados por los sistemas de máquinas. Se llamaba Godman Stylas. 


			—Nunca has hablado de él, Freddy —dijo Mam Matichek. 


			—No he tenido motivo para que ese recuerdo me volviera a la cabeza, Aelsa —repuso Dance—. Esto fue hace años, y él solo estuvo allí unos cuantos meses. Muy privado, muy callado. Muy inquisitivo, por decirlo así. Pero me dijo algo sobre el Mechanicus. Me enseñó cosas. Aseguraba que los Adeptus empleaban el binario para las comunicaciones primarias, pero que tenían otro lenguaje. Uno secreto, uno sagrado, supongo. Lo llamaba «hexad». El binario, ya sabes, es un poco engorroso. Y nuestra notación convencional de «centenas, decenas, unidades» también es engorrosa, porque no se convierte fácilmente en binaria, y no cuadra convencionalmente con los bits y los bytes. Para más rapidez, en términos de máquinas de cogitación, es mejor emplear la notación hexadecimal, o de base dieciséis. El sistema hexadecimal se convierte muy fácilmente a binario y viceversa. Es un compromiso conveniente, fácil de leer tanto para la gente como para las máquinas. Hexad es un lenguaje de base hexadecimal que el Adeptus Mechanicus emplea para sus escritos más internos y secretos. Para su saber espiritual y sus textos más santos, los que son de naturaleza omnissianica, si me sigues. Godman me enseñó cómo se anotaba en forma escrita. 


			Señaló la libreta que tenía Unvence en las manos. 


			—Esto, mamzel Bequin, es hexad. Tu texto codificado está escrito en el código máquina más sagrado y consagrado del Adeptus Mechanicus. 


			—¿Estás seguro, señor Dance? 


			—Oh, sí. Conozco estos glifos. Pocos fuera del Sacerdocio de Marte los conocen. Además, existe una simetría. Supongamos que 119 no es un número decimal, sino hexadecimal. Bueno, 119 en hexadecimal es 281 decimal. Y 281 es deliciosamente interesante, porque a un matemático como yo, le parece evidente que no es un número primo. Pero ¡ajá, lo es! Otro impostor. Es otra parte de tu hipersigilo. La suma de los dígitos de 119 es 11. La suma de los dígitos de 281 también es 11. 


			—¿Puedes traducir el texto? —pregunté—. ¿Puedes hacer que la llave entre? 


			—Tomará un tiempo —contestó Dance—, pero creo que puedo. Hexad está compuesto de un número de configuraciones divinas. Así es cómo el Mechanicus encripta sus evangelios más secretos. Hay que saber en qué configuración de hexad está escrito, y creo que la clave nos lo dice. El 1 y el 1, irrefutablemente, nos da el valor para 9, y el valor para 9 es 6.337.338. Esa es la configuración hexad seis-tres-tres-siete-tres-tres-ocho. Puedo descifrarlo a partir de ahí. —Volvió la cabeza hacia nosotros—. Una copia de las Tablas de Concordancia Hexadecimal de Trefwell facilitaría las cosas. 


			—Hay copias de eso en la biblioteca —dijo Mam Matichek—. Iré a buscar una. 


			Corrió hacia la puerta que llevaba a la sala de lectura, mientras sacaba de entre su toga un manojo de llaves de la biblioteca principal de la Academia. 


			—Sin duda, eso acelerará mi trabajo, Aelsa —dijo Dance. 


			—¿Y qué trabajo es ese? —preguntó una voz burlona. 


			—¡Oh, mierda! —exclamó Renner. 


			Mam Matichek había abierto la puerta que daba a la sala de lectura. Oztin Crookley, enrojecido y claramente malhumorado, se hallaba en ella mirándonos. Mam Matichek fue a cerrar la puerta para dejarlo fuera, pero Crookley la empujó y entró. Vi a Aulay rondando fuera, en la sala de lectura, echando un ojo hacia dentro. 


			—Bueno, qué bonita reunión —exclamó Crookley, mirándonos a todos. 


			Metió las manos en los bolsillos de su chaleco bordado de cuello alto, e hinchó el pecho como un maestro de scholam que sorprende a unos bribones después de la hora de dormir. Pero noté en él un pequeño balanceo y el olor a alcohol exudándole por los poros. 


			—Muy bonito, muy mono —comentó, desagradable. 


			—Esta conversación es privada —dijo Renner. 


			—A la mierda tu privado —replicó Crookley, mirando a Renner con desprecio—. El Dos Engranes ha vuelto a abrir. Íbamos a encontrarnos todos allí. Aulay y yo llevamos dos horas allí, y ni rastro de vosotros. ¡Ni rastro de vosotros! Mis propios amigos. 


			Había oído hablar del mal humor de Crookley, sobre todo cuando estaba borracho. Su encantador carisma podía cambiar en un abrir y cerrar de ojos, y convertirlo en petulante y grosero, sobre todo cuando sentía que no era el centro de atención que él creía que debía ser. 


			—Una reunión privada de amigos, ¿no es así? —preguntó—. Una pequeña reunión de colegas, todos juntos, contándose secretos los unos a los otros a mis espaldas, ¿no? ¿Por qué no he sido invitado? ¿Por qué nos dejáis a Aulay y a mí en el Engranes como un par de eunucos en una orgía? 


			Me miró. 


			—Me estás robando a los amigos, ¿verdad, mamzel Flyde? —preguntó. 


			—Ese no es su nombre, Otzin —le cortó Mam Matichek. 


			—Me importa una mierda como se llame —replicó. Se me quedó mirando, haciendo un esfuerzo para enfocar la mirada—. Te invito a nuestro círculo, putilla, a ti y a ese extraño marido tuyo, te ofrezco la mano de la maldita amistad, y ¿esto es lo que haces? ¿Me robas a mis amigos para que sean tu pequeño coro? 


			—Para ya, Oztin —insistió Mam Matichek. 


			—Ni lo pienses —exclamó Crookley, y avanzó hacia mí. 


			—Te sugiero, señor Crookley, que te calmes —le dije. 


			—Y yo te sugiero… —calló un instante, luego agitó la mano, incapaz de encontrar una puya que soltar. En vez de eso, pasó a mi lado, cogió la copa de Freddy y se la bebió de un trago—. ¿Y cuál es tu juego, «Violetta»? ¿Eh? ¿Eh? ¿Qué has estado diciendo de mí a mis espaldas? 


			—Sal de aquí, señor —ordené—. Sal de aquí, o cierra la boca. 


			—¡Guauuuuuu! —exclamó, haciéndose el asustado—. ¿O qué? ¿O qué, eh? Vas a hacerme daño, ¿eh? ¿Tú y ese cabrón manco al que llamas guardavidas? He domado a potrillas más grandes que tú, mi niña. Las he azotado por ser desobedientes, y me lo han agradecido. 


			—¡Oztin! —casi chilló Mam Matichek. Él la miró, y ella lanzó una significativa mirada a la roseta, que seguía visible sobre la mesa—. No seas tan maldito idiota —susurró—, o acabarás en un lío mayor del que te imaginas. 


			Crookley se balanceó un momento. Carraspeó. Luego fue hasta la mesa, miró fijamente la roseta y lentamente la cogió. 


			—¿Es una broma? —preguntó. 


			—No —contesté. 


			—Estas… se pueden falsificar —dijo, con desdén. 


			—Se pueden —afirmé—, pero esta es auténtica 


			Miró la roseta un poco más. Casi podía ver su mente trabajando. Luego la dejó de golpe, como si se hubiera vuelto demasiado pesada o demasiado caliente. 


			—Silla. 


			Renner arrastró una silla hasta él justo a tiempo de soportar el descenso repentino e inestable de Crookley. La silla crujió bajo su peso. Él se quedó mirando fijamente la chimenea y se limpió la boca con el dorso de la mano. En la puerta, Aulay miraba, con el rostro blanco como el papel. 


			—Mierda —murmuró Crookley—. Yo… Es decir… Mierda. ¿Estoy… estoy condenado? ¿Por fin habéis venido a por mí? 


			—¿Qué? —exclamó Renner. 


			—¿Es por eso que… te llevas a mis amigos a un lado, para una entrevista privada? —preguntó Crookley—. ¿Para recoger pruebas? ¿Historias incriminadoras? Siempre… siempre he estado al límite. Soy un magos, eso no lo oculto. Sabía que, algún día, los malditos Ordos llegarían, celosos de mi poder liberado, de la fuerza de mi voluntad, de mi profundo conocimiento iniciático. Pensé que aún tendría unos cuantos años. Ah, hay tanto que habría hecho… 


			—No está aquí por ti, vieja vaca burra —informó Mam Matichek. 


			—Podríamos estarlo —dijo Renner. 


			—Sí, podríamos —afirmé—. Pero no. A no ser que tengas algo que confesar. 


			Crookley se puso aún más blanco. 


			—He hecho muchas cosas —murmuró—. Cosas horribles. En… en el Herrat, cuando el demonio simurghs se me apareció, me entregué a él, en cuerpo y alma. Fui su juguete, entregándole mi carne a cambio de sus secretos. La humillación, la obscena depravación… 


			—¿Cómo de borracho estabas esa vez? —le pregunté suavemente. 


			El calló y me miró mal. 


			—Bastante —admitió. 


			Mam Matichek resopló e intentó cubrir la risa con una tos. 


			Unas manchas de sonrojo salpicaron el rostro de Crookley. 


			—¿Os burláis todos de mí? —preguntó. Se puso en pie—. ¿Esto es por tu número, mamzel? —me preguntó directamente—. ¿El número del acertijo que le pusiste a Freddy? He oído todo sobre eso. ¿Es por eso por lo que te colaste en mi grupo de amigos? 


			—Vine por el libro que escribió Freddy —contestó—. El que lo dejó ciego y lo hizo caer en desgracia, el que hizo que todos creyeran que estaba loco. Pero eso llevó al número. Me disculpo por haber abusado de tu hospitalidad… 


			—No, no lo haces —intervino Renner. 


			Lo miré frunciendo el ceño. 


			—Es una inquisidora —dijo Renner a Crookley—. No tiene que disculparse por nada. Hace el trabajo del Emperador. Así que mejor que le des las gracias por dejarte con vida, ¿vale? Y que sepas que el señor Dance, Mam Matichek y el señor Unvence, todos han jurado a los Ordos su discreción bajo pena de muerte. Han sido nombrados ayudantes para servir, para poner sus capacidades de sabios y lingüistas y lo que sea al servicio de la Santa Inquisición. Así que tú, señor, y tu amigo ahí en la puerta, no los traicionaréis ni a ellos ni a esa confianza. 


			Me llegó al alma la ferocidad con la que Renner me defendía, y el celo con que desempeñaba su papel. 


			—Mi colega tiene razón, Oztin Crookley —dije yo—. Aulay y tú podéis consideraros también bajo esa orden. Una palabra, una sola palabra a alguien, y arderéis por ello. ¿Ha quedado claro? Tú siempre tienes la boca muy suelta, Crookley. Al menos, Aulay habla poco. A partir de este momento, debes aprender a ser tan callado como él. Esto no es una historia que puedas contar a tus amigos, o soltar sobre una botella compartida para impresionar a alguna pobre chica y meterte en sus bragas. ¿Tenemos un acuerdo claro? 


			Crookley asintió con vigor. 


			Hice que Renner se llevara a Crookley y Aulay de vuelta a la sala de lectura, los sentara en silencio, donde nadie pudiera oírlos, y les dispensara un par de copas de joiliq con esa mirada de menosprecio aburrido que Lightburn parecía haber perfeccionado. Hubiera preferido tenerlos más lejos, o sobrios, o ambas cosas, pero tenía más sentido tenerlos controlados y ablandarlos con alcohol. Me estaba dando cuenta de que el trabajo de los Ordos no era en blanco y negro, no simplemente el Trono contra el Caos. Había un área gris problemática en medio, donde la eterna lucha cruzaba los caminos de los civiles, incluso de los inaguantables como Crookley. Estoy segura de que inquisidores más avezados, como Gregor, supongo, seguirían adelante, sin prestar atención a la seguridad pública ni a las vidas públicas, en nombre de un bien mayor. Si él hubiera estado ahí, ¿habría simplemente ejecutado a esos bribones o me habría reprendido por no hacerlo? No me importaba. Proteger el Trono era proteger el Imperio, y el Imperio era sus ciudadanos. A fin de cuentas, ¿cuál era nuestro objetivo sino protegerlos? 


			Sin embargo, mientras estaba en la puerta, observando a Freddy y Unvence trabajar, mientras esperaba el regreso de Mam Matichek de la biblioteca de la Academia, me pregunté si había alguien realmente inocente. Freddy Dance y yo habíamos estado de acuerdo en que todo, y todo el mundo, en Reina Mab y Sancour, y quizá más allá, por todo el Subsector Angelus, estaba entretejido con los inmensos planes del Rey de Amarillo. 


			«Está en todo lo que somos», había dicho Freddy. 


			Ahora me temía eso más que nunca. Me pregunté si todos seríamos partes diminutas del plan de Rey, y si siempre había sido así. Lo que Freddy me había dicho, lo que me había revelado al desmantelar ese simple número de tres dígitos, era una consecuencia impactante. Como a veces había comentado, me había pasado lo que parecía una vida entera escarbando en busca de la verdad, tratando de encontrarme sentido a mí misma y al mundo que me rodeaba, y aquí había hallado un sentido tan profundo que me sentía como si me hubiera lanzado a una piscina de verdad, tan honda y fría que podía dejarme en un estado de choque y ahogarme. Podía ver tanto, tan bruscamente, como si de repente hubiera conseguido una vista clara e ininterrumpida de toda la ciudad, donde cada detalle de las calles y los tejados quedaba al descubierto de una manera magnífica… Pero solo porque me estaba lanzando desde lo alto de un lugar elevado y lo veía todo mientras avanzaba hacia el suelo. 


			El número codificaba el nombre secreto del Rey de Amarillo. Estaba segura de que el texto de la libreta revelaría su identidad con mayor detalle y de un modo más específico. Yo lo conocería, quizá con tal íntima precisión que podría tener poder sobre él. Era algún gran ser que en todos los otros aspectos me reducía a una insignificancia microscópica. Pero podría ser que su secreto estuviera a mi alcance. 


			Y ese secreto, por muy herético e innombrable que pareciera, tal vez fuera que él era uno de los personajes fundadores del Imperio, un mito viviente, un semidiós que en un tiempo ayudó a supervisar la creación de la civilización humana. 


			Un primarca perdido. 


			Creí que había un sentido prometedor en esto. El Rey de Amarillo se relacionaba con el poder de la disformidad, y lo utilizaba hasta tal nivel de maestría que era temido y perseguido tanto por facciones leales como traidoras. Los primarcas traidores, los que habían caído hacía muchísimo tiempo, también eran adeptos de la disformidad. Su herejía y caída al Caos había causado que fueran rechazados y proscritos durante milenios, sus nombres maldecidos como obscenidades. 


			De los dos primarcas perdidos de la leyenda nada se sabía, ni siquiera sus nombres para escupir sobre ellos y maldecirlos. ¿Qué monstruoso tipo de crimen habrían cometido para merecer eso? Algo incluso peor que los pecados genocidas del propio Horus, porque aunque Horus Lupercal estaba considerado el peor de todos los males, su nombre aún se recordaba. 


			El de ellos no. ¿Qué violación habrían cometido que era tan terrible que ni siquiera, a diferencia de Horus el maldito, podían ser nombrados? 


			La disformidad. Solo podía ser la disformidad. Ellos habían llegado más allá que Horus en su transgresión, si eso era imaginable, más allá de la redención, más allá de la infamia, más allá de la muerte y la condenación eterna, más allá de la propia identidad, borrados eternamente por ser más atroces que el mayor de los heréticos. 


			Con razón el nombre inmencionable estaba codificado. 


			Y no estaban muertos. Ni desaparecidos. Uno de ellos aún existía, en la Ciudad de Polvo, justo detrás de la realidad. Uno de ellos estaba allí. 


			Esa idea era aterradora. Estoy segura de que la idea incluso te alarma a ti, que lees este relato cuando ya todo ha pasado. Mientras observaba a Freddy trabajar, sentí que me temblaban los miembros, que los nervios me resonaban, mientras todo mi ser intentaba racionalizar el significado de lo que estábamos descubriendo. Sentí que el corazón me aleteaba dentro de las costillas como si deseara liberarse y escaparse volando de ese lugar. 


			Entonces me di cuenta de que el aleteo sobre mi pecho no era solo mi corazón desbocado. El colgante de hueso fantasma estaba agitándose intermitentemente, como una polilla ya cansada de aletear contra un vidrio implacable. 


			Me excusé rápidamente y atravesé la sala de lectura hasta el pasillo de más allá. Estaba oscuro, silencioso y frío. La Academia había cerrado durante la noche. Me apresuré a través de las sombras hasta la privacidad de un pequeño nicho bajo los escalones de piedra iluminados que llevaban a las salas principales de la biblioteca. 


			—¿Gideon? 


			—«Garra desea Penitente.» 


			—Penitente adquiere Garra. ¿Dónde has estado? 


			—«Garra desea Penitente, en paredes sin nombre, requerida.» 


			—Cesa con glosia —susurré—. ¿Dónde has estado? 


			—«Ven aquí. Ya sabes dónde.» 


			—Estoy ocupada —respondí—. Tengo entre manos asuntos de profunda importancia. No puedo irme… 


			—«Debes. Asuntos surgen que no pueden posponerse. Te necesito a ti y tu experiencia…» 


			—Gideon, te lo aseguro. No vacilaría si no fuera por las razones más vitales… 


			—«Lo siento. Te necesito aquí.» 


			Respiré hondo. 


			—Media hora —contesté. 


			Volví a la sala de lectura, y llamé a Renner a la puerta. 


			—Tengo que irme. 


			Alzó una ceja. 


			—No tengo elección —expliqué—. Ravenor ha regresado y me ha llamado. Quédate aquí, Renner. Cuida de Freddy. Comus te está observando, así que llámalo si necesitas ayuda. Llámame por el comunicador si Freddy hace algún avance o descubre algo sobre el texto. 


			Lightburn asintió. Comprobó el funcionamiento de su pinganillo. 


			—¿Cuánto tardarás? —preguntó. 


			—No lo sé —contesté con franqueza—. Creo que en cuanto le diga a Gideon lo que estamos haciendo aquí, él mismo querrá venir. Tú vigila. Y si pasa algo, lleva a Freddy, Unvence y Mam Matichek a un lugar seguro y escondeos. 


			—¿Como dónde? 


			—La casa franca de Arcadillas. Y si eso no resulta seguro, donde tu sentido común considere. Pero usa el lugar de Arcadillas como punto de encuentro. Compruébalo regularmente, y yo te buscaré allí. O envíame a Comus. Solo… Guarda ese libro con tu vida. Ah, y no te olvides de Crookley y su amigo. No dejes que interfieran. 


			—Puedo ocuparme de ellos —repuso él—. Los estoy cargando de bebida. Calculo que pronto estarán los dos durmiendo. 


			—Bien —respondí, pero miré más allá de él hacia la sala de lectura—. ¿Dónde diablos está Aulay? 


			—Ha salido a mear —contestó Renner—, y a tomar un poco el aire. Volverá. No va a ninguna parte sin Crookley. 


			Asentí, y luego le di un apretón en el brazo. 


			—Ten cuidado —le pedí. 


			—Tú también. 


			 


			Me marché, reticente, y me apresuré a través de la silenciosa y oscura Academia. Las lámparas estaban encendidas en la caseta del portero, y este dormía sobre su libro de visitas. En el exterior, una ligera lluvia siseaba sobre la oscuridad azul del patio. Seguí por el claustro hacia la puerta de salida, con el olor del aire nocturno y frío limpiándome los pulmones. 


			Alguien merodeaba por un arco del claustro delante de mí, iba con el cuello de la chaqueta subido fumando un pitillo de lho. Me vio acerarme. Era Aulay. 


			—Vuelve arriba, por favor —le pedí. 


			Él se encogió de hombros, y asintió. 


			—Pensaba que ibas a revelarlo todo —dijo. Era lo más largo que me había dicho nunca. 


			—¿Qué quieres decir? 


			—No juegues conmigo —repuso—. Delante de los otros, quizá, pero ¿aquí? Aprecio tu circunspección, pero podemos ser sinceros, ¿no? 


			—Seámoslo —respondí. 


			Metió la mano en el bolsillo de la chaqueta, rebuscó y sacó algo. 


			—Waltur Aulay —dijo, sujetando la roseta para que le diera la luz—. Ordo Malleus. 


	 


 	
	 

			 


			CAPÍTULO 27 


			 


			Corazón de vacío 


			 


			Una noche cargada de una lluvia continua se había apoderado de Reina Mab. 


			La ciudad parecía sacudirse y retumbar, moviéndose, vista solo a medias a través de la oscuridad y la lluvia, como si fuera a alguna parte, a cualquier parte, a alguna dirección no dicha, a alguna destinación secreta, sirviéndose de la lluvia y la noche como una capa para disimular su identidad. Parecía decidida a no ser encontrada. 


			Las gotas de lluvia golpeaban la ventanilla del carruaje en movimiento y se posaban brevemente, temblequeando, antes de deslizarse hacia abajo. Una reflejó las luces de la ciudad y refulgió como una estrella. Constelaciones enteras, cada una única y nunca antes vista, se formaban sobre el vidrio, luego se movían y se volvían a formar. El coche avanzaba a toda velocidad, con los muelles chirriando sobre los invisibles adoquines. Le había dicho al cochero que se diera prisa en llegar a Puerta del Hada, y podía oírle azuzando al caballo. 


			Estaba sentada en la oscuridad de la cabina del carruaje, contemplando a las breves estrellas por la ventana. Supongo que había tenido la intención de observar la ciudad mientras la cruzaba, pero eso era imposible, porque no había casi nada visible, así que mis ojos se centraron en las gotas de lluvia. Simplemente, me imaginé el camino: avenida Hecuba desde el Patio de la Academia, donde había parado el coche, subiendo por Cuesta Antium, pasando el memorial de guerra en la Círculo Iprus, luego por la Vía del Padre, atravesando Casadecuentas y Puesto de la Cruz y, finalmente, a la carretera donde se encontraba con la calle Acremile. El carruaje se sacudía como el sonajero de un niño, las ruedas traqueteaban y salpicaban. Gotas de estrellas iban y venían sobre el cristal. 


			Pensé en la triste historia de Waltur Aulay. Él me la había explicado, avergonzado y arrepentido. Supongo que también asustado. Me había imaginado muchos finales para una carrera en el Ordo: muerte en servicio, retirada del servicio, desviación herética; pero el suyo me había llegado como una triste sorpresa. Solo un lento borrador de lo que antes había sido. 


			Pertenecía al Ordo Malleus, o había pertenecido. Un inquisidor novicio algo prometedor. Eso fue lo que me dijo allí, entre las sombras del claustro de la Academia. Había llegado a Sancour hacía unos cuarenta años, encargado de identificar a un hereje famoso. Eso era todo lo que me había dicho. Un hereje famoso. Aulay, y esa parte de su reticente confesión había parecido ser la que más le costaba admitir, ni siquiera se acordaba del nombre del hereje que buscaba al llegar. 


			Me pregunté si podría recordar siquiera su propio nombre. Había llegado a la ciudad, clandestinamente, un ansioso inquisidor Aulay, y había adoptado la guisa de un grabador de talento para poder mezclarse con los libertinos círculos artísticos de Reina Mab, que cuarenta años atrás estaba en su mejor momento. Había representado muy bien su papel, sumergiéndose en ese estilo de vida, siguiendo esta pista y aquella, y había elegido su papel para poder emplear ciertos conocimientos que poseía: Aulay tenía cierto interés en el trabajo de grabador, y había estado formándose para esa profesión antes de que los Ordos lo reclutaran. Cierto interés, cierta gracia, y a lo largo de los años ese se convirtió en el oficio con el que prosperó, logrando éxito y encargos para fortalecer su identidad falsa y conseguir ser presentado en las casas más nobles. Así había empezado a relacionarse con el irreverente Crookley. 


			Y se había convertido en sí mismo. Había vivido su papel con tanta intensidad y tantas ganas que cada elemento de su yo original había ido sustituyéndose poco a poco, como los minerales en la tierra lentamente se introducen en los huesos enterrados y los transforman en fósiles. Supongo que a Aulay le había seducido, no la contaminación de la disformidad, sino el desenfreno y la vida embriagadora en la que se había introducido. El comportamiento caprichoso de Crookley era famoso. Aulay se volvió dependiente de la bebida, hasta que todos los días de su vida comenzaron a ser una neblina alcohólica de aturdimiento. Se había unido a Crookley y a los que seguían a este, y se había lanzado a la vida secreta esotérica de la ciudad: se relacionaba con herméticos, órdenes secretas y sociedades privadas, que se mantenían en las áreas límite de la cultura de la ciudad. Hacía mucho tiempo que había perdido contacto con sus superiores y con aquellos de su cónclave a los que se suponía que debía informar. 


			Aulay me dijo que Crookley iba demasiado lejos, demasiado a menudo. Por su historia, creía que el comportamiento de Aulay había dejado, en algún punto indefinido, de ser una actuación por medio de la cual podía acercarse a los malcontentos que estaba cazando, y lo inverso se había convertido en realidad. Alguna vaga noción de que estaba haciendo «asuntos importantes del Ordo» se convirtió en la excusa para su depravación. 


			Aulay, con dolor en los ojos, me contó que casi ni recordaba al hombre que había sido. Ver mi roseta le había provocado una auténtica sacudida, que le había removido todo el viejo y grueso sedimento. Waltur Aulay no se había asustado de que se hubiera descubierto alguna antigua herejía. Se había asustado de que, finalmente, los Ordos hubieran ido a buscarlo, a reprenderlo y escarmentarlo por no haber seguido por el camino que había jurado seguir. 


			Y luego para castigarlo por la multitud de crímenes venales y miserables transgresiones que había cometido de esta guisa. 


			Le había asegurado a Aulay que ese no era mi propósito. Le había dicho, en términos muy claros, que pasaría por alto su terrible comportamiento, pero solo si se mantenía apartado. No tenía que involucrarse, ni inmiscuirse, ni siquiera hablar de lo que había ocurrido. Estaba segura de que entre Renner y el ángel podrían hacer que aquel par no se metiera en líos, pero le hice prometer a Aulay que vigilaría a Crookley. 


			Si no, le dije, lo denunciaría a las autoridades del Ordo, sin vacilar, como un reincidente, miserable y débil que había traicionado el honor y la dignidad del servicio. No con grandes crímenes, no por medio de locas herejías o diabolis extremis, sino por simples y humillantes debilidades humanas por las que los ordos lo liquidarían. 


			Su historia me había desanimado. Me sentía apática y desalentada. Yo también sabía que podías sumergirte por completo en una función. A lo largo de mi vida, había sido tanta otra gente…; había tenido tantos nombres, tantos rostros diferentes, tantas historias diversas, a veces durante semanas o meses seguidos… Había respondido, inconscientemente, a tantos nombres sin pensármelo. Creo que en algunas de esas apariencias podría haberme hundido sin nunca reaparecer. Porque no había un «yo» para desvelar. Nunca había conocido mi verdadero yo, solo era una acumulación de preguntas sin respuestas. Casi desprecié a Aulay por eso: él había tenido una auténtica identidad, un yo original, y lo había perdido voluntariamente y por descuido, de tal modo que cualquier destello posterior de ese yo era una vergonzosa sacudida. Había sido dueño de una vida real y la había tirado. Bamboleada por el movimiento del carro, me aseguré a mí misma que las verdades estaban, finalmente, a mi alcance. En las últimas horas, en los últimos dos días, las respuestas habían comenzado a emerger, algunas de una gran magnitud y significado. 


			Sentía que me estaba acercando a un punto de conjunción, como cuando las estrellas al fin se alinean después de muchos años y surgen constelaciones. 


			La mayor parte de esta verdad, claro, tenía que ver con el Rey de Amarillo, y la gran guerra secreta en la que luchábamos. Eran respuestas que serían importantes para muchos; quizá para toda alma en el Imperio del Dios-Emperador. Eran respuestas que podían cambiar el destino de los mundos. 


			Pero algunas eran mías. Eran pequeñas y solo me concernían a mí. Aunque esas respuestas, curiosamente, parecían las más punzantes. Casi no podía creerme la repentina sensación de libertad que había sentido al mostrarles mi roseta a Unvence y Mam Matichek y decir mi nombre en voz alta. Me había despojado de Violetta Flyde, de Violetta y de cualquier otra apariencia que hubiera llevado alguna vez. Había revelado la verdad de mí misma. Era Beta Bequin, una servidora de los Ordos. Sin más máscaras, sin más engaños. 


			Había resultado liberador. Por primera vez en mi peculiar vida tenía una identidad real. 


			Y también un objetivo real. Aunque me preocupaba lo que le hubiera pasado a Gideon y qué le había hecho llamarme con tal urgencia, yo sabía que le llevaba descubrimientos de verdadero valor: todo lo que había averiguado de Mam Mordaunt y lo ocurrido en la Casa de los Puntales, y todo lo que había averiguado gracias a Freddy Dance. No había destapado toda la verdad, aún no, pero había hecho más progresos que Gideon o Gregor en todos los años que habían trabajado en esto. 


			Y eso sí que era una gran verdad. 


			Observé las estrellitas de lluvia moviéndose por la ventana del coche. Motas de luz sobre el cristal. Por fin había visto a través del misterio, quizá lo suficientemente lejos para alcanzar a contemplar alguna de esas estrellas extimadas, esas constelaciones que el ciego Freddy había observado a través de su ocular. El otro cielo, el otro lugar, la otra realidad, que era, y ya estaba segura, más sólida e importante que esta, aunque estuviera oculta. 


			Y creo que ahí fue cuando se me ocurrió la idea. El único estímulo fue la impenetrable oscuridad del exterior, las falsas estrellas de gotas de lluvia, el vidrio sucio. Pensé en Freddy Dance, viejo pero con la vista sana, y pensé en él colocando sus ojos ciegos sobre el ocular del telescopio, y siendo testigo, contra toda probabilidad, de una verdad que nadie más había sido capaz de ver. Se me ocurrió pensar: «El cristal nunca miente». 


			Sentí un fuego en mi interior, una certeza. Casi ni podía esperar a que el carruaje llegara a su destino. Para cuando se detuvo en la calle, fuera de la casa sin nombre de Puerta del Hada, con el caballo resoplando y exudando vapor por el esfuerzo, ya tenía el precio del pasaje en la mano, ansiosa por salir, por correr hacia dentro. 


			Ansiosa por contarle a Gideon el secreto ante el que yo había estado ciega, pero que mi mente finalmente me había mostrado. 


			Entré en la casa por la verja trasera a los descuidados jardines. Harlon Nayl estaba sentado en la oscuridad proyectada por un muro bajo, como si se hubiera apostado para esperarme. Se irguió, mientras bajaba el rifle láser que había sostenido en el regazo. 


			—Me alegro de verte intacta —dijo. 


			—¿Qué está ocurriendo? —pregunté—. ¿Dónde has estado? 


			No respondió. 


			—Entra —indicó—, pero pisa con cuidado. 


			Lo miré frunciendo el ceño. 


			—¿Qué has estado haciendo? —preguntó—. ¿Algún resultado? ¿Qué diablos pasó en la Casa de los Puntales? 


			Era mi turno de no responder a una pregunta directa. Estaba a punto de reventar por la necesidad de compartir todo lo que había averiguado y la idea que acababa de empezar a darme vueltas por la cabeza, pero me contuve. Me sentía inquieta e insegura. La casa sin nombre estaba en silencio y no parecía haber luces, pero algo flotaba en el aire como un mal presagio. Tenía la sensación de meterme en una trampa. 


			—Ya haré mi informe, Harlon —contesté—. ¿Está dentro? 


			—Sí, pero espera hasta que haya acabado de… 


			Pasé frente a él hacia la puerta trasera. 


			—Lo digo en serio —gruñó siguiéndome—. No molestes. 


			Seguí adelante sin hacerle caso; él me cogió suavemente por el brazo y me hizo parar. 


			—Escucha —dijo Nayl, bajando la voz—. Beta, solo… solo no reacciones, ¿de acuerdo? Cuando llegue el momento, no reacciones o hagas algo precipitado. ¿Me entiendes? 


			—No sé qué quieres decir —contesté. 


			—Lo sabrás —afirmó él—. Por favor, Beta. Si tenemos algún tipo de amistad, te pido que no actúes. Querrás enfadarte. Aguanta, por el amor del Trono. Hay mucho en juego. 


			Lo miré, luego me solté de él y continué hacia la puerta. Él me siguió. 


			En el interior, el pasillo trasero era un espacio estrecho y con paneles de madera. Dos globos lumen estaban encendidos, pero muy al mínimo. Kys se hallaba al final del pasillo, apoyada contra la pared con los brazos cruzados. Estaba de espaldas a mí, pero pude notar que radiaba hostilidad. 


			Fui por el pasillo. Nayl vino detrás de mí, y cerró la puerta trasera. Kys se volvió a mirarme cuando pasé junto a ella. 


			—Quédate aquí —me dijo. 


			—Me ha llamado —repliqué. 


			—No seas idiota —me soltó—. Todos estamos aquí por una razón. 


			—¿Qué te pasa? —pregunté. 


			Ella me miró fijamente, beligerante, pero noté que no era una rabia dirigida a mí. Solo estaba de muy mal humor. 


			—Pensaba que estábamos mal —contestó Kys—. Eso fue ayer, ahora estamos peor. 


			Pasé ante ella y entré en la sala principal. Kys no trató de seguirme. 


			Se habían encendido lámparas en el salón principal de la casa. Podía ver su suave resplandor color ámbar a través de la puerta, que estaba medio abierta. Oí voces, hablando bajo. Kara se encontraba en la sombra de la puerta, apartada de la luz que se escapaba. Estaba escuchando y observando a través de la abertura. Su lenguaje corporal indicaba preocupación. 


			Ralenticé mi decidido avance y me puse sigilosamente a su lado. Ella miró hacia el lado, me vio y me dio un breve y fuerte abrazo. 


			—Me alegro de verte —susurró—. ¿Dónde está Lightburn? 


			—Ocupándose de unos asuntos por mí —le contesté, también susurrando—. ¿Qué está pasando, Kara? 


			Ella señaló con la barbilla la puerta medio abierta. Olí algo, una especia quizá, como clavo o nuez moscada. Era casi medicinal. Me acerqué más a ella para poder mirar también por la rendija. 


			En la gran sala, vi la Silla. Ravenor se había colocado cerca de la chimenea. Había lámparas sobre su repisa. Estaba hablando con alguien, pero esa persona permanecía fuera de mi ángulo de visión. No podía oír lo que decían. 


			Me moví un poco, para poder ver más por la puerta. Kara me cogió del brazo para pararme, pero yo me acerqué de todos modos. 


			Ahora podía ver con quién estaba hablando Gideon. 


			Dos personas, ambas de pie, ambas altas. En cuanto las vi, noté el frío del miedo en el corazón. En cuanto las vi, ellas también pudieron verme, y una se volvió para mirarme directamente. 


			Su rostro era una máscara, un decorado visor con un yelmo emplumado, reluciendo bajo la luz como una abulón. El diseño, los rasgos y los ojos que me miraban directamente desde la profunda abertura del visor no eran humanos en absoluto. 


			Eran guerreros eldar. 


			El momento pareció prolongarse. Sentía que debía moverme, pero no podía. Olía la especia, rara y astringente. Oía el suave ronroneo de sus sistemas de respiración. El colgante de hueso espectral me vibraba rápidamente alrededor del cuello, como el corazón de algún minúsculo mamífero. Pensé en Mam Mordaunt suplicándome que no tuviera tratos con los antiguos xenos, en ninguna circunstancia, y, en ese momento, me pareció que las palabas de advertencia de Harlon tenían sentido. Me había avisado de no reaccionar ante esto. 


			El guerrero que me miraba dijo algo, pero yo no entendí las palabras. El tono de la voz era como un cable rozando terciopelo. 


			—Esta es Beta, una de mis gentes —dijo Gideon como respuesta—. No pretende ser irrespetuosa y tampoco pretende interrumpir. 


			Estaba a punto de inclinarme educadamente y retroceder, pero el eldar habló de nuevo. 


			—Sí, es una de los corazones de vacío —contestó Gideon—. Nosotros los llamamos «nulos». No os causará ningún problema… 


			El otro eldar habló. 


			—Admito que fue manufacturada por el Rey —respondió Gideon, tranquilamente—, pero no mantiene ningún tipo de alianza con él, y está con nosotros. Yo respondo de su lealtad. 


			El eldar que había hablado primero dio un paso hacia mí. Su mirada no me había dejado. 


			—Grael —dijo. 


			—No, señor… —contesté. 


			—Hecha para ser un recipiente de grael —dijo el eldar, y dio otro paso hacia mí. Hablaba gótico vulgar como si las palabras no acabaran de caberle en la boca, como si el aliento al pronunciarlas produjera extrañas formas. 


			—Quizá —repuse—. Es un destino del que escapé. 


			—Te pareces mucho —dijo. No lo entendí. Sin embargo, el ser xenos no era el primero en hacer ese comentario, ni creía que fuera la última vez que me lo decían. Pero la implicación era que, de algún modo, esa criatura había conocido a Alizebeth Bequin, o al menos había visto su imagen. ¿Cómo podía ser? Desde siempre había habido insinuaciones de que Gideon Ravenor había tenido tratos con los eldar en el pasado. Esto sugería una relación larga y complicada. 


			El guerrero se apartó de mí y volvió a mirar a Ravenor. Al moverse, las gemas de cabujón engastadas en su armadura de perlas reflejaron la luz de la lámpara y titilaron como estrellas o, como se me ocurrió pensar a mí, como gotas de lluvia sobre un cristal. Habló de nuevo, volviendo a emplear la impenetrable salmodia de su gente. 


			—Os insto a que me deis más que eso —dijo Gideon como respuesta—. Un mes… 


			El otro dijo algo, cortándole. 


			—Os pido eso, a la luz de nuestra larga asociación y amistad —insistió Gideon—. Hemos logrado muchas cosas juntos. Vuestro plan de acción acabaría con eso. No puedo aprobarlo o explicar sus méritos a mis superiores. Más aún, las consecuencias serían catastróficas para nuestras dos especies. Vuestros autarcas llevan advirtiendo, desde los primeros tiempos, en contra de permitir a Kaela Mensha Khaine dirigir a los Ai’elethra, porque ese camino solo conduce al reino de Ynnaed. 


			Los eldar hablaron, ambos, en rápida sucesión. 


			—No voy a discutiros la magnitud del peligro —replicó Gideon—. Pero puede haber formas menos duras de atajarlo. En el espacio de un mes, yo podría… 


			Unas palabras secas, como de alambre sobre terciopelo, le interrumpieron. 


			—Una semana —dijo Gideon—. Muy bien. Si eso es todo lo que queréis comprometer. Es una decepción. Me temo que nuestra relación no será la misma después de esto, y es una pena. Tengo unos cuantos amigos de mi lado. Confío en que no romperéis vuestra palabra. 


			No respondieron. Y, entonces, ya no seguían estando allí. 


			Me sobresalté un poco. Su marcha no había sido visible. Simple y silenciosamente, habían desaparecido. 


			—No te preocupes —dijo Gideon—. Eran telepresencias proyectadas. Ideas-hechas-forma manifestadas psíquicamente. 


			—Podía olerlos —dije—. Aún puedo. 


			—Sus visitas son muy precisas y totalmente sensoriales —explicó—. Tecnología asuryani… 


			—Eso no es lo que me preocupa —dije, volviéndome hacia él y entrando del todo en la sala—. ¿Es eso lo que te ha retrasado? ¿Por lo que me abandonaste para acabar el asunto de la Casa de los Puntales? 


			—Sí, Beta. Los enviados contactaron conmigo poco después de que salierais. No se rechaza una petición formal de una audiencia con los embajadores del Imperio Antiguo. Sobre todo cuando los asuntos están en un equilibrio tan crítico. 


			La Silla se volvió lentamente para quedar frente a mí. 


			—Pero eso tampoco es lo que te preocupa —dijo él. 


			El serio consejo de Mam Mordaunt seguía grabada en mi cabeza, pero incluso sin él, hubiera estado profundamente preocupada. 


			—Te juntas con gentes xenos —dije. 


			—Juntarse es una palabra muy cargada —repuso él. 


			—Uses la palabra que uses, resulta algo imprudente —repliqué—. Parece estar en conflicto con tu posición y cargo. 


			—Ya hemos tenido esta conversación —dijo él—. Los Inquisidores se ven obligados a adaptar las reglas. 


			—Hemos tenido esta conversación, sin duda, pero nunca hemos llegado a una conclusión satisfactoria. La base misma de tu persecución de Eisenhorn era que él había cometido transgresiones. Sin embargo, tú también eres capaz de importantes transgresiones. 


			—¿Estás hablando de hipocresía? —preguntó él—. Beta, el juicio contra Gregor fue de los Ordos, no mío. 


			—Sin embargo, lo aceptaste y actuaste de acuerdo con él. 


			—Para un fin mayor… 


			—Eso dices tú —repliqué—. Me dijiste que perseguías a Eisenhorn como parte de un intento de recuperar el favor de los Ordos. Porque, evidentemente, habías caído en desgracia. Debido a asociaciones imprudentes, al parecer. 


			—Los eldar están catalogados como enemigos de la humanidad —dijo él—. Sin duda, sus objetivos y ambiciones no son totalmente compatibles con los nuestros. Pero hay una cierta intersección. Sus tendencias y propósitos no siempre son contrarios a los nuestros; sus enemigos son, a menudo, también nuestros enemigos. Al principio de mi carrera, me encontré con agentes del Imperio, y nos unimos debido a intereses mutuos. No estoy preparado para hacerte un informe sobre esos tratos, pero el resultado fue un beneficio permanente para la humanidad. Las cosas se consiguieron y las amenazas se alejaron. No me arrepiento de haber logrado esa cooperación. Y los lazos cordiales de respeto establecidos entonces han permanecido. 


			Admito que me sentí traicionada. Era como si hubiera descubierto que un familiar en el que confiaba había estado teniendo una tórrida relación extramarital. 


			—Hacía años que no tenía ningún trato con ellos —explicó Gideon—. Muchos años, Beta. Como has dicho, la Inquisición no mira bien esas conexiones, y se me requiere que mi conducta sea intachable. Pero los eldar contactaron conmigo ayer… 


			—Los asuntos en Sancour han llegado ya a tal terrible punto que incluso los xenos se ven obligados a intervenir —dije—. Sí, de eso ya me enterado yo sola. 


			—¿De verdad? —pareció intrigado. 


			—Se me ha dicho eso. Se me ha mostrado eso. 


			—¿Quién? Quiero saber más sobre eso. ¿Qué lograste en el puerto? Claramente, fue complicado. 


			—Localicé a Eusebe dea Mordaunt, y averigüé bastantes cosas por ella. Estaba dispuesta a cooperar, hasta cierto punto. Pero nos sorprendieron, y no sé si sigue viva o ha muerto. Saur está muerto, sin ninguna duda. Lightburn se halla en este momento vigilando algunos intereses importantes que creo que serán muy reveladores mientras yo estoy aquí porque me has llamado. He dejado mi trabajo a medias. Y tú me dejaste para que lo acabara. Y sí que fue complicado. 


			—No tuve otra opción —se excusó. 


			—Creo que tú siempre tienes opciones —repliqué. 


			—Los eldar contactaron conmigo cuando ya estabas de camino —explicó. Me di cuenta de que los había hecho enfadar un poco—. Lo hicieron como una cortesía hacia mí, en vista de nuestro pasado. El contacto fue urgente y, además, rechazar ese tipo de contactos con su gente es una insensatez. 


			—¿Así que me dejaste sola? 


			—Te dije que tenías la libertad de abortar la misión. 


			—Tú también. 


			—Ha pasado el último día y medio en audiencia con sus enviados —informó Kara, que había entrado en la sala detrás de mí—. Seis reuniones, con esta, algunas han durado horas. 


			—Había delicados asuntos que negociar que no podían esperar —dijo Gideon. 


			—¿Incluso aunque toda tu gente estaba claramente molesta por esta interacción? —pregunté. Miré a Kara. Esta no sentía nada de la rabia o el desgrado de Kys, pero su preocupación resultaba patente. 


			—Eltahec, Ulthwé, Nyatho, Alaitoc, Olhn-Tann —dijo él. 


			—Palabras xenos —le solté—. ¿Qué estás diciendo? 


			—Los enviados me han comunicado que su gente está cada vez más informada de las actividades del Rey —explicó Gideon—. Durante los últimos años, su preocupación ha ido en aumento, hasta el punto de que lo han clasificado como Iyanik Kaelas, que significa objeto que debe ser derrotado. Lo que podríamos denominar una amenaza de Prioridad Alfa. Lo han rastreado hasta este cuadrante, y han comenzado operaciones contra él. Pero me resulta evidente que esperaban que nosotros nos ocupáramos de esto. 


			—¿Por qué? 


			—Porque la amenaza se origina desde nuestros territorios y, por tanto, cae bajo nuestra jurisdicción. Eran reacios a embarcarse en cualquier acción que pudiera poner en peligro la frágil paz que existe entre nuestros imperios. 


			—¿No quieren provocar una guerra abierta con el Imperio? 


			—No quieren. 


			—No querían, mejor dicho —repliqué—. Se les ha acabado la paciencia, ¿verdad? 


			—Creen que la amenaza es mayor de lo que nosotros la hemos considerado, y son pesimistas respecto al progreso que el Imperio está realizando en sus esfuerzos por contenerla. Creen que hemos subestimado grandemente el peligro. Así que se sienten forzados a adoptar sus propias medidas, a pesar del riesgo de guerra. Eltahec, Ulthwé, Nyatho, Alaitoc, Olhn-Tann. 


			—De nuevo esas palabras. 


			—Son los nombres de sus mundos astronaves, Beta. Cinco mundos astronaves, que están convergiendo sobre la región de Sancour. Una reunión de fuerza eldar sin precedentes en tiempos de paz. Están a punto de dejar caer su furia combinada sobre el Sistema de Sancour. 


			—¿Este mundo va a morir? 


			—Ese sistema entero posiblemente morirá —contestó—. Y sea el que sea el resultado, sea el que sea el éxito de su asalto de castigo, es muy probable que cause una era de salvajes hostilidades a gran escala contra los eldar. 


			—Si van a arriesgarse a eso, entonces la amenaza del Rey de Amarillo debe de ser realmente importante —concluyó Kara, en voz baja. 


			—Te han dado una semana de gracia —le dije a Gideon. 


			—Les he pedido un mes… 


			—Y te han dado una semana. Parece que no les importa demasiado vuestra asociación anterior. 


			—Una semana ha sido un logro, el resultado de una larga negociación. Tenían la intención de comenzar el despliegue mañana. Y notificármelo era simplemente una cortesía. 


			—No una gran cortesía —sugerí. 


			—Está decidido —repuso él—. Lo que era urgente es ahora imperativo. Cualquier investigación secundaria queda suspendida. Nos pondremos en marcha de inmediato y con un solo propósito: efectuar una entrada en el reino del Rey a través del Rey Puerta. 


			—No creo que eso sea viable —afirmé—. Te lo he dicho varias veces. No creo que sea viable o que se pueda sobrevivir. 


			—Y tu opinión se ha tenido en cuenta —replicó él—. Es mi decisión. 


			—Señor, creo que estamos a punto de encontrar un medio alternativo de entrar… 


			—«A punto» no es lo suficientemente cerca, Beta —me cortó Gideon—. Ya no. Valoro los esfuerzos que has hecho y el trabajo que has llevado a cabo. Pero ya no hay tiempo para la especulación o la indagación. 


			En ese momento, iba a hablarle directamente de la sorprendente idea que se me había ocurrido de camino allí, pero vacilé. No la estaba ocultando, pero tenía mis reservas. De nuevo, sentí que mi confianza en él estaba siendo probada. Él había sido abierto desde el principio, pero en demasiadas cosas pequeñas no se había comportado bien conmigo. Había compartido mis pensamientos sin mi permiso; había abandonado un plan y me había dejado sola sin ninguna explicación. Su conexión con los xenos eldar había sido un fuerte golpe. Se cerraba a mí con demasiada frecuencia. Supuse que eso era de esperar. Él era el inquisidor y yo solo su colaboradora. Eso lo aceptaba. Mi idea requeriría tiempo para ser valorada y comprobada, y él no toleraría más retrasos. 


			Sin embargo, yo sentía, con una completa seguridad, que se estaba equivocando, un error de juicio al que le habían llevado las circunstancias. Así que respiré hondo y decidí arriesgarme de todas maneras a su enfado al explicárselo. 


			Pero alguien habló por mí. 


			—Creo que deberías escucharla, Gideon. 


			La voz llegaba desde la puerta a mi espalda. Me volví. 


			Era Eisenhorn. 


	 


 	
	 

			 


			CAPÍTULO 28 


			 


			Despiadados se les queda corto 


			 


			Noté que el sistema de armas de la Silla comenzaba a cargarse. Eisenhorn hizo un gesto vago con la mano. 


			—No empecemos, ¿vale, Gideon? —dijo—. No he venido a luchar. 


			—Tengo orden de detenerte como extremis diabolus —replicó Ravenor. 


			—Entonces, vamos a poner fin a ese desacuerdo —repuso Eisenhorn. 


			El suelo ante la silla de Ravenor burbujeó y se ampolló por un instante mientras algo surgía de él en una nube de humo, que se desplegó sobre las losas fundidas como un estandarte. 


			El demonio Cherubael se manifestó ante Ravenor con las cadenas colgando y vapor humeando de su tensa piel. 


			—Hola, pequeño —le dijo a Ravenor con una sonrisa llena de dientes—. ¿Te gustaría probarme? 


			La puerta al fondo de la sala se abrió de golpe y unas astillas de madera volaron desde el cierre destrozado. La vasta y sombría forma de Deathrow apareció en la puerta apuntando con un bólter a la Silla. Vi el punto rojo del sistema de detección de objetivos colocarse, fijo, sobre la piel blindada de la Silla. Su sucio perro pastor entró trotando junto a su amo y se paró, enseñando los dientes, con un gruñido bajo y susurrante saliéndole la garganta. 


			Kara, mostrando un inmenso coraje ante todo esto, comenzó a moverse llevando la mano hacia la correa de la que le colgaba el equipo. Se detuvo al instante cuando sintió el cañón de un arma rozándole la espalda. 


			Medea había entrado silenciosamente detrás de Eisenhorn. Sujetaba una pistola de aguja de Galvia en su mano enguantada de rojo, y la apoyaba en el cráneo de Kara. 


			—Por favor, no te muevas, Kara —dijo. 


			Kara apretó los dientes y lentamente alzó las manos. 


			Medea me miró. Yo no me había movido ni un ápice. 


			—Hola, Beta —me saludó. 


			—Creía que habías muerto —le dije a ella, pero también a Eisenhorn. Tenía la garganta cerrada y me temblaban las manos. 


			—Lo siento mucho —repuso Medea—. Mucho, de verdad. 


			—Hay uno más —dijo Eisenhorn, al parecer, no sintiéndolo nada. Se apartó mientras Kys entraba desde el pasillo. Su rostro tenía la expresión más asesina que jamás le había visto. Tenía los dedos entrelazados en la coronilla. 


			Nayl iba tras ella, empujándola por la columna con el cañón de su rifle láser. 


			—Se está conteniendo—le dijo a Eisenhorn. Nayl me lanzó una mirada sombría y arrepentida. 


			No había sido por los eldar en absoluto. Ese era el momento del que me había advertido. Su traición era a lo que me había rogado que no reaccionara, porque me haría enfadar. 


			Y había tenido razón. 


			—¿Cuánto tiempo? —le pregunté—. ¿Desde el principio? 


			Nayl pareció a punto de contestar, pero Eisenhorn lo cortó. 


			—Esa no es la conversación para la que estamos aquí —dijo—. Supera tus emociones. Hay mucho más en juego. Y eso va por todos vosotros. 


			Miró a la Silla. 


			—Gideon, aún puedes resistirte. Lo sé. Pero comprende que sería tu gente la que sufriría por ello. Así que… Yo abriré el diálogo. 


			—Si querías hablar —replicó Ravenor—, había maneras menos beligerantes de conseguirlo. E incontables oportunidades anteriores. 


			—En realidad, no las había —contestó Eisenhorn. 


			Su ropa y botas estaban rayadas y polvorientas, como si hubiera pasado hacía poco por muchas penurias. Caminó, tranquilamente, por la gran sala, al parecer indiferente al tenso impasse, luego sacó una silla tapizada sin brazos de debajo de una mesita rinconera y se sentó en ella con la espalda contra los paneles de la pared. 


			—Te conozco, Gideon —comenzó—. Demasiado bien. Sé las órdenes con las que te han cargado. Si yo no hubiera dado la cara, te habrías visto obligado a actuar. 


			—Aún lo estoy —repuso Ravenor. 


			—Lo estás, pero este no es el momento más propicio. Necesitamos trabajar juntos. Deberíamos haber estado trabajando juntos desde el momento en que llegaste aquí. Pero eres un cabrón reticente. Así que tuve que organizar una manera en la que pudiéramos colaborar sin que tú te dieras cuenta. 


			—Bequin —exclamó Ravenor. 


			—Sí, Bequin —admitió Eisenhorn—. Ella no tenía ni idea, no se la puede acusar de nada, pero tenía que meterla contigo de un modo que no se pudiera cuestionar. 


			—¿Para averiguar qué sabía yo? 


			—Y para compartir lo que yo sabía —respondió Eisenhorn—. Ambos teníamos piezas del puzle, incompletas e inútiles. Por medio de ella, se podrían encajar. ¿Le has llevado el libro a Dance? —me preguntó. 


			—Sí. 


			—¿Traducción? 


			—En unas cuantas horas. 


			La mirada de Eisenhorn volvió a Ravenor. 


			—¿Lo ves? —preguntó—. Más progreso de lo que ninguno de nosotros ha conseguido en años. ¿Y también tenéis una manera de entrar? ¿Un camino al reino extimado? 


			Ravenor no contestó. 


			—Potencialmente —respondió Nayl—. No uno bueno. Es muy peligroso para cualquier mortal. 


			—Yo tengo un demonio y un Astartes —indicó Eisenhorn—, así que puedo aportar eso a la mesa. Deberíamos discutir la estrategia. 


			—¿Deberíamos? —comenzó Ravenor. Su voz se fue apagando. Si hubiera poseído la capacidad de expresión humana, estoy segura de que estaría meneando la cabeza y riéndose con amarga incredulidad. 


			—Déjame que lo diga de otro modo —repuso Eisenhorn—. Esta es una breve oportunidad de dejar de lado el patético juego que estamos jugando y hacer algo importante. Me gustaría que todos estuviéramos en el mismo lado. Kara, Patience… y tú, Gideon. Así que hablemos de cómo podemos lograr eso. 


			Ravenor no contestó. Kara miró a la Silla, nerviosa. Kys clavó la vista en el suelo. 


			Eisenhorn suspiró. Miró a Kara. 


			—¿Lo harás entrar en razón? —pidió. 


			Ella negó con la cabeza. 


			—Por el Trono, Swole —rebufó Eisenhorn—. Tú no eres estúpida. 


			—No lo soy —replicó Kara. Miró a Eisenhorn a los ojos, algo que muy poca gente tenía el valor de hacer—. Yo hago lo que él me dice. Veo el mérito de lo que sugieres, suponiendo que podamos fiarnos de tu palabra. Pero yo actúo bajo sus órdenes. No otras. 


			Eisenhorn frunció el ceño. Me pregunté si no estaría algo impresionado. Se volvió hacia Kys. 


			—¿No vale la pena preguntarte a ti, supongo? —dijo. 


			—En absoluto —contestó ella. 


			—Me lo imaginaba. 


			—Pero tengo una sugerencia —añadió ella. 


			—¿Que es…? 


			Kys lo miró fijamente, y lentamente separó los dedos y bajó los brazos. 


			—Podrías morir —exclamó. 


			Una fuerza telequinética lanzó a Nayl hacia el pasillo. Su rifle láser dio la vuelta en el aire y voló directamente a las manos de Kys, como arrastrado por cables. Sus agujas cinéticas ya volaban como balas hacia el rostro de Eisenhorn. 


			Este no se movió. Permaneció sentado, casi cómodamente. Las silbantes agujas se separaron en el último momento, una hacia cada lado de la cabeza de Eisenhorn, y se clavaron en los paneles de la pared tras él. Kys se quedó inmóvil, con el cuerpo trabado. Incapaz de disparar el arma capturada. 


			—No —dijo Ravenor—. No así. 


			Kys gimió, paralizada. 


			—No así, Patience —repitió Ravenor. 


			El punto rojo del arma de Deathrow estaba ahora apuntando a la sien de Kys. El huésped demoníaco le rodeó el cuello con la mano, listo para apretar. Medea cogió el rifle láser de Nayl de la rígida mano de Kys. 


			—Entonces, ¿esta es la elección que tomas? —preguntó Eisenhorn a Ravenor—. ¿Una decisión? 


			—Si todo el mundo baja las armas —contestó Ravenor—. Y me refiero a todos. 


			Eisenhorn lo miró un momento y luego asintió. 


			Medea bajó la pistola. Cherubael lanzó un gemido de decepción, soltó a Kys y se elevó hacia el techo. El punto rojo desapareció y Deathrow alzó su arma. 


			—Como iguales o nada —exigió Ravenor. 


			Soltó a Kys de la retención psíquica con que la había detenido, y esta cayó hacia delante con un grito ahogado. 


			—Ayúdala, Beta —dijo Ravenor. 


			Yo ya estaba yendo hacia Kys de todos modos. Ella trató de apartarme, pero estaba demasiado débil. La llevé a una silla. Medea enfundó su arma y se fue al pasillo a ver cómo estaba Nayl. 


			—Curioso —dije—, a pesar de todo eso, nunca me lo has preguntado. 


			Eisenhorn me miró. 


			—¿El qué? 


			—Nunca me has preguntado de qué lado estaría. 


			—Yo… —comenzó, y luego me miró con un ceño aún más marcado, como si esa pregunta lo hubiera confundido. 


			—¿La montaste tú? —pregunté. 


			—¿Montar…? 


			—Tu muerte. ¿La montaste tú? Sabías que la esperanza de infiltrarme en el equipo de Gideon y recuperar la libreta no funcionaría porque Gideon vería la treta. Tendría que ver mi mente para poder confiar en mí, y entonces hubiera visto la verdad. Pero si yo creía en tu muerte, y me volvía hacia él en busca de ayuda, desesperada, no habría nada en mi mente que ocultar. 


			—Tenías que ir a él limpia—afirmo Eisenhorn—. Eres una gran actriz. Pero ganar su confianza estaba más allá de cualquier actuación. 


			—¿Así que lo organizaste? 


			—No —contestó Medea. Había vuelto a aparecer por la puerta y me miraba con un gran arrepentimiento—. Beta, nos atacaron. Estábamos realizando la sesión, y los graeles vinieron a por nosotros. Destrozaron Bifrost. Eso fue cierto. 


			—Pero ¿conseguisteis salir? —dije. 


			—Por los pelos —contestó ella—. Y luego… 


			—Me di cuenta de que era conveniente que tú creyeras que habíamos muerto —concluyó Eisenhorn. 


			—¿Conveniente? 


			—Sabía que acudirías a Gideon. Él sería tu única opción. 


			—Entonces, ¿Harlon tampoco lo sabía? —pregunté—. O si no su mente… 


			—Él también creía que estábamos muertos —contestó Medea. 


			—Solo contacté con él hace una hora —explicó Eisenhorn—. Le dije que estuviera preparado, y que quitara las guardas y las llaves de la casa. 


			—Harlon sufrió por vosotros —solté—. La idea de que estuvierais muertos casi acaba con él. 


			—Es fuerte —repuso Eisenhorn sin darle más importancia. 


			—Y también tenía razón —añadí—. Dijo que, al final, a los inquisidores no les importa la gente que les son leales, la gente más unida a ellos. Dijo que los inquisidores eran despiadados y crueles, y que, a fin de cuentas, emplearían lo que fuera y a quien fuera para conseguir sus fines. —Miré a Ravenor—. Todos ellos. 


			—¿Y esa idea te viene de sorpresa, Beta? —preguntó Ravenor. 


			Eisenhorn curvó los labios en una casi sonrisa. 


			—Nunca es una sorpresa —repuso Medea a media voz—. Solo que siempre es una decepción. 


			Eisenhorn le lanzó una mirada, y luego apartó la vista rápidamente. Su casi sonrisa desapareció. 


			—No es una crítica, Gregor —añadió Medea—. He estado contigo demasiado tiempo para eso. Todos somos crueles, todos nosotros, Kara, ¿me ayudas con Harlon? Creo que se ha roto las costillas. 


			Kara asintió. 


			Oí a Kys murmurar: «Bien». 


			Medea se acercó a ella. Kys estaba inclinada en la silla, temblando. El impacto de Ravenor parándola de repente le había causado un psicotrauma. 


			—¿Estás bien? —preguntó Medea. 


			—Sí —contestó Kys. 


			—Eres muy valiente, muy leal y muy peligrosa —dijo Medea. 


			—Y muy muerta, si vuelve a intentar eso de nuevo —repuso Cherubael. 


			—No lo hará —aseguró Ravenor—. Una tregua. Por ahora. 


			Medea y Kara salieron de la sala para atender a Nayl. 


			—«Estoy a punto de encontrar un medio alternativo para entrar en la Ciudad de Polvo —me dijo Ravenor—. Tus palabras, Beta. Gregor ha dicho que debería prestarte atención. Ahora te escucho.» 


			—No esto segura —contesté—. Es solo una idea que se me ha ocurrido tarde, pero si tengo razón, sería una mejor alternativa que el Rey Puerta. 


			—Sigue —dijo Eisenhorn. 


			—Me dijiste que, en Gershom, entraste en uno de los espacios extimados del Cognitae usando enuncia. 


			—Eso no funciona aquí —explicó Eisenhorn—. Lo he intentado muchas veces. 


			—Porque hemos estado buscando una puerta permanente donde solo un proceso funcionaría como llave —dije—. El Rey Puerta es quizá solo eso, pero creo que es demasiado peligroso para probarlo. Sin embargo, creo que puede que haya puertas temporales, lo que es decir, puertas que se pueden conjurar o invocar. Creo que yo lo hice accidentalmente, en la casa Febrífuga. Creo que el Cognitae conocía el método, que es por lo que podían pasar libremente entre ciudades hasta que el Rey se lo negó. 


			Vi la sorpresa en el rostro de Eisenhorn. 


			—Sí, el Cognitae y el Rey ya no son aliados —le expliqué—. Ha prescindido de sus servicios, y ellos están huyendo de él. Por uno de ellos, indirectamente, creo que he aprendido su método. 


			—¿De Mordaunt? —preguntó Ravenor. 


			—De Mam Mordaunt, sí. 


			—¿Qué método? —quiso saber Eisenhorn—. ¿Qué necesitas? 


			—¿Podéis darme una hora para probar mi teoría? —pedí—. Quiero estar segura. Prefiero no quedar como una idiota delante de ninguno de vosotros. Si me equivoco, y eso es totalmente posible, tendremos que aceptar el plan de Gideon y arriesgarnos con el Rey Puerta. 


			—¿Una hora? —preguntó Eisenhorn. 


			—Como mucho. Sé que el tiempo es precariamente escaso. 


			—¿Qué quieres decir? —inquirió Eisenhorn. 


			—El plan del Rey, sea el que sea, está a punto de dar fruto —contestó Ravenor—. En cuestión de días u horas. Eso lo he descubierto de un perfecti del Cognitae. 


			—Y no solo eso —añadí yo. 


			—¿Qué significa eso? —gruñó Eisenhorn. 


			—Significa los eldar —siseó Kys. 


			—Oh, ese es el hedor de aquí —exclamó Cherubael—. No conseguía localizarlo. 


			—¿Qué demonios has hecho? —preguntó Eisenhorn a Ravenor. 


			—Necesitaba aliados —explicó Ravenor. 


			—¡Tenías a uno aquí mismo! —gritó Eisenhorn, palmeándose el pecho—. No pretendas ni por un momento… —Se levantó de golpe y cruzó la sala para colocarse frente a la Silla—. Ahora somos aliados, poco, porque yo lo he organizado. Pero tú podrías haberme tendido la mano en cualquier momento. Cualquier momento. Yo era el fugitivo, tú, el cazador. Tú eras quien tenía que buscar la tregua. La ayuda solo tenías que pedirla. Sabes que yo habría respondido. Pero no, ¿tú vas y llamas a tus amigos xenos? 


			—Necesitaba aliados —repitió Ravenor—. Los Ordos no llegan hasta aquí. Contacté con el Imperio Antiguo hace diez meses y les informé de mis temores… 


			—Eso no es lo que nos dijiste —intervino Kys entrecerrando los ojos. 


			—Despiadados —murmuré—, incluso con la verdad. 


			—Les informé de mis temores —continuó Ravenor—. Y ellos enviaron ayuda, según un viejo acuerdo. Pero… 


			—¿Pero? —pregunto Eisenhorn. 


			—Han tomado la iniciativa —respondió Kys. Se puso en pie—. Estuvieron de acuerdo en la valoración de la amenaza, y se han embarcado en una acción por su cuenta. Y él no puede pararlos. 


			Kys miró a Ravenor con casi tanto desprecio como había mirado a Eisenhorn. 


			—¿Puedes? —preguntó. 


			—Tenemos una semana —contestó Ravenor. 


			—¿Hasta que qué? —inquirió Eisenhorn. 


			—Cinco mundos astronave. 


			—¡La madre! —exclamó Cherubael, y flotó más cerca del techo. 


			—Yo no mando a los eldar —dijo Ravenor—. Operan bajo su propio compromiso legal. Esto también es una amenaza para ellos. 


			—No los mandas, pero los llamas y vienen —replicó Eisenhorn—. Trono de Terra, Gideon. ¿No aprendiste nada de mí? 


			—Demasiado —soltó Ravenor. 


			—Siempre has sido un arrogante de… 


			El perro pastor ladró con fuerza. Desde el fondo de la sala, Deathrow dijo algo que no pude entender. 


			Eisenhorn asintió. 


			—Sí, tienes razón. Bequin, ve a probar tu teoría. No tienes que estar presente mientras continuamos nuestra discusión. 


			—Y yo no tengo ningunas ganas de contemplarla —repliqué—. Me iría bien la ayuda de Patience. 


			Kys pareció sorprenderse. 


			—Ve con ella —dijo Eisenhorn. 


			Kys lo miró con una expresión ilegible. Sus hojas cinéticas saltaron de los paneles de madera donde estaban hundidas, y volaron de vuelta para clavarse limpiamente en su moño. Me siguió hasta la puerta. Mientras salíamos, oímos las voces de Eisenhorn y Ravenor alzándose en un acalorado debate. 


			En el pasillo, Nayl estaba sentado de un modo raro sobre una silla de respaldo con barras mientras Kara le vendaba las costillas. 


			—¿Qué está pasando ahí dentro? —preguntó Medea. 


			—Lo mismo que ha estado pasando durante años, imagino —contesté—. Yo me quitaría de en medio durante un rato. 


			—Lo siento, Beta —me dijo Medea—. Lamento haberte hecho daño. La falsa… 


			—Yo también lo lamento —repliqué, sin sonreír. 


			—Yo no lo sabía —dijo Nayl con los dientes apretados. Sus ojos me rogaban—. De verdad que no, Beta. 


			—Déjala en paz —le soltó Kys—. Para que conste, yo no lamento haberte hecho daño. ¿Cuántas veces ya has cambiado de lado? 


			Él bajó el rostro para evitar su mirada. 


			—Ven conmigo —le dije a Kys. 


			 


			Comencé a apartar los frasquitos de perfume y tarros que se hallaban frente al espejo oval. Estábamos en la pequeña habitación del piso superior junto a mi dormitorio, donde Kara me había ayudado a preparame para hacer de Violetta Flyde por última vez. 


			—¿Con qué quieres que te ayude? —preguntó Kys, que me miraba desde la puerta. 


			—No mucho. Pero quería sacarte de esa sala. Me temía que si te quedabas, volverías a tratar de matar a alguien. 


			—Ja —dijo, en vez de reír—. Te dije que Nayl sería el eslabón débil —comentó—. Te lo dije. Aún es demasiado el hombre del hereje. 


			—Y yo te dije que juzgabas mal la calidad de su lealtad —repliqué yo—. No sabía nada, hasta hace una hora… 


			—Y qué rápido ha cambiado de bando, ¿eh? —repuso. Chasqueó los dedos—. Podría haber avisado a Ravenor. Podría habernos avisado. Pero no. Una palabra de su antiguo señor, y él quita todas las alarmas para dejarlo entrar. 


			—Nayl es lo suficientemente viejo para ver el mérito de una colaboración —indiqué yo—. Y está en una posición difícil. Partido… 


			—Todos estamos partidos —exclamó Kys con desdén—. Vosotros estáis todos partidos. Kara, incluso Ravenor. Eisenhorn aparece y todos os inclináis ante su sombra. Sin embargo, ¿ves lo que trae consigo? Un demonio. Un traidor bastardo de la Legión Alfa. 


			—Las manos de Gideon tampoco están tan limpias —remarqué yo. 


			Ella suspiró. 


			—Toda una vida pasada devotamente a su servicio y aún me angustia —dijo a media voz—. ¿Xenos eldar? Por el Trono, son tan malos como cualquier otro. He pasado los días creyendo que servía al Trono por encima de todo, pero esta es la mierda a la que me veo arrastrada. 


			—Yo también —dije—. Eso es algo que podría haber dicho de mi propia vida. Nada lleva un rostro honesto. Los que admiramos nos decepcionan, o nos traicionan. La confianza que podríamos encontrar es más fea y cruel que nuestras peores expectativas. 


			—Suenas incluso más pesimista que yo —comentó ella. 


			La miré. 


			—Gideon te ha hecho sentir incómoda durante mucho tiempo, ¿no? Le eres leal, pero te cuesta su forma de hacer las cosas. 


			—Usa a la gente —dijo ella—. Literalmente. Y por esa funda blindada que lo alberga, es fácil olvidar que es muy humano. 


			Voces airadas resonaban desde la parte baja de la casa. 


			—Escúchalos —gruñó ella—. Amigos, enemigos, los dos al mismo tiempo. Cada uno sabe que el tiempo vuela, sin embargo, lo pierden discutiendo sobre esto y aquello, y una larga y estúpida historia que solo les importa a ellos. 


			—Soy lo único que os mantendrá en el buen camino —dije. 


			—¿Qué? 


			—Tú me lo dijiste. Mientras íbamos hacia los Engranes. Me sorprendió tanto que lo recuerdo con claridad. Pase lo que pase, tú eres fiel… al Trono como mínimo. Como yo. Como, a su manera, Harlon. Kara es demasiado leal a Gideon y Medea está demasiado ligada a Gregor. Y es imposible definir la lealtad de un demonio esclavizado, o de un Alpharian con su propio programa. 


			—¿Qué estás diciendo? —preguntó, acercándose curiosa. 


			—Estoy diciendo que ambas nacimos huérfanas, Patience Kys. Nunca hemos conocido padres a los que honrar u obedecer. Ambas hemos tenido sustitutos, y estos han sido falibles, así que hemos aprendido a responder ante nosotras mismas antes que nada. 


			—Ni siquiera sé mi nombre auténtico —dijo ella. 


			—Ni yo —repuse. 


			—Entonces… ¿cómo lo hacemos, sin nombre? —preguntó ella. 


			—Como antes —respondí—. Encontramos la verdad, por fea que sea. La encontramos por el bien del Emperador. Y una vez la tengamos, se la presentamos a nuestros belicosos señores, y quizá la pura verdad será suficiente para sacarlos de su maldita pelea para que puedan trabajar juntos y acabar con la oscuridad. 


			—¿Cómo puedo ayudar? —inquirió Kys. 


			—Puedes ayudarme a sacar estas botellas de delante del espejo —contesté. 


			Ella hizo un rápido gesto con la mano, y todas las botellas, viales y jarras se movieron del tocador a la vez. Otro gesto de la mano, y todas se fueron a un lado, esparciéndose por un rincón. Algunas se rompieron y llenaron el aire con intensos perfumes. 


			—¿Lo siguiente? —dijo. 


			Suspiré. 


			—No importa —repuse. 


			Me senté frente al espejo y pasé las manos por el marco. 


			—Has averiguado algo, ¿verdad? —preguntó Kys, que estaba justo detrás de mí, observándome—. ¿De Dance? 


			—Y de Mam Mordaunt. 


			—¿Más de lo que tú les has contado? 


			—Quería estar segura —respondí—. Una vida sumergida en mentiras me ha hecho reticente a hablar de algo hasta saber que es verdad. 


			—¿Cuán… cuán pura y fea es esa verdad? 


			Me miré el rostro en el espejo. 


			—El Rey de Amarillo podría ser uno de los míticos primarcas perdidos —contesté. 


			Observé el reflejo de su reacción. 


			—¡Que el Trono nos salve! —susurró—. Pero ¿no estás segura? 


			—Aún no. 


			—¿Y de qué va el juego con el espejo? 


			—Es otra parte del enigma —contesté—. La forma de entrar en la Ciudad de Polvo. Mam Mordaunt, y el Cognitae… y muchos otros, supongo… emplean los espejos de la verdad para espiar y reunir información. Nosotros también lo hacíamos en el Laberinto Undue. 


			—¿Espejos? 


			—Espejos, cristal, lentes —respondí—. Freddy Dance es ciego, sin embargo, a través de la perfecta lente de un telescopio astronómico vio otras estrellas. Eso fue lo que me hizo pensar en ello. Con el cristal correcto, se puede ver de verdad, no con los ojos, sino con la mente. En Febrífuga, me encontré por casualidad y brevemente en la Ciudad de Polvo. Nunca he podido repetir esa hazaña. Pero la noche que lo hice estaba usando un maldito cristal de ver que me mostraba el camino. El cristal nunca miente. 


			—¿Y ahora qué? 


			—Algo que dijo Dance. 


			—Espejos, cristales, lentes —repitió—. ¿Crees que te mostrarán la verdad? 


			—No, más que eso —respondí—. Creo que algunos cristales hacen más que decir la verdad. Creo que abren caminos. Creo que es el método que se nos ha estado escapando todo el tiempo. 


			Kys perecía impresionada. 


			—El cristal puede tener propiedades —admitió—. Cristales malditos. Cristal templado por la disformidad. Como los flejos. 


			—¿Sabes de eso? 


			—He tenido alguna experiencia —contestó. 


			—Encontré a Mam Mordaunt en la Casa de los Puntales —expliqué—. Tenía muchos espejos de la verdad allí, toda una colección. Así vigilaba y se mantenía tan bien informada. Pero la confusión se apoderó de nosotros y, en medio de todo eso, ella desapareció. Al principio pensé que estaría muerta. Desintegrada. Pero ahora creo que escapó empleando un medio que le era familiar. 


			—¿A través de un espejo de la verdad? 


			Asentí. 


			—¿Y por qué crees eso? 


			—Ella dijo que había dos modos de salir, y no le gustaba emplear uno de ellos. Pero al final, creo que se vio obligada a hacerlo. Su vida corría peligro. Si tenía una forma de escapar, de marcharse, ¿por qué le daba miedo emplearla? 


			—¿Por dónde la llevaba? 


			—Por donde la llevaba —concordé—. Podía pasar a través de un espejo y abandonar la Casa de los Puntales, pero solo yendo a la Ciudad de Polvo. El Rey se ha separado del Cognitae y busca deshacerse de ellos, así que la Ciudad de Polvo sería el último lugar al que querría ir. 


			—En todos los sentidos, el último lugar —dijo Kys. 


			Me eché hacia atrás frustrada. 


			—¿Qué pasa? —preguntó Kys. 


			—Este espejo no sirve —contesté—. Sé un poco del arte de mirar la verdad, y este cristal no servirá. Me temo que solo es un espejo corriente y no responderá. 


			—Así que necesitamos… ¿uno especial? ¿Uno hecho para esa tarea? 


			Me puse en pie. 


			—Sí —respondí—. Y creo que sé dónde podríamos encontrar uno. 


			 


			Volvimos abajo. La casa había quedado en silencio, la discusión se había calmado. 


			No había ni rastro del demonio o de Deathrow. Por una puerta lateral, vi a Kara, sentada en silencio mientras cuidaba a Nayl. Él estaba hecho un ovillo sobre un sofá, profundamente dormido. 


			Kara no nos vio. Con Kys pegada a los talones, fui hacia el salón. Les diríamos lo que sabíamos. Esperaba que fuera suficiente. 


			En el salón, Eisenhorn estaba sentado de cara a la Silla. Ambos se hallaban totalmente en silencio e inmóviles, como si alguna fuerza divina los hubiera convertido en estatuas. Noté una fina capa de escarcha sobre la alfombra y la superficie de algunos muebles. Me acerqué a Eisenhorn. 


			—No los molestes. 


			Medea se hallaba en el pasillo detrás de nosotras. 


			—No lo hagas —aconsejó—. Su discusión continúa. Simplemente la han pasado al plano psíquico. 


			—¿Continúan discutiendo? —pregunté. 


			—Ferozmente —contestó Medea. 


			—Idiotas —soltó Kys. 


			—Tienen muchos asuntos que resolver —explicó Medea, tristemente—. Vidas enteras de amistad y enemistad, confianzas rotas, crímenes imaginarios o reales. No pueden trabajar como uno hasta que limpien todo eso entre ellos. 


			—Siguen siendo unos idiotas —insistió Kys. 


			—Y nunca lo resolverán, ni aunque discutan cien años —aporté yo—. Porque se parecen demasiado y al mismo tiempo son muy diferentes. Uno ligado a un código del deber, el otro por una llamada superior; uno leal al Trono pero insensato; el otro hereje pero sincero. 


			—Y los dos unos idiotas —insistió Kys—, que les falta todo tipo de confianza. No confían en nadie, ni siquiera en sí mismos, porque son conscientes de sus propias transgresiones y se avergüenzan de ellas. Esto es lo que los Ordos hacen a los hombres. No pueden confiar el uno en el otro. Nunca confiarán el uno en el otro, y esta disputa nunca se resolverá. 


			—Y lo más importante, están perdiendo el tiempo —dije yo. 


			—Lo sé —concordó Medea. 


			Me volví hacia ella. 


			—¿No los interrumpirás? —le pregunté. 


			—Sinceramente, no me atrevo —contestó. 


			—Entonces, cuando paren, si paran, diles que Kys y yo hemos ido a hacer un recado. No tardaremos. 


			—¿Qué recado, Beta? 


			—Es importante. Diles eso. Diles que se pongan en contacto con nosotros con toda urgencia si no hemos regresado cuando hayan acabado con este… sinsentido. 


			—¿Vais a salir de la casa? —preguntó Medea, sorprendida. 


			—Sí. 


			Medea endureció el rostro. 


			—No puedo permitirlo, Beta —repuso—. Lo prohíbo. 


			—Medea —repliqué—. Digo esto con el mayor de los afectos, pero tú no eres en absoluto mi madre para poder prohibirme nada. 


			 


			Salimos por la puerta trasera, a través del matorral en el que se había convertido el jardín trasero. La lluvia había parado, y las estrellas lucían. 


			—¿Adónde? —preguntó Kys. 


			—Colina de Puerta Alta. 


			—Entonces, por los senderos hundidos —dijo ella—. Es la ruta más rápida. 


			Descendimos a las sombras del camino hundido del callejón de la Pisada. Casi al instante, noté a alguien detrás de nosotras. 


			El perro pastor gruñó. Como siempre, su amo era un trozo de oscuridad impasible excepto por el zumbido del visor y el movimiento del cursor ámbar en la guía de la óptica del visor. 


			—Deathrow —llamé. Noté a Kys tensarse a mi lado, y su poder telequinético activarse. 


			El perro gruñó de nuevo. Beta. 


			—Sabemos nuestros nombres —dije—. No creo que tu magnífico perro tenga que seguir hablando por ti. 


			El visor zumbó. 


			—¿Te han enviado a detenernos? —preguntó—. ¿A evitar que salgamos? 


			Deathrow alzó una mano y se sacó sus gastados visor y máscara. Su rostro, una mera sugerencia de una fisonomía atractiva y noble, totalmente contraria a su brutal atuendo, seguía cubierto de sombras. Imaginé que siempre sería así, incluso a plena luz del día. 


			—Se me ha encargado que vigile la parte posterior de la propiedad —dijo—. Que vigile por si llegan intrusos. ¿Sois intrusos? 


			—¿Cómo vamos a serlo? —contesté—. Estamos saliendo, no entrando. 


			—Entonces, no estáis en mi ámbito de acción, Beta —dijo. 


			—Gracias —repuse—. Me alegro de saludarte de nuevo hoy. 


			Él se alejó de nosotras por el sendero hundido, con el viejo perro trotando a su lado. 


			—Estoy segura de que lo han enviado para detenernos —dijo Kys, mientras lo observaba marcharse—. ¿Por qué no lo ha hecho? 


			—Quizá sí que lo hayan enviado. ¿Quién sabe qué planes realmente sigue? 


			—¿Porque es de los de Eisenhorn? —preguntó. 


			—Porque es Alpharius —contesté. 


			 


			En poco más de una hora, después de un rápido paseo, y con la noche aún cerrada sobre nosotras, llegamos a la colina de Puerta Alta, y pasamos por los adoquines del callejón bajo de Puerta Alta. Sobre nosotras, mirando hacia el desierto de la gran Tierrarrota, se hallaban las ruinas del Laberinto Undue. 


			La última vez que Kys y yo estuvimos allí juntas, la última vez que estuvimos allí en un sentido total, habíamos estado tratando de matarnos la una a la otra. 


			Y yo creí haberlo logrado. 


	 


 	
	 

			 


			CAPÍTULO 29 


			 


			En la casa de Dios 


			 


			—¿Renner? ¿Renner? 


			Por un momento, él no contestó. Luego el pinganillo del comunicador crepitó. 


			—Estoy aquí —dijo él—. ¿Dónde estás tú? 


			—Trabajando —contesté—. Solo te llamo como comprobación. ¿Estáis seguros? ¿Cómo va yendo? 


			—Estamos seguros —la voz de Lightburn volvía, pequeña y hueca en el comunicador—. Aún donde nos dejaste. El muchacho está trabajando, decodificando. Creo que está haciendo progresos. 


			—¿Una traducción? 


			—Nos acercamos, me parece. Dance está cansado, pero sigue con ello. 


			—Mantente en contacto. Llámame en cuanto tenga algo sólido. 


			Corté la comunicación, y pasé bajo un desvencijado arco, dejando una sala ruinosa y vacía detrás de otra. Kys se quedó esperándome sobre un montón de tejas rotas. 


			—¿Dónde buscamos? —preguntó. 


			—Más adentro. Esto son solo los faldones. Si queda algo, claro. Vuestro ataque castigó duramente este viejo lugar. 


			—Y el clima ha hecho el resto en los meses que han pasado desde entonces —replicó. 


			El «viejo lugar» era, naturalmente, el edificio que había sido mi hogar durante la mayor parte de mi infancia. De mi vida, de hecho. El Laberinto Undue, una scholam de la que se decía que era una casa de entrenamiento para posibles candidatos a la Inquisición, pero que en verdad era una instalación del Cognitae empleada para criar a los productos de su programa de reproducción. 


			Productos como yo. Nulos almas negras. 


			Si no has sido un alumno allí, o si no has visitado la parte de la ciudad de Puerta Alta, entonces te digo que el edifico da al polvoriento noreste desde lo alto de la colina de Puerta Alta, y que el costado del edificio está permanentemente cubierto de la gris oscuridad de la Tierrarrota. Incluso en mi tiempo, partes del lugar ya no eran adecuadas para habitarse. En ese momento, más que nunca, era una cáscara rota, un montón de escombros dejados a merced de los elementos. 


			Colindaba con el orfanato, la Scholam Orbus, una escuela confesional coordinada. El orfanato da al oeste y al norte, y desde su posición en el borde del barranco de la colina de Puerta Alta, se enfrenta a la oscura amenaza de las Montañas. Ahora también está cerrado, clausurado, supongo, después de la redada de Ordo. 


			En un tiempo, esos edificios se apoyaban el uno en el otro, pilas de piedra contra pilas de piedra, con sus límites borrados, pero ahora el laberinto estaba casi completamente derruido. Mientras Kys y yo avanzábamos entre los escombros, miré hacia arriba e imaginé los pisos y las escaleras que ya habían desaparecido hacía tiempo, el aire vacío donde antes se hallaban los dormitorios de los candidatos. El mío había estado allí, el de Judika, Faria, Corlam… 


			El vestidor, el comedor y los lavabos también habían desaparecido, pero parte del bloque principal aún se aguantaba por los pelos, era donde estaban los restos de la sala de profesores y la biblioteca. Sobre ellos, esperaba que algún resto de la habitación de arriba aún quedara. 


			Trazamos nuestro camino a través de los faldones, que habían sido el dominio del Mentor Saur. Los faldones, así era como llamábamos a las partes exteriores y casi en ruinas del Laberinto Undue a lo largo del ala este, donde se realizaba el entrenamiento físico y las prácticas de combate. El agua de lluvia goteaba por los techos destrozados. La brisa nocturna se colaba por los marcos de puertas vacías y ventanas cegadas, removiendo la basura que había volado dentro para llenar de suciedad los suelos plagados de escombros. 


			Kys me llevó a una gran sala que anteriormente había sido insonorizada e iluminada. A eso le llamábamos «el lugar de entrenamiento». Los rings con barandillas para practicar peleas, seguían allí, medio enterrados por las losetas caídas. A la izquierda se veían lo maniquíes de prácticas, tristes fantasmas en el ocaso, y una fila de colgadores donde anteriormente se hallaban los escudos paveses y los broqueles de ceramita. A la derecha estaban los restos aplastados de dos máquinas para practicar peleas. 


			—¿Te entrenabas aquí? —preguntó Kys. 


			Asentí con la cabeza. 


			—Saur me entrenó aquí. Y aquí es donde mató a Voriet. 


			—Era nuestra vía de entrada —comentó ella—. Encontró a Eisenhorn, nos llevó hasta él. De no ser por Voriet, no estaríamos aquí. 


			—No merecía morir por eso —dijo. 


			—Nadie lo merece. 


			Creo que el Laberinto Undue fue durante mucho tiempo un teatro, porque había restos de un escenario bajo un arco en el vestíbulo, y otras pruebas de un pasado teatral sin éxito. Pero como todo en el negocio de la actuación, había conocido muchas funciones. Creo que, originalmente, había sido un lugar de culto. 


			De niña y como candidata, lo había supuesto a partir del nombre «Laberinto Undue». Había estudiado textos de la Vieja Terra en obras guardadas en los bancos de datos de la biblioteca, y había adquirido cierto conocimiento de franco antiguo. Una vez le mencioné a Mentor Murlees, que era un erudito y el bibliotecario de la casa durante mi tiempo, que «Laberinto Undue» podía ser una traducción del gótico Maze Undue, que, a su vez, podría ser una corrupción de la frase en franco antiguo maison dieu, o «casa de dios». 


			Él sonrió ante la idea y asintió. 


			Me dijo: «Cierto, no hay ningún laberinto, Beta». 


			Ahora sabía la verdad. Sí que había un laberinto, y, en su mayor parte, era el enrevesado camino de mi vida. Al menos, yo aún tenía una vida. Murlees, como tantos de ellos, ya estaba muerto. 


			—Necesitamos encontrar un camino a la sala más elevada, si aún sigue allí —le dije a Kys—. Por aquí. 


			La sala más elevada era donde se repartían las instrucciones. Allí, los candidatos se habían preparado para sus funciones. Parte de esa preparación era observar y leer las vidas de aquellos a los que íbamos a engañar. 


			Con esa utilidad, los mentores habían guardado un espejo de la verdad allí. 


			Encontramos una escalera, a la que le faltaba un escalón de cada tres o cuatro, y subimos. La ruina parecía moverse y crujir bajo nosotras, con un peso inseguro. Apoyándose contra la pared, Kys me miró torvamente. 


			—¿Crees que un espejo puede haber sobrevivido a esto? —me preguntó. 


			Yo cada vez lo creía menos. 


			El suelo se hundió sin avisar con un agudo estrépito de polvo y escombros. 


			La mente de Kys me cogió mientras caía, me suspendió sobre el abismo negro como la brea que se había abierto y me llevó hasta la relativa seguridad del resto de la escalera. 


			—Podrías matarte con la caída —bromeó. 


			Estábamos cerca de la cima cuando los huesos espectrales de nuestros colgantes comenzaron a vibrar. 


			—Nos quiere —dijo ella—. Ha descubierto que nos hemos ido. 


			—Puede esperar —repliqué. 


			Nos sacamos los colgantes y los dejamos en lo alto de la escalera, donde podríamos encontrarlos más tarde. A Kys pareció divertirle el liberarse de la llamada y voluntad de Gideon. 


			—Si sabe que nos hemos ido —razonó ella—, es que ha acabado con su maldita discusión. 


			—Lo que significa que habrán llegado a algún tipo de acuerdo —continué yo. 


			—O Eisenhorn está muerto —añadió ella. 


			—No lo está —afirmé. 


			—¿Cómo lo sabes? 


			Señalé. 


			Había entrado en el pasillo superior, al final del cual se hallaba la sala más alta. No había tejado y las vigas que quedaban parecían formar una caja torácica. Ante nosotras, una figura flotaba en el aire. 


			—Nos lo ha enviado él —dije. 


			Cherubael voló por el pasillo como una cometa perdida. 


			—Os habéis escapado, pequeñas —dijo el demonio—. Está muy enfadado. Los dos lo están. 


			—¿Y te han enviado a buscarnos? —pregunté. 


			El demonio se encogió de hombros, bamboleándose en la brisa. 


			—Ha insistido —contestó—. A mí no me importa lo que hagáis, pero él ha insistido. Creo que se pregunta por qué estáis aquí, se pregunta si puede confiar en vosotras. No estáis haciendo nada malo, ¿verdad? 


			—No, demonio —contesté. 


			—Ah, pero dirías eso si lo estuvierais haciendo. Sé que yo lo haría. 


			—Estoy haciendo su trabajo —expliqué. 


			—¿De verdad? ¿O estás haciendo el trabajo del Cognitae que te hizo? ¿Un trabajo que puedes haber estado haciendo todo el tiempo? 


			—Acabaremos lo que hemos venido a hacer aquí —dijo Kys. 


			—No, pequeñas, vosotras os venís de vuelta conmigo. Me han enviado a buscaros. Sin discusiones. 


			Kys bajó la cabeza un poco y plantó los pies un poco más separados. Las cuchillas cinéticas salieron de su pelo y destellaron para acabar flotando una a cada lado de ella. 


			—Acabaremos lo que hemos venido a hacer aquí —repitió. 


			Cherubael resopló divertido, y luego comenzó a reír tan fuerte y con tal alegre abandono que creía que su tensa piel podría estallar. Las carcajadas lo hacían ir de lado a lado en el aire. El sonido de su risa era desagradable, como un repique maníaco que no querría volver a oír. 


			—Eso es encantador, pequeña —dijo entre risitas, recuperando un poco de compostura—. Tan divertido. ¿Tú? ¿Luchar contra mí? No quieres hacerlo. 


			—Kys sí quiere —intervine yo—. Pero no debe. Perdería. Yo no quiero. 


			—Entonces, no lo hagas —repuso el demonio. Su sonrisa desapareció—. Te he cogido mucho cariño, Beta. No me gustaría hacerte daño. 


			—Creo que eso es una mentira. 


			Pareció ofenderse. 


			—No lo es —afirmó, apretando una mano con garras contra su pecho, como si estuviera dolido—. Te tengo cariño. 


			—Y creo que me lo tienes, a tu extraña manera —dije—. No, la otra parte. Esa es la mentira. Creo que sí te gustaría hacerme daño. 


			—Oh, me encantaría hacerte daño —exclamó, con un deleite preocupante—. A las dos. De una manera que durara. Pero tengo órdenes de recogeros, no de haceros daño. Aunque, si os resistís y peleáis, las heridas pueden ocurrir de un modo inevitable. 


			—Vuelve —le dije—. Dile que regresaremos enseguida. No hemos acabado aquí. 


			—Soy un huésped demoníaco, pequeña —replicó él—. No me van las medias tintas. Soy una alma esclavizada y encadenada. Me dan una orden, la cumplo. Me dijo que os llevara, os debo llevar. No puedo discutir las órdenes. Así que ¿venís o no? 


			—No —respondió Kys. Sus cuchillas cinéticas se estremecieron en el aire, listas para volar. El demonio sonrió. 


			—Entonces, muy bien —dijo, haciendo un intento de reticencia, pero incapaz de disimular su entusiasmo. 


			—No quieres una pelea, demonio —afirmé. 


			—¿Por qué? —preguntó. 


			Cogí una de las cuchillas de Kys del aire con la mano derecha y rápidamente me hundí la punta en la palma izquierda. Unas gotas de sangre cayeron al suelo y volaron con el aire de la noche. 


			—Porque no será contra nosotras —contesté. 


			Lanzando un aullido, el demonio voló hacia nosotras, con los brazos abiertos para atraparnos en su abrazo. Kys me empujó hacia la izquierda con su fuerza cinética, apartándome del camino, mientras ejecutaba un salto mortal a una altura imposible hacia el enemigo que se acercaba corriendo. 


			Yo me tiré al suelo. Cherubael llevaba demasiado impulso y pasó por encima de mí y del borde de la ruina, luego se volvió en el aire y descendió de nuevo. Kys, aún en el aire, se cogió a un trozo de viga, hizo rodar su cuerpo alrededor, como una gimnasta en las barras asimétricas y aterrizó de pie sobre las maderas del pasillo. Todo se meneaba y crujía. 


			Kys estaba enfrentándose al demonio en plena carga. Traté de salir del camino. Kys se agachó, extendió los brazos ante sí, con las manos cubriendo una a la otra. Las hojas cinéticas pasaron una por cada lado de ella y encontraron al demonio, hundiéndose una a cada lado de su pecho. Él se estremeció en el aire, soltó un grito de furia y se arrancó las cuchillas del torso. Una sustancia negra, la textura de mis sueños, goteaba de las cuchillas. 


			Volvió contra nosotras. 


			Yo conjuré la nictespada en mi mano. Si hubiera podido calcular bien el momento del golpe… Él era tan rápido… 


			Estaba a un par de centímetros de mí cuando Comus lo cogió entre sus brazos, luego ambos atravesaron la pared, luego parte de los aleros, y luego el roto tejado de la Scholam Orbus. El ángel había llegado como un rayo. 


			Los dos cayeron rodando por la noche, ángel y demonio, luz y oscuridad agarrados en una pelea salvaje, rompiendo, mordiendo, arañando, cada uno tan terrible como el otro. Cayeron juntos forcejeando, y atravesaron el techo de la escuela bajo nosotras. Oíamos que la lucha continuaba, ahora fuera de nuestra vista: tejas que resbalaban, paredes estremeciéndose, repentinos chorros de ladrillos y mortero pulverizados. Podíamos oír el ruido de golpes inhumanos y del demonio gritando de dolor y placer. 


			—¿Estás bien? —pregunté a Kys. 


			Ella asintió. 


			—Entonces, rápido, mientras tenemos la oportunidad. 


			Me puse en pie y comencé a correr hacia la sala más alta. 


			—¿Se… destruirán el uno al otro? —preguntó Kys, mirando hacia atrás. 


			—Podría ser. Supongo que Cherubael vencería. Pero Comus es especialmente salvaje. Tiene como una rabia interna, una sed. Creo que lo construyeron justo para luchar contra demonios. 


			—¿Le llamas… y le envías a lo que casi con seguridad puede ser su muerte para protegerte? 


			—Lucha por el Dios-Emperador, no por mí —respondí—. Pero, sí, he hecho eso. 


			Kys alzó las cejas. 


			—Ya sé —dije tristemente—. Ya comienzo a tener todos los rasgos de una auténtica inquisidora, ¿verdad? 


			 


			De algún modo, el espejo había sobrevivido a la destrucción del Laberinto Undue. Había caído de pie y yacía entre el polvo y la suciedad, con una gran grieta cruzándolo. 


			—Estoy perpleja —dijo Kys. 


			—Es un espejo de la verdad —expliqué—. Quizá sea más duro que el cristal normal. No cuestionemos nuestra suerte. 


			—¿Cuánta suerte nos puede traer un espejo roto? —preguntó ella. 


			Lo cogimos entre las dos y lo arrastramos de pie para apoyarlo contra los ladrillos de la pared, desgastados por la lluvia. Unas cuantas esquirlas de cristal plateado cayeron del espejo. Miré en él. Me devolvió la mirada el fantasma de mi rostro, sucio, mojado de lluvia. Me había visto muchas veces en su superficie a lo largo de los años. En tantas versiones de mí y tantas otras vidas. 


			Los gritos del demonio ascendían como burbujas de algún punto de abajo. 


			—¿Funcionará? —preguntó Kys. 


			—Al menos sé cómo preguntarle. Espera. 


			—¿Y si funciona? —añadió. 


			—¿Ahora me preguntas eso? 


			—No importa —dijo ella—. ¿Cómo vamos a saber si funciona? 


			—Lo sabremos —le aseguré. 


			No contestó. Porque había funcionado y ella ya no estaba ahí. 


			O mejor dicho, yo ya no estaba ahí. 


	 


 	
	 

			 


			CAPÍTULO 30 


			 


			Encontrándome a mí misma en el Palacio de Thaumeizin 


			 


			No hubo ninguna sensación de cambio o transferencia, ningún balbuceo o alteración de la realidad. Al inspirar, estaba en el frío, la oscuridad y la humedad del destrozado Laberinto Undue; al expirar, estaba en un lugar de cálida luz solar. 


			Seguía mirando un espejo. Era cuadrado y sencillo, pero inauditamente puro, manufacturado con una increíble precisión. Colgaba de una pared de azulejos pulidos de color ámbar. Me podía ver en ella la suciedad en las mejillas, las gotas de la lluvia de Reina Mab en el pelo, la sorpresa de mi expresión. En el reflejo, la habitación a mi espalda estaba embaldosada del techo al suelo. 


			Me aparté del espejo y me volví. La habitación era cuadrada y muy sencilla, estaba totalmente cubierta de azulejos de un ámbar reluciente donde mis botas dejaban manchas embarradas sobre su perfección. No sabía cómo habían sido colocadas, porque no parecía haber ni mortero ni cemento, pero no se podría haber metido ni una hoja de papel entre aquellas lustrosas baldosas. Sobre mí, el techo era una cúpula, y las baldosas seguían la curva de la cúpula hasta encontrarse en el ápex sin ninguna imperfección o irregularidad. Había una puerta, en arco, frente a la pared de la que colgaba el espejo. Parecía que el único propósito de esa habitación era contenerlo. 


			—¿Patience? —llamé a media voz. No hubo respuesta. Apreté el pinganillo, pero la conexión estaba muerta. Fui hacia el arco. 


			Más allá había un largo pasillo enlosetado flanqueado por pilares de fino carbón. Si esto era la Ciudad de Polvo, entonces, no era lo que me había esperado. Parecía limpia hasta el punto de estar esterilizada. 


			El aire era cálido. Un fuerte sol brillaba a través de los arcos de pilares, proyectando las sombras largas y negras de las columnas sobre el suelo, como números itálicos en la esfera de un reloj. La calidad de la luz era rara. Era muy pura e intensa, y direccional. 


			El pasillo, como la habitación con el espejo, tenía unos azulejos ámbar que contenían un intenso calor interior, reluciendo donde el sol los tocaba. Miré las baldosas de la pared junto a mí, de nuevo, perfectamente encajadas. Al acercarme, vi que tenían una marca, un pequeño dibujo que se repetía en delicadas filas por la superficie de cada una de las baldosas. Era el número 8 una y otra vez, cada uno no mayor que la punta de un lápiz. Sin embargo, los números estaban alineados de lado formando bandas o cadenas, porque no eran ochos. Eran la lemniscata, el símbolo geométrico del infinito. Eran el ilimitado ápeiron, el doble círculo que se muerde la cola del uróboros. 


			Retrocedí. 


			No podía oír nada, pero había una sensación de música, o al menos de una vibración armónica justo en el umbral de la audición. El aire olía a perfume, y entonces me di cuenta de que era yo. Eran las salpicaduras de las fragancias de Kara que me habían caído sobre la ropa cuando Kys había apartado todas las botellas en la casa sin nombre. Un leve rastro, pero lo percibía tan fuerte porque ese lugar no olía absolutamente a nada. 


			Lugar o palacio. La escala era enorme. Tuve la sensación de estar en una pequeña parte de algo vasto. Comencé a caminar, luego me detuve. Me di cuenta de que tenía una palabra en la cabeza que no había estado ahí antes. Era una palabra del prohibido enuncia que había olvidado en el instante en que la había pronunciado. Solo la había recordado cuando pasé al espacio extimado en Febrífuga. Recordarla de nuevo, tan de repente, ahí… parecía probar que ese también era espacio extimado. 


			Caminé. A través de los arcos abiertos pude ver una ciudad más abajo. Su maravilla me hizo detenerme sobrecogida. Una gran ciudad con torres y cúpulas, todas brillando en colores verde y gris, acero y corindón, algunas acabadas en crestas y agujas de reluciente auramita u oricalco. Más allá de la ciudad, anillos concéntricos de murallas, construidas muy fuertes para ser defensas, como acantilados, y tan majestuosas como las torres. El cielo en lo alto era del negro más oscuro, en contraste con la ciudad brillantemente iluminada. Me incliné hacia fuera un poco junto a una columna de carbón y alcé la mirada. Capté un vistazo del sol, fuente de la brillante luz. Pero no era el sol, era una estrella supermasiva y no del mismo sistema. En medio de la negrura, relucía de un blanco espectral. Alrededor de su halo resplandeciente, otras estrellas titilaban, un infinito panorama de formas desconocidas y constelaciones extrañas que, estaba segura, Freddy Dance reconocería al instante. Más cerca, como fantasmas en la perpetua oscuridad, vi los contornos y los crecientes de exoplanetas primordiales, algunos muy grandes, atemporales e inescrutables en el cielo privado del Rey. 


			Calmé la respiración. ¿Cómo de grande sería ese palacio, esa ciudad? ¿Unos cien kilómetros de una punta a otra? ¿Mil? Las poderosas murallas parecían hallarse muy lejos, sin embargo, las podía ver con mucha claridad, igual que las innumerables estrellas, porque el aire era muy claro y no había ninguna contaminación lumínica. 


			Y no había nadie. 


			Ese vacío era inquietante. Vagué por los pasillos de color ámbar durante un rato, y encontré una escalera, ancha y de mármol bruñido; la subí. Llegué a un nivel mucho más alto, y salí a la despiadada luz sobre una gran plataforma de piedra blanca, flanqueada de enormes estatuas, las cuales representaban a un mismo hombre gigante alado de noble aspecto tallado en alabastro. 


			El rostro de cada uno de ellos, realizado por un maestro escultor, era el de Comus Nocturnus. 


			Pensé que estaba en lo alto del palacio, pero la plataforma a la que había accedido, mayor que cualquier gran plaza de Reina Mab, era solamente la base de grandes torres que se alzaban muy por encima de mí, muy iluminadas contra la negrura por su blanca etercita radiante. Solo mirar hacia arriba y tratar de comprender su altura hizo que la cabeza me diera vueltas. 


			Aparté la mirada de nuevo hacia la ciudad de abajo. En ese momento aún tenía más campo de visión. Pude ver su plan, el plan perfecto. La ciudad se abría en espirales y elegantes curvas que obedecían, tanto en un ámbito macro como micro, a la armonía universal del número áureo, la Razón Divina. Las calles parecían torcerse como las células enrolladas de un nautilo seccionado. ¿Qué lugar era ese y qué mente podría haberlo concebido? 


			Desde esa altura, podía ver más allá de las distantes murallas. Podía ver una costa blanca como el hueso, una playa quizá de un kilómetro de ancho y tan larga como el horizonte. Más allá, un océano sin límite y negro bajo el cielo oscuro estrellado, que rompía una y otra vez contra la orilla de hueso. A pesar de la distancia, oía el oleaje. Pensé que incluso podía oír el choque y el tintineo de las conchas y los guijarros en el límite de la marea. 


			Era el sonido de océano que yo había oído en el Abajo. Y estuve segura de que esta era la otra parte del mismo mar, la costa distante que había vislumbrado a través del portal Rey Puerta. No se podía cruzar ni navegar e, incluso, de poderse habría que enfrentarse después a las infranqueables murallas de la ciudad. Ravenor se equivocaba, Eisenhorn también. Rey Puerta no podía ser un acceso a este lugar para ningún mortal. No habían comenzado ni a imaginarse la escala del otro lado. 


			Porque no era un mar en absoluto. La ciudad era una gran isla brillante, y el mar era el inmaterium, clamado y majestuoso, pero tan infinito y absoluto como el dibujo del ápeiron de sus baldosas ámbar. No tenía ni idea de por qué el gran empíreo no se me estaba tragando, a mí y al lugar en el que me hallaba. 


			Lo que Comus debía de haber hecho para cruzarlo… 


			Comencé a caminar por la plataforma, con la intención de bordear la base de las grandes torres y ver lo que había al otro lado, pero seguía subestimando la escala. Lo que parecía un paseo de cinco minutos era mucho más, porque en cinco minutos no había conseguido cruzar ni siquiera una parte. Me di cuenta de lo gigantescas que eran esas torres ciclópeas y, por tanto, lo increíblemente lejanas que debían estar las murallas, qué titánica era la costa de hueso, cuán realmente infinito el mar. La luz solar, o luz estelar, era feroz, porque no había sombra. Aunque notaba un leve calor, la piel de la mejilla se me había comenzado a quemar. No existía el escudo de la atmósfera, no había cielo, pero algo impedía que el aire que yo respiraba escapara hacia el vacío en lo alto. 


			Seguí caminado. Mis pasos, el único sonido, eran tan minúsculos como yo. Siempre que me paraba y me volvía para ver la ciudad, las torres se habían ajustado sutilmente, como giradas por una influencia fotogravitatoria. Me pregunté si seguirían la lenta marcha de la estrella gigante por el cielo, como las flores siguen al sol. Vi pájaros, dos veces, en la lejanía, sobre la orilla del océano; los puntos blancos de las aves marinas planeando en el cielo negro. 


			Sabía que no eran pájaros. 


			Comencé a asustarme. La maravilla de ese lugar era tan grande que se balanceaba en el límite del terror. 


			Finalmente, después de caminar mucho más de lo que era capaz de calcular con alguna precisión, aunque sabía que las piernas me dolían mucho, comencé a torcer la esquina de la base de la torre. Me apoyé para descansar contra la etercita, blanca y cálida. Vi la extensión de la ciudad que antes me había quedado tapada, y vi lo que llenaba los cielos negros en lo alto, pero que me había quedado eclipsado por las altas torres. 


			 


			Una siniestra cicatriz cortaba la negrura diagonalmente. Una manifestación cósmica, un torbellino fruncido de luz estelar y disformidad atravesado con restos de llamas carmesís y rosas. Era mayor que la estrella local. Medía años luz, una herida galáctica. Dominaba la cúpula del espacio, todo el psicocosmos. Ovillos de pequeñas estrellas, algunas tan brillantes como esquirlas de hielo, otras tenues como ceniza, caían lentamente en su profundo abismo de gas nebuloso fluorescente. Su caída era como la de un glacial, el supremo progreso del Largo Tiempo. La cicatriz parecía contemplar la ciudad como un ojo desfigurado y ardiente. Y entonces sentí terror, auténtico terror, porque eso era lo que era. 


			El Ocularis Terribus. El Ojo del Terror. 


			Por debajo de su horror paralizante, se libraba una guerra feroz, lejos. Desde las distantes murallas de la ciudad, desde las torres y las fortificaciones mayores que las mayores catedrales, dardos y lanzas de luz electrocorpórea atravesaban el cielo, y algunas recibían la respuesta de unos rayos rojos que parpadeaban desde la alta oscuridad bajo la mirada del Ojo. Vi temblar y palpitar unos brillantes destellos más allá del horizonte, que iban y venían, que hablaban de una destrucción colosal y de una aniquilación más allá de donde me alcanzaba la vista. No podía oír nada, ni siquiera un tenue rugido. Eran detonaciones que harían sacudirse a un mundo, rayos que destruían ciudades en ardientes bombardeos, y yo no podía oír nada. 


			Vi bandadas de ángeles, puntos lejanos como copos de nieve en el viento, que se alzaban desde lejanas almenas en formaciones de miles y partían hacia la negrura. Vi barcazas doradas y naves de guerra colgando en silencio, colgando de un modo imposible en la oscuridad sobre la ciudad, con las proas hacia el exterior, listas para zarpar. Una pasó por encima de mí mientras la observaba. No sé de dónde había venido, pero su sombra pasó sobre mí y sobre la torre en la que me apoyaba. Alcé la mirada para ver su forma dorada, el detalle de sus placas, sus remates, sus portillas de armas y motores, el lento agitarse de sus estandartes, los mástiles de sus lanzas delanteras, tubos y conductos de su quilla gigantesca. Todo hecho en oro, cada una de las partes. Su paso fue totalmente silencioso, y pareció durar para siempre mientras cruzaba lentamente sobre mí. 


			La observé alejarse. Me deslicé por la pared, con la espalda apoyada, hasta sentarme en el suelo. Observé la nave alejarse hasta que solo fue una de las muchas detenidas sobre las relucientes murallas. 


			¿Qué me había esperado de este lugar? Una sombra estropeada de Reina Mab, quizá. Una reliquia en ruinas ahogada en polvo y desierto. Una guarida arcana. Un Rey furtivo acechando en una sala siniestra, oculto del mundo real mientras preparaba sus complots y sus planes. 


			No esto. 


			Nunca esto. 


			Habíamos imaginado mucho, pero nos habíamos quedado tan cortos que era de risa. Esto estaba más allá, era un reino que se contenía en una absoluta perfección metafísica y una construcción atómicamente perfecta, que constreñía y dominaba el propio éter como una barrera defensiva. No era de extrañar que los que habían oído de todo esto lo temieran. No era de extrañar que los guerreros de todas las lealtades, traidores y leales por igual, y múltiples grandes señores de la guerra de otras especies, se reunieran febriles en Sancour. Este reino de Orfeo era una amenaza a todas las cosas, o una respuesta a todas las plegarias. Había que detenerlo, o había que unirse a él por miedo a ser dejado en el bando que se oponía a él, porque ese bando, sin duda, perdería. 


			Creo que, en ese momento, puede que perdiera la cabeza. 


			Cuando volví a ser consciente de las cosas, me encontré de nuevo dentro del palacio. Supongo que debí de recorrer, atontada e insensible, todo el camino de vuelta sobre la plataforma y descendí las escaleras hasta el pasillo ámbar. Ni siquiera sabía si era el mismo pasillo del que había salido. Las baldosas parecían todas iguales, porque lo eran. Aún podía oír el susurro del distante océano empíreo rompiendo en la lejana costa. 


			Me encontré sentada en el suelo en la base de una columna, exhausta y deslumbrada. Por debajo de mí, las baldosas ámbar estaban calientes por el sol. Había estado llorando. Me temblaban las manos. No tenía ni idea de cuánto tiempo llevaba allí. 


			—Todo irá bien —dijo una voz. 


			Alcé la mirada. Un joven estaba ante mí, con una expresión de preocupación y consuelo en el rostro. Llevaba un austero uniforme, que recordaba al uniforme ceremonial de la Armada Imperial, cubierto con una túnica de un intenso azul bordeada de hilo de auramita. Sobre el pecho de la túnica, el cuello y las mangas se repetía el símbolo de la lemniscata bordado en oro. Pude ver los complejos tatuajes en su cuello, y por el costado y la base de su cabeza afeitada. 


			Conocía su rostro. 


			—¿Judika? 


			—No, ese no es mi nombre. 


			—Pero tienes su cara. 


			Rio, como para decir «claro». Me ayudó a ponerme en pie. Vi un destello de un brazalete mientas me levantaba. Oro, pero igual que el mío en lo demás. Era un nulo. 


			—¿Eres nueva aquí? —preguntó No-Judika. 


			—Sí. 


			—Te hemos encontrado por casualidad. Los otros han ido en busca de ayuda. ¿Recién llegada? 


			—Sí. 


			—Entonces no es raro que estés así —dijo solemnemente—. Deberían haberte recibido. No había nada programado. Tendrían que haberte saludado. El palacio puede resultar sobrecogedor para los que nunca lo han visto. 


			—El palacio… 


			—Thaumeizin. El Palacio de Thaumeizin. 


			—¿Él se llama así? —pregunté. 


			—¿Quién se llama así? —frunció el ceño. Había un ligero pero claro crepitar en la textura de su voz, como un poco de estática del comunicador—. Necesitas agua y descanso. Es evidente que no estás bien. Sé que a mí me pasó cuando llegué por primera vez, y me recibieron y me cuidaron. ¿Has estado vagando por aquí completamente sola? 


			Asentí. 


			—¡Que el Trono te salve! —exclamó—. Es una maravilla que no te hayas vuelto loca. Hay una introducción para aclimatarte. Un tratamiento neuroanatómico. Deberían haberte llevado al adytum para el procesado iniciático. 


			—Thaumeizin… —dije. 


			—Sí —repuso él. 


			—¿No es un nombre? 


			—Sí, el nombre de este lugar —explicó él—. Eso es la Mota. Es todas las cosas de aquí y todo lo que somos. Está limitado por el Mar de las Almas. Controla Pandemónium. ¿Te explicaron esto? 


			—No. 


			—¿Nadie te ha explicado esto? —preguntó No-Judika—. ¿Cómo es que te han enviado a la Mota sin explicarte todo esto? 


			—No estoy segura… —contesté—, de nada. 


			—Este es el Palacio de Thaumeizin. Thaumeizin significa «maravilla», porque todas las cosas están en maravilla. Eso se dice en la antigua filosofía eleniki, porque la maravilla es un puzle que nos lleva hacia el conocimiento. ¿No te han enseñado nada de esto? 


			—¿Conocimiento? —comencé. Estaba muy mareada. 


			—El conocimiento se traduce en poder… —dijo él, lenta pero alegremente, como si fuera un refrán que yo debería saber y decir con él. 


			Él me observó inquieto, con el ceño fruncido. 


			—¿Quién eres? —preguntó. Estaba mirando mi ropa, la suciedad de mis manos y cara, el barro que se me había secado en las botas. 


			—Soy nueva —contesté. 


			—¿Cómo te llamas? —Su tono había cambiado. Se había vuelto inquieto y reservado. Había estado sujetándome para estabilizarme, pero apartó las manos de mí. 


			Intenté pensar. 


			—Violetta —respondí buscando una identidad. 


			—¿Qué clase de nombre es ese? —preguntó. 


			—Penitente —dije rápidamente. 


			—Todos somos penitentes ante el Rey —repuso él. 


			—¿El Rey? 


			—Tienes que ser llevada ante él —dijo. Oí de nuevo el crujido—. Los custodios te examinarán primero, pero tienen que llevarte ante él. Eres… o no estás bien en absoluto o no eres lo que pareces. 


			—¿Qué parezco? —pregunté. 


			Me miró fijamente, suspicaz. 


			—Como una intrusa —respondió—. Como que no perteneces a este lugar o no se supone que debas estar aquí. Como que has llegado aquí por error. 


			—He venido a propósito —afirmé. 


			—No como el resto. Una intrusa. 


			Iba a protestar, pero oí pasos. Tres personas se acercaban por el pasillo, tres jóvenes más como No-Judika. Dos mujeres y un hombre, con la cabeza rapada. Llevaban el mismo uniforme y las mismas túnicas con ribetes de oro que él. Una de las mujeres llevaba una sobretúnica azul, como la de No-Judika; la otra, una túnica de un profundo rojo cochinilla, y la del hombre era de una pálido verde absenta. 


			—¿Está bien? —preguntó una—. ¿Se encuentra mejor? 


			—No sé qué pensar de ella —contestó No-Judika. 


			—Ahora llega ayuda —informó el hombre de la túnica verde—. Se ha llamado a los custodios. 


			Lo miré. Vestía de verde, sí, pero lo más inquietante era que ¡también tenía la cara de Judika Sowl! Un dibujo de tatuajes diferentes le cubría el cuello. Los dos No-Judika me miraron. Fui retrocediendo hasta que la columna a mi espalda me detuvo. 


			—¿Qué le pasa? —preguntó una de las jóvenes. El crepitar, más claro, también estaba en su voz. Su rostro… Su rostro era el de Faria quien, como Judika, había sido una candidata conmigo en el Laberinto Undue. 


			—¿Faria? —pregunté. 


			Ella me miró con el ceño fruncido. 


			—¿Por qué me llama así? Creo que tienes razón. Creo que algo raro le pasa. 


			—Sí —dijo el Judika de verde—. Mirad su ropa. No debería estar aquí. 


			—No —dijo la otra chica—. Sí que debería. Miradle el rostro. 


			Y yo miré su rostro, al rostro de la joven que llevaba la túnica roja cochinilla. Era el mío. 


			Era como mirarme en un espejo. Llevaba la cabeza afeitada, y sigilos tatuados le cubrían el cuello y la nuca. Pero su rostro me pertenecía. 


			—Está programada —añadió la joven—. Miradla. El pelo es demasiado largo, y está cubierta de suciedad, pero miradla. Alizebeth genoma. Como yo, ¿lo veis? 


			—Eso he pensado —dijo el Judika de azul—. Pero actúa de un modo raro. Y no ha pasado por la iniciación. Esto no me gusta. 


			—¡Shhh! Solo está asustada —la otra me dijo—. Estás asustada, ¿verdad? No lo estés. Somo iguales. 


			—Demasiado iguales —susurré. 


			—Todo va bien —insistió. Su tono era suave y amable, pero el crepitar estaba allí. 


			—¡No! —solté, y le aparté las manos. 


			Más gente se apresuraba por el pasillo ámbar para unirse a nosotros. Más jóvenes en uniforme blanco y túnicas de colores. Más Judikas. Otra Faria. Cuatro Corlam. 


			Y al menos tres más con mi propia cara. 


			—Por favor —mascullé—. Apartaos de mí. Apartaos. 


			—¿Dónde están los custodios? —preguntó el Judika de verde a los que acababan de llegar—. Deben detenerla. 


			—Puedo calmarla —le dijo la otra yo en rojo cochinilla. Me miraba a mí, aún sonriendo. 


			Hice aparecer la espada en mi mano. Todos retrocedieron bruscamente. 


			—Está muy bien armada —dijo No-Faria. 


			—¡Custodios! —gritó el Judika de azul. 


			—No nos hará daño —insistió mi otra yo—. No me harás daño, ¿verdad? No me harás daño, más del que te harías a ti misma, ¿verdad? 


			Dio un paso hacia mí. Alcé la espada, pero ella tenía razón. No podía atacarla. 


			Así que, en vez de eso, dije la palabra. 


	 


 	
	 

			 


			CAPÍTULO 31 


			 


			Nombrado 


			 


			El mundo estalló. El mundo estalló. El mundo estalló el mundo. No sé. 


			Fui lanzada con gran fuerza, como si me hubiera golpeado un ariete. Volé, en una lluvia arremolinada de cristales rotos. El suelo me cogió por detrás, con fuerza. Estaba frío y mojado. 


			—¿Bequin? —me llamó Kys, asustada. 


			Trague saliva. No podía hablar. Noté la boca y los labios quemados por la palabra. Estaba tumbada sobre la espalda en la sala más alta del Laberinto Undue, con el cielo nocturno sobre mí lleno de estrellas conocidas. Me caían gotas de lluvia en la cara. 


			Kys estaba aculillada a mi lado. 


			—¿Qué demonios? —exclamó. Trató de ayudarme, de tranquilizarme, pero no se le daba muy bien. 


			—¿Cuánto rato? —murmuré. 


			—¿Qué? 


			—¿Cuánto tiempo me he ido? 


			—Cinco minutos —contestó. 


			—¿Luego? 


			—Has vuelto —explicó Kys—. Has salido del cristal, de espaldas. Has volado como si te hubieran lanzado. Se ha roto el espejo, pero no el marco. Como en algún maldito truco de feria. 


			Asentí. 


			—Ayúdame —pedí. Ella me puso en pie con las manos y un tirón de fuerza telequinésica. 


			Me tambaleé. Ella me apoyó en su hombro, y luego me volvió la cara con los dedos para mirarme a los ojos. 


			—¿Adónde fuiste? —me preguntó. 


			—Allí —contesté—. A la Ciudad. 


			—¿La Ciudad de Polvo? 


			—No es un buen nombre para ella —comenté. 


			—¿Qué has visto? 


			—Todo —contesté. 


			Me soltó. Me mantuve en pie sin ayuda, pero no muy bien. 


			—Me encontré a mí misma en la Ciudad de Polvo —dije. 


			—¿Y? 


			—No, Patience. Me encontré a mí misma. 


			—Bueno, me alegro por ti —rebufó. 


			—En absoluto —solté—. Debemos regresar. Ir con Gregor y Gideon. ¿Me ayudarás? 


			—Sí, pero ¿no me contarás nada? —preguntó. 


			—Te lo contaré todo —respondí—. Dame un momento. También se lo diré todo a ellos. Hemos cometido un terrible error. Es mucho peor de lo que se podrían haber imaginado. Ha creado un imperio. Controla su realidad. Ha encadenado al propio empíreo. Controla Pandemónium. 


			Kys me miró como si yo estuviera delirando. 


			—¿Ese es el Rey? —preguntó—. ¿Te refieres al Rey de Amarillo? 


			Asentí. 


			—¿Sabes quién es? ¿Uno de los hijos perdidos? ¿Cómo se llama? 


			—No lo sé —respondí—. Pero estamos locos si creemos que podemos luchar contra él. No es algún tipo de señor de la guerra hereje. Es… 


			Noté que me quedaba sin voz. 


			—¿Qué? ¿Es qué? 


			—No tengo una palabra para ello —contesté. 


			—Pero ¿has entrado? ¿A través de un espejo de la verdad? 


			Asentí de nuevo. 


			—Bien, entonces —dijo Kys—, eso lo tenemos. Algo es algo. Un modo de entrar. Gideon y Eisenhorn te lo agradecerán. 


			—No creo que lo hagan —repuse—. No cuando les cuente el resto. 


			 


			Tardamos un rato en retroceder el camino por las ruinas del Laberinto Undue. Estaba cansada, dolorida, herida y desequilibrada. Todo me parecía tan gris y carente de luz, tan viejo y sucio, tan manchado de sombras… 


			Cuando llegamos a la calle, nos estaban esperando. Estaban quietos allí, solemnes, como una familia disfuncional dividida, reunida a la fuerza para posar en una foto de grupo. Eisenhorn estaba de pie, demacrado y sombrío, con una luz violeta en los ojos, y la Silla esperaba ominosamente a su lado. Kara, Medea y Deathrow los flanqueaban. Las manos con guantes rojos de Medea estaban unidas ante ella y su rostro era inexpresivo. Deathrow se había puesto la capucha y su rostro era invisible; el perro estaba tumbado a sus pies. Nayl esperaba cerca, tenso y curvado de dolor. 


			Del demonio y el ángel no había ninguna señal. 


			—Una explicación —dijo Eisenhorn—. Nos habéis desafiado. 


			—Ha hecho vuestro trabajo por vosotros —replicó Kys. Le salió como un gruñido—. Ha encontrado una forma de entrar. Un portal a la Ciudad de Polvo, y puede hacerlo de nuevo. Así que calma tus exigencias con algo de gratitud, hereje. 


			—Vigila el tono, Patience —dijo Ravenor. 


			—Pues no creo que lo haga —replicó Kys. 


			—Hemos llegado a un acuerdo —informó Ravenor—. Una tregua, para poder trabajar juntos. Le mostrarás respeto a Gregor. 


			—No —desafió Kys. 


			—Hemos llegado a un acuerdo… —repitió Ravenor. 


			—Pues me alegro por ti —dijo Kys. 


			Le puse la mano en el brazo a Kys. 


			—Para —le susurré. 


			—¿Has encontrado una manera de entrar, Beta? —preguntó Medea. Llevaba un traje negro con cuello alto, como si esperara asistir a un funeral. Los guantes rojos eran un brutal toque de color. 


			—Sí —contesté. 


			—¿Y el Rey? —preguntó Kara—. ¿Qué hay del Rey? 


			Comencé a responder. Quería aliviarme de toda la carga y contarlo todo, hasta el último detalle, como he hecho en esta narración. Pero tenía voces en la cabeza, susurros que siseaban y me arañaban el oído, impidiéndome concentrarme. Un crepitar, un chisporroteo… 


			Me di cuenta de que era mi pinganillo. Era la vocecita de Renner Lightburn, llamándome, una y otra vez, como si hubiera muchas Betas para saludar. 


			—Esperad —dije a la banda malcarada. Alcé la mano para silenciarlos mientras conectaba el pinganillo. Eisenhorn sacaba rayos por los ojos—. ¿Lightburn? —llamé. 


			—¿Por qué diablos no me contestas? —dijo—. He estado llamándote. 


			—Aquí estoy ahora —le respondí—. ¿Qué pasa? ¿Tienes noticias? 


			—El viejo tiene una traducción —contestó Ligthburn—. O parte de una, al menos. El comienzo. La libreta es un nombre. Toda la maldita libreta. Un solo nombre escrito en esa cosa de código hexad, miles de caracteres de longitud. Que… 


			Calló. Oí voces apagadas apartadas del comunicador. 


			—¿Renner? —llamé. 


			Regresó. 


			—Muy bien. Freddy dice que millones de caracteres. Me estaba equivocando. Quiere que sea preciso. Me ha dado el número exacto, pero no voy a ser tan preciso. 


			—Renner, ¡dime las noticias! 


			—Es el verdadero nombre del Rey de Amarillo —continuó Lightburn—. Freddy está seguro. Eso es lo que dice la libreta. Te puedo dar el principio, el trozo que ha traducido. 


			—Por favor. 


			—Espera. Lo he escrito aquí. 


			Esperé. Miré a Eisenhorn. 


			—Tenemos su nombre —le dije. 


			Apretó los dientes. Miró a la Silla. Como yo, estaba esperando lo peor. El nombre de un primarca perdido. El nombre de un demonio. El nombre de un dios. El nombre del Emperador, sobre todo, cuyo nombre verdadero, una vez sabido y dicho, podía destrozar la realidad o dominar el cosmos. 


			La voz de Renner Lightburn regresó. 


			—Aquí lo tengo —dijo—. Beta, el nombre comienza así… 


			Escuché. Asentí. Me volví hacia la banda. 


			—El nombre del Rey es Constantin Valdor. 


			 


			Beta Bequin regresará en el volumen final de esta trilogía, que se llama PANDEMÓNIUM. 
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    En un momento de desesperanza, la Armada se ha propuesta lanzar un golpe definitivo contra los orkos. 

A medida que las naves de los orkos arrasan un mundo tras otro en su inexorable avance hacia Terra, los ciudadanos del Imperio pierden la esperanza. Los Altos Señores están desesperados por demostrar que la victoria es posible sin importar el coste. Una enorme flota de la Armada cuya misión es lanzar un ataque definitivo contra los orkos en Port Sanctus, una zona del espacio que controla el enemigo. Sin embargo, nada más llegar, la flota imperial se ve superada en armamento y estrategia. ¿Podrán el valor humano y la fe prevalecer ante tan terrible perspectiva?

Port Sanctus narra el primer intento por parte del Imperio de asestar el golpe definitivo a los orkos. El resultado es una novela repleta de acción naval, además de acción inquisitorial cuando un grupo de agentes llega a Terra para controlar a los Altos Señores.
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    La serie insignia de Warhammer 40.000

Los Primeros de Tanith están entre los regimientos más legendarios de la Guardia Imperial y a su cabeza se encuentra el Comisario Ibram Gaunt, inquebrantable en su deber e implacable en el combate. En Los Olvidados veremos el futuro del regimiento en peligro ya que Gaunt lucha contra las fuerzas del Caos a través de los Mundos del Sabbat, desde las misiones de rescate hasta los horrores del campo de batalla. ¿Pueden los Primeros de Tanith sobrevivir a los peligros a los que se enfrentan, o se perderán para siempre?
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    Una nueva aventura de Warhammer 40.000.

La Cruzada Indomitus ha llevado la venganza del Emperador a miles de sistemas estelares. Las flotas y ejércitos bajo el liderazgo de Roboute Guilliman luchan por la supervivencia de la humanidad contra las fuerzas de los Dioses del Caos. Sin embargo, los traidores y los herejes no son el único enemigo que trata de destruir el reinado de Terra.

Los xenos atacan mundos humanos en una cantidad que no se ha producido desde hace milenios. Y los peores entre ellos son los salvajes orkos, cuyas migraciones de conquista amenazan con deshacer las numerosas victorias de la Flota Primus. Sus rugidos guturales pronuncian un nombre que no se ha oído desde hace años, un nombre de destrucción hecha carne, un líder de guerra bestial sin parangón: Ghazghkull Mag Uruk Thraka.

En medio de esta marea brutal se encuentra Fenris, el planeta de los Lobos Espaciales de Logan Grimnar. Mermados por unas exigencias incluso mayores a sus guerreros, llamados por el Rompelegiones Guilliman, los Lobos de Fenris se enfrentan a una decisión trascendental.



    Cómpralo y empieza a leer


    [image: La portada del libro recomendado]




Legión nº 7/54

    

    Abnett, Dan

    9788445003510

    336 Páginas

    Cómpralo y empieza a leer

    El destino de la humanidad pende de un hilo

Se avecina una Gran Guerra, un enfrentamiento que devorará al Imperio de la Humanidad. Los marines espaciales de la Legión Alfa, la última y más hermética de toda la hermandad de los Adeptus Astartes, llegan a un mundo enemigo para apoyar al Ejército Imperial en su campaña de pacificación y en su lucha contra unas fuerzas enigmáticas y sobrenaturales. Pero, ¿qué es lo que impulsa los actos de la Legión Alfa? ¿Se puede confiar en ellos? ¿Qué bando escogerán cuando comience la Gran Guerra?
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